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Una Historia de México escrita por un mexicano, que no busca protec-
tor que lo defienda, sino guia que lo dirija, y maestro que lo ilumine, debe 
consagrarse al cuerpo literario mas respetable del Nuevo Mundo, como al 
que, mas instruido que ningún otro en la Historia mexicana, parece el mas 
capaz de juzgar el mérito de la obra, y descubrir los defectos que en ella se 
encuentren. 
Y o me avergonzarla de presentaros una obra tan defectuosa, si no estu-
viera seguro que vuestra prudencia y vuestra benignidad no son inferiores 
á vuestra eminente doctrina. Sabeis cuan arduo es el argumento de mi 
obra, y cuan difícil desempeñarlo con acierto, especialmente para un hom-
bre agobiado de tribulaciones, que se ha puesto á escribir á mas de siete 
mil millas de su patria, privado de muchos documentos necesarios, y aun 
de los datos que podian suministrarle las cartas de sus compatriotas. 
Cuando conozcáis pues al leer la obra, que está mas que una historia, es 
un ensayo, una tentativa, un esfuerzo aunque atrevido de un ciudadano, 
que á despecho de sus calamidades ha querido ser útil á su patria; léjos de 
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ha hecho, abriendo un camino, cubierto, por desgracia nuestra, de dificul-
tades y estorbos. 
De otro modo ¿quién osaria comparecer con tan humilde don ante un 
cuerpo tan recomendable, que habiendo sido desde su origen consumado y 
perfecto, ha continuado aumentando su perfección?* ¿Qxiién no se arre-
drará, lleno de un santo respeto, al ver en vuestras aulas las imágenes de 
aquellos hombres ilustres, honra de la nueva y de la antigua España, y al 
oir los nombres inmortales de Vera—Cruz, Hortigosa, Naranjo, Cervantes, 
Salcedo, Sariñana, Siles, Sigiienza, Bermudez, Eguiara, Miranda, Portillo, 
&c., que bastarían á eternizar las mas famosas academias de la docta E u - .̂ 
ropaíf Bastarían á desanimar al autor los nombres de vuestros doctores 
actuales, y entre otros el del clarísimo canciller y gefe de vuestra Universi-
dad, á quien, ademas del ilustre nacimiento, el sublime ingenio, la suma eru-
dición en las letras humanas y sagradas, y una sólida piedad han ensalzado 
á los mas distinguidos puestos literarios, y lo hacen dignísimo de la púrpu-
ra sagrada. 
Pero dejando aparte los encomios que os son debidos, pues parecerían 
lisonjas á los que ignoran vuestro superior mérito, quiero ahora quejarme 
amigablemente con los individuos de ese cuerpo, del descuido de nuestros 
antepasados con respecto á la Historia de nuestra patria. Cierto es que 
hubo hombres dignísimos que se fatigaron en ilustrar la antigüedad mexi-
cana, y nos dejaron acerca de ella preciosos escritos. También es cierto 
que hubo en esa Universidad un profesor de antigüedades, encargado de 
esplicar los caracteres y figuras de las pinturas mexicanas, por ser tan im-
portante para decidir en los tribunales los pleitos sobre la propiedad de las 
tierras, y sobre la nobleza de algunas familias indias; mas de esto mismo 
nacen mis quejas. ¿Por qué no se ha conservado aquella cátedra? ¿Poi-
qué se han dejado perder aquellos escritos tan apreciables, y sobre todo los 
del doctísimo Sigüenza? Por falta de profesor de antigüedades no hay 
« L a Universidad do México fué erigida por órdcn del Emperador Cárlos V . y con autorización del papa 
Julio I I I en 1553, con todas las prcrogativas y privilegios de la de Salamanca. Fueron cscclcntcs los pri-
meros lectores, como escogidos entro los literatos de España, cuando florecían allí las ciencias. Uno do 
ellos, el P. Alfonso de la Vora-Cruz, agustiniano, publicó en México y en España muchas obras filosóficas 
y teológicas, que merecieron el aprecio do los doctos. Otro, el Dr. Cervantes, publicó en México algunos 
oscelcntes diálogos latinos. Los rápidos progresos do aquella insigne Universidad so echaron do ver en el 
I I I Concilio Mexicano, celebrado el año do 1585, el cual, según los inteligentes, es uno de los mas doctos 
entre los concilios nacionales y provinciales. Hay en cl dia veintitrés lectores ordinarios de retórica, filo-
soSa, teología, jurisprudencia canónica y civil, medicina, matemáticas y lenguas. 
t Do los hombres grandes de la Universidad mexicana hacen honrosa mención Cristóbal Bernardo de la 
Plaza, en su Crónica de la misma Universidad, que comprendo desde el año de 1553 hasta el de 1683; el Dr. 
Eguiara en la Biblioteca mexicana, y en el prefacio de su teología; l'inolo en su Biblioteca Occidental, y 
otros muchos autores europeos, y americanos. 
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quien entienda en el dia las pinturas mexicanas, y por la pérdida de los es-
critos, la Historia de México ha llegado á ser difícil, sino de imposible eje-
cución. Pues no es dable reparar aquella pérdida, á lo ménos consérvese 
lo que queda. Y o espero que vosotros, que sois en esos paises los custo-
dios de las ciencias, trataréis de preservar los restos de la antigüedad de 
nuestra patria, formando en el magnífico edificio de vuestras reuniones, un 
muséo no ménos útil que curioso, en que se recojan las estatuas antiguas 
que existan ó se vayan descubriendo en las escavaciones, las armas, los tra-
bajos de mosaico y otras preciosidades semejantes; las pinturas mexica-
ig.esparcidas en diversos puntos, y sobre todo los manuscritos, tanto de 
los primeros misioneros y de otros antiguos españoles, cuanto de los mis-
mos indios, que existen en las librerías de algunos monasterios, de donde 
podian sacarse copias, antes que los devore la polilla, ó por alguna otra des-
gracia se pierdan. L o que hizo rpoeos años hace un curioso y erudito es-
trangero*, nos da á conocer lo que podian hacer nuestros compatriotas, 
cuando á la diligencia y á la industria uniesen la prudencia que se necesita 
para sacar aquellos monumentos de manos de los indios. 
Dignaos entretanto aceptar este trabajo, como una muestra de mi since-
risimo amor á la patria, y_de la suma veneración con que soy de V . S. Ilus-
trísima 
Afectuoso compatriota y humildísimo servidor 
Francisco Javier Clavijero. 
Bolonia, 13 de Junio de 1780. 
* E l caballero Boturini. 
sí 
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l _ A Historia de México, que he emprendido para evitar una ociosidad eno-
josa y culpable, á que me hallaba condenado; para servir á mi patria" en 
cuanto mis fuerzas lo alcanzasen, y para reponer en su esplendor á la ver-
dad ofuscada por una turba increíble de escritores modernos sobre América, 
me ha ocasionado tantas dificultades y fatigas como gastos. Porque de-
jando aparte los grandes dispendios que he hecho para proporcionarme los 
libros necesarios de Cádiz, Madrid, y otras ciudades de Europa, he leido y 
examinado diligentemente casi todo lo que se ha publicado hasta ahora so-
bre el asunto; he estudiado gran número de pinturas históricas mexica-
nas; he confrontado las relaciones de los escritores, y he pesado en la ba-
lanza de la crítica su autoridad; me he valido de los manuscritos que ya ha-
bla leido durante mi mansion en Mexico, y he consultado muchos hombres 
prácticos de aquellos paises. A estas diligencias podria añadir para acre-
ditar mi celo los treinta y seis años que he permanecido en muchas provin-
cias de aquellas vastas regiones; el estudio que he hecho de la lengua me-
xicana^ el trato que he tenido con los mismos Mexicanos cuya historia es-
cribo. No me lisonjeo sin embargo de haber hecho una obra perfecta; 
pues ademas de hallarme destituido de las dotes de ingenio, juicio y elo-
cuencia, que se requieren en un buen historiador, la pérdida lamentable de 
la mayor parte de las pinturas, que tantas veces he deplorado, y la falta de 
tantos manuscritos preciosos que se conservan en muchas bibliotecas de 











bajo, sobre todo léjos de aquellos paises. Sin embargo yo espero que será 
bien acogido mi ensayo, üo ya.por la elegancia del estilo, por la belleza de 
las descripciones, por la gravedad de las sentencias, ni por la grandeza de 
los hechos referidos; sino por la diligencia de las investigaciones, por la sin-
ceridad de la narración, por la naturalidad del estilo, y por el servicio que 
hago á los literatos deseosos de conocer las antigüedades mexicanas, pre-
sentándoles reunido en esta obra, lo mas precioso que se halla esparcido 
en las de diversos autores, y muchas cosas que ellos no han publicado. 
Habiéndome propuesto la utilidad de mis compatriotas por fin principal 
_Jí\jgi trabajo, escribí desde luego mi Historia en español: inducido después 
por algunos literatos italianos, que se mostraban deseosos de leerla en su 
propio idioma, tomé el nuevo y laborioso empeño de hacer la traducción; 
así que si algunos sugetos tuvieron la bondad de creerme digno de elogio, 
ahora tendrán la de compadecerme. 
Inducido también por algunos amigos, escribí el ensayo de historia natu-
ral de México, que se lée en el libro primero, aunque yo no lo creia nece-
sario, y quizás habrá muchas personas que lo juzguen importuno; mas para 
no alejarme de mi propósito, traté de referir á la .historia..antigua todo lo 
que digo sobre las producciones de la naturaleza, indicando el uso que de 
ellas hacían los antiguos mexicanos. Por el contrario, los aficionados al 
estudio de la naturaleza, dirán que este ensayo es demasiado breve y super-
ficial, y no se engañarán en ello; mas para satisfacer su curiosidad seria 
necesario escribir una obra harto diversa de la que yo he emprendido. Y o 
al cabo me hubiera ahorrado gran fatiga, á no hater querido complacer á 
aquellos amigos, porque para lo poco que he dicho sobre la historia natu-
ral, he debido consultar las obras de Plinio, de Dioscórides, de Laet, de Her-
nandez, de Ulloa, de BufFon, de Bomare, y de otros naturalistas; no bastán-
dome lo que yo mismo habia visto, ni lo que he sabido por informes de hom-
bres inteligentes, y prácticos en aquellos paises. 
E n nada he tenido mas empeño que en mantenerme en los límites de la 
verdad, y quizás mi Historia seria mejor recibida por muchos, si la diligen-
cia que he empleado en averiguar lo verdadero, hubiera sido aplicada á her-
mosear mi narración con un estilo brillante y seductor, con reflexiones filo-
sóficas y politicas, y con hechos creados por mi imaginación, como veo 
que hacen muchos escritores de nuestro ponderado siglo; pero enemigo de-, 
clarado de todo engaño, mentira y afectación, siempre he creído que la 
verdad nunca es mas hermosa que cuando se presenta en su primitiva des-
nudez. Al referir los sucesos de la conquista de los españoles, me he ale-
t 
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jado igualmente del panegírico de Solis, y de las invectivas de L a s Casas; 
pues ni quiero adular, ni calumniar á mis compatricios*. Cuento los he-
chos con la certeza ó verosimilitud con que los encuentro; si no puedo ave-
riguar lo cierto, por la diversidad de opiniones de los escritores, como me 
sucede con respecto á la muerte de Moteuczoma, espongo sinceramente sus 
diversos sentimientos, sin omitir las conjeturas que dicta la sana razón. 
E n fin, siempre he tenido á la vista aquellas dos santas leyes de la historia, 
á saber, no atreverse á decir lo falso, ni tener miedo á decir lo verdadero; y 
creo que no las he infringido. 
Habrá sin duda lectores delicados que no puedan soportar la dureza 
los nombres mexicanos sembrados en el curso de mi Historia; pero este es un 
mal que no hubiera podido evitar sin esponerme á incurrir en otro defecto 
mas intolerable, y harto común en casi todos los europeos que han escrito 
sobre América: á saber, el de alterar de tal modo los nombres para suavi-
zarlos, que no es posible conocerlos. ¿Gfcuién será capaz de adivinar que 
Solis habla de QuauJmauac cuando dice Quatablaca, de Huexotlipan, cuan-
do dice Gualipar, y de Cuitlalpitoc, cuando dice Pilpatoel Por esto me 
ha parecido mas seguro~[imitar el ejemplo de muchos escritores modernos, 
que cuando citan en sus obras los nombres de personas, pueblos, rios, &c. 
de otra nación de Europa, los escriben del mismo modo que los nacionales 
los usan; y sin embargo nombres hay en las lenguas ilirica y alemana, mu-
cho mas duros á los oidos de los habitantes del Mediodía, por el mayor con-
curso de consonantes fuertes, que todas las voces mexicanas que yo he 
citado. 
Por lo que hace á la geografia de Anáhuac, he puesto todo mi empeño 
en adoptar la mayor exactitud posible, valiéndome de la noticia que yo mis-
mo tomé de aquellas regiones en los muchos viajes que por ellas hice, y 
de los datos y escritos ágenos; mas con todo no la he logrado completamen-
te, pues en despecho de mis activas diligencias no he podido haber á las 
manos las escasas observaciones astronómicas hechas en los sitios mismos. 
Por tanto, la posición y la distancia que indico, tanto en el cuerpo de la 
obra, como en el mapa geográfico, no deben creerse tan exactas como la 
ciencia lo exige; sino como un cálculo hecho por un viajero diestro, que juz-
ga por lo que ven sus ojos. He tenido en mis manos innumerables mapas 





f á c i l c o p i a r u n o de e l los , c o n a lgunas leves a l t e r ac iones , p a r a a r r e g l a r l o á 
l a g e o g r a f í a a n t i g u a : p e r o en t re t o d o s n o he h a l l a d o u n o so lo que n o e s t é 
l l e n o de errores , t a n t o c o n respec to t i l a l a t i t u d , y l o n g i t u d do los pueb los , 
c o m o p o r lo que huce ú l a d i v i s i o n de las p r o v i n c i a s , e l cu r so de los r ios , y 
l a d i r e c c i ó n de las costas. P a r a c o n o c e r e l caso que m e r e c e n los m a p a s 
p u b l i c a d o s has ta aho ra , bas ta n o t a r l a d i f e r e n c i a que o f r e c e n en l a l o n g i -
t u d de l a c a p i t a l , a u n q u e d e b i e r a ser m a s c o n o c i d a que las de todas las 
o t r a s c iudades de M é x i c o . E s t a d i f e r e n c i a n o es de m e n o s de g rados , 
pues s e g ú n unos e s t ú á los 2G-i- 0 s e g ú n e l m e r i d i a n o de l a i s l a de H i e r r o ; 
s e g ú n o t ros á los 2G5, ú los 2 6 6 , y a s í has ta los 2 7 8 , y q u i z a s mas a u n . 
" ^ r s T o m e n o s p o r ado i ' no de m i obra , que p a r a f a c i l i t a r l a i n t e l i g e n c i a de 
m u c h a s cosas que e n e l l a se d e s c r i b e n h e h e c h o g r a b a r has t a v e i n t e e s t a m -
pas*. L o s c a r ú c t e r e s m e x i c a n o s , y las figuras de c iudades , reyes , a r m a -
duras , trages, y escudos; las d e l s i g lo a ñ o y mes, y l a d e l d i k i v i o , se h a n t o -
m a d o de v a r i a s p i n t u r a s m e x i c a n a s . L a d e l t e m p l o m a y o r se h a h e c h o pol -
l a d e l c o n q u i s t a d o r a n ó n i m o , c o r r i g i e n d o sus m e d i d a s , y a ñ a d i e n d o l o d e -
m a s s e g ú n l a d e s c r i p c i ó n de los au to res a n t i g u o s . E l d i b u j o d e l o t r o t e m -
p l o es c o p i a d e l que p u b l i c ó V a l a d é s e n su r e t ó r i c a c r i s t i a n a . L a s figuras 
de flores y a n i m a l e s son , p o r l a m a y o r pa r t e , c o p i a de las de H e r n a n d e z . 
E l r e t r a t o de M o t e u c z o m a es e l que p u b l i c ó G e m e l l i , y s a c ó d e l o r i g i n a l 
que t e n i a S i g ü e n z a . T o d a s las o t ras figuras se h a n t r a z a d o s e g ú n l o q u e 
y o h e v i s t o , y l o que c u e n t a n los h i s t o r i a d o r e s a n t i g u o s . 
A d e m a s m e h a p a r e c i d o c o n v e n i e n t e d a r u n a b r e v e n o t i c i a de l o s e s c r i -
t o re s de l a h i s t o r i a a n t i g u a de M é x i c o , t a n t o p a r a h a c e r v e r los f u n d a m e n -
tos de m i t r aba jo , c u a n t o p a r a h o n r a r l a m e m o r i a de a l g u n o s i lus t res A m e -
r i c a n o s , c u y o s esc r i tos s o n d e s c o n o c i d o s en E u r o p a . S e r v i r á t a m b i é n p a -
r a i n d i c a r las fuentes de l a h i s t o r i a m e x i c a n a , á lo s que q u i e r a n p e r f e c c i o -
n a r este m i i m p e r f e c t o t r aba jo . 
íf 
¿"i 
* No quiero decir quo Solis soa un adulador; ni Las Casas un calumniador, sino que on mi pluma seria 
calumnia' ó adulación lo quo aquellos autores escribieron, el uno por el deseo do engrandecer á su héroe, y ol 
otro por celo en favor de los indios. * A esta edición se han añadido cinco estampas, mas de las que el autor mandó gravar en Bolonia. 
D E 
MEXICO. 
L I B R O P R I M E R O . 
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Descripción del pais de Anáhuac, 6 breve relacioii de la tierra, del clima, de 
los montes, de los rios, de los lagos, de los minerales, de las plantas, de los 





E L nombre de A n á h u a c , que se dio en los 
principios solo al valle de México , por haber 
sido fundadas sus principales ciudades en las 
islas y en las m á r g e n e s de los dos lagos, es-
tendido después á una significación mas am-
plia, ab razó casi todo el gran pais, que en los 
siglos posteriores se l lamó N u e v a - E s p a ñ a ( l ) . 
DIVISION DEL, PAIS DE ANAHUAC. 
Aquella vas t ís ima estension estaba enton-
ces dividida en los reinos de México , de 
Acolhuacán , de Tlacopan y de Michuacan; 
en las repúblicas de Tlaxcal lan, de Cholo-
Han y de Huexotzingo y en algunos otros 
estados particulares. 
E l reino de Michuacan, que era el mas oc-
cidental de todos, confinaba por Levante y 
Mediodía con los dominios de los Mexica-
i 
(1) Anáhuac quiero decir cerca del agua, y este 
es probablemente el origen del nombro de Anahua-
tlaca ú Nahuatlaca, con el cual eran conocidas las 
naciones que ocuparon las orillas del lago de Mé-
xico. 
nos; por el Norte, con el país de los Chichi-
mecas y otras naciones b á r b a r a s , y h á c i a el 
Occidente, con el lago de Chapallan y con 
algunos estados independientes. L a capital, 
Tzintzuntean, llamada por los Mexicanos 
Hui tz i tz i l la , estaba situada á la ori l la orien-
tal del hermoso lago de P á t z c u a r o . Hab ia 
ademas otras ciudades importantes, como 
las de T i r i p i t i o , Zacapu y T a r é c u a t o . T o -
do aquel pais era ameno, rico y bien po-
blado. 
E l reino de Tlacopan, situado entre los 
de México y Michuacan, era de tan poca 
estension, que, fuera de la capital del mis-
mo nombre, solo c o m p r e n d í a algunas ciu-
dades de la nac ión Tepaneca, y las villas 
de los Masahuas, esparcidas en los montes 
occidentales del valle mexicano. L a capi-
tal estaba en la oril la occidental del lago 
Tezcocano, á cuatro millas al Poniente del 
de México (2). 
(1) Los españolee, alterando los nombres mexica-
nos, ó mas bien adaptándolos á su idioma, dicen T a . 
' / I 
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E l reino de Acolhuacan, el mus antiguo, 
y en otros tiempos el mas vasto de todos los 
estados que ocupaban aquellos paises, se re-
dujo después á limites mas estrechos, á efec-
to de las conquistas que hicieron los Mexi-
canos. Confinaba por el Oriente con la re-
públ ica de Tlaxcallan; por Mediodía, con la 
provincia de Chalco, perteneciente al reino 
de México; por el Norte , con el pais de los 
Huaxtecas, y por el Poniente terminaba en 
lago él Texcocano. L imi tában lo en otros 
puntos, diferentes estados mexicanos. Su 
longitud de Norte á Mediod ía era de poco 
mas de doscientas millas; su mayor anchu-
ra no escedia de sesenta: mas este pequeño 
recinto comprendía grandes ciudades y pue-
blos numerosos. L a capital, llamada Tex-
coco, situada en la orilla oriental del lago del 
mismo nombre, á quince millas al Oriente 
de la ciudad de México, fué justamente cé-
lebre, no ménos por su an t igüedad y gran-
deza, que por la cultura y suavidad de cos-
tumbres de sus habitantes. Las tres ciuda-
des de Huexotla, Coatlichan y Ateneo, esta-
ban tan p róx imas á la capital, que pod ían 
considerarse como otros tantos arrabales de 
ella. L a de Otompanerade mucha esten-
sion é importancia, como también las de 
Acolman y Tepepolco. 
L a célebre repúbl ica de Tlaxcal lan ó 
Tlaxcala , confinaba por Occidente con el 
reino de Acolhimcan; por el Mediodía con 
las repúblicas de Cholollan y de Huexotcin-
co, y con el estado de Tepeyacac, pertene-
ciente á la corona de México; por el Norte, 
conel estado'deZacatlan, y por te l Oriente 
con otros pueblos dependientes de aquella 
misma corona. A p é n a s tenia cm cuenta millas 
de largo y treinta de ancho. L a capital, 
Tlaxcallan, de la qtte tomó el nombre la re-
públ ica , estaba situada en el declive del 
gran monte Matlalcueye, y cerca de sesen-
cuba, Oculma, Otumba, Gucxutla Tepoaoa, Guato-
mala, Churubusco, en lugar do Tlacopan, Acol-
man, Otompan, Hucsotla, Tepeyacac, Quauhtcma. 
lian y Huilzüopochco; cuyo ejemplo seguiremos, 
para evitar ni lector el trabajo de una pronuncia-
ción difícil. 
ta millas al Levante de la corte mexicana. 
E l reino de México, aunque mas moder-
no que los otros reinos y repúbl icas que 
ocupaban aquel pais, tenia mayor estension 
que todos ellos juntos. Es tend íase h á c i a el 
Sudoeste y el Mediodía hasta el mar Pací f i -
co; por el Sudeste hasta las cercan ías de 
Quautemallan; h á c i a el Levante, con la i n -
terposición de algunos distritos de las tres 
repúbl icas y una p e q u e ñ a parte del reino de 
Acolhuacan, hasta el golfo mexicano; h á c i a 
el Norte, hasta el pais dé lo s Huaztecas:.r>£.-, 
el Nordeste confinaba con los bá rba ros "Chi-
chimecas, y por el Occidente le servían de 
l ímites los dominios de Tlacopan y de M i -
chuacan. Todo el reino mexicano estaba 
comprendido entre los grados 14 y 21 de 
lati tud setentrional, y entre los 271 y 283 
de longitud, según el meridiano de la isla de 
Hier ro (1). 
L a porción mas importante de aquel es-
tado, ora se consideren las ventajas locales, 
ora la población, era el valle de México , 
que coronado de bellas y frondosas monta-
nas, abrazaba una circunferencia de mas 
de 120 millas, medidas en la parte inferior 
de las elevaciones. Ocupan una buena par-
te de la superficie del valle dos lagos, uno 
superior de agua dulce, otro inferior de agua 
salobre, que comunican entre sí por medio 
de un buen canal. E n el lago inferior, que 
ocupaba la parte mas baja del valle, se reu-
n ían todas las aguas de las m o n t a ñ a s ve-
cinas; así que, cuando sobrevenían lluvias 
estraordinarias, el agua, saliendo del lecho 
del lago, inundaba la ciudad de México, 
fundada en el mismo; lo que se verificó mu-
chas veces, tanto bajo el dominio de los mo-
narcas mexicanos, como bajo el de los es-
pañoles . Estos dos lagos, cuya circunfe-
(1) Solis y otros escritores españoles, franceses, 
6 ingleses, dan al reino de México mayor estension 
que la que aquí 1c señalamos. Robertson dice quo 
los territorios pe ftcnccicntcs á. Tcxcoco y Tacuba, 
apénas cedían en estension á los dominios mexica-
nos. E n las disertaciones que van al fin do esta 





rencia total no bajaba de noventa millas, 
representaban en cierto modo, con las l i -
ncas de sus. m á r g e n e s , la figura de un ca-
mello, cuyo cuello y cabeza eran el lago 
dulce, ó sea de Chalco; el cuerpo el lago sa-
lado ó de Texcoco, y las piernas los arroyos 
y torrentes que se desprendían de las monta-
ñas . Entre los dos lagos es tá la p e q u e ñ a 
pen ínsu la de Itztapalapau que las separa. 
Ademas de las tres capitales de México , 
de Acolhuacan y de Tlacopan, este delicio-
F.p vjille contenia otras cuarenta ciudades 
populosas, y una cantidad innumerable de 
villas y caseríos. Las ciudades mas impor-
,-tantes, después de las capitales, eran las 
de Xochimilco, Chalco, Itztapalapan y 
Quouhtitlau, las cuales en el dia apénas con-
servan trazas de su antiguo esplendor (1). 
México, cuya descripción daremos en el 
curso de esta obra, la mas célebre de las ciu-
dades del Nuevo-mundo y capital del impe-
rio del mismo nombre, estaba edificada en 
las islas del lago de Texcoco, como Venecia 
en las del mar Adriá t ico . Su situación era 
á los 19° y casi 26 'de latitud setentrional, 
y á los 2 7 0 ° y 34' de longitud, entre las dos 
capitales de Texcoco y de Tlacopan, distan-
te quince millas á Poniente de la primera, y 
cuatro á Levante de la segunda. Algunas 
de las provincias de aquel vasto imperio eran 
medi ter ráneas , y otras mar í t imas . 
PROVINCIAS DEL REINO DE MEXICO. 
Las principales provincias med i t e r ráneas 
eran la de los Otomites, al Norte; al Occi-
dente y Sudoeste las de los Matlatzincas y 
Cuitlatecas; á Mediodía , las de los T la l iu i -
cas y Cohuixcas; al Sudeste, ademas de los 
estados de Itzocan, Yauhtepec, Q,uaulique-
(1) Los nombres de las domas ciudades notables 
del vallo mexicano eran: Mtzcuic, Cuitlahuac, Az-
capozalco, Tenayocan, Otompan, Colhuacan, Mo-
xicaltzinco, Huitzilopochco Coyohuaean, Ateneo, 
Coatlichan, Huexotla, Cliiauhtla, Acolman, Tcoti-
huacan, Itztapalocean, Tcpetlaoztoc, Tepepolco, 
Tizayoccan, Citlaltcpcc, Coyotcpec, Tzompanco, 
Toltitlan, Xaltoccun, Tetcpanco, Eliceatepcc, T c -
quizquiac, &c. Véase la Discrtauion I V . 
chollan, At l ixco , Tehuacan y otros, las 
grandes provincias de los Mixtccas, Za-
potecas y Chiapanccas. Las provincias de 
Tepeyacac, de los Popolocos y de los Toto-
nacas, estaban al Este de la capital. Las 
provincias m a r í t i m a s del golfo mexicano 
eran las de Coatzacualco y Cuetlachtlan, 
que los españoles llamaban Cotasta. Las 
del mar Pací f ico eran las de Coliman, Zaca-
tollan, Tototepcc, Techuantejiec y Xoco-
nocheo. 
L a provincia de los Otomites empezaba 
en la parte setentrional del valle mexicano, 
y continuaba por aquellos m o n t a ñ a s h á c i a 
el Norte, hasta cerca de noventa millas de 
distancia de la capital. Entre sus poblacio-
nes, que eran muchas, se distinguia la anti-
gua y célebre ciudad de To l l an [hoy T u l a ] , 
y también la de Xilotepec, la cual, después 
de la conquista hecha por los españoles , fué 
la metrópol i de la nac ión otomite. D e s p u é s 
de los últimos pueblos de aquella nac ión há-
cia el Norte y Nordeste, no se hallaban ha-
bitaciones humanas hasta el Nuevo-México . 
Todo aqxiel espacio de tierra, que compren-
d ía mas de m i l millas, estaba ocupado por 
naciones b á r b a r a s , que no ten ían domicilio 
fijo, n i obedecían á n ingún soberano. 
L a provincia de los Matlatzincas abraza-
ba, ademas del valle de Tolocan, todo el es-
pacio que media entre este y Tlaximaloyan 
[hoy Tax imaroa] , frontera del reino de M i -
chuacan. E l fértil valle de Tolocan tiene 
mas de cuarenta millas de largo de Sudeste 
á Nordoeste, y treinta en su mayor anchura. 
Tolocan, que era la ciudad principal de los 
Matlatzincas, de donde tomó nombre el va-
lle, estaba, como en el dia, situada al pié de 
u n alto monte, en cuya cima reinan las nie-
ves perpetuas, y que dista treinta millas de 
Méx ico . Todas las otras poblaciones del 
valle estaban habitadas parte por Matlal tz in-
cas y parte por Otomites. Ocupaban las' 
m o n t a ñ a s vecinas los estados Xalatlauhco, 
de Tzampahuacan y de Malinalco, y no 
muy léjos, h á c i a Levante, estaba el de Ocui-
lan , y h á c i a Poniente los de Tozantla y Z o l -
tepec. 
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Los Cuitlaltecas habitaban un pais que sc 
estendia desde el reino de Miehuacan, hasta 
las m á r g e n e s del mar Pacíf ico, en un terri-
torio de mas de doscientas millas de largo. 
Su capital era la grande y populosa ciudad 
de Mexcaltepec, situada en la costa, y de la 
cual solo quedan algunas ruinas. 
L a capital de los T l a h u i c á s era la ame-
na y fuerte ciudad de Quauhnaliuac, llama-
da por los españoles Cuernabaca, á cerca de 
cuarenta millas de México hacia Mediodía . 
Su provincia, que empezaba en las monta-
ñ a s meridionales del valle, se estendia á se-
senta millas en la misma dirección. 
L a gran provincia de los Cohuixcas 
confinaba por el Norte con los Matlatzin-
cas y con los Tlalmicas; por Occidente con 
los Cuitlaltecas; por Oriente con los Xopes y 
los Mixtecas, y por el Mediod ía se estendia 
h á c i a el mar Pacíf ico, hasta el punto en que 
hoy se hallan l a ciudad y el puerto de Aca-
pulco. Estaba dividida en muchos estados 
particulares, como los de Tzompanco, Chi-
lapan, Tlapan y Teoitztla [hoy T i x t l a ] . E l 
cl ima era cal idís imo y poco sano. Tlacl ico, 
lugar célebre por sus minas de plata, ò per-
tenecía á dicha provincia ó confinaba con 
ella. 
L a provincia de Mixtecapan, ó de los 
Mixtecas, se estendia desde Acatlan, que 
distaba ciento y veinte millas de la capital, 
h á c i a el Sudeste, hasta las orillas del Océa-
no Pacíf ico; y contenia muchas ciudades y 
villas bien pobladas, que hac í an un comercio 
muy activo. 
A Oriente de los Mixtecas estaban los Za-
potecas, cuyo nombre se derivaba del de la 
capital Teotzapotlan. E n aquel distrito es-
taba el valle de I-Iuaxyacac, llamado por los 
españoles Oaxaca, ó Guaxaca. L a ciudad 
de Huaxyacac fué después erigida en obis-
pado, y el valle en marquesado, que se con-
firió al conquistador H e r n á n Cortés [ 1 ] . 
(I ) Algunos creen quo en ol punto do Huaxyacac ' 
no había antiguamente mas que una guarnición me-
xicana, y que la ciudad fa6 fundada por los espa-
iioJos; pero ademas do quo por las matrículas do los 
tributos consta qucHuaxyncac era una do las ciu-
A l Norte de los Mixtecas estaba la pro-
vincia de Mazatlan, y al Nordeste de los 
Zapotccas, la de Cliinantla, con su capital 
del mismo nombre, do donde tomaron sus 
habitantes el nombre de Chínan tecas . Las 
provincias de los Chiapanecas, de los Zo-
ques y de los Quelenas, eran las últ imas del 
imperio mexicano, por la parte del Sudeste. 
Las principales ciudades de los Chiapane-
cas eran Teochiapan [llamada por los espa-
ñoles Chiapa de los indios], T o c h t í a , Cha-
molla y Tzinaeantla; de los Zoques^.T^^-nj '. 
pantla, y de los Quelenas, Tcopixca/ E n 
l a falda y en derredor ele la famosa monta-
ñ a de Popocatepec, situada á treinta y tres 
millas hác ia el Sudeste de la capital, estaban 
los grandes estados de Amaquemecan, Te-
poztlan, Yauhtepec, Huantepec, Chiellan, 
Itzocan, Acapetlayoccan, Q,itauhquecho-
llan, At l ixco, Cholollan y Huexotzinco. Es-
tos dos últ imos, que eran los mas poderosos, 
habiendo sacudido el yugo de los Mexica-
nos con la ayuda de sus vecinos los Tlaxcal -
tecas, restablecieron su gobierno aris tocrát i-
co. Las ciudades de Cholollan y de Hue-
xotzinco eran las mayores y mas pobladas 
de toda aquella tierra- Los Cholutecas po-
seían el pequeño caser ío de Cuitlaxcoapan 
en el mismo sitio en que los españoles funr 
daron después la ciudad de la Puebla de los 
Angeles [ 3 ] , 
A Oriente de Cholollan existia el impor-
tante estado de Tepeyacac, y ademas el de 
los Popoloques, cuyas principales ciudades 
eran Tecamachalco y Quecholac. A l Me-
diodía de los Popoloques estaba Teliuacan, 
que confinaba con el pais de los Mixtecas; á 
dados tributarias del imperio mexicano, sabemos 
ademas que los IVIcxicmos no solían poner guarní, 
ciónos sino en los lugares rnas populosos do las pro-
vincias sometidas. TjOs españoles se llamaban fun-
dadores do alguna ciudad, cuando daban nombro 
& alguna población do indios, 0 cuando jionian en 
ella magistrados españoles. Así so verificó en An. 
tequera, provincia do Huaxyacac, y en Segura do 
la frontera, en Tepcyaeac. 
(1) Jüos españoles dicen Tuxtla, Mccameca, Izu. 
car y Quechula, en lugar de Tocbtlan, Amaqucmc. 
can, Itzocan y Quecholac. 
Oriente, la provincia mar í t ima de Cuetlacht-
lan, y al Norte la de los Totonaques. Esta 
gran provincia, que é r a l a fíltiinadel impe-
rio por aquella parto, sc estendia en un ter-
ritorio de ciento y cincuenta millas, empe-
zando en la frontora de Zacatlait [estado 
ptrtenecicme á la corona de México y dis-
tante ochenta millas de aquella capital] y 
terminando en el golfo mexicano. A de-
mas de la capital Mizquihuacan, á quince 
millas á Oriente de Zacatlan, tenia aquella 
rovincia la hermosa ciudad de Zempoallan, 
r5**? costa del golfo, que fué la prime-
r a del imperio en que entraron los españo-
les, y donde empezaron sus triunfos, como 
'después veremos. Tales eran las principa-
les provincias med i t e r ráneas del imperio 
mexicano, omitiendo algunos distritos de 
pequeña importancia, por no sobrecargar 
de datos inútiles la descripción. 
De las provincias mar í t imas del mar Pa-
cífico, la mas setentrional era la de Coli-
man, cuya capital, del mismo nombre, esta-
ba situada á l o s 19° de latitud, y á los 2 7 3 ° 
. de longitud. Continuando la misma costa 
: v h á c i a el Sudeste, se hallaba la provincia de 
•, Zacatollan, cuya capital era del mismo nom-
j_bre. Segu ían los Cuitlaltecas, y á estos 
y* los Cohuixcas, en cuyo territorio estaba 
: í Acapulco, puerto famoso, sobre todo por 
su comercio con las Islas Filipinas. Su 
ff situación es á los 1 6 ° 40' de latitud, y á los 
2 7 6 ° de longitud. 
Confinaban con los Cohuixcas los X o -
pes, y con estos los Mixtecas cuyo territo-
í j | río es conocido en nuestros tiempos con el 
::|| nombre de Xicayan. Seguia la gran pro-
vincia de Tecuantepec, y finalmente la de 
11 Xpconochco. L a ciudad de Tecuantepec, 
'y l quc daba su nombre á todo el estado, ocu-
í | p a b a una bella isla, que forma un rio á dos 
ífmillas del mar. L a provincia de Xoconoch-
. Veo, que era la ú l t ima y la mas meridional 
• , : del imperio, confinaba por Oriente y Su-
. vi: deste con el pais de los Xochitepecas, que 
M no pertenecía á la corona de México; hác i a 
Ocidente, con el de los Tecuantepecas, y 
por el Mediodía, terminaba en el mar. Su 
capital, llamada también Xoconochco, es-
taba situada entre dos rios, á los 1 4 ° de 
lati tud, y á los 2 8 0 ° de longitud. Sobre el 
golfo de México , ademas de los Totonaques, 
estaban las provincias de Cueüaclvtlan y 
Coatzacualco. Esta confinaba por Orien-
te co» el vasto pais de Onohualco, bajo cu-
yo nombre comprend ían los Mexicanos los 
estados de Tabasco y los de la pen ínsu la de 
Yucatan, los cuales no estabais sometidos 
íi su dominio. Ademas de la capital, l la-
mada también Coatzacualco, situada á la 
oril la de un gran rio, habia otras grandes 
poblaciones, entre las cuales merece par-
t icular mención Painalla, por haber sido pa-
t r ia de la famosa Mal in tz in , que tan eficaz-
mente contr ibuyó á la conquista de Méxi-
co. L a provincia de Cuetlachtlan, cuya ca-
pital tenia el mismo nombre, c o m p r e n d í a 
toda la costa que media entre el r io de A l -
varado, donde t e r m í n a l a provincia de Coat-
zacualco, y el de la Antigua, [1] donde eín-
pezaba la de los Totonaques. E n aquella 
parte de la costa, que los Mexicanos lla-
maban Chalchicuccan, e s t á actualmente la 
ciudad de Veracruz, y su puerto el mas 
nombrado del territorio mexicano. 
Todo el pais de A n á h u a c estaba, gene-
ralmente hablando, bien poblado. E n la 
historia y en las disertaciones tendremos 
ocasión de hablar detenidamente de algu-
nas ciudades, y de dar alguna idea del nú -
mero de sus pobladores. Subsisten aun la 
mayor parte de aquellas antiguas poblacio-
nes, con los nombres que entonces tenían , 
aunque a lgún tanto alterados; pero todas 
las ciuda desde la misma época , con escep-
cion de México , Orizava y alguna' otra, se 
hallan tan disminuidas y decaídas de su pr i -
mitivo esplendor, que a p é n a s tienen la cuarta, 
l a déc ima, y aun la v igés ima parte de los 
habitantes y edificios que entonces tenían . 
Con respecto al n ú m e r o de indios, si se 
compara lo que dicen los primeros escrito-
[1] Damos á esto rio el nombre español, bajo el 
cual es conocido en la actualidad, porque ignoramo» 







res españoles y los nacionales, con lo que 
nosotros mismos hemos visto, podemos afir-
mar que solo existe una déc ima parte de la 
antigua población de Aní ihuuc: efecto lamen-
table de las calamidades que han sufrido 
aquellos paises. 
RIOS, LAGOS Y FUENTES. 
Da los rios que b a ñ a n el territorio mexi-
cano, que son muchos y muy caudalosos, 
aunque no comparables á los de la A m é r i c a 
Meridional , unos desaguan en el golfo y 
otros en el Océano Pacíf ico. Los mayores 
de los primeros son el Papalapan, el Coat-
zacualco y el Chiapan. E l Papaloapan, 
que los españoles l lamaron Alvarado, del 
nombre del primer capi tán de aquella na-
ción que navegó en sus aguas, tiene su 
principal manantial en los montes de los 
Zapotecas, y después de haber girado por 
la provincia de Mazatlan, recibiendo el t r i -
buto de otros rios menores y arroyos, se 
descarga por tres bocas navegables en d 
golfo, á distancia de treinta millas de Vera-
cruz. E l Coatzacualco, que es t ambién 
navegable, baja de los montes Mixes, y des-
pués de atravesar la provincia que le da 
nombre, se vacia en la costa, cerca del pais 
de Onohualco. E l Chiapan tiene su origen 
en las m o n t a ñ a s Cuchumatanes, que sepa-
ran la diócesis de Chiapan de la de Guate-
mala, atraviesa la provincia de su mismo 
nombre y desemboca en l a de Onohualco. 
Los españoles l a l lamaron Tabasco, nom-
bre que dieron t ambién á la estension del 
pais que une la pen ínsu l a de Yucatan con 
el continente mexicano. T a m b i é n lo lla-
maron Grijalva, en honor del comandante 
del primer ejército español que lo descu-
br ió . 
Entre los ríos que van al Pací f ico , el mas 
célebre es el Tololotlan, llamado por los es-
pañoles rio de Guadalajara ó rio grande. 
Nace en los montes del valle de Tolocan; 
atraviesa el reino de Michuacan y el lago 
de Chapallan; de allí va á regar el pais de 
TonaUan, donde es tá ahora la ciudad de 
Guadalajara, capital dela Nuera-Galicia, y 
después de un giro de seiscientas millas des-
agua en el mar á la altura polar de 2 2 ° . 
E l Tecuantepec nace en los montes Mixes, 
y después de un breve curso, vierte sus 
aguas en el mar, ú, la altura polar de 1 5 ° y 
medio. E l rio de los Xopcs b a ñ a el pais 
de aquella nación, y tiene su embocadura á 
quince millas ú. Oriente del puerto de Aca-
pulco, formando por aquella parte la l í nea 
divisoria entre las diócesis de México y l a 
Puebla de los Angeles. 
Habia también , y hay actualmente algu-
nos lagos que hermosean el pa í s y act~ ~r=Il . . ' 
<ã comercio de los pueblos que antiguamen-
te lo habitaron. Los de Nicaragua, Chapa-
l lan y P á t z c u a r o , que eran los mas conside-
rables, no per tenec ían al imperio mexica-
no. Entre los otros, los que mas conducen 
á, la inteligencia de nuestra historia, son los 
dos que e s t án en el valle mexicano, y de 
que ya hemos hecho mención . E l de Chol-
eo se estendia por el espacio de doce millas 
de Levante á Poniente, hasta la ciudad de 
Xochimilco, y de allí dir igiéndose h á e i a el 
Norte, se incorporaba por medio de un ca-
nal con el lago de Texcoco; pero su anchu-
ra no pasaba de seis millas. Este que aca-
bamos de nombrar, tenia de quince á diez y 
siete millas de Levante á Poniente, y algo 
mas de Norte á Mediodía; mas ahora es 
mucho menos su estension, porque los espa-
ñoles separaron de su pendiente natural 
muchos raudales que en él se vaciaban. Las 
aguas que á él descienden son dulces en su 
origen y su gusto salobre procede del lecho 
salino en que se reciben (1). Ademas de 
(1) Mr. do Bomarc on su Diccionario do Histo-
ria Naturol dice quo la sal del lago mexicano pue-
de proceder de las aguas del mar del Norte, filtra, 
das al trav¿s do la tierra; y en apoyo do su opi-
nion eita el Diario de los Sabios del año de 1676: 
tnas para refutar esto error, basta saber que el lago 
dista 180 millas del mar, y su lecho está á la altu. 
ra perpendicular do mas de una milla sobro su su. 
perficic. E l autor anónimo de la obra intitulada 
Observaciones curiosas soire el lago de México, do 
que se hace un estrado en el referido Diario, es-






estos dos, habia en ermismo valle y al Nor-
te de la capital, otros dos menores á que 
dieron sus nombres las dos ciudades T z o m -
panco y Xaltoccan. E l lago de Tochtlan en 
la provincia de Coatv.acualco es muy bello, 
y sus márgenes son amen í s imas . 
E n cuanto á fuentes y manantiales, hay 
tantas y de tan diversas cualidades en aque-
llos paises, que seria necesario hacer una 
obra aparte, para describir tan solo las del 
mino de Michuacan. H a y infinitas aguas 
;ales, nitrosas, sulfúricas, aluminosas 
y""v3mólicas; algunas salen en estado de her-
vor, y su calor es tan intenso que pocos mo-
mentos bastan para cocer en ellas cualquie-
ra especie de fruto de la tierra ó carne de 
animales. Las hay también petrificantes, 
como las de Tclmacan, ciudad distante cer-
ca de ciento y veinte millas de México há -
eia el Sudeste; la fuente de Pucuaro, en 
los estados del conde de Miravalles, en el 
reino de Michuacan, y otra que se vacia en 
un rio de la provincia de los Quclenas. Con 
el agua de Pucuaro se hacen unas piedreci-
llas blancas, lisas y de sabor agradable, cu-
yas raspaduras tomadas en caldo ó en los 
puches de maiz, son poderosos diaforéticos, 
y se aplican con mucho efecto á diferentes 
especies de fiebre. E l autor de esta obra es 
testigo ocular de las curas que hizo esta me-
dicina en la epidemia de 1762. L a dosis 
regular, para los que sudan fáci lmente , es 
de una d r á e m a de raspaduras. Los habi-
tantes de México se servían en tiempo de 
sus reyes de las aguas del gran manantial 
de Chapoltepec, de que después hablare-
mos, y que pasaban á la capital por medio 
de un escelente acueducto. Con motivo de 
las aguas de aquellos paises, pudiéramos 
describir, si los límites de esta obra lo per-
mitieran, los estupendos saltos ó cascadas de 
varios rios (1), y los puentes formados sobre 
otros por la naturaleza, entre los cuales me-
(1) Entre las caseadas es famosa la quo forma 
el gran rio do Guadalajara, on un sitio llamado Tenu-
pizque, d quince millas al Mediodía de aquella ciu. 
dad. 
rece una atención particular el llamado 
Puente de Dios. Así se llama un vasto vo-
lumen de tierra, atravesado por el profundo 
rio Atoyaquc, cerca del pueblo de Molca-
xac, á cerca de cien millas de México, hác i a 
el Sudeste, y por el cual pasan cómodamen-
te los carruajes. Quizás esta singularidad 
es efecto de a lgún terremoto, que socavó 
parte de la m o n t a ñ a vecina. 
CLIMA DE ANAIIUAC. 
E l clima de los diferentes paises com-
prendidos en A n á h u a c , var ía según su situa-
ción. Las costas son muy calientes, y por 
lo común h ú m e d a s y mal sanas. Este ar-
dor escesivo, que promueve el sudor aun 
en los meses del invierno, proviene de la su-
ma depresión de las costas con respecto á 
las tierras interiores, y de las grandes masas 
de arena que se reúnen en la playa, como 
sucede en Veracruz, m i patria. L a hume-
dad procede no solo del mar, sino t ambién 
de las aguas que se desprenden en gran 
abundancia de los montes vecinos. E n las 
tierras calientes no hiela nunca, y muchos 
de sus habitantes no tienen mas idea de la 
nieve que la que adquieren en los libros ó 
por las relaciones de los viajeros. Las tierras 
demasiado elevadas ó demasiado próximas á 
las mas altas mon tañas , que es tán siempre 
cubiertas de nieve, son sumamente frías, y yo 
he estado en un monte distante veinticinco 
millas de la capital, donde hay nieve y yelo 
en lo mas rigoroso de la canícula . Todos los 
otros paises medi terráneos, que eran los mas 
poblados, gozan de un clima tan benigno y 
tan suave, que nunca se esperimentan en 
ellos los rigores de las estaciones. Es ver-
dad que en algunos yela con frecuencia en 
los tres meses de diciembre, enero y fe-
brero, y también suele nevar; pero la lige-
ra incomodidad que este frio ocasiona, no 
dura mas que hasta la salida del sol. No 
se necesita de otro fuego que el calor de 
sus rayos para calentarse en invierno, n i 
otro refresco en tiempo de calor, que po-





misma ropa cu la canícula y en enero, y 
los animales duermen todo el año en el cam-
po. 
Esta blandura del clima en la zona tór-
rida se j debe á muchas causas naturales, 
desconocidas de los antiguos, que creían 
inhabitables aquellos paises, y no bien en-
tendidas por algunos modernos, que los juz-
gan poco favorables á la conservación de 
la vida. L a pureza de la atmósfera, la 
menor oblicuidad de los rayos solares, y la 
. mas larga mansion del sol sobre el horizon-
te, con respecto á otros países mas distan-
tes de la l ínea equinoccial, contribuyen á 
disminuir el frio, y á evitar los rigores que 
en otras zonas desfiguran en invierno el 
hermoso aspecto de la naturaleza. Así es 
que los Mexicanos gozan de un cielo tras-
parente, y de las inocentes delicias del cam-
po, miéntras en los países de las zonas 
frias, y en muchos de las templadas, las 
nubes oscurecen la claridad del firmamen-
to, y las nieves sepultan las producciones 
de la tierra. No son ménos enérgicas las 
causas que templan el ardor del estío. Las 
lluvias copiosas, que b a ñ a n frecuentemen-
te la tierra, después de mediodía desde abril 
y mayo, hasta setiembre y octubre; las al-
tas inontaúas coronadas de nieves perpe-
tuas, y esparcidas en todo el territorio de 
A n á h u a c ; los vientos frescos que dominan 
entonces, y la brevedad del curso del sol 
sobre el horizonte, con respecto á las regiones 
de la zona templada, trasforman el vera-
no de aquellos venturosos países en una 
fresca y alegre primavera. 
Pero á la benignidad del clima sirven de 
contrapeso las tempestades de rayos, fre-
cuentes en verano, y especialmente en las 
cercanías de Matlalcueye, ó sea monte de 
Tlaxcallan (1), y los terremotos que suelen 
sentirse en algunos puntos, aunque con ma-
yor espanto que perjuicio real. Ambos efec-
tos provienen del azufre y de los otros com-
bustibles depositados copiosamente en las 
(1) E n cl dia so conoce con el nombre do la Ma. 
linizin. 
o u r a r i a s de la tierra. En cuanto á las tem-
pestades de granizo, no son allí n i mayores 
n i mas frecuentes que en Europa. 
MONTES, PIEDRAS Y MINERALES. 
E l fuego encendido en las m o n t a ñ a s de 
la tierra con las materias bituminosas y 
sulfúricas de que liemos hecho mención, se 
l ia abierto en algunas montañas respirade-
ros ó volcanes, que han solido arrojar lla-
mas, humo y cenizas. Cinco son las mon-
tañas del territorio mexicano, que han pre-
sentado en diversas épocas este espanteí^jr".*- J 
nómeno . E l Poyauhtecatl, llamado por los 
españoles volcan de Orizava, empezó á 
echar humo en 1545, y continuó arroján-
dolo por espacio de veinte años; pero des-
pués han trascurrido dos siglos sin que se 
haya notado en él la menor señal de incen-
dio. Este célebre monte, cuya figuraos có-
nica, es sin duda alguna el mas elevado de 
todo el territorio de A n á h u a c , y la primera 
tierra que descubren los navegantes que por 
aquellos mares viajan, á distancia de ciento 
y cincuenta millas (1). Su aspecto es her-
mosísimo, pues miéntras coronan su cima 
cnonnes masas de nieve, su falda está ador-
nada por bosques espesos de cedros, pinos, y 
otros árboles no ménos vistosos por su folla-
j e que preciosos por la utilidad de sus ma-
deras. E l volcan de Orizava dista de la ca-
pital mas de noventa millas hacia la parte 
de Oriente. 
E l Popoca íepec y el Iztachihuatl, poco 
distantes entre sí, y treinta millas de Méxi-
co, hác ia el Sudeste, son también de una al-
tura prodigiosa. E l primero, al que se da 
por antonomasia el nombre del Volcan, tie-
ne una boca de mas de una mil la de ancho, 
por la cual, en tiempo de los reyes mexica-
nos, echaba llamas con mucha frecuencia. 
E n el siglo pasado arrojaba de cuando 
(1) E l Poynuhtecatl es mas alto que el Taide, 6 
Pico do Tenerife, según dieo el jesuíta Tallandicr, 
quo observó uno y otro. Del Popocatcpcc dice To-
mas Gago, que es tan alto como el mas alto do los 
Alpes. Mas diría si bubicra calculado la elevación 
del terreno sobre el cual se alza aquella celebro mon 
taña. 
en cuando cenizas que calan en gran canti-
dad sobre los pueblos vecinos; pero en el 
presente solo se ha visto despedir a lgún hu-
mo. E l Iztachihuatl, llamado por los espa-
ñoles Sierra Nevada, ha echado á veces hu-
mo y cenizas. Estos dos montes están siem-
pre coronados de nieve, en tanta abundancia, 
que de la que se precipita por las faldas, se 
proveen las ciudades de México, Puebla de 
los Angeles, Cholollan, y otras que distan 
cuarenta millas de ellos, en los cuales, para 
j'-sigsVjs y refrescos se consumen increíbles 
cantidades (1). Los montes de Coliman y 
de Tocli t lan, bastante remotos de la capital, 
y uno de ellos mas que el otro, han arrojado 
llamas en nuestros tiempos (2). 
(1) E l impuesto sobre la nieve para el consu-
mo de la capital, importaba en 1746 la enorme su-
ma de 15,5522 pesos fuertes; algunos años después 
pasó de 20,000, y tuvo mayor aumento en lo su-
cesi vo. 
(Ü) Hace algunos años que so publicó on Ita-
lia una relación descriptiva de los montes do Tocli-
tlan, <5 Tuslla, liona de mentiras curiosas, pero 
demasiado absurdas. E n ella se hablaba de rios de 
fuego, de elefantes de piedra, <5¿c. No incluyo en 
los montos volcánicos ni el .Turuyo, ni el Mama-
tombu de Nicaragua, ni el do Guatemala, porque 
ninguno délos tres oslaba comprendido en los do-
minios mexicanos. E l de Guatemala arruinó con 
EUS terremotos aquella grande y hermosa ciudad 
en 29 de julio de 1773. E l Joruyo, situado en el 
vallo de Uroco en el reino do Michuaean, no era 
ántcs de 17G0 mas que una pequeña colina, sobre 
la cual habla un ingenio do av.iicar. Pero el 29 
do setiembre do aquel año estalló eon furiosos ter-
remotos, que arruinaron el ingenio y ol pueblo in-
mediato de Guaeana; y desde entúnecs no lia ce-
sado de arrojar fuego y piedras inflamadas, con 
las cuales se han formado tres altos montes, euya 
circunferencia era en 1766, do corea do seis millas, 
según la relación que rno comunicó D. Juan Ma-
nuel do Bustamante, gobernador de aquella provin-
cia, el cual la habia examinado por sí mismo. A l 
estallar el volcan, las cenizas que arrojó llegaron 
hasta Qucrtítaro, ciudad situada d ciento y cincuen-
ta millas del Joruyo; eosa increible, poro notoria y 
pública en aquel pueblo, uno de cuyos vecinos mo 
enseñó las cenizas que habia recogido en un papel. 
E n la ciudad de Valladolid, distante sesenta millas, 
la lluvia do conizas era tan abundante, que era ne-
cesario barrer los patios de las casas dos ó tres ve-
ces al dia. 
Ademas de las montañas de que acaba-
mos de hacer mención, hay otras, que aun-
que no pertenecen á la clase de volcánicas, 
son muy nombradas por su estraordinaria 
elevación, como el Matlalcueye, ó monte de 
Tlaxcallan, el Nappateuctli, llamado por los 
españoles el Cofre, con alusión á su figura; 
el Tentzon, inmediato-al pueblo de Molca-
xac, el de Tolocan y otros que omito, por no 
pertenecer al plan de esta obra. Es sabi-
do que la célebre cadena de los Andes, ó 
Alpes de la Amér ica Meridional, cont inúa 
por el istmo de P a n a m á y por todo el ter-
ritorio mexicano, hasta perderse en los paí-
ses desconocidos del Setentrion. L a par-
te mas importante de esta cadena se conoce 
en aquel pais con el nombre de Sierra Ma-
dre, particularmente la que pasa por Cina-
loa y Tarahumara, provincias distantes m i l 
y doscientas millas de la capital. 
Los montes de A n á h u a c abundan en ve-
nas de toda especie de metal, y en infinita va-
riedad de otras producciones fósiles. Los 
antiguos Mexicanos sacaban el oro de los 
países do ios Cohuixcos, de los Mixtecas, de 
los Zapoteeas y de otros varios puntos. Re-
cogían comunmente aquel precioso metal en 
grano, de la arena de los rios, reservando 
cierta cantidad para la corona. Sacaban 
la plata de las minas de Tlaeheo (ya céle-
bres en aquel tiempo) de Tzompanco y otras; 
mas esta producción no era tan apreciada 
por ellos como por otras naciones vecinas. 
Después de la conquista se han descubierto 
tantas minas en aquel pais, que seria impo-
sible numerarlas. T e n í a n dos especies de 
cobre: uno duro, de que se servían en lugar 
de hierro para hacer hoces, picas y toda cla-
se de instrumentos militares y rurales; y 
otro blando, con que hac ían ollas, copas y 
otras vasijas. Este metal abundaba princi-
palmente en la provincia de Zacatollan, 
y en la de les Cohuixcos, como actualmente 
en el reino de Michuaean. Sacaban el es-
taño de las minas de Tlachco, y el plomo 
de las de Izmiquilpan, situadas en el país de 
los Otomites. Del estaño h a c í a n moneda, 
como diremos en su lugar, y del plomo sa-
í 
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beraos que lo vendían en los mercados, pe-
ro ignoramos los usos á que lo aplicaban. 
T a m b i é n tenían minas de hisrro en Tlax-
callan, en Tlachco y en otros lugares: pe-
ro ó no las descubrieron, ó no supieron apro-
vecharse del metal que contenian. E n Ch'-
lapan habia minas de mercurio, y en otros 
puntos las habia de azufre, alumbre, vitriolo, 
cinabrio, ocre, y de una tierra blanca que 
tenían en alto aprecio. E n cuanto al mer-
curio y al vitriolo, no sabemos de qué Ies ser-
vían; de los otros metales hac ían uso en las 
pinturas y tintes. Habia entonces, y hay 
en el dia gran abundancia de á m b a r y as-
falto, ó sea betún de Judea, en las costas de 
los dos mares, y de uno y otro pagaban t r i -
buto al rey de México muchos pueblos de 
aquel territorio. Engarzaban el á m b a r en 
oro, y solo Ies servia de adorno y lucimien-
to. Con el asfalto hac ían ciertos perfumes, 
como después veremos. 
Entre las piedras preciosas se hallaban, y 
se hallan aun los diamantes, aunque en pe-
q u e ñ a cantidad; esmeraldas, amatistas, ojos 
de gato, turquesas, cornerinas, y unas pie-
dras verdes semejantes á las esmeraldas y 
poco inferiores á ellas. De todas estas pre-
ciosidades pagaban tributo las provincias de 
los Mixtecas, de los Zapotecas y de los Co-
huixeas, en cuyas m o n t a ñ a s se hallaban 
aquellas minas. De la abundancia do estas 
piedras, de la estimación en que las ten ían 
los Mexicanos, y de su modo de labrarlas, 
hablaremos en otro lugar. E ra muy común 
el cristal de roca en las m o n t a ñ a s inmedia-
tas á l a costa del golfo mexicano, entre el 
puerto de la Veracruz y el rio de Coatxa-
cualco, como también en los de Quinantla; 
las ciudades de Tochtepec, de Cuetlachtlan, 
de Cozamaloapan y otras, estaban obliga-
das á suministrar anualmente una cierta 
cantidad de aquella producción para ali-
mentar el lujo de la corte. 
No eran ménos abundantes aquellas sier-
ras en piedras útilísimas para la arquitectu-
ra, la escultura y otras artes. H a y cante-
ras de jaspe, y de mármo l de diversos colo-
res en los montes de Capolalpan, á Orien-
te de México; en los que separan los dos va-
lles de Mexico y de Tolocan, llamados hoy 
montes de las Cruces, y en los que habita-
ban los Zapotecas. E l alabastro era común 
en Tecalco (hoy Tecale), lugar inmediato 
á la provincia de Tcpeyaeac, y en el país de 
los Mixtecas. E n el mismo valle de Mexi -
co y en otros muchos puntos del reino, se 
hallaba la piedra llamada Tetzontli , la cual 
es por lo común de un color rojo oscuro, du-
rís ima, porosa y ligera, y por unirse estre-
chamente con la cal y ]a arena, es la o.w-r- 7 
prefiere en la ciudad de México para cons-
truir las casas, siendo aquel terreno panta-
noso y poco firme. H a y montes enteros 
de piedra imán , y el mas notable de ellos es 
uno de arran estension colocado entre Tcoitz-
tlan y Chilapan, en el pais de los Cohuixcas. 
Con la piedra Quetzalitztli, vulgarmente lla-
mada piedra nefrítica, formaban los Mexi-
canos diversas figuras curiosas, de que se 
conservan muchas en los museos de Euro-
pa. E l Quimaltizatl , que se asemeja á la 
escayola, es una piedra diáfana, blanquizca, 
que se divide fáci lmente en hojas sutiles, y 
calcinada da un buen yeso, de que se servian 
aquellos habitantes para el color blanco de 
sus pinturas. H a y infinita cantidad de ye-
so y talco; mas no sabemos que luciesen uso 
de este fósil. E l Mezcuitlatl, es decir, es-
tiércol de Luna, pertenece á la clase de pie-
dras, que por su resistencia á la acción del 
fuego, recibieron de los químicos el nombre 
de lapides re f rac lañ i . Es. trasparente y de 
un color de oro rojizo. Pero l a piedra que 
mas apreciaban los Mexicanos, era el I t z t l i , 
de que habia gran abundancia en muchos 
puntos del imperio. Esta piedra es semi-
diáfana, de contestura vitrea, y su color es, 
por lo común, negro: suele haberla blanca y 
azul. Con ella hac ían espejos, cuchillos, 
lancetas, navajas de afeitar, y aun espadas, 
como diremos cuando hablemos del arte m i -
l i tar. Después de la introducción del Evan-
gelio se hicieron con esta misma piedra aras 
para los altares, que gozaban de gran es-
t ima (1). 
[1] E a la AmÉrica Meridional la llaman piedra 
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Por abundante y rico que sea cl reino mi -
neral cu el territorio mexicano, el vegetal 
es mucho ruas fecumlo y variado. E l céle-
bre Doctor Ilernandcz, á quien se puede 
dar el nombre dc Plinio dc México, describe 
en su Historia Natural cerca dc mi l y dos-
cientas plantas propias de aquella tierra; pe-
ro su descripción comprende selo las medici-
nales, y por consiguiente solo abraza una 
aunque muy considerable, de los bic-
ñes que ha derramado allí la próvida natura-
leza en beneficio dc los mortales. De las 
plantas medicinales diremos algo, cuando 
tratemos de la medicina dc los Mexicanos. 
Con respecto á las otras clases de vegetales, 
hay algunos apreciables por sus flores, otros 
por sus frutos, otros por sus hojas, otros por 
sus raices, otros por su tallo 6 por su made-
ra; otros en fin por su goma, aceite, resina ó 
jugo (1). Entre las infinitas llores que her-
mosean los prados y adornan los jardines 
de México, hay muchas notables por la sin-
gular belleza de los colores, otras por la sua-
vidad de su fragancia, otras por lo estraordi-
nario de su forma. 
T&l Jloripundzo, que merece el primer lugar 
por sus grandes dimensiones, es una flor 
blanca, hermosa, olorosísima y mcmopétala; 
es decir, que su corola es de una sola pieza; 
pero tan grande, que suele tener mas de ocho 
pulgadas de largo, y tres ó ciiatro de diáme-
tro en su parte superior. Estas flores pen-
den en gran número de las ramas, á guisa de 
campanas, aunque no son perfectamente 
redondas, puesto que la corola se divide en 
cinco ó seis ángulos , colocados á iguales dis-
tancias entre s í . L a planta es un elegante 
arbusto, cuyas ramas forman una especie de 
de pavos. E l celebro Mr. Caylus en una diserta-
ción MS, citada por Mr. Bomarc, prueba que la pie-
dra Obsidiana, do que los antiguos haeian los vasos 
Murriñas, tan estimados, es osla misma do quo va. 
mos hablando. 
(1) Adoptamos esta division aunque imperfec-
ta dc las plantas, porque nos parece la mas cómoda, y 
la mas conveniente ú. nuestro propósito. 
cúpula . E l tronco es blando; las hojas gran-
des, angulosas y dc un verde pál ido. Los 
frutos son redondos, grandes como naranjas 
y su interior está lleno dc almendras. 
E l yolloxochiíl, ó flor del Corazón, es tam-
bién dc un gran t a m a ñ o , y no méuos aprc-
ciable por su hermosura que por su olor, 
cu3-a fuerza es tal, que una sola flor basta 
para perfumar una casa. Tiene muchas ho-
jas glutinosas. Las flores son blancas, y son-
rosadas ó amarillas en lo interior, y de ta l 
modo dispuestas, que abiertos y estendidos 
los pétalos tienen la figura de estrella; y cer-
rados, la de un corazón, de donde procede el 
nombre que se le ha dado. E l árbol que las 
produce es muy grande, y sus hojas largas y 
ásperas . Hay otra especie de yollozocliitl, 
muy oloroso, pero diferente en la forma del 
anterior. 
E l coalzoniecoxochill, ó flor de Cabeza de 
víbora, es de incomparable hermosura (1). 
Compónese dc cinco pétalos, morados en la 
parte interior, blancos en medio, y color de 
rosa en las estremidades; manchados ade-
mas en toda su estension, con puntos blan-
cos y amarillos. L a planta tiene las hojas 
semejantes á las del iris, pero mas anchas y 
largas. Los tallos son pequeños y delgados. 
Esta flor era una de las que mas apreciaban 
los Mexicanos. 
E l oceloxocldll, b flor de Tigre , es grande y 
compuesta de tres pétalos puntiagudos. Su 
color es rojo, aunque variado en la parte 
media, con manchas blancas y amarillas, 
semejantes en su dibujo á l a s de la fiera que 
le ha dado el nombre. Las hojas se pare-
cen también á las del iris: l a raiz es bulbosa. 
[1.] Flos f anna specialilis, et quan vix quispiam 
possit cxpriinerc, aut pcnicillo pro dignitatc imita, 
r i , á Principibus Indorum ut natura: miraculum 
valde expelitus, ct in magno liahitns prctio. Her. 
nandez. Historia Nat. N. Hispânia:, lib. 8, cap. 8. 
Los Académicos Linceos do Roma, que publicaron 
y comentaron esta Historia do Hernandez en 1651, 
y vieron el dibujo do aquella flor" hecho en Mú. 
xicti con sus colores naturales, formaron tal idea do 
BU hermosura, que la adoptaron por emblema dc su 
academia, llamándola flor del Lince, 
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E l cacaloxoclátl, ó flor del Cuervo, es pe-
q u e ñ a pero olorosísima, y . manchada de 
blanco, rojo y amarillo. E l árbol que pro-
duce estas flores se cubre enteramente de 
ellas, formando en la estremidad ramilletes 
naturales, no ménos agradables al olfato 
que á la vista. Esta producción es comuní -
sima en las tierras calientes. Los indios la 
emplean en adornar los altares, y los espa-
ñoles hacen con ella conservas esquisitas. 
Es probable que el cacaloxoclútl es el árbol 
que M r . de Bomare describe bajo el nombre 
de Frangvpanier. 
E l izquixochití es una florecilla blanca, se-
mejante á la mosqueta en la forma, y en el 
olor á la rosa cultivada, aunque el suyo es 
mucho mas fragante. Nace en árboles gran-
des. 
E l cempoalxoc7iül, ó ccmpasucJiü, como di-
cen los españoles, es la flor que, trasporta-
da á Europa, es conocida en ella con el 
nombre de clavel de Indias. Es comunísi-
ma en México, donde también se llama flor 
de los Muertos. Tiene muchas variedades 
que se diferencian en el t a m a ñ o , en el n ú m e -
ro y en la figura de los pétalos . 
L a flor que los Mexicanos llaman xiloxo-
chitl, y los Mixtecas tiata, se compone de es-
tambres sutiles, iguales y derechos; pero fle-
xibles, y de cerca de seis dedos de largo. Na-
ce de un cál iz semiesférico, semejante a l de 
la bellota; pero diferente en sustancia, co-
lor y t a m a ñ o . Algunas de estas hermosas 
flores son color de rosa, otras enteramente 
blancas. E l árbol que las produce es l indí-
simo. 
E l macpalxocJiitl, 6 flor de la Mano, tiene 
mucha semejanza con el tul ipán; pero la fi-
gura del pistilo es como el pié de un ave, ó 
mas bien como el de un mono, con seis de-
dos que terminan en otras tantas uñas . L a 
gente vulgar española del pais da al árbol 
que produce estas flores curiosas, el nombre 
de árbol de las Manitas. 
Ademas de estas y de otras innumerables 
flores, propias de aquel territorio, en cuya 
cultura se deleitaban los antiguos Mexica-
nos, nacen allí las que se llevaron de Asia y 
Europa, como los lirio.s, los jazmines, los 
claveles de diversas especies, y otras de va-
rios géneros que rivalizan en aquellos jardi-
nes con las de su propio suelo. 
PLANTAS NOTABLES POR. SU FRUTO. 
L a tierra de A n á h u a c debe á las islas Ca-
narias y á la P e n í n s u l a española, los melo-
nes, las manzanas, los albaricoques, los me-
locotones, los albérchigos, las peras, las gra-
nadas, los higos, las ciruelas negras, las nue-
ces, las almendras, las olivas, las castai~£f-.~"?>-
las uvas, aunque de estas no carecia entera-
mente aquel pais (1). 
E n cuanto al coco, á la musa ó banana, 
á la cidra, á la naranja y al l imón, m i opi-
nion fué al principio, en virtud del testimo-
nio de Oviedo, de Hernandez y de Bernal 
Diaz del Castillo, que los cocos se debían á 
las islas Filipinas, y los otros frutos á las 
Canarias (2); pero sabiendo que hay mu-
chos de distinta opinion, no quiero empeñar -
me en una disputa, que ademas de ser de po-
(1) Los sitioB llamados Parras y Parral , en la 
diócesis do la Nueva Viscaya. deben su nombro í 
la abundancia do vides quo en ellos so encontraron, 
con las cuales se plantaron muchas viñas, quo hoy 
producen vino baslante bueno. E n Mixtcca hay 
dos especies de vides salvajes, naturales del país. 
L a una, semejante en los sarmientos y en las hojas 
& la vid común, da unas uvas rojas, grandes, y cu. 
biertas do piel muy dura; pero de un sabor dulce y 
agradable. Esta planta se majoraria notablcmcnto 
si so cultivase con esmero. L a otra especie da un 
fruto grande, duro, y de un sabor asperísimo: sirvo 
para hacer conservas. 
(2) Oviedo, en su Historia Natural, asegura que el 
primero que llovó la musa, ó banana, de las islas Ca-
narias d la Española, do dondo pasó al continente 
americano, futí F r . Tomas Berlanga, dominicano, por 
los años do 1516. Hernandez en el libro 3, cap. 40, do 
su Historia Natural, hablando de los cocos, dice: 
Nascitur •passim apud Orientales ctjam quoque agxxl 
Occidentales Indos. "Bemol Díaz en la Historiado 
la Conquista, cap. 17, dice quo él mismo sembró en 
Coalzacualco siete ú ocho pepitas do naranja. E s . 
ios, añado, fueron loa primeros naranjos que se plan, 
taron en ío Nueva España. E n cuanto á la musa, 
so debe creer quo de las cuatro especies quo nacen 
en México, una sola, la llamada Guinea, es c ió -
tica. 
co interés, me desviaría demasiado del cur-
so de la historia. L o cierto es que aquellas 
plantas, y todas las que han sido llevadas al 
^territorio mexicano, han prosperado en él, 
" | v se han multiplicado como en su suelo na-
rtivo. E l cocotero abunda en todas las tierras 
'mar í t imas . De naranjas hay siete especies 
. muy diversas, y cuatro al ménos de limones. 
Otras tantas son las de musa, ó p lá tano , co-
. - mo dicen los españoles (1). L a mayor, que 
es el zapalofc. tiene de quince á veinte pulga-
ÍS!» largo, y hasta tres de d iámet ro . Es 
duro y poco estimado, y solo se come asado 
• ó cocido. 'ElplàtaTW largo, tiene cuando mas 
;,;ocho pulgadas de largo, y una y media de 
' d iámetro . Su corteza es verde al principio; 
j ; después amarilla, y en su mayor madurez, 
i. ' negra ó negruzca. E l fruto es sabroso, sa-
¿: no, y se come cocido ó crudo. E l guineo es 
:'h mas pequeño que el precedente; pero mas 
grueso, mas carnudo, mas delicioso y mé-
0 nos saludable. Las fibras que cubren la pul-
;0 pa son flaíulenías. Esta especie se cultiva 
% : en el j a rd ín público de Bolonia, donde yo la 
til lTe probado; pero me supo tan desabrida y 
•.'JÉ poco gustosa, sin duda á efecto del clima, 
•If que parecia un fruto totalmente diverso del 
(1) Los antiguos no deseonocicron enteramen. 
te fj género Musa. Plinio, citando la descripción 
que dieron los soldados de Alejandro el Grande, do 
todo lo quo vieron en las Indias, dice: Major et alia 
[arios] 2>0?no ct suaviiaíe prccccUcntior, quo sapien-
tes Indorum vivunt. Folium acium alas imitatur, 
loTtffitudinc ctíhilorum trium, latitudine duum. Fruc. 
turn cortiçc emittit admirábilem sued duleediuc, ut 
uno quatcrnos satict. Arbori nomen pala:, pomo ante, 
nw. Hist. Nat. lib. 12, cap. 6. Ademas de estos 
pormenores, que tanto convienen & la musa do Mé-
xico, hay una circunstancia muy notable, & saber, 
! que el nombre Palan, dado á la musa en aquellos 
•tím tiempos remotos, se conserva hasta ahora en clMa-
,''-'SIal,ar' como lo tcstifioa García del Huerto, que 
sidió allí muchos años. 
>ífi¡; noml3ro Palan se derivó el do plátano, que lan : 
«Éf: conviene d aquel fruto. E l nombro de Ban ai 
Podria sospecharse que del 
mal 
jgj conviene a aquel fruto. l no bro de nas, 
que le dan los franceses, es el que tiene en Guinea, 
y el de Musa que lo dan los italianos, es de origen 
árabe. Algunos lo llaman fruta del Paraíso, y no 
falta quien crea que fué en efecto el que hizo prc-
t vanear d nuestros primeros padres. 
mexicano. E l dominico es el mas pequeño , 
pero también es el mas delicado. L a planta 
es también menor que las otras. Hay en 
aquel pais bosques enteros y muy estendidos, 
no solo de plá tanos , sino de naranjos y ]imo-
neros, y en M i c h u a c á n se hace un gran co-
mercio de p lá tano seco, que es mucho me-
jo r que la pasa y el higo. 
Las frutas indudablemente ind ígenas de 
aquel pais, son: las ananas, que por parecer-
se en la forma esterior á la p iña , fué llama-
da así por los españoles; el mamey, la clúri-
moya (1), la anona, la cabeza de negro, el za-
pote negro, el cJiicosapote, el zapote Manco, el 
amarillo, el de Santo Domingo el aguacate, la 
guayaba, el capulina, la guava o ctiajhúcuil, 
la pitaJi-aya, la. papaya, la. guanábana, la. nuez 
encarcelada, las ciruelas, los p iñones , los dá-
tiles, el cliayotc, el tilapo, el obo (i hobo, el na.n-
clie, el cacalniate, y otras cuya enumerac ión 
no puede ser muy interesante á los lectores 
cstrangeros. L a descr ipción de estas frutas 
se halla en las obras de Oviedo, de Acosta, 
de Hernandez, de Laet, de Nieremberg, de 
Marcgrave, de Pisón , de Barrere, de Sloane, 
de Jimenez, de Ul loa y de otros muchos na-
turalistas: as í que solo hablaré de algunas 
que no son muy conocidas en Europa. 
Todas las frutas mexicanas, comprendi-
das bajo el nombre genérico de tzapotl, son 
redondas ó se acercan á esta figura, y todas 
tienen dura la pepita (2). E l zapote negro 
tiene la corteza verde, delicada, lisa, tierna 
y la pulpa negra, carnuda, de sabor dulce, y 
(1) Algunos escritores Europeos de las cosas do 
América confunden la chirimoya con la anona, y 
con la guanábana; pero estas tres son especies dife-
rentes, aunque entre la* dos primeras hay alguna se-
mejanza. Tampoco debo confundirse la miíMia 
con la anona, que difieren tanto entro sí, como el 
pepino y el melon. Mr. do Bomare, por el contra-
rio, hace dos frutos distintos de la chirimoya y do 
la cherimolia, siendo asi que este üllimo nombre es 
una corrupción del primero. E l ate, que algunos 
consideran como fruto enteramente diverso do la 
Chirimoya, noes masque una de sus especies. 
(2) . Las frutas comprendidas por los Mexicanos 
bajo el nombre de Tzapotl, son el mamey teizontsa-
potl,'\a. chirimoya matzapotl, la añono quaulitsapotl, 
el zapote negro tlilsapatl, tf-c. 
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á. primera vista se parece ú. la casia (1). Los 
huesos que es tán dentro de Ja pulpa son cha-
tos, negruzcos y de un tercio de'pulgada de 
largo. Es perfectamente esférico y su diá-
metro es de una y media á cuatro ó cinco 
pulgadas. E l árbol es mediano, muy car-
gado de hojas, y estas son pequeñas . L a 
2>ulpa, en helados ó cocida con azúca r y ca-
nela, es de un sabor delicadísimo. 
E l zapote blanco, que por su virtud na rcó-
tica fué llamado en el antiguo México cochil-
sapoü, se asemeja a lgún tanto al negro en eí 
t a m a ñ o , en la figura y en el color de l a cor-
teza, aunque l u del blanco es de un verde 
mas claro; pero la pulpa de este es mucho 
mas blanca y sabrosa que la de aquel. E l 
hueso, que se crée venenoso, es grande, re-
dondo, duro y blanco. E l árbol es frondo-
so, mas alto que el del negro, y la hojas son 
también mayores. Ademas, el negro es pi-o-
pio de los climas calientes, y el blanco de los 
frios y templados. 
E l cldcozapoie (llamado por los Mexicanos 
cJdctzapotl), es de figura casi ó enteramente 
esférica, y tiene una y media ó dos pulgadas 
de diámetro . L a corteza es blanquizea; ]a 
pidpa blanca, con visos de color de rosa; los 
huesos duros, negros y puntiagudos. • De 
esta fruta, cuando es tá verde, se saca una le-
che glutinosa y fácil de condensarse. Los 
Mexicanos llaman á esta sustancia chiclli, y 
los españoles cMzlc. Suelen masticarla los 
niños y lasmugeres, y en Colima se hacen 
con ella pequeñas estatuas y figuras curio-
sas (2). E l chicozapale, cuando es tá en su 
madurez, es fruta de las mas esquisitas, y 
segun muchos europeos, superior á todas las 
del antiguo mundo. E l árbol es de mediana 
altura; su madera bastante buena para cons-
ol) Gfcmelli dice que el zapoto negro tiene el ga. 
bordo la casia; ma» esto es un. error. También di. 
ce que esta fruta vcido es venenosa para los peces: 
es particular que un cslranjjcro que residió diez me. 
see en México sea ol único que haga mención de 
esta circunstancia, 
(S) Gcmclli dice que el cJiicle es una composi-
ción artificial, no siendo otra cosa que la leche dol 
fruto condensada al aire. 
truccion; Jas hojas son redondas y semejan-
tes á las del naranjo en color y consistencia. 
IVace sin cultivo en las tierras calientes y en 
algunas provincias forma bosques enteros 
que cubren espacios de dieíc y doce mi í l a s ( l ) . 
E l captdino, 6 capulín, como lo l laman los 
españoles , es la cereza de México . E l ár-
bol se parece mucho al cerezo de Europa; 
y la fruta á Ja cereza en hueso, color y tama-
ñ o , pero no en sabor. 
TSAnanclte es un fruto pequeño, redondo, 
amarillo, a romát ico y sabroso. Sus gw^oc 
son pequeñís imos. L a planta nace eiTlos 
países calientes. 
E l chayóte es un fruto redondo y semejan-
te á la cas taña en el erizo en que está en-
vuelto; aunque el del_ cliayole es mucho ma-
yor y de un verde mas oscuro que el de l a 
cas taña . L a pulpa es blanca con visos ver-
des, y en medio tiene un hueso grande y 
blanco, semejante á la pulpa en la sustancia. 
Se come cocido, con el hueso. L a planta 
es delicada, y la raiz es también buena para 
comer. 
L a ?i7/cs encarcelada, es llamada vulgar-
mente así , por estar envuelta en una c á s c a r a 
dur í s ima . Es mas pequeña que la nuez co-
mt in , y en la forma se parece á la moscada. 
L a cásca ra es lisa, y la almendra no tan 
abundante n i tan gustosa como lu europea. 
Esta se ha multiplicado mucho en México, 
donde uo es ménos c o m ú n que en Euro-
pa(2) . 
L a planta llamada en el pais tlalcacahuall, 
y por los españoles cacahvate, es una de ln.s 
producciones mas estraordinarias de aquella 
(1) . Tomas Gaje dice, entre otras grandes men. 
tiras, que en el jardín do San Jacinto (hospicio de los 
dominicos do Filipinas, situado en un arrabal de Mé-
xico, donde ¿1 residió algunos meses), habia árbo-
les de esta especie. Es un error, porque Ja plan, 
ta del chicoxapoie no so da en el valle de México, 
ni en ningún pais en que y ola. 
(2) Hablamos aquí tan solo do la mies cncar-
calada dol imperio mexicano. La del Nuevo Mé-
xico es mayor y de mejor sabor que la común do 
Europa, según me ha asegurado persona fidedigna. 
Quizás esta especie es la misma quo se conoce en la 
Luisiana con el nombro de pacana ó pacaria. 
tierra. Es ri-.rba ubutidantc en hojas y rai-
ces. Las tlorccillas son blancas, pero uo dan 
fruto. Este no nace en las ramas ni cu los 
tallos, como sucede cu los otros vegetales, 
Vmojuuto á los filamentos de las raices, en 
una vaina blanca ó blanquizca, larga, re-
donda y arrugada, como se ve en la estampa 
adjunta. Cada vaina tiene dos, tres ó cua-
tro cacaímu/es, cuya figura es semejante á 
la del piñón: pero son nmclio mayores que 
estos y mas gruesos. Cada uno se compo-
... ^i-muchos granos con dos lóbulos cada 
uno y su punto germinante. Son de buen 
sabor, pero no se comen crudos sino un po-
co tostados. S i se tuestan mas, adqiueren 
un olor y un sabor tan semejantes al café, 
que es muy difícil distinguirlos de este. Con 
i . los cacahuates se hace un aceite que no es 
de mal gusto; pero que se crée dañoso, por 
r ser muy cálido. Produce este aceite una 
luz hermosa, pero que se apaga con fácili-
• dad. Esta planta p r o s p e r a r i a sin duda en 
C. los países meridionales de Europa. Se 
•, siembra por marzo y abril , y la cosecha se 
AÍ'I hace en octubre v noviembre. 
•••ifi 
,Í5|| H a y otros muchos frutos que omito por 
: | | no parecer difuso; pero no puedo dejar de 
jíjj: hacer mención del cacao, de lavainWxr,, de l a 
f1** cliia, del cldle ó pimiento, del tomate, de la pimienta de Tabasco, del algodón, y de las 
legumbres de que mas uso hacian los Me-
xicanos. 
E l Dr . Hernandez habla de cuatro espe-
cies de cacao, nombre que se deriva del me-
xicano cacahuatl. E l ÜalcacaJmatl, el m a s 
pequeño de todos, era el que mas usaban 
los Mexicanos en s u chocolate y e n otras be-
bidas que totnaban diariamente. Las otras 
especies les S e r v i a n de moneda. Esta e r a 
una de las plantas mas cultivadas e n l a s 
tierras calientes de àquel reino, y p o r ella 
pagaban grandes tributos á la corona de 
México muchas provincias, especialmente 
la de Xoconochco, c u y o c a c a o es escelente, 
y superior, n o solo al de Caracas, s i n o tam-
bién a l de l a Magdalena. L a descripción 
de esta célebre planta y de su cultura, se 
halla eu las obras de muchos escritores de 
todas las naciones cultas de Europa. 
L a vainilla, tan conocivla y usada en E u -
ropa, nuce s'nv cultivo ou las tierras calientes' 
Los antiguos Mexicanos la usaban en el 
chocolate y en otras bebidas que haciau con 
cacao. 
L a cliia es la pequeña semilla de. una 
planta hermosa, cuyo tallo es derecho y cua-
drangular. Las ramas es tán simétr icamen-
te distribuidas, según los ángulos del tronco. 
L a ílor es azul. Hay dos especies de chin: una, 
negra y pequeñu de que se saca un aceite 
útilísimo para la pintura; y otra blanca y 
grande, de que se hace una bebida que sirve 
de refresco. D e una y otra hac ían los Me-
xicanos otros usos como después verémos. 
De l chile, de que los Mexicanos se sci*-
vian como los europeos de la sal, hay á lo 
menos once especies diferentes en el tama-
ño, ealu figura y en la fuerza del picante. 
Los mas pequeños y acres sou el quaulichüli, 
que es fruto de un arbusto, y el chillecpin. 
Las especies de tomates son seis, todas d i -
ferentes en t a m a ñ o , color y sabor. L a ma-
yor que es el gictoitidU ó gilomate, como d i -
cen ios españoles , es ya muy c o m ú n en E u -
ropa. E l mülomatl es mas pequeño que el 
anterior, verde y perfectamente redondo. 
Cuando hablemos de las comidas de los Me-
xicanos, indicaremos el uso que hacían do 
aquella producción. 
E l xocoxocMÜ, vulgarmente conocido con 
el nombre de pimienta de Tabasco, por ser 
irtuy abundante en aquella provincia, es un 
grano mayor que la pimienta de Malabar. 
E l árbol que lo produce es corpulento: las 
hojas tienen el color y el lustre como las del 
naranjo; las flores son rojas, algo parecidas 
ea la forma á las del granado, y exhalan u n 
olor suavís imo, del qtie participan las ramas. 
E l fruto es redondo, y nace en racimos, ver-
des al principio y después casi negros. Es-
ta pimienta de que hacian uso los Mexica-
nos, puede suplir la falta de l a común del 
Malabar. 
E l a lgodón era por su utilidad una de las 
producciones mas abundantes de aqwcl pais. 
4 
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Servíanse de ella en lugar de lino (1), aun-
que no cai-ecian de esta planta, y de sus fi-
lamentos se vestían Ja mayor pe.rte de los 
habitantes de Anál iuac . L o hay blanco y 
dorado, que se llama comunmente coyote. 
Es planta común en las tierras calientes, pe-
ro mucho mas cultivada en los tiempos an-
tiguos que en los modernos. 
E l fruto del achiote servia antiguamente 
para los tintes, eomo sucede en los tiempos 
presentes. Con la corteza del árbol se ha-
cían cuerdas, y de la leña se sacaba fuego 
por medio de la fricción, como acostumbra-
ban los antiguos pastores de Europa. Esta 
planta se halla bien descrita en el Dicciona-
rio de M r . de Bomarc. 
E n cuanto á granos y legumbres, casi to-
dos los que se cultivan en Europa, han pros-
perado en el terreno de México, cuando han 
hallado un suelo conveniente (2). 
E l principal y mas útil de los granos es 
el maiz, llamado por los Mexicanos ÜaoUi, 
del cual hay muchas especies diferentes en 
t amaño , color, peso y sabor. L o hay gran-
de, pequeño, blanco, amarillo, azulado, mo-
rado, rojo y negro. Con él haeian los Me-
xicanos el pan y otras comidas de que des-
pués hablaremos. E l maiz pasó de Améri-
ca á E s p a ñ a , y de aqu í á otros países de 
Europa, con gran ventaja de los pobres; 
aunque no faltan autores modernos que ase-
(1) Hallóse el lino en gran abundancia y do 
cscelcnte calidad, en Michuacan, en el Nuovo-MG. 
xico y en Quivita; poro no sabemos quo lo cultiva-
sen ni se sirviesen de 61 los pueblos antiguos me-
xicanos. L a corto de España, noticiosa de los ter-
renos que se prestan al cultivo de esta planta, en. 
vió por los años do 1778 6. aquellos poises, doce fa. 
milias do la vega do Granada, & fin do que promo-
viesen un romo tan importante do agricultura. 
(2) E l Dr . Hernandez, en su Historia Natural 
de México, describo la especie de trigo que se ha-
lló en Michuacan, y pondera su prodigiosa fecundi. 
dad; pero los antiguos no quisieron <5 no supieron 
emplearlo, prefiriendo el maiz, como lo hacen tam-
bién los modernos. E l primero que sembró trigo de 
Europa en aquella tiona, fué un moro esclavo do 
Hernán Cortés, habiendo encontrado tres ó cuatro 
granos dentro do un saco de arroz de la provision 
do los soldados españoles. 
guran que esta útil producción pasó de E u -
ropa al Nuevo-Mundo: idea de las mas cs-
travagantes y absurdas que pueden presen-
tarse á la imaginación de un hombre (1). 
L a legumbre mas apreciada de los Mex i -
canos era la j u d í a ó habichuela, de l a cual 
hay mayor número de variedades que del 
maiz. L a mayor es la llamada ayacotli, que 
es del t a m a ñ o de una haba y nace de una 
hermosa flor encarnada; pero es mucho mas 
estimada otra que tiene los granos peque-
ños, negros y pesados. Esta legumbr^"!*' 1 
co usada en Europa, porque aqu í es de mal 
sabor, es tan esquisita en México, que no so-
lo sirve de alimento á la gente pobre, sino 
de regalo â la nobleza española . 
P L A N T A S N O T A B L E S POR SUS K A I C E S , HOJAS, 
T A L L O Y M A D E R A . 
De las plantas preciosas por sus raices, 
hojas, tallo y madera, tenían muchas los 
Mexicanos, de las cuales algunas les servían 
de alimento como la xícama, el camote, el Una-
camote, el cacomite y otras muchas; otras les 
suministraban hilos para sus ropas y cuer-
das, como el iczoü y muchas especies de 
metí ó magmy; otras, en fin, les servían pa-
ra los edificios y otros trabajos, como el ce-
dro, el pino, el ciprés, el abeto y el ébano. 
L a xícama, que los Mexicanos llaman ca— 
solí, es una raiz de la figura y t a m a ñ o de una 
cebolla. Es blanca, compacta, fresca, jugo-
sa y de buen sabor. Se come siempre cruda. 
E l camote es otra raiz comunís ima en to-
(1) Estas son las palabras de Mr. de Bomarc, 
en su Diccionario de Hixtoña Natural, articulo bled 
do Turquie. On áonnail à cette plante cwricuse et 
utile le nom de bled d'Indc, parcequ'clle tire ion orí. 
ginc des I n d a , d'ou elle Jut portee en Turquie, e t 
de la dans toutes les autres parties de l'Europe, de 
VAfrique, et de VAmériquc. E l nombro de grano 
de Turquia que se lo da en Italia será sin duda 
la única razón que haya tenido el autor para adop-
tar un error tan contrario al testimonio do todos lo» 
que han escrito sobro cosas de América, y d. la opi-
nion general de las naciones. Los españoles de E s -
paña y de América lo han dado el nombre de mais, 
palabra de la lengua Haitiana, que era la que so ha-
blaba en la isla do Santo Domingo. 
í da aquella tierra. L a hay de tres especies, 
j ; blanca, amarilla y morada. Los camotes son 
: de buen gusto, especialmente los de Q u e r é -
:: taro, que gozan de gran estimación en todo 
'i el imperio. 
• E l cacomite es l a raiz de la planta que da 
' la flor del tigre, de que ya hemos hablado, 
'"•'í E l huacomote es la raiz dulce de una especie 
y de yuca (1) , y se come cocida. Ijtxpapa, raiz 
v trasplantada á Europa, y muy apreciada en 
Irlanda y en Suecia, eittra en el número de 
'J "SS^-V^^sg^etales que pasaron á México de la 
ó: América Meridional, su pais nativo; como 
f de la E s p a ñ a y de las islas Canarias pasa-
í ron los nabos, los r á b a n o s , las zanahorias, 
íj los ajos, las lechugas, las coles y otras plan-
J tas de esta especie. Cor tés , en sus Carlas á 
Carlos V, asegura haber visto cebollas en el 
mercado de México; así que, no se necesita-
ba que fuesen de Europa. Ademas qtie el 
nombre de xonacatl que dan á la cebolla, y <¡l 
de xonacalepcc que era el de u n pueblo que 
existia en tiempo de los reyes mexicanos, 
manifiestan que la planta era muy antigua 
en aquellos países , y no introducida después 
de la conquista. 
E l maguey llamado por los Mexicanos 
meü, •pila por los españoles , y aloe americano 
por algunos autores, á causa de su gran se-
mejanza con el verdadero aloe, es de las 
plantas mas comunes y mas útiles de Méxi-
co. E l D r . Hernandez describe hasta diez 
y nueve especies de maguey, aun mas diver-
sas en la sustancia interior que en la forma y 
color de sus hojas. E n el l ibro VII de nues-
tra Historia t endrémos ocasión de esponer 
las grandes ventajas que los Mexicanos sa-
caban de esta planta, y los inmensos prove-
chos que ha dado á los españoles. 
E l iesoü es una especie de palma de mon-
te y muy alta, cuyo tronco por lo común es 
doble. Sus ramas tienen l a figura de un 
abanico, y sus hojas las de una espada. Sus 
flores son blancas y olorosas; con ellas ha-
cen una buena conserva los españoles : el 
(1) L a yuca es la planta con cuya raiz se ha-
ce el pan do casabe en muchas partes do América. 
fruto se parece al de la banana, pero no da 
provecho alguno. De las hojas se hac í an 
antiguamente, y su hacen hoy dia, buenas 
esteras, y los Mexicanos sacaban de ellas h i -
lo para sus manufacturas. 
No es esta la ún ica palma de aquellos paí-
ses. Ademas de la yalina real, superior á 
las otras por la belleza de su follaje, tienen 
el cocotero, la palma de dátiles y otras dig-
nas de atención (1) . 
E l quauhcoyolli es palma de mediana altu-
ra, cuyo tronco es inaccesible á los cuadrú-
pedos, por estar armado de espinas largas, 
fuertes y agudís imas . Las ramas tienen la 
forma de un gracioso penacho, del que pen-
den grandes racimos de frutos redondos, del 
t a m a ñ o de la nuez común , y como estas, 
compuestas de cuatro partes distintas, ú, sa-
ber: la corteza, verde al principio y después 
parda; una pulpa amarilla, tenazmente uni-
da á. la cásca ra ; una cá sca r a redonda y du-
r ís ima, y dentro de esta, una medula ó al-
mendra blanca. 
L a palma ¿a:7M¿a£Z es mas pequeña , y no 
tiene mas de seis ó siete ramos, porque cuan-
do nace uno, se seca otro de los antiguos. 
Con sus hojas se h a c í a n án tes espuertas y 
esteras, y hay se hacen sombreros y otros 
utensilios. L a corteza, hasta la profundi-
dad de tres dedos, no es mas que un conjun-
to de membranas, de cerca de un pié de lar-
go, sutiles y flexibles, pero muy fuertes, y 
unidas muchas de ellas sirven de colchón á 
los pobres. 
T a m b i é n pertenece á, l a clase de las pe-
queñas , la palma ícoicsoCL L a medula de 
su tronco, que es de una coníestura blanda, 
es tá envuelta en hojas de una sustancia par-
ticular, redondas, gruesas, blancas, lisas y 
lustrosas, y que parecen otras tantas con-
chas dispuestas unas sobre otras. Los indios 
se servían de ellas antiguamente, y aun se 
(1) Ademas do la palma do dátiles propia de 
aquel pais, nace también en él la de Berbería. Los 
dátiles so venden, por el mes de junio, en los mer-
cados de México, de la Puebla de los Angeles,y de 
otras ciudades; pero á pesar de su sabor dulce, no 
son muy apiedados. 
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sirven hoy dia, para adornar lop aj-cos de fo-
lluje que erigen eu sus fiestas. 
H a y otra palma que da los coco.y de aceite, 
llamados así , porque de ellos se saca un 
aceite de buena calidad. E l coco de aceite 
es una nuez semejante en el tañían o y en la 
figura á la moscada; dentro tiene una al-
mendra blanca, oleosa, buena de comer y 
cubierta de una película sutil y morada. E l 
aceite despide un olor suave, pero se conden-
sa con facilidad, y entonces queda converti-
do en una masa espesa y blanca como la 
nieve. 
E n la escelcncia, virtud y abundancia de 
maderas, aquel pais no cede á ningún otro; 
porque como en su ostensión se bailan todos 
los climas, también se hallan todos los árbo-
les queen ellos prosperan. Ademas de las 
encinas, robles, abetos, pinos, cipreses, ha-
yas, olmos, nogales y á lamos, y otros mu-
chos árboles de Europa, hay bosques ente-
ros de cedros y ébanos , que eran los dos ár-
boles mas apreciados en la an t igüedad por 
sus maderas: ademas, abundan el agalloco 
ó madera de aloe, en la Mixteca; el iapinze. 
ran, en Michuacan; la caoba, en Chiapan; el 
palo gateado, en Zoncoliuhcan (hoy Zongoli-
ca); el camote, en las mon tañas de Tcxcocq; 
el granadino ó ébano rojo, en la Mixteca y 
otros puntos: el mixquül ó acacia verdadera, 
el tepelvuajin, el copie, el xabin, el guayaban ó 
leño santo, el ayaqua.hv.Ul, el oyamell, el zo-
pilote y otras innumerables maderas aprecia-
ble por su incomiptibilidad, por su dureza y 
gravedad (1), por la facilidad con que se 
prestan al trabajo, por la belleza de sus co-
lores y por la fragancia que despiden. E l 
camote es de un hermoso color morado, y el 
granadillo de un rojo oscuro; pero aun son 
mas bellos él palo gateado, la caoba, y eltzo-
piloquahmil ó madera de zopilote. L a dure-
[1] Plínio, on su Historia Natural, lib. 1G, cap. 
4, indica tan solo cuatro gánoros do madera do 
jnayor gravedad específica quo cl agua. E n Méxi-
co hay otras muchas quo so sumergen en aquel li-
quido, como el gvayacau, el tapinzeran, el xabin £ c . 
E l quiclra-hacha es también do este número, y so 
llama así porquo muy frocuentcmento rompe los ins. 
trunientos de hierro con quo se trabaja. 
za üelgi tayacan es conocida en Europa; pe-
ro no Je cede el xabin. E l aloe de la Mix-
teca, aunque dilercntf! del agalloco de Le-
vante, según la descripción que dan de este 
G arc ía del Huerto y otros autores, es nota-
ble por el suavísimo olor que exhala, espe-
cialmente cuando está recien coitado. H a v 
también en aqnel pais un árbol cuya made-
ra es preciosa; pero de naturaleza tan ma-
ligna, que ocasiona h inchazón en el escroto 
al que indiscretamente la maneja, cuando 
es tá recien cortada. E l nombre qne l a ^ o n; 
en Michuacan, y del cual no puedo ãcor-
tlaj-me, espresa aquella maléfica virtud. No 
he sido testigo de ello, n i tampoco he visto 
el árbol ; pero lo supe, cuando fui á Michua-
can, de persona fidedigna. 
E l Dr . H e r n á n d e z describe en su Historia 
Natural cerca de cien especies de árboles; 
pero habiendo dedicado principalmente sus 
estudios, como ya hemos dicho, á las plan-
tas medicinales, omite la mayor parte de los 
que produce aquel hermoso terreno, y espe-
cialmente los mas notables por su t a m a ñ o y 
por lo apreciable de su madera. H a y algu-
nos de tan estraordinarias dimensiones, que 
no son inferiores á los que Plinio cita como 
milagros de la naturaleza. 
E l Padre Acosta hace menc ión de un ce-
dro que existia en Atlacuec7¿a7iuayan, pueblo 
distante nueve leguas de Antequera, ó sea 
Oaxaea, cuyo tronco tenia de circunferencia 
diez y seis brazas, es decir, mas de ochenta 
y dos pies de Paris; y yo he visto en una ca-
sa de campo, una viga de la misma madera, 
que tenia de largo ciento y veinte piés caste-
llanos, ó ciento siete de Paris. E n muchas 
casas de la capital, y de otras ciudades del 
pais, se ven enormes mesas de cedro de una 
sola pieza. E n el valle de AÜixco se conser-
va todavía un abeto antiquísimo y tan gran-
de, que en la cavidad formada por los rayos 
en su tronco, caben catorce hombres á ca-
ballo (1). Mayor idea d a r á de su amplitud, 
[1] J21 nombro mexicano do esto árbol os ahuc-
hvctl, y los españoles del pais lo llaman aliucliuete; 
poro los quo quieren hablar con pureza caslcllana, ie 
dan el nombre de salmo, en lo que so engañan, 
pues no porteneco íi esta especio, aunquo so lo pares 
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un testimonio tan respetable como el del E . 
Sr. D . Francisco Lorenzana, arzobispo que 
fué de México y hoy de Toledo. Este pre-
lado en sus anotaciones â las Cartas de Cor-
l í s á Carlos V, impresas en México el a ñ o 
de 1770, asegura que habiendo ido él mis-
mo á observar aquel famoso árbol , en com-
pañía del arzobispo de Guatemala y del 
obispo de la Puebla de los Angeles, hizo en-
trar cien muchachos en su cavidad. 
Pueden compararse con este abeto las cei-
rí^-^r.ue yo he visto en la provincia marí t i -
ma de Xicayan. L a amplitud de estos ár-
boles es proporcionada á su portentosa ele-
vación, y es delicisísimo su aspecto cuando 
están cubiertos de nuevo foliage y cargados 
de fruta, dentro de la cual hay una especie 
de algodón blanco, sutil y delicadísimo. Con 
esta hilaza podrían hacerse, y se han hecho 
en efecto, tejidos tan finos y suaves, y aun 
quizás mas que los de seda (1); pero no se 
hila con facilidad, por ser muy cortos los fi-
lamentos; ademas que se sacaria poca ven-
taja de esta manufactura, siendo de poca 
duración el tejido. E l a lgodón de esta fru-
ta se usa en almohadas y colchones, los que 
tienen la singular propiedad de esponjarse 
estraordinariamente con el calor del sol. 
Entre otros muchos árboles dignos de 
atención por su singularidad, y que me veo 
precisado á omitir, no debo sin embargo pa-
sar en silencio cierta especie de higuera bra-
via, que nace en tierras de Cohuixchi y en 
otros puntos del reino. Es árbol grueso, cle-
co mucho, como lo demuestra ol Dr. Hernandez 
en el lib. 3, cap. 66, de la Historia Natural. Yo 
he visto el abeto do Atlijcco en el tránsito que hi-
ce por aquella ciudad en 1756, poro no bástanlo de 
ocrea para poder formar idea do sus dimonsionos. 
[1] Mr. do Bomarc dice quo los africanos hacon del 
hilo do la ceiba, el tafetán vegetal, tan raro y tan 
estimado on Europa. No es oslraño que cscasCo 
tanto la tela, siendo tan difícil elaborarla. E l nom-
bro ceiba viene, como otros muchos do los quo so 
usan on México, de la lengua que se hablaba en la 
isla do Haiti. Los Mexicanos lo llaman pocliotl, 
y muchos españoles, pocJiotc. E n Africa se llama 
bcnlev. L a criba, según el mismo autor, es el irbol 
mas alio do los conocidos. 
vado, frondoso, semejante en sus hojas y 
frutos á la higuera común. De sus ramas, 
que secstienden horizontalmente, nacen cier-
tos filamentos que penden hác ia la tierra, 
progresivamente creciendo y engruesando, 
hasta que introducidos en ella se arraigan y 
forman otros tantos troncos; así que, un ár-
bol solo basta para formar una selva (1). 
E l fruto de este árbol es inútil, pero la ma-
dera es de buena calidad. 
PLANTAS UTILES POR. SU RESINA, GOMA, 
ACEITE Ó JUGO. 
L a tierra de A n á h u a c es fecundísima cix 
vegetales útiles por la resina, goma, aceite ó 
jugo que de ellos mana. 
E l huitziloxill, que destila el famoso bá l -
samo, es un árbol de mediana elevación. 
Sus hojas son semejantes á los del almen-
dro, aunque algo mayores. L a madera es 
rojiza y olorosa; la corteza cenicienta, pero 
cubierta de una película del color de la ma-
dera. Las flores, que son de un color pá l i -
do, nacen en las estremidades de las ra-
mas. L a simiente es pequeña , blanquizca, 
y encorvada, y pende de un filamento del-
gado y de media pulgada de largo. E n 
cualquier parte que se haga una incision, 
especialmente después de llover, se ve ma-
nar aquella esquisita resina, tan apreciada 
en Europa, y que en nada cede al famoso 
bá lsamo de Palestina (2). E l de México es 
de un rojo negruzco ó de un blanco amari-
llento; el sabor es acre y amargo, y el olor 
intenso, pero sumamente agradable. E l 
árbol del bá l samo es común en las orillas de 
[1] Hacen mención de esta higuera, el Padre 
Andres Perez do Ribas, en la Historia de las misio-
nes de Cinaloa, y Mr. do Bomaro en su Diccio-
nario, llamándolo Figuier des Indes, Grand Figuierr 
y Figuier admirable. Los historiadores de la I n -
dia Oriental describen otro árbol semejante á este, 
que so halla en aquellas regiones. 
[2] E l primor bálsamo que so llevó do México & 
Roma, so vendió á cien ducados la onza, como lo 
testifica el Dr. Monardc en su Historia de los sim-
ples medicinales do América. L a silla apostólica 
declaró quo esta sustancia era materia idónea para 
el crisma, aunque diferente del bálsamo do Palestina, 
¡i 
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P á n u c o y de Cbiapan, y en otras tierras ca-
lientes. Los reyes mexicanos Jo hicieron 
trasplantar ai célobte jíiicím do Kuaxtepec, 
donde p rend ió felizmente, y de allí se pro-
pagó en todas aquellas mon taúas . Algunos 
indios para sacar mas cantidad de bá l samo, 
queman las ramas del árbol , después de ha-
cer la incision. Como estas preciosas plan-
tas son muy comunes en aquellos poises, 
no se curan de la pérdida de algunas de 
ellas, por t a l de no aguardar la destilación, 
que suele ser lenta. Los antiguos Mexica-
nos no solo sacaban el opobá l samo, ó lá -
grima destilada del tronco; mas también el 
xilalálsamo, por la decocción de las ra-
mas (1). 
Del /luaconex y de la maripenda (2) saca-
ban también un aceite semejante a l bálsa-
mo. E l hnaconex es un á rbo l de mediana 
altura, y de madera dura y a romát ica , que 
se conserva sin alterarse muchos años , aun-
que esté metido en tierra. Sus hojas son 
pequenas y amarillas, las flores pequeñas 
también y blanquizcas, y el fruto semejante 
al del laurel. Se sacaba por desti lación el 
aceite de l a corteza, haciéndola pedazos á n -
tes, teniéndola tres dias en agua natural y 
secándola al sol. De las hojas se sacaba 
otro aceite de buen olor. L a maripenda es 
un arbusto con hojas lanceonadas; el fruto 
es semejante á la uva, y viene en racimos, 
verdes s í principio y después rojos. E l acei-
te se sacaba codeado las ramas con mezcla 
de alguna fruta. 
E l xochiocotzoü, vulgarmente llamado l i -
quidambar, es el estoraque líquido de los 
Mexicanos. Es árbol grande (y no arbusto 
como dice Pluche); las hojas parecidas á las 
del acebo, son dentadas, dispuestas de tres 
en tres, blanquizcas de un lado y oscuras del 
otro. E l fruto es espinoso y pol ígono, con 
[ I ] Síeaso timbicn del fruto del huitzüagitl an 
aceite, semejanto en cOpr^saiw, al do almendras, 
pero mas acre, y do olor mas fuerte. Es muy a til en 
la medicina. 
.[2] Los nombres 7¿uaeonex y marijjcnda. no son 
mexicanos, sino adoptados por los autores que han 
descrito las plantas de aquellos países. 
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la superficie negra y los ángulos amarillos. 
L a corteza del árbol es en parte verde y en 
parte leonada. D e l tronco sale por incision 
aquella preciosa resina que ios españoles 
llamaron liquiãambar, y eí aceite del mismo 
nombre que es aun mas oioroso y aprecia-
ble. T a m b i é n se hace eí iiquidambar con 
la decocción de Jas hojas, mas este es infe-
r ior al que procede de la. destilación. 
E l nombre me.vicano capatti, es genérico 
y común ã todas las resinas, pero se aplica 
especialmente à las que se usan comg^n*? 
cíenso. H a y hasta diez especies de á r b o -
les que dan esta especie de resina, y se d i -
ferencian, tanto en el nombre como en la 
forma de las hojas, del fruto, y en la calidad 
de aquel producto. E l copal, llamado a s í 
por antonomasia, es una resina blanca y 
trasparente que sale de un árbol grande, cu-
yas hojas se parecen á las de l a encina, 
aunque son mayores que estas; el fruto es 
redondo y rojizo* Esta resina es bien cono-
cida en Europa con el nombre de goma copal, 
y se emplea en la medicina y en hacer bar-
nices. Los antiguos Mexicanos Ja usaban 
prmcipalme3ite en el incienso, de que se ser-
vían ya en el culto rehgioso de sus ídolos, 
y a en obsequio de los embajadores y otras 
personas de alta gera rqu ía . H o y lo consu-
men en grandes cantidades para el culto del 
verdadero Dios y de sus santos. E l tecapa-
l l i ó tapecopatti, es otra resina semejante en 
olor, color y sabor, al incienso de Arabia. 
E l árbol que la destila es de mediana eleva-
ción; nace en los momos; su fruto es una 
especie de bellota, que contiene un piñón» 
bañado de una especie de mucí lago , ó sali-
va viscosa, y dentro del p iñón hay una a l -
mendrilla, que se emplea út i lmente en l a 
medicina. Todos estos árboles, y otros de 
la misma especie, en cuya descripción no 
puedo detenerme, son propios de las tierras 
calientes. 
L a caraña (1) y la tecamaca, resinas bien 
[1] Los Mexicanos dieron al árbol de la caraña 
el nombro do tlahuclilocaquaJiuill, es decir, ilrbol do 
la malignidad; porque creían supersticiosamente quo 
lo tcninii en horror lo» espíritus malignos, y que ero 
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conocidas en el comercio de Europa, salen de 
dos árboles mexicanos, altos y corpulentos. 
E l árbol de la c a r a ñ a tiene el tronco leona-
do, liso, brillante y oloroso, y las hojas, aun-
que redondas, parecidas en su contestura á. 
las del olivo. E l árbol de la tecamaca tiene 
las hojas anchas y dentadas; el fruto rojo, 
redondo, pequeño , y pendiente de la cstre-
mídad de las ramas. Uno y otro son de las 
tierras calientes. 
E l mizquill, ó mezquite, como dicen los 
-e^sgÇ.oles, es una especie de acacia verdade-
ra goma aráb iga , como aseguran el D r . Her-
nandez y otros doctos naturalistas. Es ar-
busto espinoso; sus ramas e s t án dispuestas 
con mucha irregularidad; las hojas son te-
nues, sutiles, semejantes á las plumas de las 
aves, dispuestas de dos en dos en las ramas, 
una en frente de otra. Los frutos son dulces 
y sabrosos, y en ellos se contiene l a semilla, 
con la cual los salvajes Chichimecas hac ían 
una pasta que les servia de pan. Su made-
ra es du r í s ima y pesada. Estos árboles son 
tan comunes en el territorio de México , y 
sobre todo en los países templados, como las 
encinas en Europa. (1) 
L a laca ó goma laca (como dicen los bo-
ticarios) corre con tanta abtindajicia de u n 
árbol semejante al mezquite, que llega á cu-
brir enteramento sus ramas (3). Este ár-
un preservativo eficaz contra los hechiüos. Tecama-
ca viene del tecomaciliayac do los Mexicanos. 
[1] Hay en. Micliuacan una especio de mezquite 
ó acacia, que no tiene espinas, y cuyas hojas son 
mas sutiles que las del mezquite común: por lo do. 
mas «o lo pftreeo en todo. 
[2] García del Huerto, en la Historia délos sim-
ples do la India, asegura con el apoyo de algunos 
hombres prdetteos del pais, que la laca es producto 
del trabajo de cierta clase do liormigos. Esta opi-
nion ha sido adoptada por muchos autores, y Mr. do 
Bomarc le hace el honor do creerla demostrada; pero, 
en primer lugar, todas estas ponderadas demostracio-
nes no so'n mas que indicios equívocos y conjeturas 
fulacos, como lo echará de ver el que lea atentamen-
te los indicado» autores. 2.0 Do todos Jos naturalis-
tas que han escrito sobro la laca, el único que la ha 
visto en el árbol, os el Dr. Hernandez, y este docto 
y sincero escritos asegura que la laca es una ver-
dadera resina, destilada del árbol que los Mexicanos 
bol es de mediana altura; el tronco es ro j i -
zo, y abunda en las provincias de los Co-
huixeas, y de los Tlahuicas. 
L a sangre efe drago sale de un árbol gran-
de, cuyas hojas son anchas y angulosas. 
Este árbol nace en los montes de Quauh-
chinanco,y cu los de los Colmíxcas . Los 
Mexicanos l laman al jugo ezpalU, es decir, 
medicina sangu ínea , y al á rbol , esquahuül, ó 
árbol de sangre. Hay otro del mismo nom-
bre en los montes de Quauhnahuac, que se 
le parece mucho; pero tiene las hojas re-
dondas y á s p e r a s , la corteza á spe ra tam-
bién, y la raiz olorosa. 
L a resina elástica, llamada por los M e x i -
canos olin, ú oliy y por los españoles del pais, 
hitíc, sale del ol<pia]miil¡ árbol elevado, de tron-
co liso y amarillento. Sus hojas son gran-
des, las flores blancas, y el fruto amaril lo, 
redondo, anguloso. Dentro se encuentran 
unas almendras del t a m a ñ o de las avellanas, 
blancas, pero cubiertas de una pe l ícu la ama-
r i l l a . L a almendra es de sabor amargo, y 
el fruto nace siempre pegado á la corteza. 
E l hule, cuando sale del ái 'bol, es blanco, l i -
quido y viscoso; después amarillea, y final-
mente toma un color de plomo negruzco, 
que conserva siempre. Los que lo recogen, 
le dan por medio de moldes, la forma con-
veniente al uso á que lo destinan. Esta re-
sina, cuando es tá condensada, es l a sustan-
cia mas elást ica de todas las conocidas. Con 
ella hac ían los Mexicanos balones, que aun-
que mas pesados que los de aire, tienen mas 
ligereza y bote. Hoy , ademas de este uso, 
llaman tzinacancviüaqualmitl, y rebate, «iomo preo-
cupación vulgar, la opinion contraria. 3. 0 E l pais 
en que abunda la laca es la fértilísima provincia do 
los Tlahuicas, en que todas las frutas se dan admi-
rablemente, y do donde salen en grandes cantidades, 
para abastecer los mercados de la capital. Y cier-
to que no podría Uaccrse tan gran coseclta de frutas, 
sí hubiese on aquel pais la cantidad inmensa do hor-
migas tjvsc seria necesaria para fabricar la laca qno 
cubro los árboles do aquella especio, qno son allí co-
mnnísiroos. 4. 0 Si la laca es obra do las hormigas, 
¿por qué la fabrican en aquellos árboles, y no en los 
de otra especie? Los Mexicanos llamaban ú. la laca 
cstiúrcol de murciélago por no sé quC analogia quo 
hallaban entre aquellos dos objetos. 
lo emplean en sombreros, zapatos, y otros 
objetos, impenetrables al agua. Derretido 
al fuego, el hule da un aceite medicinal. E l 
árbol nace en las tierras calientes, como en 
las de Ihualapan y Mecatlau, y es muy co-
m ú n en Guatemala. E n Michuacan hay 
un árbol llamado larantaca por los Taras-
cas, que es de la misma especie que el ol-
qualiuiU.; pero se diferencia en las hojas. 
E l quaulixioll es un árbol mediano, cuyas 
hojas son redondas, y la corteza rojiza. 
H a y dos especies subalternas de este vege-
tal: la u ñ a d a una goma blanca, que puesta 
en agua, la tiñe de un color de leche; la otra 
destila una goma rojiza, y ambas sustan-
cias son remedios eficaces de la disente-
ria . 
E n esta clase de plantas deben colocarse, 
por el aceite que producen, el abeto, la 7u-
guerilla (pituita semejante á la higuera), el 
ocote, y una especie de pino oleoso: el brasil, 
el campeche, el a ñ ü y otros, por sus jugos; 
pero estas producciones son muy conoci-
das en Eurojja, y en adelante tendremos 
ocasión de hablar de ellas. 
L o poco que hemos dicho acerca del rei-
no vegetal de A n á l m a c , aviva el sentimien-
to que esperimentamos al ver tan descuida-
das y perdidas las nociones exactas de his-
toria natura], que en tan alto grado poscian 
los antiguos Mexicanos. Sabemos que 
aquellos bosques, montes y valles es tán cu-
biertos de infinitos vegetales útil ísimos y 
preciosos, • sin haber quien se digne aplicar-
se á estudiarlos y describirlos. ¿No es do-
loroso que de los inmensos tesoros sacados 
de aquellas r iquísimas minas en el espacio 
de dos siglos y ' medio, no se haya dedicado 
una parte á fundar academias de naturalis-
tas, que siguiendo los pasos del ilustre Her-
nandez, puedan descubrir en bien de la so-
ciedad los dones inapreciables, derramados 
all í tan liberalmente por la mano del Cria-
dor"? 
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la diligencia con que el Dr . Hernandez so 
aplicó á su estudio. L a dificultad de dis-
t inguir las especies, y la impropiedad de la 
nomenclatura dada por analogía , hacen d i -
fícil y escabrosa la hi.-storia de los animales. 
Los primeros cspaHolcs, mas práct icos en 
el arte de la guerra, que en el estudio de la 
naturaleza, en lugar de conservar, como hu-
bieran debido hacerlo, los nombres que los 
Mexicanos daban á sus animales, llamaron 
tigres, lobos, osos, leones, perros, & c . 
á muchos animales de especies d i t e r eg¿«» } i / 
guiados por la semejanza del color de la 
piel, ó por a lgún otro rasgo esterior, ó por 
la conformidad de ciertas operaciones y pro-
piedades. Y o no pretendo reformar sus er-
rores, sino dar á mis lectores alguna idea 
de los cuadrúpedos , aves, reptiles, peces é 
insectos, que se mantienen en la tierra y 
en las aguas de A n á h u a c . 
Entre los cuadrúpedos los hay antiguos y 
modernos. Estos, que son los que se tras-
portaron de Canarias y de Europa en el si-
glo X V I , son los caballos, los asnosrlos to-
ros, los carneros, las cabras, los puercos, los 
perros y los gatos; todos los cuales se han 
multiplicado all í , como lo haré ver en las 
Disertaciones, rebatiendo á algunos filósofos 
modernos, que se han empeñado en probar 
la degrad'acioii de todos los cuadrúpedos en 
el Nuevo-Mundo. 
De los cuadrúpedos antiguos, es decir, 
de aquellos que de tiempo inmemorial se 
crian en aquella tierra, unos eran comunes á 
los dos continentes; otros, solo propios del 
nuevo mundo, pero comunes á México y á 
otros paises de Amér ica ; otros en fin esclusi-
vamente peculiares de México. 
Los cuadrúpedos antiguos comunes á M é -
xico y al antiguo continente son los Icones, 
los tigres, los gatos monteses, los osos, tos 
lobos, los zorros; los ciervos, comunes y blan-
cos (1); los gamos, las cabras monteses, las 
CUADRUPEDOS DEL TERRITORIO DE MEXICO. 
E l reino animal de A n á h u a c no es mé-
nos desconocido que el vegetal, á pesar do 
i 
[1] Los ciervos blancos, sean 6 no do la misma 
especio que los comunes, son propios de los dos con. 
tinentos. Fueron conocidos do ios griegos y de los 










fuinas, las martas, las ardilla;?, las polalucas. 
Jos conejos, las liebres, los lirones y los ra-
tones. E l conde de Buftbn niega que hubie-
se en Amér ica Icones, tigres y conejos; pe-
ro como su opinion se funda en la pretendi-
da imposibilidad del paso de los animales 
europeos de las tierras cál idas al nuevo con-
tinente, lo que yo procuro impugnar en mis 
Disertaciones, no necesito interrumpir aquí 
el hilo de m i historia, para ocuparme en es-
te punto. 
-'zzS¡¿T.mixl2i de los Mexicanos es el Icon sin 
melena, de que hace menc ión Plinio (1), en-
teramente diverso del león africano, y el 
ocelotl no se distingue del tigre de Africa, co-
mo lo testifica el D r . Hernandez, que cono-
c ía unos y otros. E l lochlli de México es el 
mismo conejo del antiguo continente, y tan 
antiguo cuando menos en aquellos paises, co-
mo el calendario mexicano, en el cual l u imá-
gen del conejo era el primer símbolo del año . 
Los gatos monteses, que son mayores que 
los domésticos, son muy feroces y temibles. 
Los osos son enteramente negros, y mas cor-
pulentos qvie los que se ven en Ital ia, y vie-
nen de los Alpes. Las liebres se distinguen 
de las de Europa por tener las orejas mas 
largas, y los lobos por tener mas volumino-
sa la cabeza. Estas dos especies son abun-
dantes en aquella tierra. Damos el nom-
bre de polaliica, como lo hace el conde de 
BuíTon, al quiniichpailan, ó ra tón volante de 
los Mexicanos. Couviéuele el nombre de 
ra tón , porque se asemeja á este en la cabe-
za, aunque la tiene mayor; y el de oolanle, 
porque teniendo en su estado natural prolon-
gada y floja la piel del vientre, cuando quie-
re dar u n salto violento de u n árbol á. otro, 
la estiende con los pies, y se sirve de ella á 
guisa de alas. E l vulgo de españoles con-
funde este cuadrúpedo con la ardilla; pero 
co, rey de los ciervos. E l conde do BuíTon piensa 
que la blancura do estos animales es efecto do la es-
clavitud; pero el hecho de hallarse ciervos blancos 
en Jos montes do México, desmiente esta opinion. 
[1] Plinio distingue las dos especies do león, con 
melena y sin melona.y menciona cl mim ero de los de 
cada especie, que Pompe yo presentó cu losjue-jos 
de Roma. 
son ciertamente dos animales diversos. L a â 
ratas fueron llevadas á México en buquesí 
europeos; no así los ratones, que siempre 
fueron conocidos por los Mexicanos con el 
nombre do quiinichin, el cual daban también 
metafóricamente á los espías* 
Los cuadrúpedos comunes á México y á 
los otros paises del Nuevo-Mundo, son el 
coijametl, el epatl, algunas especies de monos, 
el ayoloclilli, el azlacojoll. el tlacuatzin, el tc-
cJiicki, el LláLmotolli, el techalloll, el ainistli, el 
mapach y la danta. (1) 
E l coijametl, que los españoles llaman j a -
bal í , por su semejanza con este animal, se 
llama en otros paises de Amér ica , pecar, sai-
no y tayassu. L a g lándula que tiene en una 
cavidad de la espalda, de que destila abun-
dantemente un l íquido fétido y espeso, indu" 
j o á los primeros escritores de A m é r i c a á 
creer que en aquel paia habla puercos que te-
nian en aquella parte el ombligo; y aun hay 
todavía quien as í lo crea, aunque hace dos 
siglos que se ha destruido aquel error por la 
ana tomía . ¡.Tan dificil es combatir las preo-
cupaciones populares! L a carne del coya-
meã es buena de comer; pero inmediatamen-
te que se inata es necesario cortar la g l á n -
dula, y lavar todo el l íquido que de ella ha 
salido, pues de lo contrario infestarla toda 
la carue. 
E l epaü, llamado son-ülo por los e spaño-
les, ea ménos conocido por la hermosura de 
(1) Muchos autores numeran entro los animales 
de México, al paco ó carnero peruano, al huanaco," 
á la vicuña y al perezoso; poro todos estos cuadrú-
pedos son propios do la América Meridional, y nin. 
guno de ellos lo es do la Sotcntrional. E s cierto 
quo el Dr. Hernandez hace mención del paco en-
tre los cuadctlpedos de México, da su dibujo, y 
adopta el nombre mexicano pclonichcat!; pero lo hi-
zo con referencia ti algunos individuos llevados del 
Perú, & los que dieron aquel nombro los Mexicanos, 
como describo también los de la misma especie, lle-
vados á Filipinas. Lo cierto es que estos animales 
no son indígenas de México, ni so encuentran en 
ningún otro pais do la América Septentrional; 
sino que algunos individuos han sido llevados allí co-
mo objetos de curiosidad, del mismo modo que se 
han traído á Eurupa. 
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«tt piel, que por la insufrible fetidez que ar-
roja cuando lo persiguen los cazadores. (1) 
E l Üacuatsin, que en otros países se l lama 
cJiurcTta, sarigua ú opossum, ha sido descrito 
por muchos autores, y es célebre por el saco 
de piel que la hembra tiene en el vientre, y 
que le coge desde el principio del es tómago 
hasta el orificio del útero; el cual le cubre 
las tetas, y tiene en medio una abertura, por 
l a que mete ¿ los lujos, después de haberlos 
parido, para tenerlos bien custodiados. 
Cuando anda ó salta porias paredes, estien-
de la piel y cierra la abertura, á fin de que 
no puedan escaparse los cachorros. Pero 
cuando quiere echarlos fuera, á fin de que 
coman, y volver á guardarlos, para darles de 
mamar ó preservarlos de a lgún peligro, aflo-
j a la piel y abre la boca del saco, imitando 
la preñez cuando lleva en él á los hijos, y el 
parto cuando les da salida. Este curioso cua-
drúpedo es el estenninio de los gallineros. 
E l ayotoclali, llamado por los españoles ar-
madillo ú encubertado, y por otras naciones 
tatú, es conocido en Europa por las planchas 
oseosas que le cubren la espalda, y que se 
parecen á la antigua armadura de los caba-
llos. Los Mexicanos le dieron aquel nombre 
por la semejanza, aunque imperfecta, que 
tiene con el conejo cuando descubre l a ca-
beza, y con la calabaza, cuando la oculta en 
las conchas (2); pero á n ingún animal se pa-
(1) Buffon numera cuatro especies de epatl, ba-
jo el nombro genérico do mouffctes. Dice que las 
dos primeras, quo 6\ llama coaso y conepata, son do 
la Amtírica Setentrional, y el chincho y el zorrillo, 
que son las otras dos, do la América Meridional. No 
creo quo scan cuatro especies diferentes, sino cuatro 
razas do una-misma. Los nombres que dan los Mexica-
nos ú. las dos primeras, son izquicpatl y concpatl; las 
cuales solo se diferencian en el tamaño y color. £1 
nombre de coaso 6 squass, que el viajero Dampicrro 
dice ser común en México, no se ha oído jamas en 
aquellos países. Los indios de Yucatan, que fué don. 
de estuvo Dampicrrc, dan & aquel cuadrúpedo el nom-
bre do pai. 
(2) Ayotochitl, es palabra compuesta do ayloli, 
calabaza, y de lochitli, conejo. Buffon numera ocho 
especies do este animal, bajo el nombre de tatous, di. 
vidièndolas según el número de escamas móviles que 
los cubren. No puedo decir cuantas especies hay 
rece tanto como á la tortuga, aunque se di-
ferencia de esta en algunas cosas. P o d r í a 
llamarse cuadrúpedo tes táceo. Este ani-
mal no puede huir de Jos cazadores, cuan-
do lo persiguen en una llanura; pero si es 
en los montes, donde por lo c o m ú n habita, 
si halla cerca a lgún declive, se encoge, se 
hace una bola, y echándose á rodar por la 
pendiente, deja burlado al cazador. 
E l techichi, que también se llama aleo, era 
un cuad rúpedo de México y de otros países 
de Amér ica , que por ser de la figura àetgp&rz?? 
ro, fué llamado as í por los españoles . Era 
de un aspecto melancól ico, y enteramente 
mudo, de donde tomó origen l a fábula de 
que los perros del mundo antiguo enmude-
cen, cuando son trasportados al nuevo. 
Los Mexicanos comían la carne del tecldcld; 
y si hemos de dar fe á los españoles que 
también la comian, era gustosa y nutritiva. 
Los españoles, después de la conquista de 
México, no teniendo todavía rebaños de 
ninguna especie, hac ían la provision para 
sus buques con carne de estos cuadrúpedos , 
y así estingieron muy en brave la raza, aun-
que era muy numerosa. 
• E l Üalmolotli, ó ardilla de tierra, llamado 
ardilla suiza por Buffon, es semejante á la 
verdadera, en los ojos, en la cola, en la l i -
gereza y en todos sus movimientos; pero se 
diferencia de ella en el color, en el t a m a ñ o , 
en la habi tación y en algunas propiedades. 
E l pelo del vientre es blanco, y el del resto 
del cuerpo, blanco, manchado de gris. Su 
t a m a ñ o es doble del de la ardilla c o m ú n , y 
no habita como esta en los árboles , sino en 
los agujeros que labra en la tierra, ó entre 
las piedras de las tapias de los sembrados, 
en los que hace muchos estragos, por la gran 
cantidad de grano que consume. Muerde 
furiosamente á quien se le arrima, y no es 
posible domesticarlo; pero tiene elegancia 
en las formas, y gracia en los movimientos. 
Esta especie es muy nuumerosa, sobre todo 
en M6xico, puesto que he visto pocos individuos; y 
no pensando entóneos escribir sobre esto asunto, no' 
me tomé el trabajo de contar las escamas, ni creo 
que le haya ocurrido 4 nadie este pensamiento. 
en el reino de Miclmacan. E l techallotl so-
lo .«e distingue del animal que acabamos de 
describir, en tener mas pequeña y ménos 
peluda la cola. 
E l amiztli, ó león acuát ico , es un cuadrú-
pedo anfibio que habita en las orillas del mar 
Pacífico, y en algunos rios de aquellos pa í -
ses. E l cuerpo tiene tres piés de largo, y la 
cola dos. Tiene el hocico largo, las piernas 
cortas, las u ñ a s encorvadas. L a piel es 
muy estimada por el pelo que la cubre, que 
-^•Jargo y suave. 
E l mapacli de los Mexicanos, es, según el 
conde de Buffon, el mismo cuad rúpedo l la-
mado ration en la Jamaica. E l mexicano 
tiene la cabeza negra, el hocico largo y su-
t i l , como el del galgo; las orejas pequeñas , 
el cuerpo voluminoso, el pelo variado de ne-
gro y blanco, la cola larga y peluda, y cin-
co dedos en cada pié . Sobre cada ojo tie-
ne una mancha blanca, y sé sirve de las pier-
nas delanteras, como la ardilla, para llevar 
á la boca lo que quiere comer. Al iméntase 
indiferentemente de granos, de frutas, de i n -
sectos, de lagartijas y de sangre de gallinas. 
Domes t í case fác i lmente , y es bastante gra-
cioso en sus juegos; pero es traidor como la 
ardilla, y suele morder á su amo. 
L a danta, ó anta, ó beori, b tapir (que es-
tos nombres se le dan en diferentes liaises), es 
el cuadrúpedo mas corpulento de cuantos 
hay en el territorio mexicano (1), y el que 
mas se acerca al h ipopótamo, no solo en el 
t a m a ñ o , sino en algunos rasgos y propieda-
des. L a danta es del t a m a ñ o de una mula 
mediana. Tiene el cuerpo algo encorvado, 
como el puerco, la cabeza gruesa y larga, 
con un apéndice en la piel del labio superior, 
que estiende ó encoge á su arbitrio; los ojos 
chicos, las orejas chicas y redondas, las pier-
nas cortas, los piés delanteros con cuatro 
uñas , los traseros con tres, la cola corta y 
(1) L a danta es mucho menor que el tlacaxolotl 
descrito por el Dr. Hernandez; poro no sabemos quo 
haya existido jamas este gran cuadrúpedo en el sue-
lo mexicano. Lo mismo debe decirse del ciervo del 
Nuevo-México, y del bisonte, que son mayores que 
la danta. Véase la Disertación I V de esta obra. 
piramidal, la piel¡grucsa y cubierta de un pe-
lo espeso, que en la edad madura es de un 
color oscuro. L a dentadura, compuesta de 
veinte dientes molares y otros tantos incisi-
vos, es tan fuerte y penetrante, y sus mor-
deduras son tan terribles, que se le ha visto, 
corno asegura el lústoriador Oviedo, que 
fué testigo ocular, arrancar de una dentella-
da á un perro de caza, uno ó dos palmos 
de pellejo, y á otro un muslo y una pierna. 
Su carne es buena de comer (1); la piel 
flexible, y al mismo tiempo tan fuerte, que 
resiste no solo á las flechas, sino á las balas 
de fusil. Este cuadrúpedo habita los bos-
ques solitarios de las tierras calientes, y las 
inmediaciones de a lgún rio ó lago, pues v i -
ve tanto en el agua como en la tierra. 
Todas las especies de monos, propios de 
aquel país , se comprenden por los Mexica-
nos bajo el nombre de ozomafli. Los hay 
de varios t a m a ñ o s y formas: pequeños y 
estraordinariamente graciosos; medianos, 
grandes, fuertes, feroces y bravos, y estos 
se l laman zambos. Los hay, que cuando es-
t á n erguidos sobre las piernas, alcanzan la 
estatura del hombre. Entre los media-
nos hay algunos que por tenerla cabeza se-
mejante á la del perro, pertenecen á la cla-
se de los cinocéfalos (2) , aunque todos ellos 
tienen cola. 
E n cuanto á los hormigueros, tan singu-
lares por la enorme longitud del hocico, la 
estrechez de la garganta y la desmesurada 
dimension de la lengua, de que se sirven 
para sacar las hormigas de los hormigueros, 
que es la circunstancia á que deben el nom-
bre, nunca los he visto en aquellos países , 
n i sé que existan en ellos; pero creo que per-
(1) Oviedo dice que las piernas do la danta son 
muy sabrosas, con tal que esten veinticuatro horas 
continuas al fuego. 
(S) E l cinocéfalo del antiguo continente no tic. 
no cola; y habiéndose encontrado en el Nucvo-Mun-
do monos eon cola y cabeia de perro, Mr. Brisson, 
en la clasificación quo hace do los monos, da acerta-
damente á los do esta clase el nombre de cinocéfalos 
ccrcopilajucs, y distingue dos especies. Buffon omi-
te esta en las diferentes que describe. 
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tenece á la misma especio el aztacoyoü, ó 
sea coyote Itormiguero, mencionado aunque 
no descrito por el D r . Hernandez (1). 
Los cuadrúpedos peculiares de la tierra 
de A n á h u a c , cuya especie no se encuentra 
en la A m é r i c a Meridional, n i en otros paí-
ses españoles del Norte del Nuevo-JVÍundo, 
son el coyoü, el talcoyotl, el Xoloüxcuintli, el 
tepeüscuivüi, el itzcuintepolzoüi, el ocotoclitli, 
el coyopolin, la tuza, el almitzoü, el Jiuilztla-
etcatsin, y otros que no son conocidos. 
El-coyoÜ ó coyote, como dicen los españo-
les, es una fiera semejante a l lobo en la vo-
racidad, á la zorra en la astucia, al perro 
en la forma, y en otras propiedades al aâive 
y al cliacàl: por lo que algunos escritores me-
xicanos lo han numerado entre varias de 
aquellas especies; pero es indudable que se 
diferencia de todas ellas, como lo liaremos 
ver en las Disertaciones. Es mas pequeño 
que el lobo; del t a m a ñ o de un mas t ín , poro 
mas enjuto. Tiene los ojos amarillos y pe-
netrantes; las orejas pequeñas , puntiagudas 
y derechas; el hocico negruzco, las piernas 
fuertes, y los piés armados de u ñ a s grue-
sas y curvas; la cola gruesa y peluda, y la 
piel nmnchada de negro, pardo y blanco. 
Su voz participa del aullido del lobo, y del 
ladrido del perro. E l coyote es de los cua-
drúpedos mas comunes en México (2), y de 
los mas perniciosos á los rebaños . Ataca 
una manada entera; y si no encuentra un 
cordero, se apodera de una oveja por el pes-
cuezo, carga con ella, y golpeándola con la 
cola, la lleva á, donde quiere. Persigue á los 
ciervos, y suele t a m b i é n acometer á los 
(1) E l oso hormiguero descrito por Oviedo, es di. 
feronto del fourmilicr de Bufíbn; pues aunque uno y 
otro se alimentan de hormigas, y tienen desmesura-
dos hocico y lengua, el de Buííbn tiono una cola muy 
larga; y el do Oviedo careco absolutamente do cola. 
BE muy curiosa la descripción que hace Oviedo ecl 
modo que estos animales tienen do cazar las hor-
migas. 
(2) NiBuffon ni Bomare hacen mención del co-
yote, siendo una de las fieras mas comunes del terri-
torio do Móxico, y apesar de estar descrita por el Dr. 
Hernandez, cuya Historia Natural citan con frc. 
cuencia aquellos dos escritores. 
hombres. Cuando huye, no;liace mas que . 
trotar; pero su trote es tan rápido y veloz, 
que apenas puede seguirlo un caballo ú. car-
rera tendida. E l cuellucJicoyotl, me parece 
de la misma especie que el coyote, del que 
solo se distingue fen tener el cuello mas grue-
so, y el pelo semejante al del lobo. 
E l tlalcoyoü, ó tlalcoyote, es del t a m a ñ o de 
un perro mediano; pero mas grueso, y á m i 
entender, el cuadrúpedo mas corpulento de 
cuantos viven en agujeros subter ráneos . Se 
parece a lgún tanto al gato en la cabez^gsec 
al león en el color, y en lo largo del pelo. 
Tiene la cola larga y peluda; se alimenta de 
gallinas, y de otros animales pequeños que 
caza en la oscuridad de l a noche. 
E l itzcuintepotzoüi, el tepeitzcuinüi y el JL'o-
loilzcuintli, eran tres especies de cuad rúpe -
dos, semejantes al perro. E l primero, cu-
yo nombre significa perro jorobado, era del 
t a m a ñ o de un perro mal tés , y tenia la piel 
manchada de blanco, leonado y negro. L a 
cabeza era p e q u e ñ a con respecto al cuerpo, 
y parec ía unida ín t imamen te á este, por ser 
el pescuezo grueso y corto. T e n í a l a mira-
da suave, las orejas bajas, la nariz con una 
prominencia considerable en medio, y l a co-
la tan pequeña , que a p é n a s le llegaba á 
media pierna; pero lo mas singular en él era 
una joroba que le cogia desde el cuello has-
ta el cuarto trasero. E I país en que mas 
abundaba este c u a d r ú p e d o , era el reino de M i -
chuacan, donde se llamaba altara. E l te-
jjeitzcuimli, esto es, perro montaraz, es una 
fiera tan pequeña , que no escede el tama-
ñ o de un cachorro; pero tan atrevida, que 
acomete á los ciervos, y tal vez los mata. 
Tiene el pelo largo, larga también la cola, 
el cuerpo y la cabeza negros, el cuello y el 
pecho blancos (1). E l JSbloitzcuirUli es ma-
yor que los dos precedentes, pues en algu-
nos individuos el cuerpo tiene cuatro piés 
de largo. Tiene las orejas derechas, el cue-
llo grueso y l a cola larga. L o mas singu-
(1) Buffon crÉc que el tepcitscuintli no es otro 
que el glotón. E n las Disertaciones combatimos esta 
idea. 
lar de este animal es estar enteramente pr i -
vado de pelo; pues solo tiene sobre el hocico 
algunas cerdas largas y retorcidas. Todo 
su cuerpo está cubierto de una piel lisa, 
blanda, de color de ceniza, pero mancha-
da en parte de negro y leonado. Estas tres 
esiiecies de cuadrúpedos es tán estiiiguidas, 
ó cuando mas solo se conservan de ellas al-
gunos individuos (1). 
E l ocoiocJitli, según la descripción del D r . 
Hernandez, parece pertenecer á la especie 
"•SK^y^atos monteses; pero aquel escritor le 
atribuye cualidades que parecen fabulosas; 
no porque haya tenido intención de e n g a ñ a r 
á sus lectores, sino q u i z á s por demasiada 
confianza en los informesjque recogió. D i -
ce en efecto que cuando este animal se apo-
dera de alguna presa, la cubre con hojas y 
sube á un árbol inmediato, y con sus aull i-
dos convida á otras fieras á que coman de 
ella, y él come lo que estas han dejado; por 
ser tan enérgico el veneno de su lengua, que 
inficionaria con él h i presa, y mor i r ían todas 
las otras fieras que de ella comiesen después. 
T o d a v í a se oye esta f ábu l a en boca de las 
gentes del vulgo. 
E l coyopollin es un cuadrúpedo del tama-
ñ o de una rata; pero tiene la cola mas larga 
que esta, y de ella se sirve cómo de una ma-
no. E n el hocico y las orejas se parece al 
puerco. Las orejas son trasparentes, las 
piernas y los piés blancos, el vientre de un 
blanco amarillento. Habita y cria sus h i -
jos en las ramas de los árboles . Cuando 
los hijos tienen miedo, se abrazan estrecha-
mente con l a madre. 
(1). Juan Fahri, acadímico Linceo, publicó en 
Roma una larga y erudita disertación, en que trató 
do probar que el xoloitscuintli es el mismo animal 
que el lobo do México. So dcj<J engañar por el re. 
trato de aquel cuadrúpedo, que con otras pinturas 
envió a Roma el Dr. Hernández: poro si hubiera leí-
do la descripción dada por cele docto naturalista en 
el libro De los Cuadrúpedos de México, se hubiera 
ahorrado el trabajo do escribir aquella obra, y los 
gastos de su impresión. Bufíbn abrazó el error de 
Fabri. Vúasc lo que- digo sobre esto en las Diserta, 
clones. 
E l lozan ó tuza, que es el topo de Méxi-
co, es un cuadrúpedo de buenas proporcio-
nes y de siete á ocho pulgadas de largo. 
E l hocico es semejante al do la rata; las 
orejas pequeñas y redondas, y la cola corta. 
Tiene la boca armada de dientes fortísimos, 
y los piés de uñas duras y encorvadas, con 
las cuales escava la tierra y labra los aguje-
ros en que habita. Es animal perniciosí-
simo á los campos por el grano que destru-
ye, y á los caminos por los agujeros que en 
ellos forma; porque cuando, á efecto de su 
poca vista, no encuentra uno, labra otro, 
multiplicando así la incomodidad y el ries-
go de los que viajan á caballo. Escava la 
tierra con las piernas delanteras, y con dos 
dientes caninos que tiene en la mand íbu l a 
superior, y que son mayores que los otros. 
L a tierra que saca la guarda en dos bolsas 
membranosas, que tiene detras de las ore-
jas, y armadas de los músculos necesarios 
para contraerlas y dilatarlas. Cuando es-
tas membranas es tán llenas, las descarga, 
sacudiéndolas con las piernas delanteras, y 
vuelve á continuar su operación. Esta es-
pecie es abundant í s ima , pero no me acuer-
do haberla visto en los países en que hay 
ardillas de tierra. 
E l almizotl es un cuadrúpedo anfibio, que 
vive por lo común en los rios de los paí-
ses calientes. E l cuerpo tiene un pié de 
largo; el hocico es largo y agudo, y la co-
la grande. Tiene la piel manchada de negro 
y pardo. 
E l huilzüacuat.zin es el puerco espin de 
México. Es del t a m a ñ o de un pen-o me-
diano, al que se asemeja t ambién en el ros-
ro, aunque tiene el hocico aplastado. T i e -
ne los piés y las piernas gruesas, y la cola 
proporcionada al cuerpo. Todo este, es-
cepto el vientre, la parte posterior de la co-
la, y lo interior de las piernas, es tá armado 
de espinas huecas, agudas y de cuatro de-
dos de largo. E n el hocico y en la frente 
tiene cerdas largas y derechas, que se alzan 
sobre la cabeza, formando una especie de 





bierta do un pelo negro y suave al tacto. 
N o come mas que frutas (1). 
E l cacomiztle es un cuadrúpedo muy se-
mejante á la fuina en sus principales hábi -
tos. Tiene el t a m a ñ o y la forma de un ga-
to c omún ; pero el cuerpo es mas grueso, el 
pelo mas largo, la pierna mas corta, y el as-
pecto mas selvático y feroz. Su voz es un 
grito agudís imo. Se alimenta de gallinas 
y de otros animales p e q u e ñ o s . Habita y 
cria í sus hijos en los rincones ménos fre-
cuentados de las casas. De día ve poco, y 
solo sale de su escondite por la noche,' para 
buscar que comer. Tanto el cacomiztle co-
mo el ílacualzin se suelen hallar en las casas 
de la capital (2). 
Ademas de estos cuad rúpedos , hab ía otros 
en el territorio mexicano, que no sé si de-
ban numerarse entre los animales propios 
de aquel pais, ó si entre los comunes á otros 
países americanos, como el ilscuincuani, es-
to es, comedor de perros, el tUdmizíli ó león 
pequeño , y el Úalocelotl, ó p e q u e ñ o tigre. 
De los otros, que aunque no per tenec ían á 
México , se hallaban en otros países de l a 
A m é r i c a Setentrional conquistados por los 
españoles , haremos menc ión en las Diserta-
ciones. 
AVES D E I . T E R R I T O R I O M E X I C A N O . 
L a enumerac ión y descripción, de las 
aves de A n á h u a c , presentan aun mas difi-
cultades que las de los cuadrúpedos . Su 
(1) Bufíbn dice que el kuitzllacuatzin es el caen, 
du de Ja Guinea; pero este os carnívoro, y aquel fru-
gívoro. E l cuadrúpedo Africano no tiene el pena-
cho que so nota en el de México, &c. 
(2) No sú el verdadero nombre mexicano del 
cacomiztle, y adopto el quo 1c dan en aquel pais los 
españoles. E l Dr. Hernandez no hace mención de 
esto animal. E s cierto que describo otro con el nom-
bro do cacamiztli; pero esto es sin duda un yerro de 
imprenta, ó do los académicos romanos que cuidaron 
do la edición de Hernandez, puesto que debe escri-
birse xacatniztli. Ahora bien, esto cuadrúpedo es do 
Pánueo, y el cacomistlc do Môrico. E l sacamistlc 
habita en el campo, y el cacomiztle en las casas de 
la ciudad. E l sanainizlli tieno una broza castella-
na do largo, y el cacomiztle es mas pequeño. 
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abundancia, su variedad y su escelcncia, 
dieron motivo á que aJgunos escritores dije-
sen que México es el reino de los pá ja ros , 
como Africa es el de las fieras. E l D r . 
Hernandez en su Historia Natural descri-
be mas de doscientas especies propias de 
aquel pais, y omite muchas dignas de me-
moria, como el cuiüacochi, lasaetza y el ma-
drugador. M e l imitaré á indicar algunas 
clases, añad iendo ciertas particularidades 
que les son propias. Entre las aves de rapi-
ñ a hay muchas especies de águi las , h 
nes y gavilanes. E l citado naturalistada 
á estos pá ja ros l a preferencia con respecto 
á los de Europa. Por la notoria escelencia 
de los halcones mexicanos, m o n d ó Felipe 
I I , rey de E s p a ñ a , que cada a ñ o se lleva-
sen ciento á su corte. Entre las á<niilas 
de mayor t a m a ñ o , la mas hermosa y cele-
brada es la que se l lama en el pais iiscuauh. 
t l i , la cual no solo caza pá ja ros grandes y 
liebres, sino que también ataca las fieras y 
los hombres. 
Los cuervos del pais, llamados por los 
Mexicanos caedlotl, no se emplean, en l i m -
piar los campos de insectos y de inmundi-
cias, como hacen en otros países , sino mas 
bien en robar el grano de las espigas. Los 
que realmente l impian los campos, son los 
zopilotes, conocidos en la Amér ica Meridio-
nal con el nombre de gallinazos, en otros 
con el de auras, y en otros en fin, con el i m -
propís imo de cuervos (1). H a y dos espe-
cies diferentes de estos pá ja ros , la del zopi-
lote propio, y la del cozcaautuhüi. Uno y 
otro son mayores que el cuervo, y convie-
nen entre sí en tener encorvados el pico y 
las u ñ a s , y en la cabeza, en lugar de plumas, 
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( I ) E l mismo Dr. Hcrnandcx no tuvo dificultad 
en hacer del zopilote una especio do cuervo; poro son 
grandes las diferencias quo separan estas aves en el 
tamaño, en la forma do la cabeza, en el vuelo y en la 
voz. Mr. de Bom aro dice que el aura y el coscuauth 
de México es ol tzopilot de los indios, pero los dos 
nombres eozcacuaztJMi y zopilotl son mexicanos, y 
fueron adoptados por ¡os indios, no para significar un 
solo pájaro, sino dos distintos. E n algunas portes so 
da tí una especie el nombre do aura, y ü otra el do zo. 
pilote ó gallinazo. 
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una membrana lisa, con algunos pelos riza-
dos. E lévanse en el vuelo á tal altura, que 
con ser tan grandes, desaparecen entera-
mente de la vista, y especialmente cuando 
sobreviene una tempestad de granizo, pues 
entonces giran en gran n ú m e r o debajo de 
la nube, hasta que se pierden en la lejanía. 
Al íméntanse con carne de an ímales muer-
tos, cuyos cadáveres descubren desde la ma-
yor altura con sus ojos perspicaces, ó con 
su finísimo olfato, y bajan formando con 
tr^jíi^o magestuoso una l ínea espiral hasta 
el objeto en que quieren cebarse. Uno y 
otro son casi mudos. Las diferencias que 
se encuentran en ellos consisten en el tama-
ño , en el color, en el n ú m e r o y en algunas 
propiedades. Los zopilotes tienen las plu-
mas negras; la cabeza, el pico y l o s piés 
pardos. Vuelan á bandadas, y pasan j u n -
tos la noche sobre los árboles (1). Su es-
pecie es muy numerosa y c o m ú n á todos 
los climas. L a especie del cozcacuauhtU es 
escasa y propia de los paises calientes; tie-
n d a cabeza y los piés rojos, el pico blan-
co en su estremidad y en el resto de color 
de sangre. Su plumaje es pardo, escepto 
en el cuello y en las inmediaciones del pe-
cho, donde es de un negro rojizo. Las 
alas son cenicientas en la parte inferior, y 
en la superior manchadas de negro y de 
leonado. 
Los Mexicanos l laman rey ¿le los zopilotes 
al cozcacvauJdli (2), y dicen que cuando acu-
(1) JJOS zopilotes desmienten lo regla general do 
Plinio on el lib 9, cap. 19, uncos ungues habentia 
amnio von congregantur ct sibi quaeque praedantur, 
lo cual solo puede ser cierto con respecto á los verda-
deros pájaros do rapiña, como las águilas, los aves, 
trucos, los halcones, los gavilanes, &ÍC. 
(2) E l pájaro que on cl dia se conoce en México 
con el nombre de rey de los zopilotes, parece diverso 
del que describimos. E l moderno os del tamaño de 
uno ¿güila común, robusto, de magestuoso aspecto; 
tiene los garra» fuertes, los ojos vivos y hermosos, y 
un lindo plumaje negro, blanco y leonado. Su ca-
rácter mas singular es la carnosidad color de grana 
que 1c circunda ol pescuezo como un collar, y ú gui-
sa do corona 1c ciñe la cabeza. Así me lo ha descrito 
una persona hábil y digna, de fe, que dice haber visto 
tres individuos de aquella especie, y particularmente 
den dos pá jaros de las dos especies á comer 
de un cadáver , jamas lo toca el zopilote, 
hasta que lo ha probado cl cozcacuauJidi. Los 
zopilotes son útil ísimos en aquel pa ís : no 
solo l impian la tierra, sino que destruyen 
los huevos de los cocodrilos, en la arena en 
que los depositan las hembras de aqueítos 
formidables amfibios para cmpollarios. De-
bería ciertamente prohibirse con penas se-
veras el darles muerte. 
E n el n ú m e r o de las aves nocturnas de 
México se hallan las lechuzas, y otras co-
munes en Europa; á que podr íamos añad i r 
los murc ié lagos , au nque estos realmente no 
pertenecen á la clase de aves. Los mur-
ciélagos abundan en las tierras calientes y 
sombrías , donde hay algunos que dan terri-
bles mordeduras, y sacan mucha sangre á 
los caballos y á otros animales. E n los mis-
mos paises se hallan otros gruesísimos; pero 
no tanto como los de las islas Fil ipinas, y 
de otras regiones orientales. 
Entre las aves acuá t icas debemos nume-
rar, no solo las palmipedes, que nadan y viven 
comunmente en el agua; sino t amb ién las 
imarUopedes y otras pescadoras, que viven 
por lo c o m ú n en las orillas del mar, de los 
lagos y de los rios, y se alimentan con los 
productos del agua. De esta clase hay en 
aquellos paises un n ú m e r o prodigioso de 
ánades , veinte especies á lo ménos de pa-
tos, igual número de garzas; muchas de cis-
nes, gaviotas, gallinetas, alciones, martine-
tes, que los franceses llaman Mart ín pèclieur 
(Mar t in pescador), pe l ícanos y otros. L a 
muchedumbre de patos es tan considerable, 
que suelen cubrir los campos, y desde le. 
jos parecen rebaños numerosos. Entre las 
garzas, las hay cenicientas, enteramente 
blancas, y otras, que teniendo blancas las 
plumas del cuerpo, tienen el cuello, la es-
cl que en el año do 1750 fufi enviado do Móxico al 
rey Fernando V I . Dice ademas ser verdadero el re-
trato do esto pájaro publicado en la obra intitulada E l 
Gacetero Americano. E l nombro mexicano cozca. 
cwmhtli, que quiere decir águila con collar, conviene 
en efecto mas bien & esta ave, que á. la otra, descrita 
en el cuerpo do la obra. L a imigen que se ve on 
nuestra estampa es copio del Gacetero Americano. 
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tremidad y la. parte anterior de las alas, y 
una parte de la cola, hermoseadas con unas 
manchas de color de grana muy vivo, ó de 
azul. E l pe l ícano ú onocró ta lo , conocido 
por los españoles de México con el nombre 
de alcatraz, es notable por el enorme buche 
ó vientre, como lo llama Pl in io , que tiene 
debajo del pico. H a y dos especies de esta 
ave en M6xico: la una tiene el pico liso, y la 
otra dentado. No só si en Europa, donde 
este pá ja ro es conocido, se tiene noticia de 
l a propiedad que poséc de socorrer (i los in -
dividuos enfermos de su misma especie. De 
esta propensión se sirven algunos america-
nos para proveerse de pescado sin gran fa-
tiga. Cogen vivo un pe l ícano , le rompen un 
ala, lo atan á un árbol , se ponen en acecho 
en a lgún sitio inmediato, y esperan que lle-
guen los otros pel ícanos con su provision; 
cuando estos arrojan los peces que traen, 
acuden con prontitud, y dejando una parte 
a l preso, se llevan lo domas. 
Pero si el pe l ícano es digno de admira-
ción por su compasión para con sus seme-
jantes, no es menos maravilloso el yoalcua-
cJiilli, por las armas que le ha suministrado 
el Criador para su defensa. Este es un pa-
jar i l lo acuá t i co , de cuello largo y sutil, de 
cabeza pequeña , de pico largo y amarillo; 
de pies, piernas y uñas largas, y de cola cor-
ta. E l color de las piernas y piés es ceni-
ciento, y el de Ja parte inferior del cuerpo, 
negro, con algunas plumas amarillas junto 
a l vientre. E n la cabeza tiene una coro-
ni l la de sustancia córnea , dividida en tres 
puntas agudís imas , y otras dos que le guar-
necen la parte anterior de las alas. E n el 
Bras i l hay otra ave acuá t i ca que tiene ar-
mas semejantes á las del yoalcuachilli, pero 
muy diferente de él en lo d e m á s . 
E n las otras clases de aves, las hay apre-
ciablcs por su carne,. por su plumaje, por 
su voz ó por su canto; otras, en fin, por su 
instinto, y por algunas propiedades notables, 
que escitan la curiosidad de los estudiosos 
de la naturaleza. 
De las aves cuya carne es alimento sano 
y sabroso, he contado mas de sesenta cs-
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pecios. Ademas de la gallina c o m ú n , tras-
plantada de las Canarias á las Antil las, y de 
estas 4 México , habla, y hay en la actuali-
dad otra gallina propia del pais, que por ser 
semejante en paite à la gallina de Europa, 
y en parte al pavón, fué llamada por los es-
pañoles pavo ó gallipavo, y por los Mexica-
nos, hucxolotl ó tolólin. Estas aves traspor-
tadas á Europa, en cambio de las gallinas, 
se han multiplicado esecsivamente, particu-
larmente en Ital ia, donde en a tención á sus 
caracteres y t a m a ñ o , se Ies ha dado el JJ^JI-
bre de gcdUnaclo; pero ha sido mayor la pro-
pagac ión de las gallinas europeas en Méxi-
co. H a y también gran abundancia de pa-
vos salvajes, semejantes en todo á los do-
mésticos; pero mayores, y en algunos países 
de carne mas gustosa. Abundan las perdi-
ces, las codornices, los faisanes, las grullas, 
las tór tolas , las palomas, y otras muchas 
aves apreciadas en el antiguo mundo. Cuan-
do hablemos de los sacrificios antiguos, da-
remos alguna idea del n ú m e r o increíble de 
codornices de aquella tierra. Los pá ja ros 
conocidos allí con el nombre de fíiisanes, 
son de tres especies, diferentes de los faisa-
nes de Europa (1). E l coxoliíli y el lej?cto-
iotl son del t a m a ñ o del á n a d e , y con un pe-
nacho en la cabeza, que cstienden y enco-
gen á su arbitrio. Estas dos especies se 
distinguen entre sí por sus colores, y por al-
gunas propiedades. E l coxolilli, llamado 
por los españoles/aisffrt real, tiene las plu-
mas leonados, y la come muy sabrosa. E l 
iepetotoll se domestica tanto, que toma la co-
mida de mano de su amo; sale á recibirlo 
cuíindo lo ve entrar en casa, con grandes de-
mostraciones de alegría; aprende á l lamar á 
la puerta con el pico, y en todo se muestra 
mas dócil de lo que podr ía esperarse de un 
ave propia de los bosques. H e visto uno 
de estos faisanes, que habiendo estado al-
g ú n tiempo en un corral de gallinas, apren-
[1] Mr. do Boraarc numera entro los faisanes el 
huatsin; mas no s6 por qué: esta ave mexicana perte-
nece i. la segunda clase de pájaros de rapiña, como 
los cuervos, zopilotes y otros. 
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dio á pelear como los gallos, y cuando com-
batía con ellos, erguia las plumas del pena-
cho, como los gallos suelen erguir las del 
cuello. Tiene las plumas negras y lustro-
sa?, y las piernas y los piés cenicientos. Los 
faisanes de la tercera especie, llamados por 
los españoles, gritones, son menores que los 
otros, y tienen la cola y las alas negras, y 
el resto del cuerpo pardo. L a cliaclialaca, 
cuya carne es t ambién buena de comer, es 
del t amaño de tina gallina. L a parte supe-
ro^wle su cuerpo es parda, la inferior blan-
quizca, y los piés y el pico azulados. Es in-
creíble el rumor que hacen estos pá ja ros en 
los bosques con sus clamores, los cuales, 
aunque semejantes á los de la gallina, son 
mas sonoros, mas continuos y mas moles-
tos. H a y muchas especies de tórtolas y 
palomas, unas comunes á Europa, y otras 
propias del suelo mexicano. 
Los pá jaros apreciables por sus plumas 
son tantos y tan hermosos, que causar ían ad-
miración á los lectores, si pudiera presentar-
les su i m á g e n con el brillante colorido 
que los adorna. He contado hasta treinta y 
cinco especies de pá ja ros mexicanos su-
mamente bellos, de los cuales indicaré los 
mas notables. 
E l huilzitzüiti es aquel maravilloso pajari-
11o, ton encomiado por todos los que han es-
crito sobre las cosas de Amér ica , por su pe-
quenez y ligereza, por la singular hermosu-
ra de sus 'plumas, por la corta dosis de ali-
mento con que vive, y por el largo sueño en 
que vive sepultado durante el invierno. Es-
te sueño, ó por mejor decir, esta inmovil i-
dad, ocasionada por el entorpecimiento de 
sus miembros, so ha hecho constar ju r íd i -
camente moichas veces, para convencer la 
incredulidad de algunos europeos, hija sin 
duda de la ignorancia; pues que el mismo 
fenómeno se nota en Europa en los murcié-
lagos, en las golondrinas, y en otros anima-
les que tienen fria la sangre, aunque en nin-
guno dura tanto como en el liuitzilzüin, el cual, 
en algunos países se conserva privado de to-
do movimiento desde octubre hasta abril. 
Hay nueve especies de estas aves, diferentes 
en el t a m a ñ o y en el color del plumaje (1) . 
E l tlauhquediol es un pájaro acuát ico, 
grande, que tiene las plumas de un bellísi-
mo color de grana, ó de un blanco sonrosa-
do, cscepto las del cuello, que son negras. 
Habita en la playa del mar y en las márge -
nes de los xños, y no come mas que peces 
vivos, sin tocar jamas á carne muerta. 
E l nepapantoloü es un pato salvaje, que 
frecuenta el lago mexicano, y cuyo pluma-
j e ostenta toda clase de colores. 
E l Üacuilóllototl, esto es, pá j a ro pintado, 
merece con razón su nombre, pues en sus 
he rmos í s imas plumas lucen el z-ojo, el azul 
t u r q u í , el morado, el verde y el negro. T i e -
ne los ojos negros con la iris amarilla y los 
piés cenicientos. 
E l tzinizcan es del t a m a ñ o de u n palomo. 
Tiene el pico encorvado, corto y amarillo: 
la cabeza y el cuello semejantes al palomo, 
pero hermoseados con visos verdes y b r i -
llantes: el pecho y el vientre rojos, cscepto 
la parte inmediata á la cola, que está man-
chada de blanco y de azul. L a cola en l a 
parte superior es verde, y en l a inferior ne-
gra; las alas negras y blancas, y los ojos ne-
gros con el i r is de un amarillo rojizo. H a -
bita en los terrenos inmediatos al mar. 
E l mezcanaukttt es un pato salvaje, del ta-
m a ñ o de una gallineta, pero de estraordi-
naria hermosura. Tiene el pico ancho, me-
dianamente largo, azul en l a parte superior, 
y en la inferior negro; las plumas del cuer-
po blancas, pero manchadas de muchos 
puntos negros. Las alas son blancas y 
pardas por debajo; y por encima variadas 
de negro, blanco, azul, verde y leonado. 
Los piés son de un amarillo rojizo; la cabeza 
en parte parda, en parte leonada, y en parte 
morada, con una hermosa mancha blan-
[1] Los españoles da 'México lo llaman chupa, 
mirto, porque chupa particularmente las flores do una 
planta, conocida allí con el nombro impropio do mirto. 
E n otros países do Amôrica lo dan los nombres do 
chupaflor, pieajlar, tominejo, colilire, cj-c. Do todos 
los autores .quo describen esto precioso animal, nin. 
guno da mejor idea de la hermosura de sus plumas 
que ol 3?. Acosta. 
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cu, ontrc ul pico y los ojos, los cuales son 
negros. L.a cola es tu rqu í on la parte supe-
rior, parda en 2â  inferior, y foíunca en la es-
tremidad. 
E l tlauJiíolotl es muy semejante en los 
colores al Üacuilóltototl, pero mas pefjuc-
ñ o . Las guacamayas y los cardenales, 
tan estimados en Europa por su brillante 
plumaje, son bastante comunes en aquellos 
pa íses . 
Todos estos pá j a ros , y otros propios de 
Mdxico, ó trasportados allí de otros países 
inmediatos, eran muy estimados por Jos Me-
xicanos, que con sus plumas hacían curiosas 
obras de mosaico, de que en otra parte ha-
remos mención . Los pavones, ó pavos rea-
les fueron llevados del antiguo continente, 
pero por descuido de los habitantes se han 
multiplicado muy poco. 
Algunos autores, que conceden á los p á -
jaros de México la superioridad en la belle-
za del plumaje, se la niegan en el canto; 
mas esta opinion es hija de la ignorancia, 
puesto que es mas difícil á, los europeos oii-
que ver las aves en aquellos países. 
Ademas de los ruiseñores , hay en Mé-
xico veintidós especies á lo ménos de p á -
jaros cantores, en poco ó en nada infe-
riores á aquellos; pero escede á todos los 
conocidos el celebradísimo centsonãi, nom-
bre que le lian dado los Mexicanos, pa-
ra espresar Ja portentosa vaiiedad de sus 
voces. N o es posible dar una completa idea 
ríe la suavidad y de la dulzura de su canto, 
de la a r m o n í a y variedad de sus tonos, de la 
facilidad con que aprende á esprimir cuan-
to siente. Imi ta con la mayor naturalidad, 
no solo el canto de los otros pájaros , sino 
las diferentes voces de los cuadrúpedos . Es 
de í t a m a ñ o de un tordo común . E l color 
de su cuerpo es blanco en el vientre, y en él 
lomo ceniciento, con algunas plumas blan-
cas, especialmente cerca de l a cola y de l a 
cabeza. Come de todo; pero gusta con pre-
ferencia de las moscas, que toma con demos-
traciones de placer, de la mano de quien se 
las presenta. L a especie de centzontli es 
muy numerosa en todos aquellos países, y 
á pesar de esto tan estimada, que he visto pa-
gar veinticinco duros por uno de ellos. Se 
ha procurado muchas veces traí?portarIo 4 
Europa; pero no só que se haya logrado, y 
creo que aunque llegase vivo, padecer ían 
gran detrimento su voz y su instinto, por las 
incomodidades de la navegación, y la mu-
danza del clima (1). 
Las aves llamadas cardenales no son mé-
nos agradables al oído, por la me lod ía de 
su canto, que â l a vista, por Ja hermosura de 
sus pjumas color de grana, y de su pena**.-. 
L a calandria mexicana canta también sua-
v í s imamente , y su canto se parece mucho al 
del ruiseñor. Sus plumas son manchadas 
de blanco, amarillo y ceniciento. Teje ma-
3-aviJJosamentc su nido de filamentos vegeta-
les, que engruesa y une con cierta materia 
viscosa, y lo suspende de la rama de un ár-
bol, á guisa de saco ó bolsa. E i t igr i l lo , cuyo 
canto no deja de ser agradable, tiene aquel 
nombre por las manchas de sus pj umas, seme-
jantes á las del tigre. E l cuiüaccacld es seme-
jante al cc/itzonüi, no ménos en el t a m a ñ o del 
cuerpo y en el color de las plumas, que en 
la escelencia del canto; así como el coztotoils, 
se parece en todo al canario, llevado á Mé-
xico delas islas Canarias. Los gorriones 
mexicanos no se asemejan á Jos de Europa, 
sino en el t a m a ñ o , en el modo de andar sal-
tando, y en hacer sus nidos en los agujeros 
de las paredes. Los mexicanos tienen la 
parte inferior del cuerpo blanca, y la supe-
rior cenicienta; pero cuando llegan â cierta 
edad, los unos tienen la cabeza roja, y los 
otros amarilla (2). Su vuelo es cansado, 
qu izá por la pequenez de las alas ó por la 
debilidad de las plumas. Su canto es duící-
[1] Ccnlsontlatolc (pues esto 09 c] verdadero 
nombro, y el do centzontli so usa para nbrovior] unió. 
to decir, quo ticno infinitas voces. Los Mexicanos 
usan la palabra centzontli [o uatrocicntoa], como loa 
latinos usaban las do millc y seiecnío.parn espresnr 
una muchedumbro indefinida 6 innumerable. Con-
viene con el nombro mexicano el griego poliglota, 
quo le dan algunos omitologistas modernos. Véasa 
lo quo digo acerca do esta avo en las Piserlaciones. 
[2] He oído decir que los gorriones do cabeia ro-
j a con machos, y los do amarilla beambros. 
simo y variado. Hay gran abundancia de 
estos cantores en la capital, y cu otras ciu-
dades y villas de México. 
No ménos abundan en A n á h u a c los pája-
ros locuaces, ó imitadores del habla humana. 
Eutrc los cantores hay algunos que apren-
den palabras, como el ya citado centzontli, 
el acólquiqui, esto es, ave de espalda roja, al 
cual, por este distintivo dieron los españoles 
el nombre de comendador. E l cchvan, qwi 
es mayor que el tordo común , r e m é d a l a voz 
hú^tana , pero de vm modo que parece bur-
lesco, y sigue largo trecho á los caminantes. 
Eltea>ia?iuei es semejante á la urraca en el 
tamaño, pero so diferencia de ella en el co-
lor. Aprende á hablar, roba cautelosamen-
te cuanto puede, y en todo hace ver vm ins-
tinto superior al común de las aves. 
Pero los mas notables do ios pá ja ros ha-
bladores son los papagayos, de los cuales se 
cuentan en México cuatro especies princi-
pales, y son: la guacamaya, el toznenetl, el co-
clioíl y el quillalatl (1). 
L a guacamaya es mas apreciablc por sus 
hermosas plumas, que por su voz. Pronun-
cia confusamente las palabras, y tiene un 
metal bronco y desagradable. Es el mas 
grande de todos los papagayos. E l tozne-
nell, que es el mejor, es del t a m a ñ o de un 
palomo. E l color de sus plumas es verde; 
pero en la cabeza y en la parte delantera de 
las alas, en unos es rojo y en oíros amari-
llo. Aprende cuantas palabras y canciones 
le cnseñaia, y las espresa con claridad. I m i -
ta con mucha naturalidad la risa y el tono 
burlesco de los hombres; el llanto de los n i -
ños, y las voces de diferentes animales. D e l 
cocJtotl hay tres especies subalternas, diver-
sas en el t a m a ñ o y en los colores, que son 
todos hermosís imos , y el dominante, el ver-
de. E l mayor de los cochoú es casi delta-
maño del toznencll; las otras dos especies, 
(1) E l toznenetl y el cocfioll son Humados por 
Jos españoles do Mtíxíco pericos y loros. 3E1 nombro 
guacamaya, es de la lengua Haitiano, quo eo liablaba 
tn Santo Domingo. Loro es palabra tomada do la 
lengua Qutcbou, 6 sea Inca, y toznenetl, cochoil y 
qu.iUoi.otl, lo son do 1c lengua mexicana. 
Humadas por los españoles calulinas, son me-
nores. Toi los aprendeu á hablar, aunque 
no con tunta perfuuciou como el loznenell. 
E l quiliolotl, que es el menor do todos, os» 
también el que con mas dificultad habla. 
Estos pequeños papagayos, cuyas plumas 
sou de un verde hermosís imo, van siempre 
en bandadas numerosas, ó haciendo u u 
gruit rtuuor en el aire, ó destrozando las se-
menteras. Cuando catán en ios á rbo le s se 
confunden con las hojas por su color. T o -
dos los otros papagayos van por lo c o m ú n 
de dos eu dos*, macho y hembra. 
Los pá ja ros madrugadores, y los que los 
mexicanos Human tzacua, aunque nada t ie-
nen de notable en el plumaje n i en la voz, 
son dignos de atención por sus propiedades. 
D e todas las aves diurnas son las ú l t imas 
qtic van á descansar por la noche, y las pr i -
meras que anuncian la venida del sol. No 
dejan su cauto ni sus juegos, hasta una ho-
ra después d« anocUocido, y vuelven á can-
tar y á jugar mucho ántcs de la aurora, y 
nunca se muestran tan edegres, como mien-
tras duran los crepúsculos . U n a hora á n -
tcs de amanecer, uno de ellos, colocado en 
la rarna en que pasó l a noche, con otros mu-
clvos de su especie, empieza á llamarlos en 
voz alta y sonora, repitiendo muchas veces y 
con tono alegre l a llamada, hasta que oye 
que uno ú otro le responde. Cuando todos 
e s t á n despiertos, forman un rumor alegrísi-
simo, que se oye desde muy léjos. E n los 
viajes qua yo hice por el reino de Micl iua-
can, donde mas abundan estos pá ja ros , me 
fueron'de gran utilidad, porque me desper-
taban temprano, y podia de este modo em-
prender m i marcha al rayar el día . Son 
del t a m a ñ o de los gorriones. 
L a izacua, pá ja ro muy semejante en el 
t a m a ñ o , en los colores y en l a f á b r i c a del n i -
do, á la calandria de qtie jsa hemos hecho 
menc ión , es todavía mas maravilloso en sus 
propiedades. Viven en sociedad, y cada á r -
bol es para ellos una población, compuesta 
de gran número de nidos que cuelgan de las 
ramas. Una tzacua, que hace de gefe, ó 
guarda del pueblo, reside en el centro del ár-
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bol, de donde vuela de un nido á otro, y des-
pués de haber cantado un poco, vuelv e á su 
residencia; así visita todos los nidos, mién-
tras callan los otros píljaros que es tán en 
ellos. Si ve venir l iácia eí árbol a lgún p á -
j a ro de otra especie, Je sale al encuentro, y 
con el pico y con las alas lo obliga á, retroce-
der; pero si ve acercarse un hombre, ú otro 
objeto voluminoso, vuela gritando á un á r -
bol inmediato, y sí entretanto vienen del 
campo otras tzacuas de Ja misma írilw, sa-
le á recibirlas, y mudando el tono de Ja 
voz, las obliga á retirarse; pero cuando 
obserra que lia pasado el peligro, vuelve 
alegre á la acostumbrada visita de los nidos. 
Estas particularidades, observadas por un 
hombre perspicaz, erudito y sincero (1), nos 
hacen creer que se descubrir ían aun otras 
mas es t rañas , si se hubieran reiterado las 
observaciones; pero dejemos estos objetos 
agradables, y volvamos la vista á los ter-
ribles. 
R E P T I L E S D E M E X I C O . 
l í o s reptiles del suelo mexicano pueden 
reducirse á dos órdenes ó clases; esto es, 
reptiles cuadrúpedos , y reptiles apodos b sin 
piés (9). A la primera clase pertenecen los 
cocodrilos, los lagartos, las lagartijas, las 
ranas y los sapos, y á l a segunda todas las 
especies de serpientes. 
Los cocodrilos mexicanos son semejantes 
á los de Africa en el t a m a ñ o , en la figura, 
en la voracidad, en el modo de vivir , y en to-
das las otras propiedades que los caracteri-
zan. Abundan en muclios ñ o s y lagos de 
las tierras calientes, y son perniciosos á los 
otros animales y aun á los liombres. Seria 
supérflua Ja descr ipción de estos feroces ani-
males, de que tanto se ha escrito. 
(1) E l abato D. Josá Rafael Catnpoy, do quien 
haré on otra parto e) debido eJogio. 
(2) Só la diversidad do opiniones quo reinan en-
tro los autores, sobro los animales quo deben com-
prenderse en la claso de reptiles; poro como no os mi 
intento hacer una division exactísima de estos anima-
les, sino describirlos con algún órdon á los lectores, 
tomo oí nombro do reptiles en la significación vul-
gar quo lo dieron nuestros nbuoloe. 
Contamos entre los lagartos al acallclepon 
y ai iguana. Los acahetepones, conocidos 
vulgarmente con el nombre impropís imo de 
escorpiones, son dos lagartos muy semejan-
tes entre s í en el color y en la figura, pero 
diferentes en el t a m a ñ o y en la cola. E l 
mas pequeño tiene de largo quince pulga-
das, poco mas ó ménos ; la cola larga; las 
piernas cortas; la lengua encamada, larga 
y gruesa; la piel cenicienta y áspera , salpi-
cada en toda s u csíension de verrugas que 
parecen perlas; el paso-lento, y la iny*>da 
feroz. Desde los músculos de las piernas 
traseras hasta la estremidad de Ja cola, tie-
ne la piel atravesada por listas circulares y 
amarillas. Su mordedura es dolorosa; pe-
ro no mortal, como algunos piensan. Es 
propio de los países calientes. Del mismo 
clima Cs el otro lagarto; pero mucho mayor 
que el que acabamos de describir, pues se-
g ú n los que lo han visto, tiene cerca de dos 
piés y medio de largo, y mas de un pié de 
circunferencia en el vientre y la espalda. 
Su cola es corta, y la cabezaj: las piernas 
gruesas. Este lagarto es el azote de los co-
nejos. 
L a iguana es un lagarto inocente, bastan-
te conocido en Europa, por las relaciones 
de los historiadores de Amér ica . Abunda 
en las tierras calientes, y es de dos especies: 
la una terrestre, y la otra anfibia. Los hay 
tan grandes, que tienen hasta tres piés de 
largo. Son velocísimos en la carrera, y su-
ben con gran agilidad á los árboles . Su 
carne y sus huevos son buenos de comer, y 
alabados por muchos autores; pero dañosos 
á los que padecen males venéreos. 
H a y innumerables especies de lagartijas, 
diferentes en el t a m a ñ o , en el color y en las 
propiedades, puesto que unas son venenosas 
y otras inocentes. Entre estas, ocupa el 
pr imer lugar el camaleón, llamado por los 
Mexicanos cmíapalcatl . Es casi en todo se-
mejante a l camaleón co mú n ; pero se diferen-
cia de él en carecer de cresta, y en tener 
orejas, que son grandes, redondas y muy 
abiertas. Delas otras lagartijas inocentes 
solo merece mentarse la iapayaxin, tanto 
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por su figura, como por otras circunütancias. 
Es perfoctamcute orbicular, cartilaginosa y 
muy fria al tacto. E l d iámet ro de su cuer-
po es de seis dedos. L a cabeza es durís i iua, 
y manchada de diversos colores. Es tan 
lenta y perezosa, que no se inucvc, n i aun 
cuando le dun golpes. S i se le hace daño en 
la cabeza, ó se le comprimen los ojos, lanza 
de ellos hasta la distancia de dos ó trerf ¡Ja-
sos, algunas gotas de sangre; pero por lo 
demás es animal inocente, y muestra tener 
pl.-ieer cu que lo manejen. Q u i z á s por ser 
de un temperamento tan frio, siento alivio 
con el calor de Ja mano. 
De las lagartijas venenosas, la peor pa-
rece ser la que por su escasez tiene el nom-
bre mexicano de lelxauhcui. Es pequeñís i -
ma; de un color ceniciento, que amarillea en 
el cuerpo, y tiene visos azules en la cola. 
H a y otras que se creen venenosas, y que los 
españoles llaman salamanquesas, y el vulgo 
ignorante escorpiones: pero yo me he asegu-
rado, después de muchas observaciones, que 
carecen de veneno, y que sí tienen alguno, 
no es tan activo como generalmente se crée. 
L o que Jie dicho de las lagartijas se pue-
de aplicar á los sapos; pues no he visto n i he 
oído hablar de ninguna desgracia ocasiona-
da por su veneno, aunque suelen cubrir l a 
tierra en algunos penses calientes y húme-
dos. E n ellos se encuentran sapos tan grue-
sos, que tienen ocho pulgadas de d iámetro . 
D e las ranas hay en el lago de Ghalco tres 
numerosís imas especies diferentes en el ta-
m a ñ o y en el color, y bastante comunes en 
la mesa de la capital. Las" de Huaxteca 
son escelentes, y tan. grandes, que suelen 
pesar una libra española . Pero no v i n i 
oí hablar jamas en aquel pais de las ranas 
de árbol , que son tan comunes en I ta l ia y 
en otros países de Europa. 
L a variedad de serpientes es mucho ma-
yor que l a de los reptiles de que acabamos 
de hablar: las hay grandes y pequeñas , do 
muchos colores, de un solo color, veneno-
sas é inocentes. 
L a q u e los Mexicanos llamaban canauli-
coatí., parece l a mus notable por su volumen. 
Tiene de largo hasta cinco ó seis tocsas, y 
el grueso es el de un hombre regular. Poco 
menor era una de las tlilcoas, ó culebras ne-
gras, vista por el D r. Hernandez en las mon-
t a ñ a s de Tepozt lan, pues con el mismo grue-
so tenia diez y seis pies de largo; pero cu el 
dia dificilmente se hallan culebras de tautn 
corpulencia, si no es en algún bosque retira-
do, y muy léjos de la capital. 
Las culebras venenosas mas notables son: 
el akueyaclü, la cmcuücoaU, el coral ó corali-
no, la leixminani, la ccncoall y la leollacozuuh. 
qui. Esta últ ima, de cuyo género hay mu-
chas especies, es la famosa culebra de cas-
cabel. Su t a m a ñ o var ía , como t ambién su 
color; pero ordinariamente es de tres á cua-
tro piés de largo. Los cascabeles pueden 
considerarse como un apéndice ó continua-
ción de las vértebras; y son unos anillos so-
noros, de sustancia córnea , móviles, enla-
zados entre sí por las articulaciones ó co-
yunturas, y cada uno consta de tres huese-
sillos (1). Suenan siempre que la culebra 
se mueve, y especialmente cuando se agita 
para morder. Es muy veloz en sus movi-
mientos, y por esto los Mexicanos la l lama-
ron también ehecacoall, ó culebra de aire. Su 
mordedura ocasiona infaliblemente la muer-
te, si no se acude inmediatamente con los re-
medios oportunos, entre los cuales se tiene 
por muy eficaz poner algún tiempo la parte 
ofendida dentro de la tierra- Muerde con 
dos dientes caninos que tiene en la m a n d í -
bula superior, los cuales, como en l a víbo-
ra y en otras especies de culebras, son m ó -
viles, cóncavos y perforados h á c i a la punta. 
E l veneno, esto es, aquel jugo tan pernicio-
so, que es amarillento y cristalizáble, es tá 
contenido dentro de las g lándulas , colocadas 
en las raices de aquellos dos dientes. E s -
tas g lándu las , comprimidas al morder, Jan-
zajx el fatal licor por los canales de los dien-
tes, y por sus agujeros lo introducen en l a 
herida y en la masa de la sangre. D e buena 
(1) E l Dr. Hernandez dice quo esta culebra tíeno 
tantos años cuantos cascabeles, porque cada alio lo 
nace uno; mas no sabemos si esta opinion se funda 




g.uja coinuiücai ' iamos al público otras obscr-
vaciouus sobre esta asunto, si la naturaleza 
de esta obra lo pcnniticse (1). 
L a ahucyactli es poco dilurente de l u que 
acabamos de describir, pero no tiene casca-
beles. Según Hernandez:, esta culebra co-
munica aquella especie de veneno que loa 
mitiguos llamaban Jiemorrfioos, con el cual el 
licrido echa sangre por la boca, por la nariz 
y por Jos ojos, aunque los efectos de esta ac-
tividad pueden evitarse con ciertos ant í -
dotos. 
L a cuicuücoall, llamada así por la varie-
dad de sus colores, tiene ocho pulgadas de 
largo, y es gruesa como el dedo pequeño ; 
pero su veneno es tan activo como el de l a 
de cascabel. 
L a tcixininani es la culebra que Pl inio l la-
m a xaculum. Es larga y sutil; tiene la es-
palda cenicienta, y el vientre morado. M u é -
vese siempre en l íuea recta, y no puede vol-
verse. Arrójase de los árboles á los viaje-
ros, y de alií ha tomado su nombre (2). H a y 
de estas culebras en los montes de Quauh-
nahuac y en otras tierras calientes; pero ha-
biendo yo estado muchos años çn aquellos 
paises, jamas supe que hubiesen atacado á 
nadie, y lo mismo puedo decir de los terri-
bles efectos que se atribuyen al ahueyacüi. 
L a cencoatl (3), que también es venenosa, 
tiene cinco piés , poco mas ó m é n o s de lar-
go, y ocho puigadas de circunferencia en la 
parte mas gruesa. L o mas notable de este 
reptil es que brilla en la oscuridad: así es 
como el próvido Autor de la naturaleza es-
cita y despieita de diversos modos nuestra 
a tención para preservarnos del mal; ora por 
el oido, con el ruido de los cascabeles, ora 
por la vista, con la impresión de la luz. 
[1] E l P. Inanima, misionero jesuíta do las Cali, 
fornias, hizo co» las culebras muchos esperiencias, 
quo confirman las quo Mr. Mead hizo con las víboras. 
[2] Los Mexicanos dan también ú. esta culebra ol 
nombro do mitoatl, y los cspaiíolcs el do saetilla. Uno-
y otro significan lo mismo quojaculum. 
[3] Hay otras culobras, que por ser del mismo co-
lor, tienen el mismo nombro do tcncoatl. Todas son 
inocentes. 
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Entro la* culebras' inocentes, de las que 
hay muchas especies, no puedo omitir la 
tzicaãi/utn, y la maquizcoall. L a primera ex 
hermosa, de un pié de largo, y del grueso 
del dedo anular: vive siempre jun to á los 
hormigueros, y se halla tan bien con las hor-
migas, que muchas veces las a c o m p a ñ a en 
sus peregrinaciones, y vuelve con ellas á su 
residencia. E l nombre mexicano tzicaüi-
nan, significa t naã reãe la-i hornigus, y así ia 
llaman los españoles ; pero yo sospecho que 
esta afición nace de su propensión á olinesn-
tarse de aquellos insectos. 
L a maquizcoall es del mismo t a m a ñ o que 
la precedente; pero es trasparente y platea-
da. Tiene la cola mas- gruesa que la cabe-
za, y se mueve índi lerentemente por cual-
quiera de las dos estremidades, andando 
h á c i a atras ó h á c i a adelante, según le convie-
ne. Este reptil , llamado por los griegos am-
pJàsbeaena ( I ) , es bastante raro, y no sé que 
se haya visto sino en el vaíie de^Toluca. 
Entre todas las especies de culebras que 
se hallan en los bosques poco frecuentados 
de aquellas regiones, no sé que hasta ahora 
se haya descubierto otra especie vivípara si-
no el acoaü, ó culebra acuá t ica , á la cual se 
atribuye aquel carácter , aunque no con cer-
teza. Tiene cerca de veinte pulgadas de lar-
go, y una de grueso. Sus dientes son peque-
ñ ís imos ; la parte superior de la cabeza es 
negra, las laterales azuladas, y l a inferior 
amarilla; la espalda listada de negro y azul, 
y el vientre enteramente azul. 
Los antiguos Mexicanos, que se deleitaban 
en criar toda especie de animales, y que á 
fuerza de costumbre habían perdido el mie-
do natural que algunos de ellos inspiran, to-
maban en los campos una especie de cule-
[2] Plinio, en el libro V I I I , cap. 23, da dos cabo, 
aas al ampliisbeacna; pero el nombre griego solo sig-
nifica movimiento por una y otra de las dos estremi-
dades. E n Europa so ha visto la culebra con dos ca-
bezas de quo habla Plinio, y aun dicen que so haüa 
en México; pero no sé que nadie la haya visto allí: y 
si ha existido en efecto, no dobo considerarse como 
una especio regular, sino como un monstruo, semejan, 
to al águila do dos cahezas que so halló, hace pocos 
aiíos, on Oajaca, y fuá enviada á Madrid. 
V.r.i verde é inocente, y la criaban et\ casa, 
donde con el cuidado y el alimento llegaba 
á <er tan gruesa como un hombre. G u a r d á -
banla en una t ina, de donde no salía sitio 
ora para tomar el alimento de manos del 
amo, subiéndole á los hombros, ó enroscán-
dose á sus piés. 
T E C E S D E L O S M A R E S , D E L O S ItlOS Y D E L O S 
L A G O S D E AJÍAIIUAC. 
Si de la tierra volvemos los ojos al agua 
de 4os mares, de los rios y de los lagos de 
Anáhuac , ha l la rémos un n ú m e r o rmicho 
rnas considerable de animales, ^ o tienen 
guarismo las especies conocidas de peces 
que la pueblan; pues solo de las que sirven 
al alimento del hombre, he contado mas de 
ciento, sin incluir n ingún tes táceo n i crustá-
ceo. Entre los peces, los hay comunes á los 
dos mares; otros propios del. golfo mexica-
no; otros del mar Pacíf ico, y otros de los 
rios y de los lagos. 
Los peces comunes á ambos mares son: 
las ballenas, los delfines, las espadas, los t i -
burones, los m a n a t í e s , las mantas, los lobos, 
los puercos, los bonitos, los bacalaos, los ró-
llalos, los pargos de tres especies, los meros, 
los p á m p a n o s , las palovnetas, las rayas, ios 
chuchos, los barbos, los corcovados, los ora-
tes, los voladores, las guitarras, las cabrillas, 
las agujas, las langostas, los sollos y otros 
muchos; como también varias especies de 
tortugas, pulpos, cangrejos & c . 
Ademas de los anteriores, el seno mexica-
no tiene los salmonetes, los congrios, las 
doncellas, los pegereyes, los rombos, los .sa-
pos, los besugos, las bermejuelas, los gorrio-
nes, las linternas, los dentones, las lampreas, 
las murenas, las anguilas, los nautilos, y 
otros. 
E l mar Pac í f i co , ademas de los comunes 
á ambos mares, tiene los salmones, los atu-
nes, los coi-nudos, los lenguados, los silgue-
ros, las caballas, las corvinas, las viejas, las 
sardinas, los ojones, los lagartos, los papa-
gayos, los escorpiones, los gallos, las gatas, 
los arenques, los botetes, y otros. 
Los rios y los lagos tienen los pecey blan-
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eos do tres ó cuatro especies, las carpas, last 
truchas, los bobos, los róbalos , los barbos, 
los orates, las corvinas, las anguilas, y otros. 
L a descripción de todos estos peces, ade-
mas de estraviarnos demasiado de nuestro 
intento, seria inúti l á la mayor parte de los 
lectores; por lo cual nos limitaremos á dar 
algunas particularidades que p o d r á n servir 
para ilustrar esta parte de la historia natural. 
E l t iburón pertenece á aquella clase dn 
bestias marinas, que los antiguos llamaron 
car.icvlae. Es conocido por su voracidad, 
como también por su velocidad, su fuerza y 
su gran t a m a ñ o . Tiene dos, tres, y á veces 
mas órdenes de dientes, no ménos agudos 
que fuertes, y traga cuanto se le presenta, 
sírvale ó no de alimento. Alguna vez se le 
ha encontrado en el vientre una piel entera 
de carnero, y aun una gran cuchilla de car-
nicero. Suele acompañar á los buques, y 
según asegura Oviedo, l ia habido t iburón 
que ha seguido á un navio que navegaba 
con viento en popa y á toda vela, por espa-
cio de quinientas millas, dando vueltas en 
rededor para aprovecharse de las inmundi ' 
cias que se echaban al agua. 
E l m a n a t í , ó Zajneníwio, como otros lo l la-
man, es de índole muy diversa de la del t i -
b u r ó n , y de mayor t amaño . E l mismo Ovie-
do dice que se han pescado mana t í e s tan. 
gruesos, que para trasportar uno de ellos 
l i a sido necesario emplear un carro con dos 
pares de bueyes. Es vivíparo como el t ibu-
r ó n ; pero l a hembra no pare mas que uno á. 
la vez, aunque de enorme v o l á m e n (1). Su 
ti) Bufón conviene con el Dr. Hernandez en quo 
la hembra del manatí no pare mas que un individuo 
á la vez: otros dicen qua pato dos. Quizás sucedo con 
la hembra del manatí lo que con la muger, que sien-
do uno ordinariamente su foto, en casos estraordino-
rios tiene dos ó trct¡. E l Dr. Hernandez describo do 
esto modo ol coito de estos animales: Humano more 
coit,facm.ina supino/ere tota in litare procumbente, 
ct cclcrilatc quadam supcrecnicnic mure. Y o no 
cuento al manatí, aunquo vivíparo, entre los cuadrü-
podos, como hacen algunos naturalistas modernos; 
porque todo el mundo entiendo bajo el nombre de cua-
drapedo e¡ que marcha en cuatro piés, y el manatí no 
tiono ma» qne dos. y estos informes. 
> i 
carne es delicada, y semejante á la de la ter-
nera. Algunos autores ponen al m a n a t í en 
la clase de los anfibios; pero es un error, 
pues este animal no vive en tierra, y solo sa-
ca fuera del agua la cabeza, y una parte del 
cuerpo para alcanzar las yerbas de las or i -
llas de los rios (1). 
L a manta es aquel pez chato, tan perni-
cioso á los pescadores de perlas, de que ha-
cen mención Ulloa y otros escritores; y yo 
no dudo que sea el mismo de que hace men-
ción Plinio, aunque no lo conoció bien, con 
el nombre de nube, ó neblina (2). Q u i z á s 
h a b r á pasado do los mares del antiguo con-
tinente 4 los del nuevo, como parece que l ian 
pasado otros muchos peces. Es tan grande 
la fuerza que tiene en los músculos , que no 
solo sofoca al hombre que abraza, ó que en-
vuelve en sus pliegues, sino que se le ha vis-
to agarrarse de la quilla de una balandra, y 
arrancarla del sitio en que estaba encallada, 
l i l amóse manta, porque cuando estiende su 
cuerpo en la superficie del mar, como lo ha-
ce muy frecuentemente, parece una monta 
de lana que está nadando. 
E l pez de espada de aquellos mares es 
m u y diferente del de los mares de Groenlan-
dia. Su espada es mayor, y mas semejante 
en su forma á la verdadera de hierro, y no 
es tá situada, como la del pez groenlandés , 
en la parte posterior, sino en la anterior del 
cuerpo, del mismo modo que en el pez 11a-
[1] Mr. de la Condaminc confirma lo que decimos 
sobro vivir siempre en el agua ol m&natí, y lo mismo 
habían dicho dos siglos antes Oviedo y Hernandez, 
ambos testigos de vista. E s cierto que Hernandez pa. 
reco decir todo lo contrario; pero os un error do im-
prenta, como lo conocerá todo el que les el testo. En 
do notarse ademas, qno ol manatí aunqne propia men. 
to marítimo, suele encontrarse en los rios. 
[2] Ips i ferunt (urinatores) ct mibcm quondam 
crataateert super capita, planorum piseiutn similcm, 
premeTitcm coa arcentcmque a reciprocando, ct ob id 
sillos pracacutoa lineis anvexoa Jiabere sesc; qvia nisi 
perfossax ita. non recedant, 4aliginit ct pavoris, ut 
arbitrar opere. Nubcm cnim sibe nebulam [cvjus no. 
mine id malum appellant"} inter ammalia liaitd ttllam 
repcrit quisquam. Plin. Hist. Nat. lib. 3 cap. 46. 
L a descripción quo daban aquellos busos antiguos do 
a s -
mado sierra, moviéndola en todos sentidos 
con suma fuerza, y sirviéndose de ella como 
de arma ofensiva. 
E l tlatcconi de los Mexicanos, sierra de los 
espafioles, es de un pié de largo, y tiene en 
el filo del lomo unos dientes ó puntas, seme-
jantes á las de una sierra de carpintero. 
E l róbalo es una de las especies mas nu-
merosas de las que se crian en aquellas 
aguas, y su carne, particularmente la de la 
especie del rio, es de sabor del icadís imo. £ 1 
Dr. Hernandez créc que es el lupus, y Cam-
poy, el asselus minor de los antiguos; pero 
estas no son mas que conjeturas, pues l a 
descripción que de este pez han dejado los 
escritores de la an t igüedad , es tan incom-
pleta, que no parece posible hacer una com-
parac ión fundada en datos seguros. 
E l corcovado fué llamado as í , á causa de 
una corcova ó prominencia que tiene desde 
el principio de la cabeza hasta la boca, la 
cual es pequeñís ima. L a picuda tiene la 
mand íbu la inferior mucho mas larga que la 
superior. 
E l sapo es un pez de horrible aspecto; ne-
gro, perfectamente redondo y sin escamas. 
Su d iáme t ro es de tres ó cuatro pulgadas. 
Tiene la carne gustosa y sana. 
Entre las agujas hay una llamada por los 
Mexicanos huilzilzümicldn, que es de tres 
piés de largo, y sutil ísima. E n vez de esca-
mas tiene el cuerpo cubierto de unas lamas 
la nube, conviene con la que dan los busos dolos ma-
res do América de la manta; y el nombro do nube lo 
conviene muy propiamente, pues parece en efecto una 
nube 4 loa que están debajo de esto pez dentro del 
agua, y aun hoy dia llevan los nadadores cuchillos 
largos, ó bastones terminados en punta, para prescr. 
varso do sus ataques. Esta observación, quo no ocur-
rió á ninguno de los intérpretes de Plinio, fué licclia 
por mi compatriota y amigo el abato P .José Rafael 
Campoy, persona tan loable por sus costumbres y 
pundonor, como por su elocuencia y su erudición, es-
pecialmente en latinidad, historia, crítica y geogra-
fia. Su muerte, harto dolorosa (t mi corazón, ocurri-
da en 29 de diciembre do 1777, no lo permitió con-
cluir muchas obras que tenia empezadas, y que serian 
do gran utilidad. 
pequeña?. E l hocico tiene ocho pulgadas 
Je largo; y lo es mas cu la parte supe-
rior, al contrario de las otras especies de 
adujas*, á las que excede, tanto en el buen 
sabor de la carne, como en el t a m a ñ o del 
cuerpo. 
E l bobo es un pez hermos ís imo, y aprecia-
do por la cscclencia de su carne. Tiene cer-
ca de dos piés do largo, y cuatro ó seis pul-
gadas en su mayor anchura. E l barbo de 
rio, conocido con ol nombre de bagre, es del 
tamaño del bobo y de mas esquisito sabor; 
pero dañoso , si án tes de comerlo no se des-
poja su carne, conjugo de l imón ó con al-
gún otro ácido, de cierta baba ó l íquido vis-
coso de que está impregnada. Los bobos 
se pescan, según tengo entendido, solo en 
los rios que desaguan en el golfo mexicano, 
y los barbos en los que descargan en el mar 
Pacífico ó en a lgún lago. E l sabor de es-
tos dos peces, aunque delicado, no es com-
parable con el de los p á m p a n o s y palome-
tas, que son, con justa razón , los peces que 
mas se aprecian en aquellos países. 
L a corvina tiene pié y medio de largo. Es 
delgada y redonda, y de un color morado 
negruzco. En la cabeza de estos peces se 
hallan dos piedrecillas blancas, que parecen 
de alabastro. Cada una tiene de largo una 
pulgada y media, y de ancho cerca de cua-
tro l íneas . Se créc que son eficaces contra 
la retención de orina, tomando tres granos 
en agua. 
E l boleie es Uti pescadillo que tiene cerca 
de ocho pulgadas de largo, y es despropor-
cionadamente grueso. Su h ígado es tan ve-
nenoso, que en media hora ocasiona la 
muerte á quien lo come, con fuertes dolores 
y convulsionesi Cuando está vivo en la are-
na de la playa, se hincha enormemente si lo 
tocan, y los muchachos se divierten en re-
ventarlo á patadas. 
E l ojón (1) es un pez chato y redondo, 
que tiene ocho ó diez pulgadas de d iámet ro . 
[I] Esto pe?., que sudo pescarse en California, no 
tiene nombre, ó si lo tiene, no ha llegado ú. mi noticia. 
Lo he dado ol nombre do ojón, que me parece conve-
nirle. 
L a parte inferior do su cuerpo es entera-' 
mente plana, pero la superior es convexa, y 
en el centro, que es donde mas se alza, tie-
ne un ojo solo, tan grande como el de un 
buey, con sus pá rpados colrcspondientes. 
Después de muerto lo conserva abierto, cau-
sando horror al que lo mi ra (1). 
E l izlacmiclún, ó pez blanco, ha sido 
siempre célebre en México , y no es ménoa 
c o m ú n hoy dia en las mesas de los españo* 
les, que lo era antiguamente en las de los 
Mexicanos. Los hay de tres ó cuatro espe-
cies. E l amiloll, que es el mayor y el mas 
apreciado, tiene tn&s de Un pié de largo, y 
cinco aletas: dos sobre l a espalda, dos á los 
dos lados del vientre, y una debajo del mis-
mo vientre. E l jalmichin, un poco menor 
que el precedente, me parece ser de la mis-
ma especie. E l xacapUsaliuac, que es el mas 
pequeño de todos, no tiene mas que ocho 
pulgadas de largo, y una y media de ancho. 
Todos estos peces son escamosos, sabrosos 
y muy sanos, y abundan en los lagos de 
Chalco, P á t z c u a r o y Chapalla. L a otra es-
pecie es la del xalmichin de Quauhnahuac, 
el cual no tiene escamas, y es tá cubierto de 
una piel tierna y blanca. 
E l axólotl, b ajolote (2), es un lagarto 
acuát ico del lago mexicano. Su figura es 
fea, y su aspecto r idículo. Tiene por l o co-
m ú n ocho pulgadas de largo; pero hay algu* 
nos de doble dimension. L a piel es blanda 
y negra; la cabeza larga, la boca grande, l a 
lengua ancha, pequeña y cartilaginosa, y la 
cola larga. Va en d iminución desde l a mi -
tad del Cuerpo hasta l a mitad de l a cola. Na-
da con svis cuatro piés , que son semejantes 
[1] Campoy creyó que el ojón ora el uraneseopoa 
ó callionymos do Plinio; mas este autor no da porme. 
nor alguno do aquel pez. E l nombre uranoscopoê, 
que ha servido do fundamento d su opinion, convicno 
igualmente á todos los peces, que por tener los ojo» 
en lo. parte superior de la cabeza, miran ol cíelo, co-
mo las rayas y otros peces chatos. 
[2] Mr. de Bomare no puedo dar con el nombro 
de este pez. Lo llama azalotl, azcolotl, asoloti y axo-
loti,y dice que los españoles lo llaman juguete ãcí 
agua. Lo cierto CM que los Mexicanos lo llaman aio-
lotl, y*los españoles ajolote. 
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á loa de la rana. L o mas singular de este 
pez, es tener el útero como el de la rnuger, y 
estar sujeto como esta ' i la evacuación perió-
dica de sangre, según consta de muchas ob-
servaciones, de que habla el D r . Hernan-
dez (1). Su carne es buena de comer y sa-
na, y tiene casi el mismo sabor que la de Ja 
anguila. Se erée muy provechosa A los éti-
cos. E n el mismo lago mexicano hay otras 
especies de pececiJIos que no tienen ningu-
na particularidad digna de notarse. 
Por lo que hace á las conchas, las hay de 
infinitas especies, y entre ellas algunas de 
incomparable hermosura, particularmente en 
el mar Pacíf ico. E n todas las costas de 
aquellos mares se hizo en diversas épocas 
l a pesca de perlas. Los Mexicanos las pes-
caban en la costa de Tototepec, y en la de 
los Cuitlateques, donde hoy se pesca la tor-
tuga. Entre las estrellas marinas, hay una 
especie que tiene cinco rayos, y u n ojo en 
cada uno. Entre las esponjas y litofitos hay 
algunas especies curiosas y peregrinas. E l 
I>r. Hernandez da el dibujo de una esponja 
que le fué enviada del mar P a c í fico, que te-
nia la figura de una mano humana; pero 
con diez ó mas dedos de color de barro con 
puntos negros y listas rojas, y era mas callo-
sa que la esponja ordinaria. 
I N S E C T O S M E X I C A N O S . 
Descendiendo finalmente á los animales 
mas pequeños , en los que resplandecen mas 
el poder y la sabidur ía del Criador, pode-
mos reducir las innumerables especies de 
insectos que hay en México , á tres órdenes, 
á saber: volátiles, terrestres y acuát icos ; 
aunque hay muchos terrestres y acuá t icos 
[1] Mr. do Bomarc no so resuelve á creer lo quo 
aquí se dice dol ajolote; poro tcniondo en favor el tes-
timonio de los que han tenido años enteros esto pez ú 
la vista, no debemos atender 6. la doseonfianz!. do un 
francés, qao aunque docto on la historia natural, no 
ha visto jamas al ajolote ni aun sabe su nombre, espe. 
cialmento cuando la evacuación periddícn. no es tan 
eselusiva de las mugeros, que no so halle en algunas 
especies do animales. Lcsfcmclles des singen, dice 
el mismo escritor, oní poar laplupart des menttrucs 
eomme lesfemmes. Víase el artículo Singc». 
que deypucs se convierten en volatile?, y en 
uno ó en otro estado son dignos de estu-
diarle. 
Entre los volátiles hay escarabajos, abe-
jas, abispas, moscas, moscardones y mari-
posas. Los escarabajos son de muchas es-
pecies y por ¡a mayor parte inocentei?. Los 
hay verdes, á los que los Mexicanos dan el 
nombre de mayall, y con los cuales se divier-
ten los muchachos por el gran rumor que 
hacen al volar. H a y otros negros, fétidos y 
de fonnn irregular, llamados pinacall. 
E l cucuyo b escarabajo luminoso, rjue es 
el mas digno de a tenc ión , ha sido menciona-
do por muchos autores; pero por ninguno 
que yo sepa, descrito. Es de mas de una 
pulgada de largo, y tiene dobles alas, como 
los otros escarabajos volátiles. Tiene en la 
cabeza un cuernccillo móvil de que hace 
gran uso, porque cuando ha caído de espal-
das y no puede moverse, se vuelve á poner 
en su actitud natural, por la acción do aquel 
cuernecillo, empujándolo y comprimiéndolo 
dentro de una membrana, á manera de bol-
sa, que tiene sobre el vientre. Junto á los 
ojos tiene dos membranas, y una mayor en 
el vientre: todas ellas son sutiles, traspa-
rentes, y llenas de una materia tan luminosa, 
que su luz basta para leer cómodamen te una 
carta, y para alumbrar el camino á los que 
viajan de noche; pero nunca despide tanto 
resplandor como cuando vuela. Cuando 
duerme, no bri l la , porque cubre la luz con 
otras membranas opacas. Esta materia l u -
minosa es una sustancia blanca, farinosa y 
viscosa, que conserva a lgún tanto su esplen-
dor cuando se ha sacado del cuerpo del cu-
cuyo, y con ello suelen escribir algunos, ca-
racteres lucidos en los sombreros. Hay gran 
abundancia de estos animales fosfóricos en 
las costas del mar, y por la noche forman en 
las m o n t a ñ a s vecinas magníficos y esplén-
didos espec táculos . Los muchachos, para 
cazarlos, no hacen mas que agitar un carbon 
encendido, y atraídos por su luz, ios cucu-
yos vienen á caer en manos del cazador. No 
han faltado autores que hayan confundido 
estos maravillosos insectos con las luciérna-
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gas; pero éstas , que abundan en Europa, y 
no ménos en México, son mucho mas pe-
• quenas y ménos luminosas que los cucuyos. 
If T a n grata es la vista del insecto que aca-
/jf" bo de describir, como desagradable la del te-
nwlin. Es este un gran escarabajo decolor 
I , castaño rojizo, con seis píes peludos y cuatro 
Á dedos en cada uno. Hay dos especies de 
I temolin; el uno tiene la frente armada do un 
cuerno ó antena, y el otro de dos. 
jB Hay á lo ménos sois especies distintas de 
% abejas. L a primera es de las comunes de 
Europa, con las que conviene, no solo en el 
} t amaño , en la forma y en el color, sino tam-
F bien en la índole , en los hábi tos , y en la cali» 
1 dad de la miel y de la cera que fabrica. L a 
• j segunda especie se parece en algo á ia pri» 
•T mera, pero carece de aguijón. A olla per» 
1 tenecen las abejas de Yucatan 3' de Chiapa, 
que hacen l a famosa miel de Eslabenlun, la 
cual es clara, a romát ica , y de. un sabor supe-
rior al de todas las clases de miel conocidas. 
H á c c n s e seis cosechas de esta preciosa pro-
ducción: una cada dos meses; pero la mejor 
es la que se coge por noviembre, porque las 
abejas la hacen de una flor blanca, semejan-
te al j a z m í n , muy olorosa, que nace por se-
tiembre y se l lama Estábentun, de donde pro-
viene el nombre de la miel ( l ) . L a tercera 
especie es de unas abejas semejantes en la 
forma á las hormigas aladas, mas pequeñas 
que las abejas comunes, y sin aguijón. Es-
tos insectos, propios de los pa íses calientes y 
templados, fíibrican panales semejantes, en 
el t a m a ñ o y en la forma, á un pan de azú-
car, y algunas veces mucho mayores. Los 
pegan á las rocas y á las ramas de los árbo-
les, especialmente á las de las encinas. L a 
población de estos panales es mucho mas 
numerosa que la de los panales de las abe-
jas comunes. Las larvas de esta especie son 
blancas y redondas, á guisa de perlas, y 
también se comen. L a miel es blanquv/.tia, 
pero de un sabor delicado. Las abejas de 
(1) L a miel de Estubunlun es muy estimada do 
loa franceses ú ingieses que van ¡i Yueutan. Me cons-
ta que loa írancceua ikl Guarico la suelen câ l̂pr̂ ,̂ y 
la envían de regalo ¿ su soberano. 
la cuarta especie son amarillas, mas peque-
ñ a s que las comunes y armadas como estas 
¿<¿ un aguijón. Su miel es inferior & lude 
las especies precedentes. Las de la quinta 
especie son pequeñas ó inermes; fabrican pa-
nales orbiculares cu las cavidades subterrá-
neas, y su miel es ác ida y amarga. L a tlal-
pipivlU, que lumia Ia sesta especie, es negra 
y amarilla, del t amaño de las comunes, pe-
ro sin aguijou. 
Las especies de alúspas son, á lo ménos , 
cuatro. L a quctzcdiiiidliucUl es la c o m ú n de 
Europa. L a tellaloca ó vagabunda, se l la -
ma as í , porque muda frecuentemente de ha-
bi tación, y siempre es tá ocupada en reunir 
materiales para labrarla. Tiene aguijón, pe-
ro no hace mie l n i cera. E l xicolli ó gicote 
es una abispa gruesa y negra, escepto en el 
vientre que es amarillo. Hace una miel bas-
tante dulce en los agujeros que forma en los 
muros. E s t á armada de un fuerte p u n z ó n , 
y sil herida es muy dolorosa. L a cuicalmia-
huall tiene t a m b i é n aguijoti, pero no sabe-
mos que haga miel . 
. L a quuuliaricolH es un t á b a n o muy negro, 
escepto en la cola que es roja. Su p u n z ó n 
es tan grande y tan fuerte, que no solo atra-
viesa de una á otra paite una c a ñ a de azú-
car, sino también las raices de los árboles . 
Entre las moscas, ademas de las comu» 
nes, que n i son tantas n i tan molestas como 
las úe ítalia. por el verano ( I ) , las hay lumi -
nosas como las luc iérnagas . E l axayacatl 
es una mosca propia de los lagos mexicanos. 
De los huevos innumerables que estas mos-
cas deponen en los juncos y en los gladiolos 
ó i r is del lago, se forman gruesas costras, 
que los pescadores venden en el mercado. 
Esta especie de cabial, llamado ahuaufitli, se 
comia en tiempo de los Mexicanos, y aun en 
(1) L a misma observación, acerca do las moscas, 
hace Oviedo. „En las islas, dice, y en tierra firmo 
liny muy poquitas moscas, y á. comparación de las 
que hay cu Europa, se puede decir que en acullá no 
hay al<;unas."—Sumario de la historia natural do las 
Indias, cap. SI . Es cierto que en México no son tan 
pocas como dice Oviedo; pero ffcncralmcntc hablan-
do, no son tantas ni tan molestas como en Europa. 
cl dia, es manjar común en las mecas de los 
españoles. Tiene cusí el misino sabor que 
el cabial de los peces. Pero lo» mexicanos 
antiguos, no solo comían los huevos, sino 
también las moscas reducidas à masa, y co-
cida esta con nitro. 
Los mosquitos, tan comunes en Europa, 
y particularmente en I tal ia , abundan tam-
bién en las tierras m a r í t i m a s de México, y 
en aquellos sitios en que el calor, las aguas 
muertas y la maleza fomentan su propaga-
ción. H a y infinitos en el lago de Chalco; 
pero la capital, á pesar de su proximidad al 
iago, es tá exenta de esta molestia. 
Hay también en las tierras calientes unos 
mosquillos que no hacen ruido a l volar; pe-
ro cuya picadura ocasiona un escozor vehe-
mente, y si se rasca la parte ofendida, fácil-
mente se hace una llaga. 
E n las mismas tierras calientes, especial-
mente en algunas m a r í t i m a s , abundan las 
cucarachas, que son insectos gruesos, ala-
dos, y muy perjudiciales, por que infestan 
toda clase de comestibles, y sobretodo los dul-
ces; pero son útiles en las habitaciones por 
que destruyen los chinches. Se ha obser-
vado que los barcos que en su viaje de E u -
ropa à México iban plagados de chinches, 
volvían exentos de estos fétidos insectos, por 
haberlos esterminado las cucarachas (1). 
Las especies de mariposas son mucho mas 
numerosas y variadas en México que en E u -
ropa. No pueden dignamente describirse 
su variedad y hermosura: n i el pincel mas 
diestro es capaz de representar la escelencia 
del dibujo y del colorido que el Autor de la 
naturaleza empleó en el adorno de sus alas. 
Muchos autores dignos de crédito las han ce-
lebrado en sus escritos, y el D r . Hernandez 
ha hecho retratar algunas, para dar á los 
europeos alguna idea de su belleza. 
Pero no son comparables en n ú m e r o las 
(1) Estos insectos son tatnVien enemigos de los li-
terata?, pues consumen durante la noche la lint» si 
no so usa la precaución de tapar el tintero. Los es. 
pañoles los llaman cucaracha*, o'ros Icakcrlaivcn, 
otros áemes/f» etc. 
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mariposas íl las hingoftas, las cuales íí veces 
caen sobre las tierras inarí t imns, oscurecien-
do el aire con las densas nubes que forman, 
y destruyendotodos cuantos vegetales liny en 
el campo, como lo vi por los años de 1738 y 
39 en la costado Xicuyau. E n la pen ínsu-
la de Yucatan hubo hace poco una gran ca-
res t í a de resultas de aquella calamidad; pe-
ro en n ingún otro pais de aquel continente 
ha sido tan frecuente este terrible azote, co-
mo en la desventurada California (1). E n -
tre los insectos terrestres, ademas de los co-
munes, sobre los cuales no ocurre nada nota-
ble que decir, hay muchas especies de gusa-
nos, escolopendras, escorpiones, a r añas , hor-
migas, niguas, y la cochinilla. 
De los .gusanos, unos son útiles y otros 
perniciosos; unos servían de alimento á los 
antiguos Mexicanos; otros de medicina, co-
mo el asAn y el polin, de los que hablaré en 
otra ocasión. E l tlcoaiüin, ó gusano ardien-
te, tiene la propiedad de las can tá r idas . Su 
cabeza es roja, el cuerpo verde, y lo demás 
del cuerpo leonado. E l temalmani es un gu-
sano todo armado de espinas amarillas y ve-
nenosas. E l temictli es semejante al gusano 
de seda en sus trabajos y metamorfosis. Los 
gusanos de seda fueron trasportados de 
Europa, y se multiplicaron considerable-
mente. H a c í a n s e abundantes cosechas de 
seda, particularmente en l a Mixteca (2), 
donde esta m e r c a n c í a formaba un ramo i m -
portante de comercio; pero habiéndose vis-
to los Mixtequcs obligados á abandonarlo 
por razones polí t icas, se descuidó la cria de 
gusanos, y hoy a p é n a s hay quien se dedique 
á ella. Ademas de esta seda común , hay 
otra bastante estimada, blanca, suave ol tac-
(1) E n la Historia do Californias, que saldrá 6, 
lu7. dentro do pocos meses, so citan las prolijas ob. 
servaciones hechas sobro los langostas por el abato 
P . Miguel del Barco, el cual permaneció treinta 
años en aquel pais tan famoso como indigno de la fa-
ma quo tiene. 
(2) Hay pueblos en la Mixteca que aun conser-
van la denominación que les futí dada enWnces con 
• alusión 6. esta clase de comorciu, como San Francia, 
co tic la Scclit, Tcprzc de la Sscta.-
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to, y fuerte. Hál lase en los bosques de los 
países mar í t imos, sobre his ramas de los ár-
boles, especialmente en los años en que es-
casean las lluvias; pero de ella solamente se 
sirven algunos pobres, por la poca industria 
de aquellos pueblos, ó mas bien por los agra-
vios que tendrían que sufrir si emprendiesen 
aquel género de comercio. Sabemos ade-
mas por las cartas de Cortés á Cívrlos V , que 
en los mercados de México se vendia seda, 
y hasta ahora se conservan algunas pinturas 
en £>apcl de seda, hecho por los antiguos Me-
xicanos. 
Las escolopendras se hallan en los países 
templados, y son mas abundantes en los ca-
lientes y húmedos . E l D r . Hernandez dice 
haber visto algunas tan grandes, que ten ían 
dos piés de largo y dos dedos de grueso; pe-
ro sin duda las vio en a lgún pais demasiado 
h ú m e d o é inculto. Y o me he detenido en 
muchos lugares de toda clase de clima, y no 
he hallado ninguna de tan escesiva dimen-
sion. 
Los escorpiones son comunes en todo a-
qucl pais; pero en los países fríos y templa-
dos hay pocos, y estos no son muy dañosos . 
E n las tierras calientes y demasiado secas, 
aunque el calor sea moderado abundan mas; 
y es ta l su veneno, que basta á matar á un 
niño, y á ocasionar terribles dolencias á los 
adultos. Se ha observado que el veneno de 
los escorpiones pequeños y amarillos es mas 
activo que el de los grandes y pardos, y que 
son mas funestas sus mordeduras en las ho-
ras en que tiene el sol mas'fuerza. 
Entre las muchas especies de a r a ñ a s , no 
puedo omitir dos muy singulares, la t a r á n -
tula y la casampulga (1). Dase impropia-
mente en aquellos países el nombre de tarán~ 
toda á una arana gruesa, cuyo lomo y piernas 
es tán cubiertas de una pelusa negruzca, 
suave y sutil. Es propia de las tierras ca-
lientes, y no solo se halla en el campo, sino 
también en las casas. Pasa generalmente 
[1] Sospecho que el nombro primitivo de esta 
araña era casapulga, corrompido después por el vul-
go.eomo sucedo con otros muchos. 
por venenosa, y se c r í e que el caballo que la 
pisa, pierde htiuediaiamente el casco; pero 
m» se cita n ingún caso conocido en favor de 
esta opinion, aunque yo he vivido cinco años 
en tm país calidísimo donde abundan aque-
llos insectos. L a casampulga es pequeña ; 
tiene los piés cortos, el vientre rogizo, y el 
t amaño de un guisante. Es venenosa, y co-
m ú n en la diócesis de Chiapa y en otras 
partes. No sé si esta a r a ñ a es la misma 
que en otros países se llama a r a ñ a capulina, 
aunque las señas 1c convienen. 
Las hormigas mas comunes del territorio 
de México son de tres especies. L a prime-
ra es de las negras y pequeñas , comunes á. 
uno y otro continente. Otras son grandes 
y rojas, armadas de un p u n z ó n , con el que 
hacen dolorosas picaduras: los españoles 
las llaman bravas. Otras, llamadas arrieras, 
son grandes y pardas, y se les ha dado a-
quel nombre, por que se ocupan continua-
mente en el trasporte de sus provisiones, 
con mucho mas ahinco que las hormigas co-
munes; por lo que son mucho mas pernicio-
sas á los campos. E n algunos países se han 
multiplicado escesivamente, por el descuido 
d é l o s habitantes. E n l a provincia de X i -
cayan, se ven en la tierra, por espacio de 
muchas millas, enormes manchas negras, 
que no son mas que tribus de estos dañ inos 
insectos. 
Ademas de las referidas especies, hay una 
muy singular en Michuacan y qu izás en al-
guna otra provincia. Es mayor que las 
otras; tiene el cuerpo ceniciento y la cabeza 
negra. E n l a parte posterior lleva u n saco 
lleno de un licor bastante dulce, á que son 
muy aficionados los muchachos, creyendo 
que es miel fabricada por estas hormigas; 
pero yo creo mas bien que estos sacos son 
huevos. M r . de Ia Barrere, en la Historia 
Hf aturai da la Francia Equinoccial, hace men-
ción de estas hormigas, halladas en la Caye-
na; pero estas son aladas, y las nuestras sin 
alas. 
L a nigua, llamada en otros pa íses pique, 
es un pequeñís imo insecto, no muy diferen-
te de la pulga, que se cria en las tierras ca-
l ícntes entre e lpolvo. Se pega á los pic-s, 
y rompiendo insensiblemente la película, 
hace su nido entre; ella y la piel: si no se 
quita pronto, rompe esta, y pasa á. la car-
ne, muitipiicá-ndose con increíble prontitud. 
Pío se siente por lo cornun, hasta que Ja 
perforar la piel ocasiona una picazón inso-
portable. Estos insectos, por su portentosa 
multipÜcacion, bas tar ían á despoblar aque-
llos países, si no fuera tan fácil evitarlos, y 
si no fueran tan diestros los habiiunLcs en 
esterminarlos án tes que se propaguen. I>a 
Providencia, á fin de disminuir este azote, 
DO solo negó alas á este danoso bicho, sino 
<jue Jo privó también de aquella conforma-
c ión de piernas y de aquellos músculos v i -
gorosos que dió á Ja pulga para saltar. E n 
los pobres, que por su miseria e s t án obliga-
dos á dormir en el suelo, y á descuidar el 
aseo de sus personas, suelen multiplicarse 
tanto estos insectos, que Ies hacen grandes 
cavidades en las carnes, y les ocasionan Ha-
gas pel igrosís imas. 
L o que hacen las niguas en las casas, ha-
cen en el campo las garrapatas, de las cua-
les hay dos especies, ó mas bien clases. L a 
primera es Ja misma conocida en el antiguo 
continente. Se pega a l pellejo de los caba-
llos, de los carneros y de los cuadrúpedos , y 
se introduce en sus orejas. A veces atuca 
t amb ién al hombre. L a otra se halla abun-
dantemente en las malezas de las tierras 
cá l idas : de ellas pasa con facilidad á la ro-
pa, y de Ja ropa al cuerpo de los caminan-
tes, a l que se pega con tanta fuerza por l a 
particular configuración de sus piés , que es 
muy dificil arrancarla; y si no se logra pron-
to, forma una llaga semejante á la de la n i -
gua. A i principio no parece mas que un 
punúÜo negro; pero con l a sangre que chu-
pa se Jiincha tanto y tan prontamente, que 
dentro de poco tiempo se pone del t a inaüo 
de una haba, y entonces es de color de plo-
mo. Oviedo dice que para arrancar breve-
mente y sin peligro la garrapata, basta un-
tarse Ja parte con aceite, y rasparla después 
con m i cuchillo. 
,. L a célebre cochinilla de México, tan co-
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nocida y apreciada cu todo el mundo por la 
escclenciii del color que suministra, es un 
insecto propio de nqueUos países, y vi mas 
útil de cuantos nacen en J;i tierra de Aníí-
huac, donde en tiempo de los reyes m e x i -
canos se empicaba cí mayor esmero en 
su cr ía ( í ) . E l país donde mus prospe-
ra es la Mixteen, donde forma el ramo mas 
considerable del comercio (2) . E n el siglo 
X V I se criaba también en TJaxcala y en 
otras partes, donde duba lugar ú. un trüfico 
muy activo; pero Jos perjuicios que ocasio-
naba á los indios, que son Jos que siempre 
han cuidado de su cria, Ja t i rán ica avaricia 
de algunos gobernadores, ios obligaron á, de-
j a r una tarea, que es ademas molesta y pro. 
l i ja. L a cochinilla en su mayor desarrollo 
tiene el grueso y la figura de una chinche. 
L a hembra es desproporcionada y lenta. L a 
boca, ios ojos, los cuerneciilos ó antenas, 
y ios piés se ocultan de tal modo en las arru-
gas del pellejo, que no se pueden distinguir 
sin la ayuda del microscopio; y por esto se 
(1) El cronista Herrera Jíccjcn Ja Dccada 4, Jib. 8, 
cap. 8, quo aunque los indios jiosçian la cochinilla 
no hicieron caso de ella, hasta que los instruyeron 
JOB españoles. Peto ¿quí; les ensefiuron estos? ¿¿ 
criar el insecto? ¿cómo podían cnsciinr lo que igno-
raban, cppccialtncntc cuando creían quo era un gra-
no lo quo o» un animal? ¿Les enseñaron quizás su 
uso para los tintes? Pero si los indios no lo cono-
cían ¿para qué so daban c¡ trabajo do criar la coclii-
nilla? ¿Por quí estaban obligados IIua<*¡acac, Co. 
yolapan y otros pueblos 4 pajrar nnualmento veinte 
sacos àe cochínífta al rey àa México, corno consta 
en la matrícula do los trjbuios? ¿Cónjo puede creer-
BO quo ignorasen el uso do la cochinilla aquellas no-
ciones tan aficionadas d la pintura, y que no supie-
sen emplear su color, sabiendo servirse del afliJ, del 
achiote y de muchas piedras y tierras minerales? 
(2) L a cantidad quo viene lodos Jos años do Ja 
Mixlccaá Eepafm, pasa de dos mil y quinientos sa-
cos, como testifican algunos autores. E l cojnercio 
que do olla hace la ciudad do Oaxaca, importa 
anualmenlo doscientos mil posos. Mr. do Bnmnro 
dice que ú. una cierta especie do cochinilla se do el 
nombro de cochinilla mes teca, porgúese cria çn Mc-
tcque, provincia de Honduras; mas esto es un error. 
Llámase Mixteen, porque viene de la provincia de 
este nombre, la cual dista mas de Honduras, que 
liorna de París. 
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obstinaron algunos europeos en creer que 
fuese una semilla, y no ya un verdadero 
animal, contra el testimonio de los indios 
que la crian, y de Hernandez que la obser-
vó como naturalista. E l macho es mas ra-
ro, y hay uno por trescientas hembras. Es 
también mas pequeño , y mas delgado que 
esta; pero mas despierto y activo. E n la 
cabeza tiene dos cuerneciilos articulados, y 
en. cada art iculación cuatro sedas dispues-
tas con gran s imetr ía . Los piés son seis, 
cada uno compuesto de tres partes. E n la 
parte posterior del cuerpo so alzan dos pe-
los, de doble ó triple longitud que el cuerpo 
mismo. Tiene dos grandes alas, de que es tá 
privada la hembra. Estas alas es tán sos-
tenidas por dos músculos ; el uno estertor 
que se estiende por toda la circunferencia 
del ala, y el otro interior, y paralelo al p r i -
mero. E l color interno es rojo, pero mas 
oscuro en la hembra; y cl esterno, rojo blan-
quecino ó ceniciento. Criase la cochinilla 
en una especie de nopal ó opuncia, ó higue-
ra de indias, que se eleva á l a altura de cer-
ca de ocho piés , y cuyo fruto es semejante 
á los higos de tuna de las otras opuncias, 
pero no se come. Al iméntase de las hojas 
de aquella planta, chupando el jugo con una 
trompa que tiene en el pecho, entre los dos 
primeros pares de piés. Al l í adquiero todo 
suvo lúmcn ,y produce una numerosa descen-
dencia. E l modo que tienen de mult ipl i-
carse estos preciosos insectos, la industria 
con que los indios los crian, y las precau-
ciones que toman para defenderlos de la l l u -
via, que les es m u y perjudicial, y de los nu-
merosos enemigos que los persiguen; s e r á n 
esplieados cuando hablemos de la agricul-
tura de Jos Mexicanos ( I ) . 
(I) D. Antonio tTIIoa dico que el nopal en que so 
cria ¡a cochinilla, no tíeno espinas; mas no es así, 
pues siempre la vi eu árboles espinosos durante mi 
permanencia de cinco años en la Mixtcca. Mr. do 
liaynal cráe quo cl color do la cochinilla so debo á 
la tuna ú higo do que ac alimenta; mas este autor ha 
estado mal informado. L a cochinilla no como el 
fruto sino la hoja, que es verde; y el nopal do que so 
trata no da higos rojos, sino blancos. Es verdad 
Entro los insectos acufuicos se halla el 
atetepitz, que es un escar;vb«jo, propio de 
los sitios paú tanosos , semejante en el tama-
ñ o y en la figura a l escarabajo volátil. T ie -
ne cuatro p iés , y es tá cubierto de una costra 
dura. E l atopínan es t ambién pantanoso, 
de un color oscuro, de seis dedos de largo 
y dos de aticlio. E l ahuilhuitla es un gusa-
no del líigo mexicano, que tiene cuatro de-
dos de largo y es del grueso de una pluma 
de á t iadc , leonado en la parte superior, y 
blanco cu l a inferior. Pica con la cola, que 
que es dura y vencuosa. E l ocuilfcinc es 
u n gusano negro de las tierras h ú m e d a s ; 
pero cuando se tuesta, se pone blanco. Los 
antiguos Mexicanos comían de todos esto* 
insectos. 
Dejando ya estos reptiles, cuyos nombres 
solos compondr ían una larga lista, termina-
ré esta enumerac ión con una especie de 
zoófitos, ó plantas-animales, que v i por los 
años de 1751 en una casa de campo, distan-
te diez millas, Uücia el Sudeste de la Puebla 
de los Angeles. E ran de tres ó cuatro de-
dos de largo: ten ían cuatro piés sut i l ís imos, 
y estaban armados de dos cuerneciilos; pe-
ro su cuerpo no era otra cosa que los ner-
vios de una hoja, de l a misma figura, tama-
ñ o y color que las otras de los árboles en 
que estos insectos se crian. Hace mención 
de ellos el D r . Hernandc/., con el nombre 
de cuaifiimcccill, y Grcmelli describe otra pro-
ducción de esta especie, que se halla en las. 
cercanías de Mani la (1) . 
Do lo poco que nomos dicho acerca de l a 
historia natural de aquellos paises, se p o d r á 
conocer la diferencia que hay entre las tier-
que puede criarse en la de Wgos rojos; pero no es es-
ta su planta original. 
(1) S¿ qMc los wvuvralistas modernos no dan co-
munmente el nombre de zoolitos, sino d ciertos cuer-
pos marinos, que teniendo la apariencia de vegeta-
les, son en eu na'.uraler.n animales. Sin embargo, 
yo doy aquel nombre á estos insectos terrestres, por 
que les convicnct, con tanta, y avra. coa mayor pro. 
piedad que 4 los marino». Me pateco haber espucs. 
to en mi física con la mayor verosimilitud posible, 
el mecanismo do la naturaleza en la generación &t 
estos insectos. 
ra» calientes, las í'rias y las templadas, de 
que se componen las vastas regiones de 
Aná l iuac . E n las calientes es mas pródi -
ga la naturaleza; en las frias y en las tem-
pladas mas benigna. E n aquellas, los mon-
tes fon mas fecundos de minerales y de fuen-
tes; las llanuras mas amenas, mas frondosos 
los bosques. Allí se cncuentraii las plan-
tas mas útiles & la vida (1); los árboles mas 
gruesos, las maderas mas preciosas, las flo-
res mas bellas, las frutas mas esquisitas, las 
resinas mas a romát icas . Allí son mas va-
riadas y mas numerosas las especies de los 
animales; sus individuos mas hermosos y 
corpulentos; las aves mas" brillantes en su 
plumajs y mas suaves en su canto; pero to-
das estas ventajas es tán contrapesadas por 
otros tantos inconvenientes, pues en estos 
países están las fieras mas terribles, los rep-
tiles mas ponsoñozos , los insectos mas per-
judiciales. L a tierra no sufre los s ín tomas 
funestos del invierno, n i el aire las enfado-
sas vicisitudes de las estaciones. E n la tier-
ra domina una perpetua primavera: en la 
a tmósfera un verano continuo, al que se 
acostumbran fáci lmente los habitantes; pe-
ro el incesante sudor de sus cuerpos, y la 
abundancia de frutos gustosos, que en todos 
tiempos les prodiga aquella tierra deliciosa, 
los esjnmcn 4 muchas enfermedades desco-
nocidas en otras regiones, l ias tierras frias 
no son tan fecundas ni tan bellas; pero son 
mas sanas y sus animales ménos p e n ú c i o -
sos al hombre. E n los países templados ( á 
lo ménos en muchos de ellos, como en los 
del valle mexicano), se gozan las ventajas 
ele los países frios, sin sus incomodidades, y 
las delicias de los calientes sin sus moles-
tias. Las enfermedades mas comunes de 
las tierras cál idas son las fiebres intermiten-
tes, el espasmo, la tisis, y en el puerto de 
(1) Es cierto quo las tierras calientes no dan tri-
go, ni algunas fruías do Europa, como manzanas, 
albérchígos, peras y otras; pero ¿qu6 es la falta do 
estos pocos vegetales comparada con la indecible 
abundancia y variedad de plantas fructíferas y me-
dicinales que so hallan en aquellos paisc s? 
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Veracruz, de pocos años á esta parte, el vó--
mito negro (1). E n otras partes, los catar-
ros, las lluxioncs, Ja pleuresía y la» liebres 
agudas, y en la capital la diarrea. Ademas 
de estas enlcrmcdades ordinarias, suelen 
sentirse estraordi Dariam ente ciertas epide-
mias, que parecen per iódicas , aunque su 
periodo no es lijo n i regular, como Jas que 
se esperiniciitaron cu Jos años de 154.5, 
175(5, y en otros tiempos en 1730' y 1762. 
L a viruela llevada a/Jí por Jos conquistado-
res españolen, no se ve en aquellos pa íses 
tan frecuentemente como en Europa, sino 
de cierto en cierto n ú m e r o de años , y cu-
tónces ataca á todos ios que án tcs no la han 
tenido, haciendo de una vex los mismos es-
tragos, queen Europa hace sucesivamente. 
CARACTKIt DB L O S MliXJCANOS V X)E Î AS 
OTKAS XACION-ES D E A X A I I U A C . 
Las naciones que ocuparon la tierra de 
A n á h u a c ántes de los españoles , aunque 
diferentes en idioma y en algunas costum-
bres, no lo eran en el carác te r . Los Me-
xicanos tenían las mismas cualidades físi-
cas y morales, la misma índole y las mis-
mas inclinaciones que los Acollmis, los Te-
panecas, los Tlaxcaltecas y los otros pue-
blos, sin otra diferencia que la que procede 
de la educación; de modo que lo que vamos 
â decir de los unos, debe igualmente enten-
derse de Jos otros. Algunos autores anti-
guos y iiiodemos han procurado hacer su 
retrato moral; pero entre todos ellos no he 
encontrado uno solo que lo haya desempe-
ñado con exactitud y fidelidad. Las pasio-
nes y las preocupaciones de unos, y la igno-
rancia y la falta de reflexion de otros, les 
han hecho emplear colores muy diferentes 
de los naturales. L o que voy á. decir se fun-
da en un estudio serio y prolijo de la histo-
ria de aquellas naciones, en un trato ín t imo 
de muchos años con ellas, y en las mas aten-
tas observaciones acerca de su actual eoa-
(1) Uüoay otros historiadores do América no 
describen el espasmo ni el vómito negro. Esta en-
fermedad no era conocida allí ántcs de 1725. 
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dicio», hechas por mí y por otras personas 
hnparciales. No hay motivo alguno que 
pueda inclinarme en favor ó en contra de 
aquellas gentes. N i las relaciones de com-
patriota me inducir ían á lisonjearlos; n i el 
amor á l a nación á que pertenezco, n i el 
celo por el honor de sus individuos, son ca-
paces de e m p e ñ a r m e en denigrarlos: así 
que, diré clara y sinceramente lo bueno y lo 
malo que en ellos he conocido. 
Los Mexicanos tienen una estatura regu-
lar, de l a que se apartan mas bien por esce-
so, que por defecto, y sus miembros son de 
una justa proporc ión ; buena carnadura, 
frente estrecha, ojos negros; dientes iguales, 
firmes, blancos y limpios; cabellos tupidos, 
negros, gruesos y lisos; barba escasa, y por 
lo común poco vello en las piernas, en los 
muslos y en los brazos. Su piel es de co-
lor aceitunada:. N o se ha l l a rá qu izás una 
nación en la tierra en que sean mas raros 
que en la mexicana los individuos disfor-
mes. Es mas difícil hallar un jorobado, un 
estropeado, un tuerto entre m i l Mexicanos, 
que entre cien individuos de otra nac ión . 
Lo desagradable de su color, l a estrechez de 
su frente, la escasez de su barba, y lo grueso 
de sus cabellos, e s t án equilibrados de tal 
modo con la regularidad y l a proporc ión de 
sus miembros, que es t án en justo medio en-
tre la fealdad y l a hermosuva. Su aspecto 
no agrada n i ofende; pero entre las jóvenes 
mexicanas se hallan algunas blancas, y bas-
tante lindas, dando mayor realce á su belle-
za la suavidad de su habla y de sus moda-
les, y la natural modestia de sus semblantes. 
Sus sentidos son muy vivos, particular-
mente el de la vista, que conservan inaltera-
ble hasta la estrema vejez. Su complexion 
es sana, y robusta su salud. E s t á n exen-
tos de muchas enfermedades que son fre-
cuentes entre los españoles ; pero son las 
principales víctinaas en las enfermedades 
epidémicas á que de cuando en cuando es-
t á sujeto aquel pais. E n ellos empiezan, y 
en ellos terminan. Jamas se exhala de la 
boca de un Mexicano aquella fetidez que 
suele ocasionar l a corrupción de los humo-
res, ó la indigestión de los alimentos. Son 
de temperamento flemático; pero poco es-
puestos á las evacuaciones pituitosas de l a 
cabeza, y así es que raras veces escupen. 
Encanecen y se ponen calvos mas tarde 
que los españoles , y no son raros entre ellos 
los que llegan á la edad de cien años . Los 
otros mueren casi siempre de enfermedades 
agudas. 
Actualmente y siempre han sido sobrios 
en el comer; pero es vehement í s ima su afi-
ción á los licores fuertes. E n otros tiem-
pos la severidad de las leyes les impedia 
abandonarse á esta propens ión; hoy la abun-
dancia de licores, y l a impunidad de la em-
briaguez trastornan el sentido á la mitad 
de la nac ión . Esta es una de las causas 
principales de los estragos que hacen en 
ellos las enfermedades epidémicas , ademas 
de la miseria, en que viven mas espuestos á 
las impresiones maléficas, y con ménos re-
cursos para coi-regirlas. 
Sus almas son radicalmente y en todo se-
mejantes á las de los otros hijos de Adan , 
y dotados de las mismas facultades; y nun-
ca los europeos emplearon mas desacertada-
mente su r a z ó n , que cuando dudaron de la 
racionalidad de los americanos. E l estado 
de cultura en que los españoles hallaron á 
los Mexicanos, escede en gran manera al de 
los mismos españoles , cuando fueron cono-
cidos por los griegos, los romanos, los ga-
los, los germanos y los bretones (X). Esta 
comparac ión bastaria á destruir semejante 
idea, si no se hubiese e m p e ñ a d o en sostener» 
[1] D. Bernardo Aldreto en su libro sobre E l 
Origen de la Lengua Etpañola quiere hacernos 
creer quo los espaiiolos 'oran mas cultos on la ¿poca 
de la llegada de los fenicios, quo los Mexicanos en 
tiempo de la conquista; poro esta paradoja ha sido 
suficientemente rebatida por los doctísimos autoieB 
dela Uitioria Literaria de España. E s cierto quo 
los españoles do aquellos remotos siglos no oran tan 
bárbaros como los Chichimocas, los Californios y otros 
pueblos salvajes de América; pero tampoco tenian 
su gobierno tan bien arreglado, ni tan perfecciona, 
das sus artes, ni liabian hecho, quo sepamos, tantos 
progresos en el conocimiento do la naturaleza, como 





Ja la inhumana codicia de aJgtmos malva-
dos (1). Su ingenio es capaz de todas Jas 
ciencias, como la esperiencia Jo ha demos-
trado (2). Entre Jos pocos Mexicanos que 
se lian dedicado al estudio de Jas Jetras, 
por estar el resto de Ja nación empleado en 
los trabajos púbJicos y privados, se han vis-
to buenos geómetras , escelentes arquitectos, 
y doctos teólogos. 
Hay muchos que conceden á. los Mexi -
canos una gran habilidad para Ja imitación; 
pero Ies niegan Ja facultad de inrentar: er-
ror vulgar que se llalla desmentido en Ja 
historia antigua de aquella nac ión . 
Son, como todos los hombres, suscepti-
bles de pasiones; pero estas no oleran en 
ellos con el mismo ímpetu , n i con el mismo 
furor que en otros pueblos. N o se ven co-
munmente en los Mexicanos aquellos arre-
batos de cólera, n i aquel frenesí de amor, tan 
comunes en otros países. 
Son lentos en sus operaciones, y tienen 
•una paciencia increíble en aquellos traba-
jos que exigen tiempo y prolijidad. Su-
fren con resignación los males y las injurias, 
y son muy agradecidos á los beneficios que 
reciben, con tal que no tengan nada que te-
mer de la mano bienhechora; pero algunos 
españoles , incapaces de distinguir la toleran-
• cia de la indolencia, y la desconfianza de la 
ingratitud, dicen á modo de proverbio, que 
los indios no sienten las injurias, n i agrade-
genios beneficios (3). L a desconfianza habi-
(1) LéaDso las amargas quejas hechas sobro esto 
asunto por el obispo Garcés en su onrttt a! papa Pau-
lo I I I , y por el obispo Los Casas en sus memoriales 
á los reyes católicos Carlos V y Felipe I I , y sobre 
todo las leyes hunmnísimas espedidas por aquellos 
piadosos monarcas en favor do los indios. 
(2) Citaré en las Disertaciones las opiniones do 
D. Julian Garcfis, primer obispo do Tlaxcala, <3o D. 
Juan Zunjarraga, primer obispo de México, y do V. 
, Bartolomé de Las Cosas, primer obispo de Chinntv, 
. sobre la capacidad, el ingenio y los otras buenas. 
. prendas de los .Mexicanos. E l testimonio do estos 
prelados, tan respetables por sus virtudes, su doctri-
na, y su conocimiento práctico de los indios, vale 
algo mas que el de cualquier historiador. 
;3) L a experiencia me ha hecho conocer coán 
tual en que viven con respecto á. todos los 
que no son de su n a c i ó n , los induce muchas 
veces k l a mentira y á Ja perfidia; por lo cual 
la buena fe no ha tenido entre ellos toda la 
e s t i m a c i ó n que merece. 
S o n t a m b i é n naturalmente serios, tacitur-
nos y severos; mas inclinados á castigar los 
delitos, que á recompensar las buenas ac-
ciones. 
L a generosidad, y el desprendimiento de 
toda m i r a personal , son atributos pr inc ipa-
les de su carác ter . E l oro no tiene p a r a 
ellos el atractivo que para otras naciones (1) . 
D a n sin repugnancia lo que adquieren c o n 
grandes fatigas. E s t a indiferencia por los 
intereses pecuniarios, y el poco afecto con 
que miran á los que los gobiernan, los hace 
rehusarse á los trabajos á que los o b l i -
gan (2) , y h é a q u í l a exagerada pereza de 
los americanos. S i n embargo, no h a y en 
Aquel pais gente que se afane mas, ni c u y a s 
fatigas sean mas ú t i l e s y mas necesarias (3). 
E l respeto de los hijos á los padres, y el 
de los j ó v e n e s á los ancianos, son innatos 
en aquella n o c i ó n . L o s padres a m a n m u -
cho á sus hijos; pero el amor de los maridos 
á las mugeres es menor que el de estas á 
aquellos. E s c o m ú n , si no y a general en 
los hombres, ser m é n o s aficionados á sus 
mugeres pvcpias que 4 las agenas. 
E l valor y la c o b a r d í a , en diversos senti-
dos, ocupan sucesivamente sus á n i m o s , de 
tal manera , que es difícil decidir cual de es-
reconocidos son los Mexicanos ¿ los beneficios quo 
se les hacen, con tal quo ostein seguros do la benevo. 
lencia y de la sinceridad del bienhechor. Su agra-
decimiento se lia manifestado muchas veces do un 
modo público y estrepitoso, que hace ver la falsedad 
do aquel proverbio. 
XD No hablamos do aquellos Mexicanos que por 
su continuo comercio con los avaros, se han infos, 
tado con el vicio do la avaricia; pero aun estos 
no lo son tanto como los que los inficionaron. 
(2) Lo que dccímoB acerca de la pereza, no com-
prendo á. laa naciones salvajes quo habitan otros 
ptüsea del Nuuvo-Mundo. 
(3} E n las Disertaciones habjarú do las faenas 
en que so empican los Mexicanos. E l obispo Pala-
fox decía que cuando lleguen á faltar Índios ha-
brá. América para los espafiolcs. 
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tas dos cualidades es la que en ellos predo-
mina. Se avanza in t répidamente á los pe-
ligros que proceden de causas naturales; 
mas basta para intimidarlos la mirada seve-
ra de un español . Esa es túpida indiferen-
cia á la muerte y á la eternidad que algunos 
autores atribuyen generalmente á los ame-
ricanos, conviene tan solo á los que por su 
rudeza y falta de ins t rucción, no tienen aun 
idea del ju ic io divino. 
Su particular apego á las prác t icas ester-
nas de la religion, degenera fáci lmente en 
superstición, como sucede á todos los hom-
bres ignorantes, en cualquier parte del mun-
do que hayan nacido; mas su pretendida 
propensión á la idolatr ía , es una quimera 
formada en la desarreglada fantas ía de a l -
gunos necios. E l ejemplo de algunos ha-
bitantes de los montes no basta para infa-
mar á una nación entera ( I ) . 
[1] Los pocos ejemplos de idolatría que pueden 
presentarse, son en cierto modo cscusables; pues no 
hay que estrañar que unos hombres toscos y desti-
| tuidos de instrucción, confundan la idolatría, de algu-
nos simulacros groseros do piedra y madera, con el 
culto que se debo á las imágenes sagradas. Pero 
icuiíntas veces no se habrá dado, par efecto de una 
prevención contraria ú. aquellas gentes, el nombre 
de ídolo, 4 la imagen mal ejecutada de algún santo! 
Finalmente, en el carác te r de Jos Mexica-
nos, como en el de cualquier otra nac ión , 
hay elementos buenos y malos; mas estos 
podrinu fácilmente corregirse con la educa-
ción, como lo ha hecho ver la esperiencia (1). 
Dif íc i les hallar una juventud mas dóci l á 
la ins t rucción que la de aquellos países; n i 
se ha visto mayor sumisión que Ja de sus. 
antepasados á la luz del Evangelio. 
Por lo d e m á s , no puede negarse que los 
Mexicanos modernos se diferencian bajo 
muchos aspectos de los antiguos; como es 
indudable que los griegos modernos no se 
parecen á los que florecieron en tiempo de 
P l a t ó n y de Pericles. E n los án imos de los 
antiguos indios hab ía mas fuego, y h a c í a n 
mas impres ión las ideas de honor. E r a n 
mas in t répidos , mas ági les , mas industr io-
sos y mas activos que los modernos; pero 
mucho mas supersticiosos y escesivamente 
crueles. 
E n el año do ITS'! observó ciertas imágenes quo so 
creían ídolos, y eran, en mi sentir, figuras qué re-
presentaban el nacimiento do Nuestro Señor. 
[1] Para conocer cuánto puede Ja educación en 
los Maxicanow, basta saber la admirable vida quo 
llevan ¡as Mexicanas del colegio de Guadalupe en 
la capital, en los conventos de capuchinas do. 




¡ ( f f l U J S S i D C D . 
De los Toltecas, de los Chichimecas, de los Acolhuis, de ¿os Ólmecas, y 
de las otras naciones que habitaron la tierra del Anáhuac antes de los Me-
xicanos. Salida de los Aztecas, ó Mexicanos, del pais de Asilan, su pa-
tria; sucesos de su peregrinación hasta el pais de Anáhuac, y su estable-
cimiento en Clmpottepec y Colhuacan. Fundación de México y de T l a -
telulco. Sacrificio inhumano de una doncella Colhua 
L O S T O L T E C A S . 
LA historia de los primeros pobladores de 
A n á h u a c es tan oscura, y son tantas las fá-
bulas que la envuelven (como sucede á la de 
todos los pueblos del mundo), que no solo es 
difícil, sino casi imposible llegar al descubri-
miento de la verdad, é n medio de tanto cú-
mulo de errores. Por el testimonio venera-
ble de los libros santos, y por la t radic ión 
universal é inalterable de aquellas gentes, 
consta que los primeros habitantes de A n á -
huac descienden de los pocos hombres que 
la D iv ina Providencia preservó de las aguas 
del diluvio para conservar la especie huma-
j i a sobre la tierra. N i tampoco puede du-
darse que las naciones que antiguamente 
poblaron aquellos, paises, vinieron de los 
setentrionales de Amér ica , donde muchos 
siglos án tes se hab ían establecido sus abue-
los. E n estos dos puntos es tán de acuerdo los 
historiadores Toltecas, Chichimecas, Acol -
huis, Mexicanos y Tlaxcaltecas; pero no se 
sabe quienes fueron los primeros habitan-
tes, n i el tiempo de su t ráns i to , n i las cir-
cunstancias de su viaje y de sus primeros 
establecimientos. Algunos escritores que 
han querido penetrar en este caos, guiados 
por débiles conjeturas, vanas combinacio-
nes, y pinturas sospechosas, se han perdido 
en las tinieblas de la an t i güedad , adoptando 
ciegamente las narraciones mas pueriles y 
mas absurdas. 
Algunos, apoyados en la t rad ic ión de los 
pueblos americanos, y en el descubrimiento 
de c ráneos , huesos, y esqueletos enteros de 
desmesurado t a m a ñ o , desenterrados en d i -
versos tiempos y lugares en el territorio de 
México (1), creyeron que los primeros habi-
(1) Los puntos en que se han hallado esqueletos 
gigantescos, son: Atlancatcpec, pueblo do la provincia 
de Tlaxcala; Tezcueo, Toluca, Quaulueitnalpan, y en 
nuestros tiempos, en la California, en una colina po-
co distante de Kada-Kaaman. 
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tantos de aquella tierra fueron gigantes. Y o 
no dudo de su existencia, n i en aquel n i en 
otros paises del mundo (1); pero ni pode-
mos adivinar el tiempo en que vivieron, 
aunque hay motivos para creerlo muy re-
moto, n i podemos creer que haya habido 
una nación entera de gigantes, como se han 
imaginado los citados autores, sino algunos 
individuos estraordinariamente altos de las 
naciones conocidas, ó de otras mas antiguas 
que han desaparecido enteramente (2) . 
L a nac ión de los Toltecas es la prime-
ra de que se conservan noticias, aunque 
muy escasas. Desterrados estos, segun de-
cían ellos mismos, de su patria Huehuetla-
pdlan, pueblo, en cuanto puede conjetu-
rarse, del reino de To l l an (3), de donde to-
i l ) Sé que muchos filósofos do Europa, que se 
burlan de la existencia do los gigantes, so burlarán 
también de mí, ó d lo mtínos compadeceriin mi cre-
dulidad; mas yo no debo faltar á. la verdad, por evi-
tar la censura. Entro los pueblos incultos do Amé. 
rica se conserva la tradición de haber existido en 
aquellos países ciertos hombres de desmesurada al-
tura y corpulencia, y no me acuerdo que en ninguna 
nación americana haya memoria de elefantes, hipo-
pótamos, ó de otros cuadrúpedos do las mismas di-
mensiones. E l haberse encontrado cráneos huma, 
nos y esqueletos do cstraprdinario tamaño, consta 
por la deposición de innumerables autores, y especial-
mente por el testimonio de dos testigos oculares quo 
están ni abrigo de toda sospecha, cuales son el Dr. 
Hernandez y el P. Acosta, que no carecían do doc. 
trina, ni de crítica, ni de sinceridad; pero no sd quo 
en las innumerables oscavac.iones hechas on México, 
se haya visto jamas un esqueleto do hipopótamo, ni 
aun un colmillo do elefante. Quizás so dirá quo por. 
tenecen A estos animales los huesos do qne hemos 
hecho mención; poro ¿cómo podrá, sor así, cuando 
la mayor parte do ellos se han encontrado en se. 
pulcros? 
[2] Algunos historiadores de México dicen que 
los gigantes fueron muertos & traición por los Tlax-
caltecas; pero esta noticia, adornas do fundarse tan 
solo en algunas poesías do estos pueblos, no está, do 
acuerdo con la cronologia de los mismos cBcritorcs, 
los cuales hacen ¿ los gigantes demasiado antiguos, 
y i . los Tlaxcaltecas demasiado modernos en el pais 
da Anáhuac. 
[3] TolUcatly en mexicano quiere decir, natural 
marón su nombre, situado al Nordeste del 
Nuevo-México, empezaron su peregr inación 
el aüo primero Tccpat l , es decir, el de 596 
de la era vulgar. Detuviéronse sucesiva-
mente en muchos 'puntos de su trási to el 
tiempo que les dictaba su capricho, ó el que 
permit ían las provisiones que encontraban. 
Donde quiera que juzgaban oportuno hacer 
una larga mansion, fabricaban casas, y cul-
tivaban la tierra sembrando maiz, a lgodón y 
otras plantas, cuyas semillas llevaban con-
sigo para no carecer nunca de lo necesario. 
De este modo anduvieron vagando, y d i r i -
giéndose siempre hác i a Mediodía por espacio 
de ciento y cuatro años , hasta que llegaron 
á un punto, al que dieron el nombre de To-
Uantzinco, distante cincuenta millas del sitio 
en que algunos siglos después fué fundada 
la famosa ciudad de México. Marcharon 
durante toda su espedicion bajo las órdenes 
de ciertos capitanes ó señores , que eran sie-
te en la época de su llegada á Tollantzinco 
(1). No quisieron establecerse en este pais, 
á pesar de ser suave su clima, y fértil su 
terreno; sino que pasados a p é n a s veinte 
años , se retiraron cuarenta millas h á c i a Po-
niente, donde en las orillas de un rio funda-
ron la ciudad de Tol lan , ó T u l a , del nom-
bre de su patria. Esta ciudad, la mas an-
tigua, segun parece, de la tierra de A n á h u a c , 
y una de las mas celebradas en la historia 
de Méx ico , fué la metrópol i de l a nac ión 
Tolteca, y la corte de sus reyes. P r i n c i p i ó 
su m o n a r q u í a en el año octavo Aca t l , es de-
cir, el 667 de la era vulgar cristiana, y du-
ró 384 años . H é aquí la serie de sus reyes, 
con la espresion del a ñ o vulgar en que em-
pezaron á reinar (2). 
do Tollan, como Tlazcallecail, natural do Tlaxca-
la, Chololtccatl, do Cholula, etc. 
(1) Los siete gofes Toltecas se llamaban Zacatl, 
Chalcatzin, Cohuatzon, Tzihuacoatl, Metzotzin y 
Tlapalmetzotzin. 
[2] Hemos indicado los años en quo empezaron á 
reinar los monarcas Toltecas, supuesta la época 
de su salida de Huchuctlapallan, la cual no es cierta, 
sino, cuando mas, verosímil. 
Chalchiutlanctz'm. . . . en 
Ixtlilcucchahuac en 
Huetz in en 
Totepeuh en 
Nacaxoc en 
Mít l en 








Top i l t z in en 1031 
No es de es t r aña r que solo reinasen ocho 
monarcas en poco m é n o s de cuatro siglos; 
pues una ley estravagante de aquella nac ión 
mandaba que ninguno de sus reyes reinase 
n i mas n i ménos que un siglo tolteca, el 
cual, como después veremos, constaba de 
cincuenta y dos años . S i el rey cumpl ía el 
siglo en el trono, dejaba inmediatamente el 
gobierno, y entraba otro á reinar; si m o r í a 
án t e s de aquel t é rmino , la nobleza tomaba 
el mando, y gobernaba hasta cumplirlo en 
nombre del rey muerto. As í sucedió en 
tiempo de la reina Xiutzal tz in , l a cual mur ió 
en el a ñ o quinto de su reinado, y los nobles 
gobernaron los cuarenta y ocho años res-
tantes. 
c m u z A c i o N » E I.OS TOLTECAS. 
LOS Toltecas fueron celebradís imos entre 
todas las naciones de A n á h u a c , por su cul-
tura y por su escelencia en las artes; tanto, 
que en los siglos posteriores, se daba el t í -
tulo de Tolteca, en seña l de honor, á los 
artistas de sobresaliente mér i to . Vivieron 
siempre en sociedad, congregados en ciuda-
des bien gobernadas, bajo el dominio de los 
soberanos y el saludable yugo de las leyes. 
E r a n poco inclinados á l a guerra, y mas 
propensos a l cultivo de las artes que al ejer-
cicio de las armas. Las naciones posterio-
res deben á su industria rura l el ma íz , el a l -
godón, el pimiento, y otros frutos úti l ísimos. 
No solo se empleaban en las artes de p r i -
mera necesidad, sino t ambién en las de l u -
j o . S a b í a n fundir el oro y la plata, y por 
medio de moldes daban á estos metales to-
da especie de formas. Trabajaban diestra-
mente las priedras preciosas, y esta fué 
la clase de industria que les dio mas ce-
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lefaridad. Pero nada los hace mas acreedores 
al aprecio de la posteridad, que el haber si-
do los inventores, ó á lo menos los reforma-
dores del arreglo del tiempo,, adoptado des-
pués por todas las naciones de A n á h u a c ; lo 
que supone, como después veremos, muchas 
observaciones y conocimientos exactos en 
as t ronomía . 
E l caballero Botur in i (1) apoyado en las 
historias antiguas de los Toltecas, dice: que 
observando estos en su antigua patria Hue-
huetlapallan, la diferencia de cerca de seis 
horas entre el año solar y el civil que tenían 
en uso, los pusieron de acuerdo- por medio 
de un dia intercalar que in t roducían de cua-
tro en cuatro años ; cuya innovación se veri-
ficó ciento y mas a ñ o s ántes de la era cris-
tiana (2). Dice ademas, que en el a ñ o 660, 
reinando Ixtlilcucchahuac en T u l a , un cé-
lebre as t rónomo llamado Huematzin, con-
vocó , con el benepláci to del rey, á todos los 
sabios de l a nac ión , y con su auxilio t razó 
aquel famoso libro, que llamaron Teoamoxtli, 
esto es, libro divino; en el cual se esponia, 
por medio de diferentes figuras, el origen 
de los indios, su dispersion después de l a 
confusion de las lenguas en Babel, sus pere-
grinaciones en el Asia, sus primeros estable-
cimientos en el continente de Amér i ca , l a 
fundación del imperio de T u l a y sus progre-
sos hasta aquella época . Descr ib íanse en 
el mismo libro los cielos, los planetas, las 
constelaciones; el calftndario de los Tolte-
[1] E n su obra impresa en Madrid en 1746 con el 
título de: Idea de una Historia de la Nueva-Eapa. 
ña, fundada en una gran colección de figuras, *im. 
Dolos, caracteres, gcrogUjicoj, cántico»}/ manuscritos 
de autores indios, nuevamente descubiertos. 
[S] Todoa los que han estudiado en sus fuentes 
la historia de las naciones de Anáhuac, saben que 
aquellas gentes acostumbraban notar en sus pinturas 
JOB eclipses, los cometas, y los otros fenómenos celes-
tes. Después do leer lo que dice Boturini, me he 
tomado el trabajo de comparar lo» nfios toltecas con 
los nuestros, y he visto que el año 34 de Jesu-Cristo, 
ó sea 30 de la era vulgar, corresponde con el sOti-
mo Tochtli. Hice esto por mera curiosidad, y no 
con el objeto de confirmar, ni para buscar razones de 
creer las anécdotas de aquel autor. 
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cas, con sus ciclos; las transformaciones 
mitológicas, en que se c o m p r e n d í a la filoso-
fía moral de aquellos pueblos y los arcanos 
de la sabidur ía vulgar, bajo los emblemas ó 
geroglíficos de los dioses, con todo lo relati-
vo á la religion y á las costumbres. A ñ a d e 
el mismo Botur in i , que en las pinturas de los 
Toltecas se notaba el eclipse solar ocurri-
do en la muerte de nuestro Redentor, el a ñ o 
sétimo Toch t l i , y que algunos españoles 
doctos, versados en la historia y en las p in-
turas de los Toltecas, confrontaron su cro-
nología con la nuestra, y hallaron que aque-
lla nac ión contaba desde la creac ión del 
mundo hasta el tiempo del nacimiento de 
Jesu-Crísto, 5199 años ; lo que es tá de acuer-
do con la cronología del calendario ro-
mano. 
Sea lo que fuere de estas curiosas anéc-
dotas, que dejo al juicio de lectores sensatos, 
es cierto é indudable para todos aquellos que 
han estudiado la historia de las naciones en 
que nos ocupamos, que los Toltecas t en í an 
ideas claras y distintas del diluvio universal, 
de la confusion de las lenguas y de la dis-
persion de las gentes; y aun nombraban sus 
primeros progenitores que se separaron de 
las otras familias en aquella division univer-
sal. T a m b i é n es cierto, como lo haremos 
ver después , por mas increíble que parezca 
A ciertos críticos de Europa, acostumbrados 
á medir á todos los umericanos con la misma 
medida; que los Mexicanos y todas las otras 
naciones cultas de A n á h u a c , tenían su a ñ o 
civil , tan de acuerdo con el solar por medio 
de los dias intercalares, como lo tuvieron los 
romanos después del arreglo de Julio César , 
debiéndose esta exactitud á la i lustración de 
los Toltecas. Por lo que hace â la religion, 
eran idóla t ras , y según lo demuestra la Ms-
toria, fueron los inventores de la mayor parte 
de la mitología mexicana; pero no sabemos 
que practicasen aquellos sacrificios bárbaros 
y sangrientos, que después se hicieron tau 
frecuentes entre las otras naciones. Los his-
toriadores texcucanos creyeron á los Tolte-
cas inventores de aquel famoso ídolo que 
.representaba al dios de las aguas, y estaba 
colocado en el monte T la loc . Es indudable 
que fabricaron en honor de su dios preferido 
Quetzalcoatl la alt ísima p i rámide de Cholu-
lu , y probablemente t ambién la de Tcotihua-
can en honor del sol y de la luna; monu-
mentos que, aunque desfigurados, subsisten 
todavía (1). Boturini c reyó que los Toltecas 
erigieron la pi rámide de Cholula en imita-
ción de la torre de Babel; pero la pintura en 
que se apoya su error (muy c o m ú n en el vu l -
go de México) es obra de un Cholultcca mo-
derno é ignorante, y no es mas que u n con-
junto de despropósitos (2). 
[ I ] Betaneourt atribuyo ú. los Mexicanos la cons. 
truccion de las pirámides de Teotihuacan; poro esto es 
contrario ó. la opinion de todos los autores, tanto es-
pañoles cerno americanos. E l Dr. Sigücnza las erde 
obras de los Olmccas; pero careciendo de modelos do 
la arquitectura de esta nación, y siendo aquellas pirá-
mides hechos por el gusto do las de Cholula, nos in-
clinamos á pensar que los Toltecas fueron los arqui-
tectos do unas y otras, como dicen Torqucmada y 
otros cscnlorcs. 
[U] L a pintura citada por Boturini, ropresenlaba 
la pirámide de Cholula con esta inscripción mexica-
na: Tollecatl Chalchihuaíl onazia Ehccatcpcll, que 
aquel autor traduce así; Monumento ó piedra precio, 
sa de la nación Tolteca, que con su cereis recorre la 
region del aire; pero pasando por encima de la incor-
rección do la dicción, y cl barbarismo ClutlcWmatl, 
todo ol quo tenga algún conocimiento do la lengua 
mexicana, verá cuan imaginaria es aquella ¡nterprc. 
tacion. Al pié de la pintura, dice el mismo Boturini, 
puso el autor una nota, en que hablando A sus compa. 
trio tas, los amonestaba do esto jnodo: ,,NohIc8 seña, 
res, ved aquí vuestras escrituras, el espejo do vuestra 
antigüedad y la historia de vuestros abuelos; los cua-
les, impulsados por el temor del diluvio, fabricaron os. 
te asilo, como un refugio oportuno, en caso do verso 
otra vez afligidos por tamaña calamidad." Poro la 
verdad es que los Toltecas hubieran estado fuera do 
su juicio, si por el temor del diluvio hubieran empron. 
dído, con tantos gastos y fatigas, la obra de aquella 
portentosa pirámide, cuando tenían en las altísimas 
montañas, poco distantes de Cholula, un asilo mucho 
¿ñas seguro contraías inundaciones, y menor riesgo 
de morirse de hambre. E n la misma pintura se reprc. 
sentaba, dice Boturini, el bautismo do Ilamatouetli, 
reina do Cholula, conferido por el diácono Aguilar, cl 
dia 6 de agosto de 1521, juntamente con la aparición 
do !a Virgen á un religioso franciscano quo so hallaba 
on Roma, mandándole que partiese para MGxico, don-
de en un monte hecho á mano (cito es la pirámide de 
t ! 
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D E S T R U C C I O N D E L O S T O L T E C A S . 
E n los cuatro siglos que duró la monar-
q u í a de los Toltecas, se multiplicó conside-
rablemente aquella nac ión , es tendiéndose 
por todas partes la población en muchas y 
grandes ciudades; pero las estupendas cala-
midades que les sobrevinieron en los prime-
ros años del reinado de Topi l t z in , debilita-
ron su poder, y disminuyeron su ventura. E l 
cielo les negó , durante mucho tiempo, la l lu -
via necesaria á sus campos, y la tierra les es-
caseó los frutos con que se sustentaban. E l 
aire, inficionado por exhalaciones mort í feras , 
destruía millares de personas, llenando de 
consternación los án imos de los que sobrevi-
v ían al esterminio de sus compatriotas. As í 
mur ió de hambre y de contagio una parte de 
la nac ión . T a m b i é n m u r i ó Topi l t z in en el 
a ñ o segundo Tecpatl , vigésimo de su reina-
do, que probablemente seria el de 1052 de la 
era vulgar, y con él acabó la m o n a r q u í a de 
los Toltecas. Los míseros restos de la na-
c ión , pensando sustraerse á l a c o m ú n cala-
midad, buscaron oportuno remedio á . sus 
males en otros países . Algunos se dirigie-
ron h á c i a Onohualco, ó Yucatan; otros h á c i a 
Guatemala, quedándose algunas familias en 
el reino de T u l a , esparcidas en el gran valle 
donde después se fundó México, y en Cholu-
la , Tlaximaloyan y otros puntos. De este 
n ú m e r o fueron los dos pr ínc ipes hijos del 
rey Topi l t z in , cuyos descendientes se empa-
rentaron, en las épocas posteriores, con las 
familias reales de México , de Texcuco y de 
Colhuacan. 
Cholula) debería colocar aquella santa imágon. To-
do cato no es mas que un tejido de sueños y mentiras; 
. porque ni en Cholula hubo jamas reyes, ni aquel bau. 
tismo.de que ningún cscritorhabla, pudo celebrarse el 
6 de agosto de 1521, ¿poca en que Aguilar se hallaba 
con los otros españoles en lo mas fuerte del asedio de 
la capital, que siete dias después debía rendirse í las 
armas de los vencedores. Do la pretendida aparición 
de la Madre de Dios no hallo la menor truza en los es. 
critores franciscanos, en cuyas crónicas no se omite 
ningún suceso do esta clase. Hemos demostrado la 
falsedad de esta relación, para que sean mas cautos en 
dar crédito 4 pinturas modernas, los que de ahora 
en adelante escriban la historia de México. 
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Estas escasas noticias acerca de los Tolte-
cas son las únicas que parecen dignas de 
crédito, dejando muchas narraciones fabulo-
sas, de que se han servido algunos escrito-
res (1). Quisiera haber visto el Libro divino 
citado por Boturini , y por D . Fernando de 
Alba Ixt l i lxochi t l en sus preciosos manuscri-
tos, para dar mayor i lustración á la historia 
de aquel célebre pueblo. 
L O S C H I C H I M E C A S . 
Con la destrucción de los Toltecas quedó 
solitaria y casi enteramente despoblada la 
tierra de A n á h u a c , por espacio de mas de 
un siglo, hasta la llegada de los Chichime-
cas (2). E ran estos, como los Toltecas que 
les precedieron, y las otras naciones que les 
vinieron en pos, originarios de los países 
setentrionales; pudiéndose con razón l la -
mar el Norte de Amér ica , como el de Euro-
pa, la a lmác iga del género humano. De uno 
y otro salieron, á guisa de enjambres, nacio-
nes numeros ís imas á poblar las regiones del 
Mediodía . E I pais nativo de los Chichime-
cas, cuya situación ignoramos, se llamaba 
Amaquemecan, donde, según decían, los mo-
narcas de su nación hab ían dominado mu-
cho tiempo (3). 
[1] Dice Torquemada que en un baile dado por 
los Toltecas, so les apareció el diablo en figura de 
gigante, y abrazándolos con sus desmesurados brazos, 
los iba aliogando en medio de la fiesta: que después se 
dejó ver bajo el aspecto de un muchacho, con la cabe. 
zá podrida, y les comunicó la pestilencia; y que, final-
mente, á persuasion del mismo diablo abandonaron el 
país de Tula. Aquel buen hombre tomó al pió de la 
letra ciertas pinturas simbólicas, en que ellos represen-
taban con aquellos figuras, la peste y el hambre que 
les sobrevinieron cuando se hallaban en el colmo de su 
felicidad. 
[2] E n mi Disertación I I contradigo & Torquema-
da, el cual no cuenta mas que once afios entre la rui-
na de los Toltecas y la llegada de los Chichimecas. 
(3} Nombra Torquemada tres reyes Chichimecas 
do Amaquemecan, y da al primero 180 años de reina-
do, al segundo 156, y al tercero 133. Véase lo qua di-
go en mi segunda Disertación sobre la desatinada ero. 
nología de aquel uutor. E l mismo afirma positivamen-
te que Amaquemecan distaba seiscientas millas del 




Era singular,, como parece por su historia, 
el carácter de los Chichimecas; porque á 
cierta especie de civilización, un ían muchos 
rasgos de barbarie. Vivian bajo la autori-
dad de un soberano, y de los gefes y gober-
nadores que lo representaban: su sumisión 
no cedia á la de las naciones mas cultas. H a -
bía distinción de plebeyos y nobles: los p r i -
meros estaban acostumbrados á reverenciar 
á los que eran superiores á su condición por 
el nacimiento, por el méri to ó por la volun-
tad del p r ínc ipe . Vivian congregados en l u -
gares compuestos, como debe creerse, de m í -
seras cabanas (1); pero no se empleaban en 
la agricultura, n i en las artes compañeras de 
la vida civi l . Se alimentaban de la caza, de 
las frutas y de las raices que les daba la tier-
ra inculta. Su ropa se componía de las tos-
cas pieles de las fieras que cazaban, y no co-
nocían otras armas que el arco y la flecha. 
Su religion se reducía al simple culto del sol, 
al que ofrecian la yerba y las flores del cam-
po. E n cuanto á sus costumbres, eran cier-
tamente m é n o s á spe ros y rudos, que lo que 
permite la índole de un pueblo cazador. 
X O L O T L , P R I M E R R E Y D E L O S C H I C H I M E C A S 
E N ANAHUAC. 
E l motivo que.tuvieron para dejar su pa-
tria, es incierto, como también lo es la etimo-
logía del nombre Chichimecatl (2). E l últ i-
mily doscientas millas de pais poblado que hay mas 
allá, do aquella ciudad, no so encuentra vestigio ni 
memoria del reino de Amaquemecan; por lo que cree. 
moa que este pais, aun no conocido, es mucho mas 
setentrional que lo que se imagina Torquemada. 
(1) Torquemada dice que los Chichimecas no te-
nían casas, sino que habitaban en las cavernas de los 
los montes; pero en el mismo capítulo afirma que la 
ciudad, capital de su reino, se llamaba Amaqueme-
can: grosera y manifiesta contradicción, ú ménos que 
Amaquemecan fueso una ciudad sin cusas, ó que ha-
ya ciudades compuestas de cavernas. Este defecto 
es muy común en aquel autor, apreciablc bajo otros 
aspectos. 
(2) Torquemada dice que este nombre se deriva 
do Tcchickimani, que quiere decir chupador, porque 
chupaban la sangre de los animales que cogian. Pe-
ro c*taetimología os violenta, mayormente entro aque-
llos pueblos que no alteraban tanto los nombres. Bc-
mo rey que tuvieron en Amaquemecan, dejó 
dividido el gobierno entre sus dos hijos A c h -
cauhtli y Xolo t l . Este, ó disgustado, como 
suele suceder al ver dividida su autoridad, 
quiso probar si la fortuna le deparaba otros 
países en que pudiera reinar sin rivalidad, ó 
viendo que los montes de su reino no basta-
ban al alimento de los habitantes, cuyo n ú -
mero aumentaba, intentó remediar la necesi-
dad mudando de residencia. Tomada aque-
l la resolución por uno ó por otro motivo, y 
hecho por los esploradores el reconocimien-
to de una gran parte de las tierras meridiona-
les, salió de su patria con un gran ejército çle 
sus subditos, que ó por afecto ó por interés 
quisieron seguirlo. E n su viaje iban encon-
trando las ruinas de las poblaciones Tolte-
cas, y especialmente las de la gran ciudad 
de T u l a , á la que llegaron después de diez y 
ocho meses de marcha. Dir igiéronse en se-
guida h á c i a Cempoalla y Tepepolco, á dis-
tancia de cuarenta millas del sitio de Méxi -
co. De allí m a n d ó X o l o t l á su hijo el p r ín -
cipe Nopaltzin à observar el pais. E l p r ín -
cipe recorr ió las orillas de los dos lagos y las 
m o n t a ñ a s que circundan el delicioso valle 
de México, y habiendo observado el resto 
del pa í s desde una elevación, t i ró cuatro fle-
chas á los cuatro puntos cardinales, en señal 
de la posesión que en nombre del rey su pa-
dre tomaba de toda aquella tierra. Informa-
do X o l o t l de las circunstancias del territorio, 
t omó la resolución de establecerse en Tena-
yuca, á seis millas de México , h á c i a el Nor-
te, y distribuyó toda su gente en las tierras 
comarcanas; pero por haberse agolpado la 
mayor parte de l a poblac ión h á c i a el Norte 
y h á c i a el Nordeste, aquellas tierras toma-
ron el nombre de 'Chichimecaücdii, es decir, 
tierra de los Chichimecas. Los historiado-
res dicen que en Tenayuca se hizo la revista 
de la gente, y que por eso se le dió el nom-
bre de NepoJutatco, que significa numera-
ción; pero es increíble lo que dice Torque-
tancourt créo que so deriva de Chichime, que signifi-
ca perro, nombre que les daban por burla otros pue-
blos; pero si así fuera, ellos no se gleiriarian, como so 








tnaàa , á saber: que de Ia revista resultó mas 
de un millón de Chichimecas, y que hasta 
su tiempo se conservaron doce montones de 
piedras de las que ellos iban echando al pa-
sar la reseña . JVo es verosímil que tan nu-
meroso ejército se pusiese en camino para 
una jornada tan larga, n i parece posible que 
un distrito tan pequeño bastase á un millón 
de cazadores ( I ) . 
Establecido el rey en Tenayuca, que des-
de entonces destinó para corte de sus esta-
dos, y dadas las órdenes oportunas para la 
fundación de las otras ciudades y villas, 
m a n d ó á uno de sus capitanes, llamado 
Achitomatl , que fuese â reconocer el origen 
de ciertos rios, que él hab ía observado du-
rante la espedicion. Achitomatl encont ró en 
Chapoltepec, en Coyohuacan y en otros 
puntos, algunas familias Toltecas, de las 
cuales supo la causa .y la época de la des-
trucción de aquel pueblo. JVo solo se abstu-
vieron los Chichimecas de inquietar aque-
llos míseros restos de tan célebre nac ión , si-
no que contrajeron alianza con ellos, casán-
dose muchos nobles con znugeres Toltecas, 
y entre ellos el mismo principe Nopaltzin se 
ca só con Azcoxochitl , doncella descendien-
te de Pochotl, uno de los dos pr íncipes de la 
casa real de los Toltecas, que sobrevivie-
ron á la ruina de su nac ión . Esta conduc-
í a humana y benévola produjo grandes bie-
nes á los Chichimecas; pues con el trato de 
la laboriosa nac ión que los habla precedido, 
empezaron á aficionarse al maiz y á otros 
frutos de su industria: aprendieron la agri-
cultura, el modo de estraer los metales, el 
arte de fundirlos, el de trabajar las piedras, 
el de hilar y tejer a lgodón, y otras muchas, 
con cuyo auxilio mejoraron su alimento, su 
trage, sus habitaciones y sus costumbres. 
L L E G A D A . D E L O S ACOLHÜIS Y OTROS P U E B L O S . 
N o contr ibuyó ménos eficazmente á me-
jo ra r la condición de los Chichimecas, la lle-
[1] Torquemada dice que cl paia ocupado entôn-
oes por los Chichimecas tenia veinte leguas, ó seaen. 
tamillaB do largo. 
gada de otras naciones civilizadas. Apéiinn 
liabian pasado ocho años después del esta-
blecimiento de X o l o t l en Tenayuca, cuando 
llegaron á aquel pais seis personajes, que pa-
recían de alta condición, con un séquito 
considerable de gente (1). Eran estos de un 
pais setentrional, p róx imo al reino de 
Amaquemecan, ó á lo menos no muy dis-
tante de él, cuyo nombre no dicen los histo-
riadores; pero tenemos motivos para creer 
que era Azt lan, patria de los Mexicanos, 3-
que estas nuevas colonias eran aquellas seis 
tribus célebres de los Nahuatlacas, de que 
hablan todos los historiadores de México , y 
de que luego ha ré mención . Es probable 
que X o l o t l enviase á su patria el aviso de las 
ventajas de aquel pais, donde se habia esta-
blecido; y que esparcidas estas noticias en-
tre las naciones circunvecinas, muchas fami-
lias se decidiesen á seguir sus pasos, para ser 
par t íc ipes de su felicidad. T a m b i é n puede 
pensarse que sobrevino una escasez en aque-
llas tierras del Norte, y que esta circunstan-
cia obligó á muchos pueblos á buscar su sus-
tento en las del Mediodía . Como quiera que 
sea, los seis personajes que vinieron á. T e -
nayuca, fueron benignamente recibidos por 
el rey Chichimeca, el cual, informado del 
motivo de su viaje, y de su deseo de estable-
cerse en aquellas regiones, les señaló tierras 
en que pudieran vivir y propagarse. 
Pocos años después llegaron otros tres 
pr ínc ipes con un grueso ejército, de la na-
ción Acolhua, originaria de Teoacolhuacan, 
pais vecino, ó no muy remoto del reino de 
Amaquemecan. L l a m á b a n s e estos magna-
tes Acolhuat&in, CJiiconcuauMli, Tzonteco-
matl, y eran de la nobil ís ima casa de Ci t in : 
su n a c i ó n era la mas culta y civilizada de 
cuantas hab ían venido á aquellas tierras des-
pués de los Toltecas. F á c i l es de imagi-
narse el rumor que produci r ía tan es t r aña 
novedad en aquel reino, y la inquietud que 
inspiraria á los Chichimecas tanta mult i tud 
(1) Los nombres de estos caudillos eran: Tccuat-
xín, Tsontefiuayotl, ZacatitccJicochi, Huihuotzin, 
Tejtolsoleeua. é Itzcuincua. 
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de gente desconocida. ? ío parece verosimU 
que el rey les permitiese entrar en su territo-
rio, sin informarse án tes tic su condición y 
del motivo de su venida. H a l l á b a s e á la sa-
zón el rey en Tezcoco, adonde habia trasla-
dado su corte, 6 cansado de vivir en Tena-
vuca, ó atraido por la ventajosa s i tuación de 
aquella nueva residencia. A ella se dirigie-
ron los tres pr íncipes ; y presentados al rey, 
después de una profunda inc l inac ión , y de 
aquella ceremonia de veneración, tan co-
mún entre ellos, que cousiistc en besarse la 
mano, después de haber tocado con ella el 
suelo, le dijeron en sustancia: „ H e m o s ve-
nido, ó gran rey, del reino de Teoacolhtia-
cun, poco distante de vuestra pntria. Los 
tres somos hermanos é hijos de un gran sc-
uor; pero instruidos de la felicidad de que 
gozan los Chichimecas bajo el dominio de 
un rey tan humano, hemos preferido á las 
ventajas que nos ofrecía nuestra patria, la 
gloria de ser vuestros subditos. Os rogamos, 
pues, que nos deis un sitio en vuestra ventu-
rosa «e r r a , en que podamos vivir dependien-
tes de vuestra autoridad, y sometidos á vues-
tros mandatos." Q u e d ó muy satisfecho el 
rey, ménos de la gal lardía y de los modales 
cortesanos de aquellos nobil ís imos jóvenes , 
que de l a lisonjera vanidad de ver humilla-
dos á su presencia tres pr ínc ipes atraídos de 
tan remotos poises por la fama de su poder 
y de su clemencia. Respond ió con agrado 
4 sus esi^resiones, y les promet ió condescen-
der con sus deseos; pero en tanto que delibe-
raba sobre el modo de hacerlo, m a n d ó à su 
hijo Nopaltzin que alojase aquellos estran-
geros, los cuidase y atendiese. 
Tenia el rey dos hijas en edad de casarse, 
y pensó darlas por esposas á los dos pr ínci -
pes mayores; mas no quiso descubrir su pro-
yecto, hasta haberse informado' de su índole , 
y estar cierto de la aprobacioji de sus subdi-
tos. Cuando*quedó satisfecho sobre ambos 
puntos, l l amó á los pr ínc ipes , que no deja-
ban de estar inquietos acerca de su suerte, y 
les manifestó su resolución, no solo de dar-
les estados en su reino, sino también de unir-
los en casamiento can sus dos hijas; q iv ján-
dese de no tener otra á fin de que ninguno 
de los ilustres estrangeros quedase cscluido 
de la nueva alianza. Los pr ínc ipes 1c ma-
nifestaron su gratitud en los té rminos mas 
espresivos, y se ofrecieron á servirlo con l a 
mayor fidelidad. 
Llegado el dia de las bodas, concurr ió tan-
ta muchedumbre de gente á Tenayuca, l u -
gar destinado para la celebridad de aquella 
gran función, que no siendo la ciudad bas-
tante á contenerla, quedó una gran parte de 
ella en el campo. Casóse Acollniatzin con 
la mayor de las dos princesas, llamada Cue-
tlaxochill, y Chiconcuauhtli con la menor. 
E l otro pr íncipe se casó con Coatetl, donce-
l la nacida en Chalco de padres nobil ís imos, 
en los cuales se habia mezclado la sangro 
tolteca con la chichimeca. Las fiestas p ú -
blicas duraron sesenta dias, en los cuales hu-
bo lucha, carrera, combates de fieras, ejerci-
cios aná logos al genio de los Chichimecas, y 
en los cuales sobresalió el p r ínc ipe Nopalt-
zin. A ejemplo de la familia real, se fueron 
uniendo poco á poco en casamiento otras 
muchas de las dos naciones, hasta formar una 
sola, que tomando el nombre de l a mas no-
ble, se l lamó Acolhua, y el reino Acolhuacan. 
Consonaron, sin embargo, el nombre de 
Chichimecas, aquellos que, apreciando mas 
bien las fatigas de la caza que los trabajos de 
la agricultura, ó incapaces de someterse al 
yugo de la subordinación, se fueron á. los 
montes que es t án al Norte del valle de Méxi-
co, donde abandonándose al í m p e t u de su 
b á r b a r a libertad, y viviendo sin gefes, sin le-
yes, sin domicilio fijo y sin las otras ventajas 
de la vida social, corr ían todo el dia en pos 
de las bestias salvajes, y se echaban 4 dor-
mir donde Ies cogía la noche. Estos bá rba -
ros, mezclados con los Otomites, que se-
guian el mismo sistema de vida, ocuparon 
un terreno de mas de trescientas millas de 
ostensión, y sus descendientes estuvieron 
muchos años molestando á los españoles 
después de la conquista de México . 
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PrVTSION D E L O S E S T A D O S , Y R E V U E L T A S . 
Terminadas las fiestas de las bodas, divi-
dió X o l o t l su reino en muchos estados, repar-
tiéndolos entre sus yernos y varios nobles de 
una y otra nación. A I p r ínc ipe Acolhuatzin 
confirió las tierras de Azcapozalco, á. diez y 
ocho millas al Poniente de Tezcoco, y de él 
descendieron los reyes, bajo cuyo yugo es-
tuvieron mas de cincuenta años los Mexica-
nos. A Chiconcuauhtli dio el estado de X a l -
tocan, y á Tzontecomatl el de Coatlichan. 
A u m e n t á b a s e de dia en dia la población, 
y con ella la cultura de los pueblos; pero al 
mismo tiempo se despertaron en sus án imos 
la ambic ión y otras pasiones que hablan es-
tado adormecidas, por falta de ideas, duran-
te su vida salvaje. X o l o t l , que en la mayor 
parte de su reinado habia gobernado con 
gran suavidad á sus súbditos, y los habia ha-
llado siempre dóciles y sumisos, se vio obli-
gado, en los úl t imos años de su vida, á echar 
mano de medidas severas!para repr imi r la 
inquietud de algunos rebeldes, ora pr ivándo-
los de sus empleos, ora mandando dar muer-
te â los mas criminales. Estos justos casti-
gos, en vez de intimidarlos, los exasperaron 
en tales té rminos , que formaron el detesta-
ble designio de quitar la vida al rey, para lo 
cual se p resen tó m u y en breve una ocasión 
favorable. Habia el rey manifestado poco 
án tes su intención de aumentar las aguas de 
sus jardines en que solia divertirse, y donde 
muchas veces, oprimido por los a ñ o s y a t ra í -
do por l a frescura y amenidad del sitio, se 
entregaba a l sueño , sin tomar l a menor pre-
caución para su segundad. Noticiosos de 
esto los rebeldes, hicieron un dique al arro-
yo que atravesaba l a ciudad, y abrieron \ m 
conducto para introducirla en los jardines; 
cuando e l rey estaba dormido en ellos, alza-
ron el dique, y dejaron correr el agua con i n -
tención de anegarlos. Lisonjeábanse con 
la esperanza de que no se descubrir ía jamas 
su delito, pues la desgracia del rey podr ía 
atribuirse á un accidente imprevisto, ó á me-
didas mal tomadas por subditos que desea-
ban sinceramente complacer á s". soberano; 
pero no les salió bien su intento. E l rey tu-
vo aviso secreto de aquella conjurac ión, y 
disimulando que la sabia, fué á, la hora acos-
tumbrada al ja rd in , y se echó á dormir en un 
sitio elevado donde no corr ía peligro. Cuan-
do vió entrar el agua, aunque la t ra ic ión 
quedaba descubierta, cont inuó disimulando 
para burlarse de sus enemigos. „ Y o , dijo 
entonces, estaba bien convencido del amor 
de mis subditos; pero ahora veo que me 
aman mas de lo que crcia. Que r í a aumen-
tar el agua de mis jardines, y mis súbdi tos 
realizan mis deseos, sin ocasionarme el me-
nor gasto. Conviene celebrar esta nueva 
ventura." E n efecto, m a n d ó hacer fiestas p ú -
blicas en la corte, y cuando hubieron termi-
nado, pa r t ió para Tenayuca, lleno de pena y 
enojo, y resucito á imponer severo castigo á 
los conjurados; mas no tardó en caer grave-
mente enfermo, con lo cual se ca lmó su có -
lera. 
M U E R T E Y ^ E X E E C I U I A S D E X O L O T L . 
Sintiendo X o l o t l que se aproximaba l a 
muerte, l l amó al pr ínc ipe Nopaltzin, á sus 
dos hijas y á su yerno Acolhuatzin (los otros 
dos hermanos hab ían muerto), para recomen-
darles que viviesen en paz entre s í , que cui -
dasen de sus pueblos, que protegiesen á l a 
nobleza, y que tratasen con benignidad á 
todos sus subditos: de allí á pocas horas, 
en medio de las l ág r imas y sollozos de sus 
hijos, dejó de vivir, en edad muy avanzada, 
y después de haber remado en aquel pais, 
según parece, por espacio de cuarenta a ñ o s . 
Era hombre robusto y animoso; pero t i e rn í -
simo para con sus hijos, y benigno para con 
sus vasallos. Su reinado hubiera sido mas 
feliz, si hubiera durado ménos (1). 
Esparc ióse inmed ia t ámen te la noticia de 
la muerte del monarca por toda la n a c i ó n , 
y se comun icó con prontitud su aviso á, to-
dos los magnates, á fin de que asistiesen á, 
las exequias. Adornaron el cadáve r con 
[ l] Torqucmada da á. Xolotl 113 años do reina-
do, y mas do 200 do vida. Vóaso acerca doesto 
mi Disertacior. 
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figuras de oro y plata, que ya habían empe-
zado á trabajar los Chichimecas, adoctrina-
dos por los Toltecas, y lo colocaron en una 
silla hecha de goma de copal y de otras 
sustancias a romát icas . All í estuvo cinco 
dias, entanto que llegaban los personajes 
convocados. Después que se reunieron es-
tos, y una infinita muchedumbre de gente, 
fué quemado el cadáver , según el uso de los 
Chichimecas, y sus cenizas colocadas en una 
urna de piedra dur ís ima. Esta se mantuvo 
espuesta por espacio de cuarenta d ías , en 
una sala de l a casa real, donde diariamente 
concurr ía l a nobleza á tributar al difunto 
soberano el homenaje de sus l ág r imas . Des-
pués fué trasportada la urna ó. una gruta, 
situada en las inmediaciones de l a ciudad, 
con las mismas demostraciones de dolor. 
N O P A L T Z I N , SEGUNDO R E Y D E L O S C U I C U I -
M E C A S . 
Terminadas las exequias de X o l o t l , se 
celebró durante otros cuarenta dias, l a 
exaltación al trono del p r ínc ipe Nopaltzin, 
con grandes fiestas y regocijos. A I despe-
dirse del nuevo rey los nobles, para volver á 
sus respectivos estados, uno de ellos le d i r i -
gió esta breve arenga: „ G r a n rey y señor , 
nosotros, como súbditos y siervos vuestros, 
vamos, en obediencia de vuestras órdenes , á 
regir los pueblos que habéis cometido á nues-
tro cuidado. Llevamos en el alma el pla-
cer de haberos visto en el trono, de que sois 
tau digno por vuestra vir tud, como por vues-
tro nacimiento. Declaramos que es incom-
parable la ventura de que disfrutamos en ser-
vir á u u señor tan alto y tan poderoso, y os 
rogamos que nos mireis con ojos de verda-
dero padre, y que nos protejais con vuestro 
poder, á fin de que vivamos seguros á vues-
tra sombra. Vos sois agua restauradora y 
fuego devorador: en vuestras manos tenéis 
igualmente nuestra muerte y nuestra vida." 
Despedidos los señores , pe rmanec ió el 
rey en Tenayuca con su hermana Cíhuaxo-
chitl, viuda del pr íncipe Chiconcuauhtli. E n -
tonces, según mis conjeturas, era de cerca 
de seenta años de edad; tenia hijos y nie-
tos. Los hijos legít imos de su casamiento 
con la reina Tolteca, eran: Tlotz 'm, Quauh-
tequihua y Apopozoc. A Tlot'/ . in, que era 
el pr imogéni to , confirió el gobierno de Tez-
coco, para que fuese aprendiendo el arte di— 
ficil de regir á los hombres; y á los otros dos 
dió l a investidura de los estados de Zacatlan 
y de Tenamitic (1). 
U n a ñ o se detuvo el rey en la corte de 
Tenayuca, arreglando los negocios del esta-
do, que ya no gozaba de la antigua tranqui-
l idad. D e allí pasó á Tezcoco para tratar 
con su hijo acerca de los medios que debe-
rían adoptarse á fin de restablecerla. E s -
tando en aquella ciudad, en t ró una vez en 
los jardines reales con su hijo y con otros 
señores de la corte, y en medio de la conver-
sación que con ellos tenia, p ro rumpió de re-
pente en amargo llanto. Hab iéndo le pre-
guntado la causa de su aflicción, „ d o s , d i -
j o , son las causas de estas l ág r imas que me 
veis derramar: una, la memoria de m i difun-
to padre, que me despierta l a vista de este 
sitio en que solia recrearse; otra, la compa-
rac ión que hago entre aquellos tiempos y los 
amargos en que vivimos. Cuando m i pa-
dre p lan tó estos jardines, tenia subditos mas 
pacíficos, que lo servían con fidelidad en los 
empleos que les conferia, y que ellos acep-
taban con humildad y agradecimiento; mas 
hoy, por todas partes reina la discordia y la 
ambición. Me aflige el verme obligado á 
tratar como enemigos á los subditos que á n -
tes, en estos mismos sitios, trataba como 
amigos y hermanos. T ú , hijo mio, a ñ a d i ó , 
dirigiéndose á T l o t z i n , ten siempre á los 
ojos l a i m á g e n de tu gran abuelo: esfuérzate 
en imitar los ejemplos de prudencia y de jus-
ticia que nos ha dejado. Fortalece t u c o -
i l ] Si se adopta la cronología do Torqucmada, 
os necesario dar ú. Nopnltzin, cuando subió al trono, 
130 años do edad; porquo cuando llegó con su padre 
al pais do An&huac, tenia d lo m í noa 18 6 20 años, 
puesto quo tuvo ol encargo do reconocer la tierra. 
Añ&danso 113, quo según Torqucmada duró el rei. 
nado de Xolotl, y horda 131 ó 132 años. Véase 
acerca do esto mi segunda Disertación. 
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r a z ó n con todns las prenda» de que despue» 
neces i tarás p a r a regir dijiiumente tus puc-
blos." D e s p u é s de haberse consolado con 
su hijo, par t ió k Ja corta de Tenaytica. 
E í p r ínc ipe Acolhuatzin, que aun vivja, 
creyendo demasiado estrechos los l ímites de 
su estado de Axcapozalco, resolvió apode-
rarse del de TcpotzotJnn, y lo tomó en efec-
to por fuerza, Ci yesar de la resistencia que 
le opuso Chalclmihcua, señor de aquel ter-
ritorio. Es probable que Acolhuntzin no 
emprendiese aquella violencia sin el espreso 
consentimiento del rey, que qu izás se v e n g ó 
de este modo de alguna ofensa que le hab r í a 
hecho Chalchiuhcua. 
A lgo mas sanguinosa fué l a contienda 
que estalló de al l í ó. poco, por intereses de 
otra naturaleza. Huetein, señor de Coa-
tlichan, hijo del difunto pr ínc ipe Tzonteco-
matl (1), queria casarse con Atotozt l i , no-
ble y hermosa doncella, sobrina de la reina. 
L a misma pretension tenia Xacn/.ozolotl, 
señor de Tepetlaoztoc; mas este, ó mas ena-
morado, ó de c a r á c t e r mas violento, no sa-
tisfecho con pedirla á su padre, quiso apo-
derarse violentamente de ella, y con este ob-
jeto reun ió un pequeño ejército de sus súb-
ditos, á los que se reunió Tochinteuctl i , que 
hab ía sido señor de Cualiuacan, y que por 
sus c r ímenes hab ía sido despojado de sus 
bienes y desterrado á Tepetlnoztoc. Not i -
cioso Huetz in de aquel atentado, le salió al 
encuentro con mayor número de tropas, y 
le presentó batalla en las inmediaciones de 
Tezcoco, en la cual m u r i ó Xaeazozolotl, 
con porté de su gente, quedando destrozado 
(1) Dico Torquemada en el capítulo 30 del libro 
1, quo Huetzin fuá hijo do ItanitJ, y este de Tzonte-
comatl: en el 40 dice, que Itxmitl fué uno de los 
<juo vinieron con Xolotl do Amaqucmccan; do modo 
que segim esto, nació ¿otes quo su padre, el cual era 
júven cuando vino & Andhuac, y esta venida no so 
verificó sino en el año 47, del reinado de Xolotl, co-
roo afirma el mismo autor. Ademas do esto, en una 
parto dice quo It/.miU era Chieliimeca, y en otra ío 
hace hijo'do un Acollmo. Pero ¡.quién Bcrí. capaz 
do numerar toda» Jas contradicciones y anacronií>moí 
do Torquemada? 
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el resto de su ejército. Tochinteuctli huyó 
á la ciudad de Hcicxotzinco, mas al lá de lo.-" 
montes. Huetzin, libre de su r ival , se apo-
deró , con benepláci to del rey, de la donce-
lla y del estado de Tepetlno^toc. 
Después de estas pequeñas guerras entre 
feudatarios, se movió otra, mas importante, 
entre la corona y la provincia de Tollant-
zínco, que se había rebelado. E l rey fué 
á ella en persona, con un gran ejérci to; pero 
como los rebeldes eran en gran n íhnero , y 
bien aguerridos, las tropas reales sufrieron 
grandes pérdidas , en los diez y nueve dins 
que duró la guerra, hasta que reforzadas 
por nuevas huestes, que envió el p r ínc ipe 
T lo tz in , los rebeldes fueron derrotados, y 
castigados con el ú l t imo suplicio los gefes 
de la rebelión. Aquel ejemplo fué seguido 
por otros señores , pero con igual resultado. 
Y a había Nopultzin tranquilizado el rei-
no, cuando m u r i ó el célebre pr ínc ipe A c o l -
huatzin, primer señor de Azcnpozalco, de-
jando aquellos dominios á su hijo Tezozo-
moc. Celebráronse con gran magnificen-
cia sus exequias, asistiendo á ellas el rey 
con la nobleza de las dos naciones, Á c o l h u a 
. y Cluchímeca. 
TLOTZIJV, R E Y T E R C E R O D E L O S C H I C H I M E C A S . 
No tardó en morir el rey, después de trein-
ta y dos atios de reinado, habiendo án tes de-
durado sucesor á, la corona á su hijo pr imo-
géni to T lo tz in . Las exequias se celebraron 
en l a corte, con el mismo aparato y cere-
monias qne las del rey Xo lo t l , á qxiien fué 
muy semejante no méiios en la índole , que 
en la robustez y en el valor. Entre los seño-
res que asistieron k l a exal tación del nuevo 
rey, estaban dos de sus hermanos, Cuauh-
tequihua y Apopozoc, los cuales permane-
cieron vm a ñ o en palacio. E r a Tlote in de 
carác te r tan benigno y amable, que forma-
ba las delicias de sus vasallos. Todos los 
nobles buscaban protestos para i r á visitarlo, 
y gozar de la suavidad de su trato. JVo obs-
tante su enérgica propensión á la paz, cui-
d ó mucho de Jas cosas de la guerra, hacicn-
—<jl — 
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do que sus subditos se^ejercitasen cu el ma-
nejo de las armas. L a caza era su ocupa-
ción favorita; pero no tenemos pormenores 
de sus acciones, n i de los sucesos de su r e i -
nado, en los treinta y seis años , durante los 
cuales ocupó el trono de Acolhuacan. M u -
rió afligido por gravís imos dolores, cu T e -
navuen. Sus cenizas se depositaron en un 
vaso de piedra preciosa, donde estuvieron 
cuarenta dias espucstas 4 la vista del pueblo, 
en un pabellón. 
QUINATZIN, CUARTO R E Y D E LOS C H I C H I M E C A S . 
Sucedió á T l o t z i n su hijo Q.uinatzin, lla-
mado t ambién TlaLtecalzín, cuya madre 
Cuauhcihuatzin era hija del señor de Hue-
xotla. Su exal tación fué celebrada con ma-
yor pompa que la de sus antecesores, no en 
Tenayuca, sino en Tezcoco, donde estable-
ció su corte, y que, desde entonces hasta l a 
conquista de los españoles , fué siempre la 
capital del reino de Acolhuacan. Para pa-
sar de la antigua á l a nueva corte, se hizo 
trasportar en una l i tera descubierta, llevada 
en hombros por cuatro señores principales, 
y debajo de un dosel ó sombrilla, que otros 
cuatro llevaban. Hasta aquel tiempo todos 
los caudillos habian caminado á pié : el 
fué el primer rey á quien l a vanidad sugirió 
aquella especie de magnificencia, y este 
ejemplo fué después imitado por todos sus 
sucesores, por todos los señores y magna-
tes de aquel pais, esforzándose cada cual en 
superar á los otros en lujo. E m u l a c i ó n no 
ttiénos perniciosa á. los estados que á los 
príncipes mismos. 
Los principios del gobierno de este mo-
narca fueron tranquilos; pero después se re-
belaron los estados de Mezti t lan y Totote-
pec, situados en los montes al Norte de la 
capital. Cuando el rey tuvo noticia de aquel 
«ueeso, m a r c h ó con su gran ejército, y man-
dó decir á los gefes de los rebeldes, que si 
su valor era igual á su perfidiav bajasen 
dentro de dos dias á l a l lanura de T l a x i -
malco, donde una batalla decidiria su suer-
te; y que si así no lo hacion, estaba resuelto 
á. incendiar sus pueblos, sin perdonar muge-
res n i n iños . Los rebeldes, que estaban 
prevenidos, bajaron án tes del término seña-
lado á la llanura, para ostentar su valor. Da-
da la señal del ataque, combatieron furiosa 
y obstinadamente unos y otros, hasta que la 
noche los separó , dejando indecisa la victo-
ria. As í continuaron por el término de cua-
renta dias en frecuentes encuentros, sin des-
animarse los rebeldes, á pesar de las venta-
jas que no cesaban de obtener las tropas rea-
les; pera viendo que la muerte, y la deserción 
de las tropas aceleraba el término de su ru i -
na, se rindieron á. su soberano, el cual, cas-
tigando rigorosamente á los gefes de la rebe-
lión, pe rdonó á los pueblos su delito. L o 
mismo hizo con el estado de Tepepolco, que 
también se habia rebelado. 
Este espír i tu de insubordinación se iba 
propagando por todo el reino, 4 guisa do 
contagio; pues a p é n a s se hubo comprimido 
l a de Tepepolco, se declararon rebeldes 
Huchuetoca, Mizquic , Totolapa y otras cua-
tro ciudades. Quiso el rey i r en persona, 
con un buen cuerpo de tropas contra Toto-
lapa, y envió contra las otras seis ciudades, 
otros tantos cuerpos, bajo el mando de ge-
nerales valerosos y fieles; y fué tanta su ven-
tura, que dentro de poco tiempo, y sin pér-
dida considerable, volvió á, colocar bajo su 
obediencia á las siete ciudades. Estas vic-
torias se celebraron por ocho dios en l a 
corte, con grandes regocijos, y se dieron pre-
mios á los caudillos y soldados que mas se 
habian distinguido. Como el mal ejemplo 
de algunos estados habia despertado en otros 
el espíri tu de revuelta y desobediencia, así 
el mal éxito que aquellos tuvieron, sirvió pa-
ra comprimir á los que maquinaban noveda-
des, contra la debida sumisión á su legíti-
mo soberano; de modo que en el resto de su 
reinado, que según dicen los escritores, duró 
sesenta años , gozó Quinatzin de una gran 
tranquilidad. 
Cuando m u r i ó este rey se lucieron con él 
algunas demostraciones que no se habian 
hecho con ninguno de sus predecesores. Se 
abrió su cadáver , y sacadas las e n t r a ñ a s . 
- i 
i i 
lo prepararon con no se qué composición 
a romá t i ca , á fin de preservarlo algún tiem-
po de la corrupción. Colocáronlo después 
en una gran silla, vestido con los trabes rea-
les, armado de arco y flechas, y le pusie-
ron á los piés un águi la de madera, y de-
tras un tigre, como s ímbolos de su intrepi-
dez y valor. E n esta disposición lo tuvie-
ron cuarenta dias al públ ico: después del 
llanto acostumbrado, lo quemaron, y deposi-
taron sus cenizas en una caverna de los 
montes vecinos á Tezcoco. 
Suced ió á Quinatzin su hijo Techotlalla; 
pero los acaecimientos de este y de los si-
guientes reyes chichiroecas es tán ligados 
con los de los Mexicanos, los cuales, ya por 
aquel tiempo (siglo 14 de la . era vulgar) 
h a b í a n fundado su famosa capital: por lo que 
los reservamos para otra ocasión, con ten tán -
donos ahora con presentar á los lectores la 
serie de todos sus reyes, en cuanto se sabe, 
' y e l a ñ o de l a era vulgar que empezaron á 
reinar, dando después algunas noticias acer-
' ca de las otras naciones que ocuparon aque-
llos pa í ses án t e s de los Mexicanos. 
R E Y E S C i n C I I I M E C A S . 
X o l o t l , , , , , , , , , , , , en el siglo 12 
Nopaltzin, , , , , , , , , , en el siglo 13 
T l o t z i n , , , , , j , , , , , en el siglo 13 
Quinatzin , , , , , , , , , , en el siglo 14 
Techotlalla, , , , , , , , , en el siglo 14 
Ix t l i lxochi t l , , , , , , en el año de 1406. 
Ent re este y el rey siguiente ocuparon el 
trono de Acolhuacan los tiranos Tezozo-
m p c y Maxtla , 
Nezahualcoyotl, , , , , en el a ñ o de 1426. 
NezahualpiUi, , , , , , en el a ñ o de 1470. 
Cacamatzin, , , , , , , en el a ñ o de 1516. 
Cuicuitzcatzin , , , , , en el a ñ o de 1520. 
C o a n a c o t z i n , , , , , , , en el a ñ o de 1520. 
N o podemos saber en qué años empezaron 
los cinco primeros reyes, porque ignora-
mos cuán to tiempo reinaron X o l o t l y Te-
chotlalla. Es verosímil q u e l á m o n á r q u í a 
chichimeca tuvo principio en A n á h u a c h á -
c ía fines del siglo 12, y duró 330 años , has-
— C a -
ta el de 1521, en que "cayó con el? reino de 
México. Ocuparon el trono once reyes le-
g í t imos á lo ménos , y dos tiranos (1). 
Los Acolhuies, ó Acolhuis, llegaron al pais 
de A n á h u a c , ya entrado el siglo 13. Por 
lo que respecta á las otras naciones, es in-
creíble l a diversidad de opiniones, y la con-
fusion de los historiadores sobre su origen, 
su n ú m e r o , y sobre el tiempo de su llegada. 
E l gran estudio que he hecho para averi-
guar la verdad, solo ha servido para aumen-
tar m i incertidumbre, y hacerme perder la 
esperanza de saber lo que hasta ahora he 
ignorado. Dejando, pues, aparte las fábu-
las, diré tan solo lo cierto, ó á lo m é n o s lo 
probable. 
L O S O L M E C A S Y L O S O T O M I T E S . 
Los Olmecas y los Xicalanques, ora se 
consideren como una sola nac ión , o como 
dos naciones, perpetuamente juntas y alia-
das, fueron tan antiguas en el pais de A n á -
huac, que algunos autores las creen anterio-
res á los Toltecas. ' Nada se sabe acerca 
de su origen (2): lo que ú n i c a m e n t e se 
puede colegir de las pinturas antiguas de 
aquellos pueblos, es que habitaron ¿1 pais 
circunvecino á la gran m o n t a ñ a Matlalcue-
ye, de donde, arrojados por los Teochi-
chimecas ó Tlaxcaltecas, se trasfirieron á 
las costas del golfo mexicano (3) . 
[1] No contamos entro los reyes chicWmecas i . 
Ixtlilxochitl I I , porque mas bien que rey, fué gober-
nador do Tezcoco, nombrado por lo» españoles. Tam-
bién podría dudarse si Cuicuitzcatzin deba contarse 
ontro los royos; pues d dcppccho, y contra o] derecha 
do Coanatcotzm, fui) instalado en el reino do Acol-
huacan por Moctezuma, y por las intrigas del con-
quistador Cortés; pero á. lo ménos, Cuicuitzcatzin, 
futí aceptado por la nucios, cuando aun no estaba so-
metida al yugo español. 
[2] Algunos autores, y entro olios ol I>r. Siguen-
za, dicen quo los Olmecas pasaron do la isla Atlân-
tida, y quo fueron los únicos quo llegaron ó. AnA-
liuac, por la part» do Oriento, pues todos los demás 
entraron por el Norte; pero ignaro los fundamentos 
de esta opinion. 
[3] Bíjturini conjetura que los Olmccns, arro-
— u:3 — 
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Los Otomites, que eran una do las nacio-
nes mas numerosas, fueron probablemente 
de los mas antiguos en aquel pais; pero se 
conservaron por muchos siglos en la barbá-
rie, viviendo esparcidos en las cavernas de 
JQS montes, y sus ten tándose de la caza, en 
que eran diestrísimos. Ocuparon un terri-
torio que se estendia â mas de trescientas 
millas de las m o n t a ñ a s de Izmtquilpun, con-
linando por Levante y Poniente con otras 
naciones no ménos salvajes. E n el siglo 
XV" empezaron, como después diremos, á 
vivir en sociedad, sometidos á la corona de 
Acolhuacan, ó por la fuerza, ó estimulados 
por el ejemplo de las otras nacione. Fun-
daron infinitos pueblos en el pais de A n á -
huac, y aun en el mismo valle de México: 
la mayor parte de ellos, y especialmente los 
mas grandes, como los de Xilotepec, H u i t -
zapan, enlas inmediaciones del país que ántes 
ocupaban: otros esparcidos entre los Matlat-
zincas y los Tlaxcaltecas, y e n otras p r o -
vincias del reino, conservando hasta nues-
tros tiempos, sin a l te rac ión, su lenguaje pr i -
mitivo, aun en las colonias aisladas y ro-
deadas de otras naciones. N o se crea, sin 
embargo, que toda la nac ión estuviese enton-
ces reducida á la vida civi l ; pues una parte 
de ella, y qu izás la mayor, q u e d ó en el esta-
do salvaje con los Chichimecas. Los b á r -
baros de ambas naciones, confundidos por 
los españoles bajo esta ú l t ima denomina-
ción, se hicieron famosos por sus' correrías , 
y hasta el siglo X V I I no fueron enteramen-
te sometidos por los conquistadores. Los 
Otomites han sido siempre reputados por la 
nación mas tosca de A n á h u a c , tanto por la 
dificultad que todos hallan en entender su 
idioma, como por su vida servil, pues aun 
en Jos tiempos de los reyes mexicanos eran 
tratados como esclavos. Su lenguaje es 
bastante difícil, lleno de aspiraciones gutu-
rales y nasales; pero no carece de abundan-
cia n i de espresiou. Antiguamente fueron 
jados de su pais, se fueron d las islas Antillas, y á la 
América Meridional. Todo puede ser, mas no PO 
sabe. 
célebres por su destreza en la caza: hoy co -
mercian, por lo c o m ú n , en telas toscas, de 
que se visten los otros indios. 
L O S T A K A S C O S . 
L a nación de los Tarascos ocupó el vasto, 
rico y ameno pais de Michuacan, en que se 
multiplicaron considerablemente, y funda-
ron muchas ciudades é infinitos pueblos. 
Sus reyes fueron rivales de los Mexicanos, 
y tuvieron frecuentes guerras con ellos. Sus 
artistas rivalizaron cou los de las otras na-
ciones, y aun los escedicron: á lo ménos , 
después de la conquista de México se hicie-
ron en Michuacan las mejores obras de mo-
saico, y solo allí se conservó hasta nuestros 
tiempos aquel arte precioso. Los Tarascos 
eran idóla t ras , pero no tan crueles como los 
Mexicanos en su culto. Su lengua es abun-
dante, dulce y sonora, Usan frecuentemen-
te de la r suave; sus sílabas constan por lo 
c o m ú n de una consonante y de una vocal. 
Ademas do las ventajas naturales de su 
pais, sirvió de mucho á los Tarascos tener 
por primer obispo á D . Vasco de Quiroga, 
uno de los mas insignes prelados que ha 
producido E s p a ñ a , digno de compararse á 
los antiguos padres del cristianismo, y cuya 
memoria se ha conservado hasta nuestras 
dias, y se conservará eternamente entre 
aquellos pueblos. E l país de Michuacan, 
uno de los mas hermosos del Nuevo-Mun— 
do, fué agregado â la corona de E s p a ñ a , 
por l a libre y espontánea cesión de su l e g í -
t imo soberano, sin que costase á los españo-
les una gota de sangre; aunque es de creer 
que el temor que le inspiraria la reciente 
destrucción del imperio mexicano, indujese 
á aquel monarca á ceder á la necesidad (1) . 
[1] Boturini dice que hallándose los Mexicanos 
sitiados por los españoles, enviaron una embajada al 
rey de Michuacan, para negociar una alianza con él: 
cjuc este reunió cien mil Tarascos, y otros tantos Teo-
chichimccas en la provincia do Avalos; pero ame. 
drcnlado por una vision quo tuvo una hermana su. 
ya, muerta y restituida á la vida, licenció los tropas 








I.OS MA7.A11UAS, L O S M A T L A T Z I N C A S Y OTKA8 
NACIONES'. 
Los Mazahuas fueron algnn tiempo parte 
de la nación Otomitc, pues aquellos dos idio-
mas no son mas que dialectos de uno mismo; 
mas esta diversidad entre naciones tan celo-
sas de conservar incorrupta su lengua, es 
un argumento claro de la an t igüedad de su 
separación. Los prmcipalcs¿lugares habi-
tados por ellos, estaban en las mon tañas oc-
cidentales del valle de México, y componían 
l a provincia de Maxahuacan, perteneciente 
á la corona de Tacuba. 
Los Matlatzincas formaron un estado con-
siderable en el fértil valle de Toluca; y por 
grande que fuese su antigua reputac ión de 
valor, fueron sin embargo sometidos á la co-
rona de México por el rey Axayacatl, como 
después diremos. 
Los Mixtecas y los Zopotecas poblaron 
los vastos países , que después tuvieron aque-
llos dos nombres, y que estaban al Sudeste 
de Tezcoco. Los diferentes estados en 
que se dividieron aquellos territorios, estu-
vieron gran tiempo gobernados por otros 
tantos gefes y señores de las mismas nacio-
nes, hasta que los conquistaron los M e x i c a -
nos. Eran pueblos civilizados é industrio-
sos; tenian leyes, practicaban las artes de 
los Mexicanos, y adoptaban el mismo méto-
do para computar el tiempo, y las mismas 
pinturas para perpetuar la memoria de los 
sucesos. E n ellas representaban la crea-
ción del mundo, el diluvio universal y la 
confusion de lenguas, aunque mezclado to-
do esto con fábulas absurdas (1). Después 
xicanos. Pero todas estas son fábulas. 1.0 Ningún 
¡tutor do aquel siglo hace mención do «emejantc-succ-
Bo. 2.0 ¿Dúnde estaban esos cien mil hombres que 
tan pronto se reunieron? 3.0 ¿Por qué reunió el ejtír-
cito en la provincia más distante de México? ¿Quitn 
ha visto que el rey de Francia reúna sus tropas en 
Flándcs para socorrer í España? L a resurrección 
de aquella princesa es una fábula compuesta sobre 
el memorablo suceso de la hermana de Moteuczo-
ma, do que después hablaremos. 
(1) Véase sobre la mitología de los Mixtecas la 
de la conquista, los Mixtecas y los Zapote-
cas eran de los pueblos mas industriosos de 
México. Mién t ras duró el comercio de la 
seda, ellos fueron los que criaron los gusa-
nos, y á sus fatigas se debe toda la cochini-
l la que de muchos años á esta parte se ha 
t ra ído de México á Europa. 
Los Chiapanecas, si hemos de dar crédito 
á sus tradiciones, fueron los primeros po-
bladores del Nuevo—Mundo. D e c í a n que 
Votan, nieto de aquel respetable anciano 
que fabricó la barca grande para salvarse 
á sí mismo y á su familia del diluvio, y uno 
de los que emprendieron la obra del grande 
edificio que se hizo para subir al ciclo, fué 
por espreso mandato del Señor á poblar 
aquella tierra. D e c í a n t a m b i é n que los pr i -
meros pobladores habían venido de la parte 
del Norte; y que, cuando llegaron á Xoco-
nocheo, se separaron, yendo los unos á habi -
tar el pais de Nicaragua, y permaneciendo 
los otros en el de Chiapan. Esta , nación, 
según dicen los historiadores, no estaba g o -
bernada por un rey, sino por dos gefes m i l i -
tares, nombrados por los sacerdotes. As í 
se mantuvieron hasta que los últ imos reyes 
mexicanos los sometieron á aquella corona. 
H a c í a n el mismo uso de las pinturas que 
los Mexicanos, y tenian el mismo modo de 
computar el tiempo; pero empleaban dife-
rentes figuras que aquellos para representar 
los a ñ o s , los meses y los dias. 
Con respecto á los Cohuixcos, á los Cui-
tlatecos, á los Jopes, á los Mazatecos, á los 
Popolocos, á los Chinantecos y á los T o t o -
nacos, nada sabemos de su origen, n i del 
tiempo de su llegada al territorio de A n á -
huac. De sus costumbres particulares d i -
remos lo que pueda contribuir á ilustrar la 
historia de los Mexicanos. 
L O S NA1IUATLACAS. 
Pero de todos los pueblos que residieron 
en el país de A n á h u a c , y en él se propaga-
ron, los mas famosos, y los que mas papel 
obra de Fr . Gregorio García, dominicano, intitula, 
da: Origen de los Indios, libro 5, cap. 4. 
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hacen en la historia de México, son los que 
vulsrarmente se llaman Nahuatlacas. F u é 
dado principalmente este nombre, cuya eti-
mología hemos espuesto al principio de esta 
historia, á las siete naciones, ó por mejor 
decir, á las siete tribus de la misma nación, 
que llegaron á aquel pais después de los 
Chichimecas, y poblaron las isletas, las o r i -
llas y los alrededores de los lagos méxica-
nos. Estas tribus fueron las de los Xochi-
milcos, Chalquesse, Tepanecas, Colhuas, 
Tlahuicos, Tlaxcaltecas y Mexicanos. E l 
origen de todas estas gentes fué la provincia 
de Azt lan, de donde salieron los Mexica-
nos, ó qu izás otra contigua á ella, y pobla-
da por la misma nación. Todos los escri-
tores las representan como originarias de un 
mismo país : todos ellos hablaban el mismo 
idioma. Los diversos nombres con que son 
conocidas, se tomaron de los lugares que 
fundaron, ó de aquellos en que se estable-
cieron. 
Los Xochimilcos tomaron su nombre de 
l a gran ciudad de Xochimilco, que funda-
ron en la ori l la meridional del lago de agua 
dulce ó de Chalco. Los Chalqueses tomaron 
el suyo de la ciudad de Chalco, situada en 
la oril la oriental del mismo lago; los Chol— 
huas, de Colhuacan; los Mexicanos, de Mé-
xico; los Tlaxcaltecas, de Tlaxcola; y los 
Tlahuicos, de l a tierra en que se establecie-
ron, l a cual, por ser abundante en cinabrio 
se l l amó TlaJiuican (1) . E l nombre de Te-
panecas se deriva qu izás de a lgún sitio lla-
mado Tepan (2) , donde residir ían án tes de 
fundar su cé lebre c iudad de Azcapozalco. 
Es indudable que estas tribus no llegaron 
(1) TCahuitlcBcl nombro mexicano de cinabrio, 
y Tlahuitlan quiere decir lugar ó pais del cinabrio. 
Los autores los llaman comunmente Tlalhuicos, y di-
cen que tomaron aquclnombro do un sitio do aquel pais 
llamado Tlallmic; poro ademas do que ignoramos la 
existencia de semejan to lugar, el nombre parece po-
co conforme tí la gramiUica mexicana. 
(2) Algunos autores los llaman Tcepanccas: uno 
y otro son nombres mexicanos. Tecpaneeatl quie-
re decir habitante de palacio; Tcpanccatl, habitante 
de lugar do piedras. Otros dan d esto nombre una 
etimología muy violenta. 
todas juntas à aquel pais, sino en diversos 
tiempos, y en el orden que hemos indicudo; 
pero hay gran variedad de opiniones acerca 
del tiempo exacto de su llegada. Las ra-
zones que he espucsto en mis Disertaciones 
me hacen creer que las primeras seis tribus 
vinieron conducidas por aquellos seis caudi-
llos que aparecieron en A n á h u a c inmediata-
mente después de los Chichimecas, y que 
no hubo el gran interv alo de tiempo que c r ée 
el P . Acosta, entre su llegada y la de los 
Mexicanos. 
Los Colhuas, que la mayor parte de los 
historiadores confunden, por la afinidad del 
nombre con los Acolhuas, fundaron la pe-
queña m o n a r q u í a de Colhuacan, la cual se 
agregó después á la corona de México por 
el casamiento de una princesa, heredera de 
aquel estado, con un rey mexicano. 
Los Tepanecas tuvieron igualmente sus 
gefes, el primero de los cuales fué el pr ínc i -
pe Acolhuatzin, después de haberse casado 
con la hija de Xolo t l . Sus descendientes 
usurparon, como después diré , el reino de 
Acolhuacan, y dominaron toda aquella tier-
ra, hasta que las armas de los Mexicanos, 
aliados con las del heredero legít imo de 
Acolhuacan, destruyeron con el tirano la 
mona rqu í a Tepaneca. 
LOS TLAXCALTECAS. 
Los Tlaxcaltecas, llamados por Torque-
mada y por otros escritores Teocláclámecas, 
y considerados como una tribu de la nac ión 
Chichimcca (1), se establecieron en Poxauh-
(1) Torquemada no solo dico que los Tlaxcalte-
cas oran Tcochichimecas, sino que afirma que estos 
TeochicUimccas oran Otomites. Si los Tlaxcaltecas 
eran do esta nación ¿por qué no hablaban su lengua? 
Y di la hablaron, ¿por qué la dejaron por la mexicasa? 
¿Dónde se ha visto jamas una nación libre abando-
nar su idioma para adoptar el de sus enemigos? No 
es mOnos increíble la otra especie de que los Chichime-
cas oran Otomites, como supone el mismo autor, aun-
que en otra parto dice lo contrario. ¿Quién obligó 
d los Chichimecas á dejar su lengua nativa? Los 
que no conozcan el earácter do aquellas naciones, ni 
sepan cuan constantes son en conservar su lengua 
nacional, serán ¡os únicos que orean que los Chichi-
m 








t lan, lagar situado en la orilla oriental del la-
go de Tezcoco, entre aquella corte y el pue-
blo de Chimalhuacan. Allí vivieron a lgún 
tiempo con gran miseria, por no tener tier-
ras que cultivar, y sosteniéndose con los 
productos de lacaza; pero habiéndose mult i -
plicado, y queriendo ampliar los té rminos 
de su territorio, se atrajeron el enojo de las 
naciones circunvecinas. Los Xocliimilcos, 
los Colhuas, los Tepanecas, y probablemen-
te también los Chalqueses, que por ser mas 
p róx imos eran los mas perjudicados, se 
unieron y alzaron un ejército considerable, 
para arrojar del valle de México á tan peli-
grosos pobladores. Los Tlaxcaltecas, á 
quienes tenia siempre alerta la conciencia 
de sus usurpaciones, les salieron bien orde-
nados al encuentro. L a batalla fué de las 
mas sangrientas y memorables que se leen 
en la historia mexicana. Los Tlaxcaltecas, 
aunque inferiores en n ú m e r o , hicieron tanto 
estrago en sus enemigos, que dejaron el cam-
mecas, por su comunicación y alianza con los Acol. 
huas, dejaron el otomite por el mexicano. Si los 
verdaderos Otomitcs no han abandonado en tantos 
siglos su idioma, ni bajo el dominio de los Mexicanos, 
ni bajo el do los españoles, ¿cómo puede creerse que 
los Chichimccas dejaron enteramente el suyo, sien-
do dueños de aquel pais, y ocupando siempre el tro-
no do Acolhuacan, desde Yólotl, fundador de aquel 
reino, basta la conquista do los españoles? Yo no 
dudo que la lengua propia de los Chichimccas anti. 
guos fuese la misma de los Acolhuas y los Nahuatla. 
cas, esto es, la mexicana. Lo mismo me parece do 
los Toltecas, por mas que digan otros autores; ni he 
podido convencerme de lo contrario-, después del 
mas diligente estudio de la historia. Sabemos que 
los nombres do los sitios de que salieron los Toltecas 
y Chichimccas, de los que fundaron en Anáhuac, do 
las personas do una y otra nación, y do los años do 
que so servían, eran mexicanos. Sabemos que des-
do los principios do la ocupación, los Toltecas y los 
Chichimccas, estos y los Acolhuas, se entendían y 
comunicaban recíprocamente sin.intérprete. E l ha-
llarse la lengua mexicana difundida hasta Nicara-
gua, no puedo atribuirse & otro motivo, sino á la dis. 
persion de los Toltecas que la hablaban; pues no se 
sabe que los Nahuatlacas pasasen do Chiapan. F i -
nalmente, no hallamos un solo argumento en que 
pueda apoyarse la opinion contraria, aunque tan co-
mún entre los autores. 
— a r -
po cubierto de cadáveres y t eñ ina en sangre 
una parte del lago, cuyas orillas fueron la es-
cena de la batalla. Aunque salieron victo-
riosos de ella, determinaron abandonar a-
quel sitio, convencidos de que iniéntras en él 
permaneciesen, no cesarían de ser molesta-
do por sus vecinos; por lo que, después de 
haber reconocido el pais por medio de los 
esploradores, y no hallando terreno en que 
poder establecerse todos juntos, convinieron 
en separarse, dirigiéndose unos h á c i a el Nor-
te y otros h á c i a el Mediodía . Aquellos, des-
pués de un pequeño viaje, se establecieron, 
con permiso del rey de los Chichimccas, en 
Tolautzinco y en Cuauhcliinanco: los otros, 
caminando en torno del volcan Popocatepec, 
por T é t e l a y Xochimileo, fundaron en las 
cercanías de Atl ixco la ciudad de Cuauh-
quecholan; y pasando algunos adelante, fun-
daron la de Amaliuhcan y otros pueblos, es-
tendiéndose hasta el Poyauhtecatl, ó sea 
monte de Orizava, al que probablemente die-
ron aquel nombre en memoria del valle de 
México, de que habían salido. 
Pero la mayor y mas notable parte de la 
t r ibu se dirigió por Cholula á la falda del 
gran monte Matlalcueye, de donde arroja-
ron á los Olmecas y á ios Gicalancas, anti-
guos habitantes de aquel pais, y dieron muer-
te á su rey Colopechtli. Allí se establecie-
ron bajo las órdenes de u n gefe llamado 
Colhuacateuctli, procurando fortificarse, pa-
ra poder resistir mejor á los pueblos vecinos, 
en caso de que estos quisiesen atacarlos. E n 
efecto, poco tiempo después , los Huexotzin-
gos y otros pueblos, sabedores de la valent ía 
y de la fuerza de los nuevos huéspedes , te-
merosos de que con el tiempo llegasen á ser-
les perjudiciales, levantaron un gran ejército 
con el designio de arrojarlos del pais. E l 
golpe fué tan violento, que los Tlaxcaltecas 
se vieron obligados á abandonar el terreno 
de que se habían aposesionado, y retirarse 
hác i a la cima de la gran m o n t a ñ a de que ya 
hemos hecho mención. H a l l á n d o s e allí en 
la mayor consternación, imploraron, por me-
dio délos embajadores, la protección del rey 
Chichimeca, y obtuvieron de él un gran 
cuerpo de tropas. Los Huexotzingos, no te-
niendo bastantes fuerzas para hacer frente 
al ejército real, llamaron á su auxilio á los 
Tepanecas, creyendo que no desperdicia-
rían aquella ocasión de vengarse: mas estos, 
acordándose del t rágico suceso de Poyauh-
tlan, aunque enviaron tropas, les dieron or-
den de no hacer d a ñ o á los Tlaxcaltecas, y 
pasaron aviso á estos á fin de que no los tu-
vieran por enemigos, y estuviesen seguros de 
que hab ían enviado aquellos refuerzos para 
e n g a ñ a r á los Huexotzingos, y para no tur-
bar la buena a r m o n í a en que con ellos vivían. 
Con el socorro de los Texcocanos, y con el 
pérfido artificio de los Tepanecas, los Hue-
xotzingos fueron completamente derrotados, 
y obligados á volver con ignominia á sus 
tierras. Los Tlaxcaltecas, libres de tan 
gran x>eligro, hicieron la paz con sus veci-
nos, y regresaron á sus establecimientos pa-
ra continuar la comenzada población. 
T a l fué el origen de la famosa ciudad y 
repúbl ica de Tlaxcala, eterna rival de Méxi-
co, y causa de su ruina. A l principio obede-
cia toda la nac ión á un gefe; pero aumenta-
da considerablemente la población, quedó la 
ciudad dividida en cuatro cuarteles, que se 
llamaron Tepeticpac, Ocotélolco, QuiaJiuiztlan 
y Tizaüan. Cada cuartel obedecia á un ge-
fe, á quien prestaban también obediencia 
todos los lugares que de aquel cuartel de-
pendían : así que, todo el estado se dividia en 
cuatro mona rqu í a s pequeñas ; pero aquellos 
cuatro caudillos, juntamente con los otros 
nobles de la primera clase, formaban una 
especie de aristocracia con respecto al co-
m ú n del estado. Esta dieta ó senado deci-
dia la paz y la guerra, y el número de tropas 
que debían armarse,': nombrando el gefe que 
las debia mandar. E n el estado, aunque 
pequeño , habia muchas ciudades y villas po-
pulosas, en las cuales, por los años de 1520, 
se contaban mas de ciento cincuenta m i l 
casas, y mas de quinientos m i l habitantes. 
E l distrito de la república, por la parte de 
Occidente, estabafortificado con fosos y t r i n -
cheras; por la de Oriente, con una muralla 
de seis millas de largo; por el Mediodía lo 
defendia naturalmente el Matlalcueye, y 
otras altas m o n t a ñ a s por el Norte. 
Los Tlaxcaltecas eran guerreros, valero-
sos, muy celosos del honor y de la liber-
tad. Conservaron mucho tiempo el esplen-
dor de su república, á pesar de las luchas que 
tuvieron que sostener con sus enemigos,has-
ta que habiéndose confederado con los es-
pañoles contra los Mexicanos, sus antiguos 
rivales, quedaron envueltos en l á común ru i -
na. E ran idólatras , tan supersticiosos y 
crueles en su culto, como los Mexicanos. Su 
numen principal era el que llamaban Ca— 
maxlle, el mismo que los Mexicanos reveren-
ciaban con el nombre de HuilztLopocMli. Sus 
artes eran las mismas que las de las nacio-
nes vecinas. Su comercio consistia princi-
palmente en maíz y en cochinilla. Por la 
abundancia de maiz se dió á su capital el 
nombre de Tlaxcallan, esto es, tierra de pan. 
Su cochinilla era la mas apreciada de to-
das, y después de la conquista producía a-
nualmente á la capital un ingreso de dos-
cientos m i l pesos; pero las causas, de que 
hablo en otra parte, los obligaron á abando-
nar totalmente aquel comercio. 
V I A J E D E L O S MEXICANOS A L PAIS D E 
ANAUTJAC. 
Los Aztecas ó Mexicanos, que fueron los 
últ imos pobladores del pais de A n á h u a c , y 
son el asunto principal de esta Historia, v i -
vieron hasta cerca del a ñ o 1160 de la era 
vulgar en A z t l a n , pais situado al Norte 
del golfo de California, según se infiere del 
viaje que lucieron en su peregr inación, y de 
los datos que adquirieron después los espa-
ñoles en sus espediciones á aquellos países 
[ 1 ] . L a razón que tuvieron para abando-
[1] Hablo en mis Disertaciones de estos viajes 
hechos desdo NUOVO-M<5:Í¡CO hácia Occidcnto. Be-
tancourt hace mención do ellos en su Teatro Mexi-
cano. Este autor d\co quo Aztlan distaba 2700 mi-
llas de México. Boturini dice quo Aztlan era pro-
vincia de Asia; mar. no sé en qué funda tan singular 
opinion. E n algunos mapas geográficos, publicados 
el siglo X V I , so vo esta provincia situada al Norte 




nar su patria, h a b r á quizás sido la misma 
que ' impu l só á l a s otras naciones; pero como 
quiera que sea, me parece oportuno some-
ter al libre j uicio del lector lo que los auto-
res mexicanos cuentan del origen de aque-
l l a resolución. 
Habia, dicen, entre los Aztecas un perso-
naje de gran autoridad llamado Huilzilon, 
cuya opinion era la que prevalecia en aque-
llas gentes. Este se e m p e ñ ó , no sé por qué 
motivo, en inducir á sus compatriotas á 
mudar de pais; y miént ras se ocupaba en 
semejante proyecto, oyó acaso cantar en las 
ramas de un árbol á un pajarillo, cuya voz 
imitaba la palabra mexicana Tihui , que 
quiere decir «amos. Parecióle aquella una 
ocasión oportuna de realizar su designio. 
Llamando, pues, á otra persona de gerar-
qu ía , llamada Tecpaltzin, la condujo cerca 
del árbol donde el pá jaro solía cantar, y le 
dijo: "¿No entendeis, amigo Tecpaltzin, lo 
que está diciendo esa avedlla? ' Ese Tihui , 
T ihu i , que no cesa de repetir, ¿qué otra cosa 
signiiica sino que ya es tiempo de dejar este 
pais, y buscar otro? Sin duda este es aviso 
de a lgún numen oculto que desea nuestro 
bien. Obedezcamos, pues, á su voz, y no nos 
atraigamos su cólera con nuestra desobe-
diencia." Convino plenamente Tecpaltzin 
en la in terpre tación de Huitssiton, ya por el 
g r a n concepto que tenía de su saber, ya por 
que él tenia los mismos deseos; y puestos de-
acuerdo aquellos dos personajes, que de 
tanto influjo gozaban en la nación, no tu -
vieron gran dificultad en decidirla á poner-
se en marcha. 
Aunque yo no me fio mucho de esta nar-
r ac ión , no por esto me parece inverosímil; 
pues no es difícil á una persona que goza 
de l a reputación de sábia , el persuadir l o 
que quiera, por motivos de rel igion, á un 
pueblo ignorante y supersticioso. Mas du-
ro me seria creer lo que comunmente dicen 
los autores españoles , á saber, que los M é -
hicia aquella parte, pero á. gran distancia del golfo; 
a*£ que la distancia içcncionacia de BcUmeourt me 
pareço verosímil. 
xicanos emprendieron aquel viaje por espre-
so mandato del demonio. Los sencillos his-
toriadores del siglo X V I , y los que los han 
copiado, suponen como cosa indudable el 
comercio continuo y familiar del demonio 
con todas las naciones idólatras del Nuevo-
Mundo, y apénas refieren un suceso que no 
atribuyan á su influjo. Pero aunque sea 
cierto que la malignidad de aquel espír i tu 
se esfuerza en hacer á Jos hombres todo el 
dalio que puede, y que algunas veces se les 
ha aparecido en forma visible para seducir-
los, especialmente á los que no han entrado 
por la regeneración en el seno de la Iglesia, 
no puede creerse sin embargo, que las apa-
riciones fuesen tan frecuentes, n i su comer-
cio, con aquellas naciones tan franco y libre, 
como dicen los autores citados; porque Dios, 
que cuida con amorosa providencia de sus 
criaturas, no concede tanta libertad á aque-
llos declarados enemigos del género huma-
no. Los lectores que hayan visto en otras 
obras algunos sucesos de los que yo refiero 
en m i Historia, no deben e s t r a ñ a r m i incredu-
lidad en este punto. E l testimonio de Jos 
historiadores mexicanos no me basta para 
atribuir, n ingún efecto al demonio, conocien-
do cuan fácil es que se engañasen , ya por 
las ideas supersticiosas que1 los obcecaban, 
ya por el artificio de sus sacerdotes, tan co-
m ú n en las naciones idólatras . 
E l viaje de los Aztecas, sobre el cual no 
puede haber duda, cualquiera que fuese su 
motivo, se ve r i f i có , según las conjeturas 
mas verosímiles, h á c i a el a ñ o 1160 de la era 
vulgar. Torquemada dice haber visto re-
presentado en todas las pinturas antiguas 
de este viaje, un brazo de mar ó gran r io 
[ 1 ] . S i en efecto hay en ellas la representa-
[1] Creo que esta supuesto brazo do mar no es 
otra cosa que la imágon del diluvio universal, repre-
sentado en las pi muras mexicanas, anteriores al via-
je, como se ve en la copia publicada por Gemelli do 
una pintura quê lo enseñó el célebre Dr. Sigúonza. 
Boturini crée que este brazo do mar era el golfo de 
California, suponiendo que los Mexicanos pasnron 
de Asilan á esta provincia, y de ella, por el golfo, á 
Culiacan; poro hablándose encontrado & orillas del 
$ 1 ® 
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d o n de un rio, no puede ser otro que el Colo-
rado, que desagua en el golfo de California, 
á los 32¿? de lati tud, pues es el mas conside-
rable de cuantos hallaron en el camino que si-
guieron. D e s p u é s de haberlo pasado, mas 
a l lá del 35?, caminaron hác ia Sudeste hasta 
el rio Gila, donde se detuvieron a lgún tiem-
po; pues aun se ven las ruinas de ios edifi-
cios que construyeron en sus márgenes . De 
allí volvieron á ponerse en camino, siguien-
do casi la misma dirección, é hicieron alto 
en la latitud, poco mas ó ménos , de 29'.', en 
un sitio distante mas de doscientas cincuen-
t a millas de Chihuahua, h á c i a el Norueste. 
Este lugar es conocido con el nombre de Ca-
ses» Grandes, á causa de un vastísimo edi-
ficio, que aun subsiste, y que según la tradi-
c ión general de aquellos pueblos, fué erigido 
por los Mexicanos durante su peregrina-
ción. Este edificio es tá construido bajo el 
mismo plan que los que se ven en el Nuevo-
México , esto es, con tres pisos, sobre ellos 
una azotea, y sin puerta n i entrada en el piso 
inferior. L a puerta es tá en el segundo, y 
por consiguiente se necesita de una escalera 
para entrar por ella. As í lo hacen los ha-
bitantes del Nuevo-México, para estar me-
nos espuestos á los ataques de sus enemigos, 
valiéndose de una escala de mano, que fran-
quean á los que quieren admitir en sus habi-
taciones. I g u a l motivo tuvieron sin duda 
los Aztecas para edificar sus moradas de a-
quella forma. E n la Casas Grandes se no-
tan los caracteres de una fortaleza, defendi-
da de un lado por un monte al t ís imo, y ro-
deada en el resto por una muralla de cerca 
de siete piés de grueso, cuyos cimientos se 
conservan. Vense en esta construcción pie-
dras tan grandes como las ordinarias de mo-
lino; las vigas son de pino, y bien trabaja-
das. E n el centro de aquella vastà fábrica 
hay u ñ a elevación hecha á propósi to , según 
se colige, para poner centinelas y observar 
rio Gíla, y en la Pimería, restos do los edificios cons. 
truidos por aquel pueblo en su emigración, no hay 
motivo para creer que pasase por mar al punto de 
su final establecimiento. 
de léjos á los enemigos. Se han hecho al-
gunas escavaciones en aquel sitio, y se hau 
hallado varios utensilios, como platos, ollas, 
vasos, v espejos de la piedra llamada Itz— 
tü (1)." 
Desde este punto, atravesando los montes 
de Tnrahumara, y dirigiéndose h á c i a Medio-
día , llegaron á Ilucicolhuacan, llamado ac-
tualmente Culiacan, lugar situado sobre el 
golfo de California á los donde perma-
necieron tres años (2). Es probable que fa-
bricasen allí casas y cubanas para su aloja-
miento, y que sembrasen para su sustento 
los granos que consigo llevaban, como ha-
cían donde quiera que por a lgún motivo se 
detenían. Allí formaron una estatua de ma-
dera, que representaba á Huitzilopochtli , nu-
men protector de la nac ión , á fin de que los 
acompañase en su viaje. Hicieron t ambién 
una silla de juncos y cañas para conducirlo, 
á la que dieron el nombre de TeoicpaUi (si-
l la de Dios), y eligieron los sacerdotes que 
debían llevarlo en hombros, que eran cuatro 
á la vez, y se llamaban Teoüamacaxque [sier-
vos de Dios ] , y al acto de llevarlo llamaron 
Neomama, esto es, llevar en hombros á Dios. 
De Hueicolhuacan, caminando muchos 
días hác i a Levante, llegaron á Chicomoztoc, 
donde se detuvieron. Hasta all í habían via-
jado juntas las siete tribus de Nahuatlacas; 
mas en aquel punto se dividieron, y pasando 
adelante los Xochimilcos, los -Tepanecas, 
los Colhuas, los Chalqueses, los Tlahuicas 
y los Tlaxcaltecas, quedaron allí los Mex i -
(1) Estos datos me han sido suministrados por 
dos personas que han vistos las Casas Cirandes. Se-
rta necesario tener un pormenor de su forma y ditncn. 
siones; pero esto es muy difícil en el dia, por haberse 
despoblado aquel país, de resultas de las furiosas in. 
cursiones de los Apaches y otras naciones bárbaras. 
[2] L a mansion de los Aztecas en Huoicolhua. 
can consta por el testimonio de todos sus historiado-
res, como también su separación en Chicomoztoc. 
De su paso por la Tarahumara hay tradicionos en-
tre aquellas pueblos sctcntrionales. Cerca del Naya-
rit, hay trincheras hechas por Jos Coras para defen-
derse do los Mexicanos, en el viaje que estos hicieron 
de Hucicolhuac«n & Chicomoztoc. 
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canos con su ídolo. Estos dicen que la se-
paración se hizo por espreso mandato de su 
dios; mas verosími] es sin embargo, que se 
orifiinase dealrruna discordia suscitada entre 
aquellas tribus. No es conocida la situa-
ción de Chicomoztoc, donde los Mexicanos 
residieron nueve anos: yo creo sin embar-
go que debia estar á. veinte millas de Zaca-
tecas, hácia Mediodía , en el sitio en que hoy 
se ven las ruinas de un gran edificio, que sin 
duda fué obra de los Mexicanos durante su 
viaje; porque ademas de la t radic ión de los 
Zacatecas, antiguos habitantes de aquel pais, 
siendo estos enteramente bárbaros , n i ten ían 
casas, n i sabian hacerlas, n i puede atribuir-
se sino á los Aztecas aquella construcción 
descubierta por los españoles . L a diminución 
que allí esperimentó su n ú m e r o de resultas 
de la separación, seria sin duda la causa de 
no haber fabricado otros edificios en el res-
to de su caminata. 
De l pais de los Zacatecas, andando h á c i a 
Mediodía , por Ameca, Cocula y Zayula, 
pasaron á la provincia m a r í t i m a de Colima, 
y de e s t a á l a d e Zacatula; de donde, volvien-
do h á c i a Levante, subieron á Malinalco, l u -
gar colocado en las mon tañas que rodean el 
valle de Toluca (1), y dirigiéndose al Norte, 
llegaron en 1196 á la célebre ciudad de T u -
la [ 2 ] . 
E n el viaje d c C h i c o m o z t o c á T u l a , s e de-
tuvieron un poco en Coatlicamac, donde la 
t r ibu se dividió en dos facciones, que fue-
ron después eternas rivales, y se hicieron 
mutuamente gravís imos perjuicios. Las 
— 71 — 
(1) Consta do los manuscritos del P. Juan Tobar, 
jesuíta muy versado en las antigaedades de aquellas 
naciones, que. los Mexicanos pasaron por poblaciones 
do Michuacan; y no pudieron sec otras que las de Co-
lima y Zacatula, quo entóneos verosímilmente per-
tenecian d su reino, como hoy pertenecen á la misma 
diócesis. Si hubieran hecho por otro camino el via. 
. je á Tula,no hubieran pasado por Maünnlco. 
(2) L a ¿poca do la llegada do los Mexicanos á 
Tula, en 1196, cetá confirmada por una historia ma. 
ruscrita, en lengua mexicana, citada por Boturini. 
E n este punto de cronología están de acuerdo todos 
los autores. 
causas de esta discordia fueron, según d i -
cen, dos bultos ô envoltorios que se apare-
cieron de un modo maravilloso en medio 
del campamento. Acercándose algunos de 
ellos á reconocer uno de aquellos objetos, 
encontraron una piedra preciosa, sobre cu-
ya posesión hubo una gran contienda, pues 
cada uno quer ía apoderarse de ella, creyen-
do que era un don de su divinidad. Pasa-
ron después á ver lo que contenia el otro' 
bulto, y solo hallaron en él dos leños. A 
primera vista los despreciaron como cosa 
v i l ; pero advertidos por el sabio Hui tz i ton 
de la uti l idad que de ellos p o d r í a n sacar 
para hacer fuego, los apreciaron mucho mas 
que la piedra. Los que se hab ían apodera-
do de esta, fueron los que después de la 
fundación de M é x i c o se llamaron Tlatélól. 
cos, del sitio en que se establecieron cerca 
de aquella ciudad: los otros- que tomaron los 
leños, fueron los que se l lamaron Mexica-
nos ó Tcnoclicas. Esta relación no es una-
verdadera historia, sino un apólogo ideado 
para e n s e ñ a r que se debe preferir lo úti l á 
lo bello. A pesar de la enemistad, los dos: 
partidos viajaron juntos por el imaginario 
interés de la protección de su numen (1). 
No es de es t r aña r que los Aztecas diesen 
tantos rodeos, y caminasen m i l millas mas 
de lo que necesitaban para llegar á A n á -
huac; pues que no se hab ían propuesto tér-
mino fijo, y solo andaban buscando un 
pais en que pudiesen gozar ventajosamente 
todas las comodidades de la vida. T a m -
poco hay que maravillarse de que erigiesen 
en algunos puntos vastos edificios, creyen1' 
do sin duda que cada lugar en que se dete-
n ían era el t é rmino de su peregr inac ión . 
Muchos les parecieron al principio oportu-
nos para formar un establecimiento, y des-
pués los abandonaron por la esperiencia de 
los inconvenientes que no hab ían previsto. 
Dondequiera que se detenían, alzaban un al-
tar á su Dios, y al irse dejaban allí á los en-
(1) E s indudable que esta historia es un apólogo; 
pues los Aztecas sabian muchos siglos ántcs el mo-
do de hacer fuego con !a frotación de- IOF leños. 
fermos, probablemente otros que los cuida-
sen, y los que, cansados de tan larga rome-
r ía , no quer ían esponerse á nuevos tra-
bajos. 
E n T u l a estuvieron nueve años , y des-
pués once en otros sitios poco distantes de 
all í , hasta que en 1216 llegaron á Zumpan-
co, ciudad considerable del valle de Méxi-
co. Tochpanccatl, señor de aquella ciu-
dad, los acogió con estraordinaria benigni-
41) dad; y no contento con darles cómodo alo-
jamiento y regalarlos abundantemente, afi-
c ionándoseles cada vez mas con el trato y 
familiaridad, pidió á los gefes de la nac ión 
alguna doncella noble, para muger de su 
hijo I lhuicat l . Los Mexicanos, agradeci-
dos á tanta benevolencia, le dieron á T l a -
pacantzin, la cual se casó muy en breve con 
aquel joven ilustre, y de este enlace descien-
den, como veremos después , los reyes me-
xicanos. 
D e s p u é s de una residencia de siete a ñ o s 
en Zumpanco, se fueron con el joven I l h u i -
catl á Tizayocan, ciudad poco distante de 
aquella. Allí dió á luz Tlapacantzin un 
n iño , que se l lamó HmtziliJvuitl, y al mismo 
tiempo dieron otra doncella á Xoquiatzin, 
señor de Cuauhtitlan. De Tizayocan pa-
saron á Tolpetlac, y Tepeyacac, donde ac-
tualmente está el pueblo y el famosísimo 
santuario de la Virgen de Guadalupe. T o -
dos estos sitios e s t án en las orillas del lago 
de Tezcoco, y muy próximos al terreno en 
que después estuvo México. Allí vivieron 
veintidós años . 
Desde que se aparecieron en aquel pais los 
Mexicanos, fueron reconocidos por orden de 
X o l o t l , que á la razón reinaba, el cual, no 
teniendo que temer nada, de ellos, les per-
mitió establecerse donde pudiesen; pero ha-
l lándose en Tepeyacac muy molestados por 
Tcnancacaltzin, caudillo de los Chichime-
cas, se refugiaron en Chapoltepec, monte si-
tuado á l ao r i l l a occidental del lago, á dos m i -
llas escasas del sitio en que se fundó México. 
Ocurr ió esta retirada por los años de 1245, 
reinando Nopaltzin, y no Quinatzin (1), co-
mo dicen Torquemada y Boturini . 
Las persecuciones que allí sufrieron de 
muchos caudillos, y especialmente del de 
Xaltocan, los obligó á retirarse, después de 
una permanencia de diez y siete años , para 
buscar un asilo mas seguro en Acocolco, 
que era un grupo de islas, en la estremidad 
meridional del lago. Allí pasaron por es-
pacio de cincuenta y dos años la vida mas 
miserable. Sus téntabanse de peces, de in -
sectos y de raices, y cubr íanse con las hojas 
de una planta llamada Amoxtli, que nace a-
bundantemente en el lago, por haberse gas-
tado enteramente sus ropas y no hallar me-
dios de hacer otras nuevas. Sus habitacio-
nes eran pobr ís imas chozas, hechas de c a ñ a 
yjuncos que el lago produce. Seria increíble 
que hubiesen podido vivir tantos años en un 
sitio tan incómodo y llevar una existencia 
tan desventurada, si no constase por el testi-
monio de sus historiadores, y por los suce-
sos ocurridos después. 
ESCLAVITUD DE LOS MEXICANOS EN COLHUA— 
CAN. 
Allí á lo ménos , en medio de sus mise-
rias, eran libres, y la libertad suavizaba al-
g ú n tanto sus infortunios; pero en 1314 se 
agregó á todos ellos la esclavitud. Los his-
toriadores no es tán de acuerdo acerca de 
aquel suceso. Unos dicen que el gefe ó rey de 
Colhuacan, ciudad poco distante del sitio en 
que. vivían los Mexicanos, no pudiendo su-
fr i r que se mantuviesen en su territorio sin 
pagarle tributo, les declaró .la guerra, y ha-
biéndolos vencido, los hizo esclavos. Otros 
cuentan que aquel caudillo les envió una em-
bajada, diciéndoles: que compadecido de sus 
desgracias, y de los males que sufrían en 
aquellas islas, les concedía un sitio mas có-
(1) Si reinaba cntónces Quinatzin, es neccrario 
suponer que su reinado y el do su sucesor compren-
dieron un espacio de 161 años, y aun mas si se adop-
ta la cronología de Torquemada, el cual supone quo 
aquel monarca reinaba cuando los Mexicanos entra-




modo donde pudiesen vivir con mos anchura: 
que los Mexicanos, desosos de mudar de con-
dición, aceptaron inmediatamente aquella 
gracia, y dejaron la morada en que hasta 
entonces habian residido; pero que apénas 
salieron de ella, fueron atacados por los Col-
huas, y hechos prisioneros. Fuese de un mo-
do ó de otro, lo cierto es que los Mexicanos 
pasaron en calidad de esclavos á Tizapan, 
lugar perteneciente entonces al estado de 
Colhuacan. 
Después do algunos años de esclavitud, 
se suscitó una guerra entre los Colhuas y los 
Xochimilcos sus vecinos, con tanta desven-
taja de los primeros, que en todos los en-
cuentros fueron vencidos. Afligidos por tan-
tas pérdidas , echaron mano de sus prisione-
ros, á quienes mandaron disponer para la 
guerra; mas no les suministraron las armas 
necesarias, ó porque se hab ían consumido 
las que tenían en las batallas anteriores, ó 
por dejarlos en libertad de armarse á su mo-
do. Los Mexicanos, viendo que aquella 
era una escelente ocasión de grangearse l a 
gracia de sus señores, se determinaron á ha-
cer en defensa de estos los últimos esfuer-
zos del valor. A r m á r o n s e todos con bas-
tones largos y fuertes, cuya punta endure-
cieron al fuego, tanto para atacar con ellos 
á sus enemigos, como para saltar de un islo-
te á otro, si llegaba el caso de combatir en ' 
el agua. Hicieron cuchillos de i tz t l i , y es-
cudos de cañas . Convinieron en no dete-
nerse, como solían hacerlo, en recoger p r i -
sioneros, sino contentarse con cortarles una 
oreja, y dejarlos i r sin hacerles mas d a ñ o . 
Con estas disposiciones salieron al campo, 
y miént ras combat ían con los Colhuas y los 
Xochimilcos, ó por tierra en las orillas del 
lago, ó por agua en barcos, se arrojaron i m -
petuosamente á los enemigos, sirviéndose 
de sus bastones en el agua, y cortando ¿ los 
prisioneros una oreja, que guardaban en las 
cestas que llevaban con este fin; pero matan-
do al que se resistia. De este modo logra-
ron los Colhuas una victoria tan completa, 
que los Xochimilcos no solo abandonaron 
el campo, sino que no teniendo valor para 
permanecer en su ciudad, huyeron á los 
montes. 
Terminada aquella acción con tanta glo-
ria, se presentaron los soldados Colhuas al 
general con los prisioneros que habían he-
cho; porqué no se estimaba entre ellos el va-
lor de las tropas por el n ú m e r o de enemi-
gos que dejaban muertos en el campo de 
batalla, sino por el de los que t ra ían, y pre-
sentaban vivos á su gefe. No puede negar-
se que esta p rác t i ca era conforme á la ra-
zón y á la humanidad. S i el pr íncipe pue-
de vengar sus derechos, y rechazar sus ene-
migos sin matarlos, la humanidad exige que 
se les conserve la vida. Si se considera la 
utilidad, un enemigo muerto no puede ha-
cer daño , pero tampoco puede servir, y de 
un prisionero se puede sacar mucha ventaja, 
sin recibir n ingún perjuicio. Si se consi-
dera la gloria, mayor esfuerzo se necesita 
para privar á un enemigo de la libertad, que 
para quitarle la vida en el calor de la acción. 
Fueron llamados á su vez los Mexicanos 
para ver cuantos prisioneros habían hecho; 
pero no presentando ninguno (porque cua-
tro que t en ían los hab ían escondido, con el 
fin que después veremos), fueron tratados 
de cobardes por el general, y vilipendiados 
por los soldados Colhuas. Entonces ellos, 
sacando los canastos llenos de orejas, "infe-
r id , dijeron, por el n ú m e r o de estos despo-
jos, el de los prisioneros que hubiéramos po-
dido hacer, si hubiéramos querido; pero no 
nos ha parecido bien perder el tiempo en a-
tarlos, y hemos preferido acelerar la victo-
r ia ." Con esta respuesta quedaron los Col-
huas algo amedrentados, no ménos de la as-
tucia, que del valor de sus esclavos. 
Los Mexicanos, restituidos al lugar de su 
residencia, que según parece, era entonces 
Huitzilopochco, erigieron un altar á su dios 
protector; pero queriendo en dedicación o-
frecerle a lgún objeto precioso, se lo pidie-
ron á su señor. Este les m a n d ó por des-
precio un saco sucio de tela gruesa, y dentro 
un pájaro muerto con otras inmundicias, que 
los sacerdotes Colhuas llevaron al altar, y se 
retiraron sin hablar palabra. Por grande 
n 
i 
que fuese el enojo de los Mexicanos, á vis-
ta de una burla tan indigna, reservando pa-
ra otro tiempo la venganza, pusieron sobre 
el altar, en lugar de aquellas inmundicias, 
un cuchillo de i tzt l i y una yerba olorosa. 
Llegado el d ía de la ceremonia, quisieron 
asistir á ella el gefe de la nación, y la noble-
za, no para honrar la fiesta, sino para bur-
larse de sus esclavos. Comenzaron la fun-
ción los Mexicanos con un baile solemne, al 
que comparecieron con las mejores ropas 
que tenían; y cuando mas atentos estaban 
los circunstantes, sacaron á los cuatro pr i -
sioneros Xochimilcos, que hasta aquel tiem-
po hab ían tenido ocultos: después de ha-
berlos hecho bailar un rato, los sacrificaron 
sobre una piedra, rompiéndoles el pecho con 
el cuchillo de i tz t l i , y sacándoles los corazo-
nes, que aun calientes y palpitantes ofrecie-
ron á su Dios. 
T a n inhumano sacrificio, el primero de 
esta especie que sepamos se haya hecho en 
aquel pais, causó tanto horror á los Col-
huas, que regresando inmediatamente á Col-
huacan, determinaron deshacerse de aque-
llos crueles esclavos, que con el tiempo po-
dr ían serles muy perjudiciales. E n conse-
cuencia, Coxcox, que así se llamaba el cau-
dillo, les dio orden de salir de su territorio, 
y de i r á donde quisiesen. Salieron conten-
tos los Mexicanos de su esclavitud, y enca-
minándose h á c i a el Norte, llegaron á Acat-
zitzintlan, lugar situado entre los dos lagos, 
llamado después por ellos Mexiccãtzinco, 
nombre que significa lo mismo que México, 
y se lo dieron por el mismo motivo que tu -
vieron en seguida para dárselo á la capital, 
como en otra parte veremos; pero no ha-
llando allí la comodidad que buscaban, y 
queriendo alejarse mas de los Colhuas, pa-
saron á Iztacalco, aprox imándose al sitio 
en que después estuvo México. All í hicie-
ron un montecillo de papel, en el que pro-
bablemente representaban á Colhuacan (1), 
(1) Los Mexicanos representaban á Colhuacan 
en sus pinturas, bajo la imágen de un monte corco-
vado, que os lo que significa aquella palabra. 
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y pasaron una noche entera bailando en 
torno, cantando su victoria sobre los Xochi -
milcos, y dando gracias á su dios por ha-
berlos libertado del dominio de los Colhuas. 
Después de haber vivido dos años en Iz -
tacalco, pasaron finalmente á aquel sitio 
del lago donde debían fundar su ciudad. 
Hallaron allí un nopal, ó sea tuna, ú opun-
cia, nacida en una piedra, y sobre aquella 
planta un águila: por esto dieron á aquel 
país , y después á su ciudad el nombre de 
TenoclUiÜan (1). Dicen todos, ó casi todos 
los historiadores de México, que aquellas 
eran precisamente las señas dadas por el 
oráculo para la fundación de la ciudad: so-
bre lo cual a ñ a d e n otros sucesos fuera del 
curso de la naturaleza, que yo omito, por 
parecerme fabulosos, ó inciertos á lo ménos . 
FUNDACION D E M E X I C O . 
Luego que los Mexicanos tomaron pose-
sión de aquel sitio, edificaron una c a b a ñ a á 
su dios Huitzilopochtli . L a dedicación de 
aquel santuario, aunque miserable, no se h i -
zo sin efusión de sangre humana; porque 
habiendo salido u n atrevido Mexicano á bus-
car un animal para inmolarlo en las aras de 
la divinidad, se encont ró con un Colhua 
llamado Xomimitl, y habiendo venido de las 
palabras á las manos, por causa de la anti-
gua enemistad de aquellos dos pueblos, lo 
venció el Mexicano, y lo llevó atado á sus 
compatriotas, los cuales lo sacrificaron i n -
mediatamente, y con gran júbi lo presenta-
ron sobre el altar el corazón que le h a b í a n ar-
rancado del pecho, sirviendo aquella cruel-
dad, no ménos de desahogo á su cólera con-
tra los Colhuas, que de culto sanguinario de 
aquel falso n ú m e n . E n tomo del santuario 
fabricaron sus pobr í s imas cabañas de c a -
ñ a s y juncos, por carecer entonces de otros 
materiales. T a l fué el principio de la gran 
'!•. . ] 
. : ;i 
[1] Muchos autores españoles y de otras nacio-
nes, han alterado aquel nombre, por la ignorancia d» 
la lengua mexicana; así que, en sus obras se lée T«-
noxtiilan, Tomistiian, Temihtitlan, jrc. 
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ciudad de Tenochtitlan, que con el tiempo 
debia ser la corte de un vasto imperio, y la 
mayor y mas hermosa ciudad del Nuevo-
Mundo. L lamóse también México, que es 
el nombre que conservó, cuya denomina-
ción, tomada del nombre de su dios tutelar, 
significa lugar de Méziüi ó de Huitzilopo-
clUli, pues de estos dos modos se llamaba (1). 
L a fundación de México ocurrió en el 
a ñ o 2 de Calli , correspondiente al 1325 de 
la era vulgar, reinando en aquel pais el Chi-
chimeca Quinatzin. Pero no por haber mu-
dado de residencia los Mexicanos, cambió 
repentinamente de aspecto su fortuna; pues 
aislados en medio del lago, sin tierras que 
sembrar, sin ropas de qué cubrirse, y en 
perpetua desconfianza de sus vecinos, lleva-
ban una vida tan miserable, como en los 
otros puntos en que án tes hablan habitado, 
sosteniéndose tan solo de animales y de ve-
getales acuát icos . Pero ¿de qué no es ca-
paz la industria humana estimulada por la 
necesidad? L a mayor que sentían los Me-
xicanos era de terreno para sus habitaciones, 
pues la isleta de Tenochtitlan no bastaba á 
toda la población. Ocurrieron á esta exi-
(1) Hay una gran variedad de opiniones entro 
los autores sobre la etimología de la palabra México. 
Algunos dicen que vienen de Mctzli, que significa lu-
na, porque vieron la luna reflejada en el lago, eomo 
el oráculo había prodicho. Otros dicen que Méxieo 
quiere decir fuente, por haber'descubierto uña do 
buen agua en aquel sitio. Mas estas dos etimologías 
son violentas, y la primera, ademas de violenta, ridi-
cula. Y o creí digan tiempo que el nombre verdade, 
ro era México, quo quiere decir en el centro del ma-
guey <J pita, ó aloe mexicano; pero me dcsengaüó el 
estudio do la historia, y ahora estoy seguro de que Mé-
xico es lo mismo que lugar de Mexitli 6 Huitzilo-
pochtli, es decir, el Marte de los Mexicanos, á causa 
del santuario que en aquel sitio se le erigió; de modo 
que México ora para aquellos pueblos lo mismo que 
Fanum Martis para los romanos. Los Mexicanos 
quitan en la composición de los nombres do aquella 
especie, - la sílaba final ili: el co que los añaden es 
nuestra preposición en. E l nombro Mexicaltxinco 
significa sitio dò la casa ó templo del dios Mexitli; do 
modo que lo mismo' valen Huitzilopochco, Mexicalt. 
arinco y México', nombres do los tres puntos que suce-
sivamente habitaron los Mexicanos. 
gencia haciendo estacadas en los sitios en 
que estaban mas bajas las aguas, terraple-
nándo las después con piedras y r a m a z ó n , y 
uniendo á la isla principal algunas otras mas 
pequeñas que estaban poco distantes. Pa-
ra proveerse después de piedras, de leña, 
de pan, y de todo lo que necesitaban para 
sus habitaciones, su ropa y su sustento, se 
aplicaron con sumo esmero á la pesca, no 
solo del pez blanco, de que ya hemos hecho 
mención , sino también dé otros peces é in -
sectos acuát icos , y á la caza de innumera-
bles especies de aves, que acuden allí á bus-
car alimento. Con la venta de estos objetos 
que hacian en los pueblos situados en las 
orillas del lago, adqui r ían todo lo que les 
hacia falta. 
Pero donde hizo el mayor esfuerzo su i n -
dustria, fué en los huertos flotantes que h i -
cieron con ramas, y con el fango del mismo 
lago, de cuya estructura hablaré después; en 
los cuales sembraban maiz, pimiento, chia, 
j ud í a s y calabazas. 
DIVISION DE LOS MEXICANOS. 
Así pasaron los Mexicanos los trece p r i -
meros años de su establecimiento, arreglando, 
como mejor podían, su orden civil , y reme-
diando sus miserías á fuerza de industria y 
trabajo. Hasta aquel tiempo se habia conser-
vado siempre unida toda la t r ibu, á pesar de la 
discordia de las dos facciones que se hab ían 
formado en el tiempo de su peregr inación. 
Esta discordia, que se habia trasmitido de 
padres á hijos, estalló al fin por los años de 
1338. No pudiendo soportarse mutuamen-
te las dos facciones, una de ellas tomó la 
resolución de separarse; pero no pudiendo 
alejarse tanto como se lo sugeria su encono, 
se detuvo en otra isla, poco distante dé la 
primera, y situada al Norte de ella, la cual, 
por haberse encontrado allí un m o n t ó n de 
arena, filé llamada Xaltilólco, y después , por 
el t e r rap lén que hicieron, Tlateilólco, nom-
bre que hasta ahora ha conservado (1). 
(1) Los antiguos representaban 4 Tlatololco en 
sus pinturas, bajo la figura de un montón de arena. 
Los que se establecieron en la nueva isla, 
que después fué unida con la primera, se lla-
maron Tlatelolcos, y los que permanecieron 
en el primer sitio, Temchcos; pero nosotros 
los llamaremos Mexicanos, como los llaman 
todos los escritores. 
Poco ántes , ó poco después de este acae-
cimiento, dividieron los Mexicanos su mise-
rable ciudad en cuatro cuarteles, señalando 
á cada uno un dios tutelar, ademas del que 
protegia á toda la nación. Esta division 
subsiste actualmente con los nombres de San 
Pablo, San Sebastian, San Juan y Santa 
M a r í a (1). E n medio de los cuatro estaba 
el santuario de Huitzilopochtli , á quien t r i -
butaban los principales cultos. 
SACRIFICIO INHUMANO. 
E n honor de esta funesta divinidad hicie-
ron por aquel tiempo un horrendo sacrificio, 
que no se puede oir sin espanto. Manda-
ron al caudillo de Colhuacan una embajada, 
rogándole que les diese alguna de sus h i -
jas, para consagrarla como madre dé su dios 
protector, significándole seresta una orden 
espresa de aquel numen, para exaltarla á tan 
sublime gerarquía . E l caudillo envanecido 
con l a esperanza detener una hija deificada, 
ó qu izás atemorizado con las desgracias que 
podr ían sobrevenirle, si desobedecia á. un 
dios, concedió á los Mexicanos lo que le 
pedian, tanto mas facilmente, cuanto que 
Si hubieran sabido esto loa que emprendieron la in-
terpretación de las pinturas mexicanas, que con las 
Cartas de Cortés se publicaron en México el año de 
1770, no hubieran llamado 4. dicho sitio Tlalilolco, 
traduciendo esto nombro por horno. 
[1] E l cuartel quehoy es de San Pablo fué llama-
do por los Mexicanos Teopan y Xochimilca; el do 
San Sebastian, Atzacualce; el de San Juan Moyoila; 
«1 de Santa María, Cuepopan y Tlaqucchiuhcan. 
no preveía lo que iba á suceder. Los Mexi -
canos condujeron con gran júbilo aquella 
noble doncella á su ciudad; pero apéuas lle-
g ó , m a n d ó el demonio, según dicen los his-
toriadores, que le fuese sacrificada, y deso-
llada después de muerta, y que con su pe-
llejo se vistiese alguno de los principales j ó -
venes de la nación. Fuese en efecto orden 
del demonio, ó lo que es mas verosímil , 
cruel invención de aquellos bá rba ros sacer-
dotes, lo cierto es que el plan se ejecutó pun-
tualmente. Convidado el caudillo por los 
Mexicanos á la apoteosis de su hija, fué á 
ser espectador de aquella gran función, y 
uno de los adoradores de la nueva divinidad. 
E n t r ó en el santuario, donde al lado del ído-
lo estaba en pié el joven, vestido con la san-
guinosa piel de la víctima; pero la oscuri-
dad no le permitió ver lo que pasaba. P u -
siéronle en la mano un incensario, y un po-
co de copal, á fin de que hiciese las ceremo-
nias del culto; pero habiendo visto á la luz 
de la l lama que hizo el copal, aquel horrible 
espec táculo , se le conmovieron de dolor las 
e n t r a ñ a s , y arrebatado por violentos afec-
tos, salió gritando como un loco, y mandan-
do á su gente que tomase venganza de tan 
b á r b a r o atentado: mas no se atrevieron á 
obedecerle, sabiendo que inmediatamente 
hubieran sido oprimidos por la muchedum-
bre; con lo que el desconsolado padre se 
volvió á su casa, á llorar su infortunio todo 
el resto de su vida. Su infeliz hi ja fué dio-
sa, y madre honoraria, no solo de Huitzi lo-
pochtli, sino de todos sus • dioses, que es lo 
que significa el nombre de Teteoinan, con el 
cual fué desde entonces conocida y reveren-
ciada. Tales fueron en aquella nueva ciu-
dad los principios del b á r b a r o sistema de 




















Fimdacion de la monarquía mexicana; sucesos de los Mexicanos bajo sus 
cuatro primeros reyes, hasta la derrota de los Tepanecas y la conquista 
de Azcapozalco. Proezas y acciones ilustres de Moteuczoma Ilhuicami-
na. ñerno y muerte de Techotlalla, quinto rey chicJiimeca. Revolu-
ciones del reino de Acolhuacan. Muerte del rey Ixtlilxochitl y de los ti-
ranos Tezozomoc y Maxtlaton. 
A C A M A P I T Z I N , P R I M E R R E Y D E M E X I C O . 
HASTA el a ñ o de 1352, el gobierno de los 
Mexicanos habia sido aris tocrát ico, obede-
ciendo toda l a nación á un cuerpo compues-
to de las personas mas notables por su no-
bleza 7 sab idur ía . Los que la regian cuan-
do se fundó México , eran veinte (1), y él 
principal de ellos Tenach, como parece en 
sus pinturas. L a suma humil lac ión en que 
se hallaban, el daño que les hacian sus ve-
cinos, y el ejemplo de los Chichimecas, de 
los Tepanecas y de los Colhuas, los estimu-
laron á erigir su p e q u e ñ o estado en monar-
qu ía , no dudando que la autoridad régia 
daria mas esplendor al pueblo, y l isonjeán-
dose con la esperanza de hallar en el nuevo 
[1] Los veinte señores quo entóneos rogian la 
nación se llamaban TenocJi, Atzin. Acacitli, Ahuc 
xotl ó Ahueiotl, Occlopan, Xomimitl, Xiulicac, Axo. 
lohua, Nanacalzin, Qucnlsiv, Tlatala, Tzontliya. 
yauh, Cozcatl, Tezcatl; Tochpav, Mimich, Tete 
pan, Tezacall, Acohuatl y Aehilomrcnll. 
gefé un padre, que cuidaria del bien del es-
tado, y un buen general que los defendería 
de los insultos de sus enemigos. F u é de 
común consentimiento elegido Acamapitzin, 
ó por ac lamac ión del pueblo, ó por los su-
fragios de algunos electores, á suya decision 
se sometieron todos, como después se hizo. 
E ra Acamapitzin uno de los mas ilustres 
y prudentes personajes que entonces habia 
en la nac ión . Su padre era Opochtli, Az-
teca de la primera nobleza (1), y su madre 
[1] Algunos historiadores dicen que Acamapit-
zin, que suponen nacido en la esclavitud de Colhua. 
can, fuá hijo de Huitzilihuitl el viejo; pero no es ve-
rosírail. Huitzilihuitl, nacido cuando los Mexicanos 
estaban en Tizayuea, no tenia mdnos de noventa 
años cuando la esclavitud- Luego no pudo ser 
padre, sino abuelo de Acamapitzin. E n esto segui-
mos al Dr. Sigucnza, que averiguó con mas critica 
que Torqiiemada la genealogíti de los reyes mexi-
canos. 
Atozoztl i , princesa de la casa real de Col-
huacan (1). Por parte de padre, traia su 
origen de Tochpanecatl, aquel gefe de 
Zumpanco, que tan benignamente acogió 
á los Mexicanos cuando llegaron á su ciu-
dad. A u n no se habia casado; por lo que 
se de terminó buscarle una joven de las pr i -
meras casas de A n á h u a c . Pero ántes en-
viaron sucesivamente embajadas al gefe 
de Tacuba y al rey de Azcapozalco; mas 
de todos fueron desechadas sus proposicio-
nes con desprecio. Entonces, sin desani-
marse por tan ignominiosa acogida, lucie-
ron la misma demanda á Acolmizt l i , señor 
de Coatlichan, y descendiente de uno de los 
tres p r ínc ipes Acolhuas, rogándole que les 
diese por reina alguna de sus hijas. Cedió 
aquel personaje á sus plegarias, y les dió á 
su hija Ilancueitl , la que llevaron en triunfo 
los Mexicanos, y celebraron con gran ale-
g r í a las bodas. 
CUACÜAUHPITZAHÜAC, REY PRIMERO DE 
TLATELOLCO. 
Los Tlatelolcos, que por ser vecinos y 
rivales de los Mexicanos, observaban siem-
pre lo qué pasaba en Tenochtitlan, ya pa-
ra emular su gloria, ya para no verse con el 
tiempo oprimidos por su poder, crearon 
también un rey; pero no teniendo por con-
veniente que fuese de su nac ión , sino de los 
Tepanecas, en cuyo territorio estaban T l a -
telolco y México, pidieron al rey de Azca-
pozalco uno de sus hijos, á fin de que los 
rigiese como monarca, y ellos como vasallos 
lo obedeciesen. E l rey les dió al pr ínc ipe 
Cuacuauhpitzahuac, el cual fué inmediata-
mente coronado como primer rey de Tlate-
lolco el a ñ o de 1353. 
Es de creer que los Tlatelolcos, al hacer 
esta demanda al rey, tanto por adularlo, co-
mo por irri tarlo contra sus rivales los Mexi-
[1] Es do estrañar que Opochtli se casase con una 
dama tan ilustre, en la época del envilecimiento de 
su nación; mas no dejan duda sobre aquel casamien-
to las pinturas de los Mexicanos y de los Colhuas, que 
vióel doctísimo Siguenza. 
canos, le exageraron la insolencia de esto» 
en crear un rey sin su permiso; pues el rey 
convocó á sus consejeros y les habló as í : 
^ Q u ó os parece, nobles Tepanecas, del 
atentado de los Mexicanos? Ellos se han 
introducido en nuestros dominios, y van au-
mentando considerablemente su ciudad y 
su comercio; y lo que es peor, han tenido 
la osadía de elegir un rey de su nac ión , sin 
esperar nuestro consentimiento.* Si esto ha-
cen en el principio de su establecimiento, 
¿qué puede esperarse que hagan cuando se 
hayan multiplicado y aumentado sus fuer-
zas? jNo es de temer que en el porvenir, en 
lugar de pagarnos el tributo que les hemos 
impuesto, pretendan que nosotros se lo pa-
guemos, y que el reyezuelo de los Mexica-
nos quiera ser t ambién monarca de los Te-
panecas? Y o creo necesario aumentar sus 
cargas, á fin de que fatigándose para pagar-
las, se consuman, ó no pagándo las , sufran 
nuevos males, y se vean al fin obligados á 
salir de nuestros dominios." 
NUEVAS CARGAS IMPUESTAS A LOS MEXICANOS. 
Aplaudieron todos esta resolución, como 
debia esperarse; pues el pr ínc ipe , que a l 
consultar á otros, descubre sus intenciones, 
mas bien busca panegiristas que lo ayuden, 
que consejeros que lo iluminen. E n v i ó 
pues el rey á decir á los Mexicanos, que 
siendo tan reducido el tributo que hasta en-
tonces le habian pagado, queria duplicarlo 
para en adelante: ademas de lo cual debian 
darle no sé cuán tos millares de haces de 
sauces y abetos, para plantarlos en los ca-
minos y en los jardines de Azcapozalco, y 
llevarle á su corte un gran huerto flotante 
en que estuviesen sembradas y nacidas to-
das las plantas de uso común, en A n á h u a c . 
Los Mexicanos, que hasta entonces no 
habian pagado otro tributo que cierta canti-
dad de peces, y cierto número de pá ja ros 
acuát icos, se afligieron al recibir esta noti-
cia, temiendo que se aumentasen progresi-
vamente sus cargas; pero hicieron cuanto 
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señalado, con las aves y los peces, las ha-
ces y el huerto. Los que no hayan visto los 
bellísimos jardines que hasta nuestros tiem-
pos se han cultivado sobre el agua, y con 
la facilidad con que se trasportan á donde 
se quiere, no p o d r á n sin dificultad persua-
dirse de la verdad de aquel hecho; pero los 
que los han visto, como yo, y todos los que 
han navegado en aquel lago, donde los sen-
tidos hallan el mas suave recreo de cuantos 
pueden gozar, no vaci larán en darle asen-
so. Pagado aquel tributo, les m a n d ó el rey 
que el año siguiente le llevasen otro huerto, 
y en él una á n a d e y una garza, empollando 
una y otra sus huevos; pero de ta l modo, 
que al llegar á A n á h u a c , empezasen á salir 
los pollos. Obedecieron los Mexicanos, y 
con tanto acierto tomaron sus medidas, que 
el insensato rey tuvo el gusto de ver salir á 
los pollos de los cascarones. Para • el a ñ o 
siguiente ordenó que le llevasen otro huerto 
con un ciervo vivo. Este mandato era de 
difícil ejecución, pues para cazar al ciervo 
era necesario i r á los montes de tierra firme, 
con evidente peligro de hallar á sus contra-
rios; sin embargo, lo ejecutaron puntual-
mente, para evitar mayores perjuicios. Es-
ta dura opresión de los Mexicanos no duró 
ménos de cincuenta años . Los historiado-
res de México aseguran que aquel pueblo 
imploraba en todas sus aflicciones la protec-
ción de sus dioses, y que estos le facilitaban 
la ejecución de aquellas órdenes t i ránicas : 
yo sin embargo soy de distinta opinion. 
E l pobre rey Acamapitzin, tuvo ademas 
de estos disgustos, el de la esterilidad de la 
reina Ilancueitl; por lo que se casó con Tez-
catlamiahuatl, hija del señor de Tetepanco, 
de la que nacieron xpuchos hijos, y entre 
ellos Hui tz i l ihui t l y Quimalpopoca, sus su-
cesores en el trono. T o m ó esta segunda 
muger sin dejar á la primera; án te s bien las 
dos vivían en tanta concordia, que I lan-
cueitl se encargó de la educación de Hui t -
zi l ihuit l . Tuvo ademas con el t í tulo de rei-
na, otras mugeres, y entre ellas una escla-
va, de que nació Itzcoatl, uno de los mej o-
res y mas célebres reyes que hubo en A n á -
huac. Gobernó Acamapitzin pacíf icamen-
te su ciudad, á que se reducia entonces todo 
su reino, por espacio de treinta y siete a ñ o s . 
E n su tiempo se a u m e n t ó la población, se 
fabricaron algunos edificios de piedra, y se 
empezaron los canales, que no sirvieron m é -
nos á la hermosura de la ciudad, que á la 
utilidad de los habitantes. E l traductor de 
la Colección de Mendoza atribuye á este 
rey la conquista de Mizquic, de Cuitlahuac, 
de Cuauhnahuac y de Xoquimilco. Pero 
¿quién p o d r á creer que los Mexicanos em-
prendiesen la conquista de cuatro ciudades 
tan populosas, cuando apénas podían soste-
nerse en su propio establecimiento? L a p in-
tura de aquella Colección que representa las 
cuatro ciudades vencidas por los Mexicanos, 
debe entenderse como símbolo del auxilio 
que estos prestaron á otros estados, á la ma-
nera en que después sirvieron al rey de Tez-
coco contra los Xaltocaneses. 
Poco án tes de morir convocó Acamapit-
zin á los magnates de la ciudad, y les hizo 
un breve discurso, recomendándoles sus 
mugeres, sus hijos y el celo por el bien pú -
blico. Les dijo, que habiendo recibido la 
corona de sus manos, se la resti tuía para 
que la diesen al que estimasen mas capaz de 
ser útil á la nación, y les espresó el senti-
miento que tenia por dejarla tributaria de 
los Tepanecas. Su muerte acaecida en 
1389, fué muy sensible á los Mexicanos, 
y sus exequias se celebraron con toda la so-
lemnidad que permitia la miseria de la na-
ción. 
Desde la muerte de Acamapitzin hasta 
la elección del nuevo rey, hubo, según dice 
el D r . S igüenza , un interregno de cuatro 
meses: lo que no volvió á ocurrir en lo suce-
sivo, pues desde entonces, pocos dias des-
pués de muerto el rey, se nombraba el suce-
sor. Aquella vez pudo retardarse la elec-
ción, por estar ocupada la nobleza en arre-
glar el n ú m e r o de electores, y establecer las 
ceremonias de la coronación, que empeza-
ron desde entonces á observarse. 
Reunidos pues los electores escogidos por 
los nobles, el mas anciano les habló de este 
modo: , , M i edad me da durcclio de hablar 
el primero. Grande es, ¡ó nobles Mexica-
nos! la desgracia que hemos esperimentado 
con la muerte de nuestro rey, y nadie debe 
llorarla mas que nosotros, que é ramos las 
plumas de sus alas, y las pupilas de sus 
ojos. T a n gran desventura debe parecer-
nos mayor, por el estado calamitoso en que 
nos hallamos, bajo el dominio de los Tepa-
necas, con oprobio del nombre mexicano. 
Vosotros, pues, á quienes tanto urge el re-
medio de las presentes calamidades, pensad 
en elegir un rey que cuide del honor de 
nuestro poderoso dios Huitzi lopochtl i , que 
vengue con su brazo las afrentas hechas á, 
nuestra nación, y que ponga bajo la sombra 
de su clemencia á los huérfanos , á las viu-
das y á los ancianos." 
H U I T Z I L I H U I T L , SEGUNDO R E Y D E M E X I C O . 
Acabada aquella breve arenga, dieron los 
nobles sus votos, y salió electo Hui tz i l ihu i t l , 
hijo del difunto Acamapitzin. Salieron los 
electores, y dirigiéndose á la casa del nuevo 
soberano, lo llevaron consigo al tlatocaicpalli, 
ó sea trono, ó silla real; y haciéndole tomar 
asiento, lo ungieron del modo que después 
esphearé : le pusieron en la cabeza el copilli 
ó corona, y uno á uno le prestaron obedien-
cia. Entonces uno de los personajes de 
mas alta ge ra rqu ía alzó la voz, y habló al rey 
en estos términos : „ N o os desanimeis, ge-
neroso joven, con el nuevo cargo que os he-
mos impuesto, de ser gefe de una nación 
encerrada entre las cañas y juncos de este 
lago. Desventura es sin duda tener un pe-
queño estado, establecido en distrito ageno, 
y regir una nac ión , que siendo en su origen 
libre, ha llegado á ser tributaria de los Te-
panecas. Pero consolaos, sabiendo que es-
tamos bajo la protección de nuestro gran 
dios Huitzilopochtli , cuya i m á g e n sois, y cu-
yo lugar ocupais. L a dignidad á que ha-
béis sido elevado por él , no debe serviros de 
pretest© para daros a l ocio y á la holgura, 
sino mas bien de es t ímulo para el trabajo. 
Tened siempre á la vista los notíles ejemplos 
tie v ues-tro gran padre, el cual no ahorró fa-
tiga alguna para promover el bien de su 
pueblo. Quis ié ramos , ¡ó Señor! haceros 
regalos dignos de vuestra persona; mas pues 
no lo permite la condición en que nos halla-
mos, dignaos recibir nuestros deseos y las 
promesas de nuestra constante fidelidad." 
A u n no estaba casado Hui tz i l ihui t l cuan-
do subió al trono: por lo que se pensó muy 
en breve darle muger, y quisieron los no-
bles que esta fuese alguna hija del mismo rey 
de Azcapozalco; pero por no esponerse á 
una respuesta tan ignominiosa como la que 
tuvieron en tiempo de Acamapitzin, resolvie-
ron hacer esta vez la demanda con las mayo-
res demostraciones de sumisión y respeto. 
Fueron pues algunos nobles á Azcapozalco; 
y presentados al rey, puestos de rodillas en 
su presencia, espusieron en estos términos 
su pretension: ,,Ved aquí , gran señor, á 
vuestros piés á los pobres Mexicanos, espe-
rando de vuestra benignidad una gracia har-
to superior á sus merecimientos; pero ¿á 
quién debemos acudir sino á vos, que sois 
nuestro señor y padre! Vednos aquí pen-
dientes de vuestra boca, y prontos á obedecer 
la menor de vuestras señales . Os rogamos, 
pues, con el mas profundo respeto, que os 
compadezcá is de nuestro timo y siervo vues-
tro, Hui tz i l ihu i t l , encerrado en las espesas 
c a ñ a s del lago. E s t á sin muger, y nosotros 
sin reina. Dignaos, señor, dejar escapar 
de vuestras manos alguna joya, ó alguna plu-
ma de vuestras alas. Dadnos una de vues-
tras hijas, á fin de que venga á reinar en 
vuestra t ierra." 
Estas espresiones, que son singularmen-
te elegantes en la lengua mexicana, ablan-
daron detal modo el á n i m o de Tezozomoc, 
(que as í se llamaba el rey), que inmediata-
mente entregó su hija Ayauhcihuatl á l o s 
embajadores, con indecible j úbilo de estos; 
los cuales la condujeron en pompa á Méxi-
co, donde se celebró el casamiento con la 
acostumbrada ceremonia de a tar la estremi-
dad de la ropa de los dos novios. De este 
enlace nació el primer año un hijo, á quien 
dieron el nombre de Acolnahuacatl; pero de-
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seoso de ennoblecer su nación con nuevas 
alianzas, pidió y obtuvo Huitvcililiuitl, del 
señor de Cuauhnahuac una de sus hijas, l la-
mada Miahuaxochitl, de quien tuvo á Mo-
teuzoma Ilhuieamina, el rey mas famoso de 
los Mexicanos. 
T E C H O T L A L A , R E Y DB ACOLHUACAN. 
Reinaba á la sazón en Acolhuacan Te-
chotlala, hijo del rey Quinatzin. Los trein-
ta años primeros de su reinado fueron bas-
tante pacíficos; pero después se rebeló con-
tra la corona Tzompau, señor de Xaltocan, 
el cual viendo que no tenia bastantes fuer-
zas para hacer frente á su soberano, l lamó 
en su ayuda á los estados de Otompan, Mez-
ti t lan, Cuahuacan, Tecomic, Cuauhtitlan y 
Tepozotlan. E l rey Techotlala les prome-
tió el perdón , con tal que dejasen las armas 
y se sometiesen. Q u i z á s ' usó de esta cle-
mencia en consideración á la ilustre sangre 
del gefe de la rebelión; pues era el úl t imo 
descendiente dé Chiconcuauhtli, uno de los 
tres pr ínc ipes Acolhuas. Pero ensoberbe-
cido este con el gran n ú m e r o de tropas que 
h a b í a reunido, desechó con desprecio el 
pe rdón . I r r i tado entonces el monarca, en-
vió contra los rebeldes u n ejército, al que se 
unieron los Mexicanos y los Tepanecas lla-
mados por él á su socorro. L a guerra fué 
obstinada, y du ró mas de dos meses; pero de-
clarada finalmente la victoria por el rey, 
Tzompan y los otros gefes rebeldes fueron 
castigados con el ú l t imo suplicio, terminan-
do en aquel desacordado la clara estirpe de 
Chiconcuauhtli. Esta guerra, hecha por 
Jos Mexicanos, como auxiliares del rey de 
Acolhuacan contra Xaltocan y los otros es-
tados confederados, es la representada en 
la tercera pintura de la Colección de Mendo-
za; pero el in térpre te se e n g a ñ ó creyendo 
que aquellas ciudades habían sido conquis-
tadas para la corona de México. 
Acabada la guerra, los Mexicanos volvie-
ron gloriosos á su ciudad, y el rey Techo-
dala, para evitar en el porvenir nueraa rebe-
liontü-, dividió .su reino en sesenta y cinco 
estados, dando á cuda uno un señor que lo 
rigiese, con subordinación á la corona. De 
cada estado sacó alguna gente para estable-
cerla en otro, quedando sin embargo someti-
da al señor de cuyo estado salia, queriendo 
de este modo someter á los pueblos por me-
dio de los estrangeros que en ellos establecia: 
polí t ica en verdad útil para evitar revueltas; 
pero dañosa á los subditos inocentes, é incó-
moda á los gefes que los gobernaban. Ade-
mas de esto, honró á muchos nobles con 
cargos eminentes. H izo á Tetlato, general 
de los ejércitos; á Ya lqu i , aposentador é i n -
troductor de embajadores; á T l a m i , mayor-
domo de palacio; á Amechichi, inspector 
de la pol icía de las casas reales, y á Cohuatl, 
director de los plateros de Ocolco. Ningu-
no podia trabajar el oro y la plata para el 
servicio del rey, sino los hijos del mismo d i -
rector, que para esto habian aprendido aquel 
arte. E l aposentador de los embajadores 
tenia á sus órdenes cierto n ú m e r o de oficia-
les Colhuas; el mayordomo, los Chichime-
cas, y el inspector de la pol ic ía un n ú m e r o 
igual de Tepanecas. Con estas medidas 
aumentó el esplendor de la corte, y afianzó 
el trono de Acolhuacan, aunque no le fué 
dado evitar las revoluciones que después ve-
remos. Estos, y otros rasgos de polí t ica que 
se i r á n descubriendo en el curso de esta His -
toria, demuestran el agravio que hicieron á 
los americanos, los europeos que los creye-
ron animales de otra especie, y los que los 
juzgan incapaces de mejora. 
L a nueva alianza entre el rey de Méx ico 
y el de Azcapozalco, y la gloria que los Me-
xicanos adquirieron en l a guerra de Xa l to -
can, contribuyeron no ménos á vigorizar su 
situación polí t ica, que á mejorar su condi-
ción privada; porque gozando de mas liber-
tad y estension en su comercio, comenzaron 
en aquel tiempo á vestirse de algodón, del 
que en los tiempos de su miseria habian es-
tado privados, sin vestirse de otra cosa que 
de telas groseras, hechas con hi lo de ma-
guey ó con palmas silvestres. Pero a p é n a s 
empezaron á respirar, salió contra ellos, de 
•i 
la misma familiarcalde Azcapozalco, un nue-
vo enemigo y sangriento perseguidor. 
K N K M I S T A U D E M A X T L A T O X CONTRA I.OS 
M E X I C A N O S . 
Maxtlaton, señor de Coyoucan, hijo del 
rey de Azcapozalco, hombre ambicioso, in-
dómi to y cruel, temido auu por su mismo 
padre, habia llevado muy á mal el casamien-
to de su hermana Ayauhcihuatl con el 
rey de México. Dis imuló a lgún tiempo su 
disgusto, por respeto á su padre; pero en el 
déc imo a ñ o del reinado de Hui tz i l ihu i t l , se 
t r a s l adó á Azcapozalco, y convocó á la no-
bleza, para esponerle sus quejas contra los 
Mexicanos y contra su rey. Represen tó le 
el aumento de la población de México; exa-
geró el orgullo y la arrogancia de aquella 
nac ión , y los fatales efectos que podr ían te-
merse de sus disposiciones, y sobre todo, se 
l a m e n t ó del gravís imo perjuicio que le ha-
bia hecho el rey de México qui tándole su 
propia muger. Es necesario saber que 
Maxtlaton y Ayauhcihuatl , aunque hijos de 
Tezozomoc, habian nacido de diversas ma-
dres, y qu izás eran entonces lícitos estos 
enlaces entre los Tepanecas. Sea que en 
efecto quisiese Maxt la ton casarse con su 
hermana, sea que se sirviese de aquel pro-
testo para dar rienda suelta á sus crueles 
designios, en aquella reunion se t o m ó la re-
solución de llamar á Hui tz i l ihu i t l , para 
echarle en cara su temeridad. F u é en efec-
to el rey de México á Azcapozalco; lo que 
no debe es t rañarse , pues era costumbre en-
tre los señores de aquella tierra, visitarse 
unos á otros en sus territorios respectivos: 
ademas de que en Hui tz i l ihu i t l concurr ía la 
circunstancia particular de ser feudatario de 
aquella corona; porque aunque desde el na-
cimiento de Acolnahuacatl, la reina de Mé-
xico obtuvo de su padre Tezozomoc que 
aliviase á los Mexicanos de las cargas á que 
por espacio de tantos a ñ o s habian estado 
sujetos, siempre quedó México en la condi-
c ión de feudo de Azcapozalco, y los Mexi-
canos debían presentar cada a ñ o al rey tc-
paueca dos ánades: ,en reconocimiento de su 
ulto dominio. 
Maxtlaton recibió á Hui tz i l ihu i t l en una 
sala de su palacio, y después de haber co-
mido con él en presencia de los cortesanos, 
que lisonjeaban sus proyectos, 1c hizo una 
sever ís ima reprensión sobre la injuria que 
creia haber recibido por su matrimonio con 
Ayauhcihuatl . E l rey mexicano protes tó 
su inocencia con la mayor humildad, d i -
ciendo que jamas hubiera él pedido la ma-
no de la princesa, n i el rey su padre se la hu-
biera concedido, si hubiese estado compro-
metida con otro. Pero á pesar de la sinceri-
dad de sus escusas, y de la eficacia de sus 
razones, Maxtlaton le respondió con el ma-
yor enojo: , ,Bien podr ía imponerte silencio, 
y darte muerte aqu í mismo, y as í quedaria 
castigada t u temeridad y vengado m i honor; 
pero no quiero que se diga que un pr ínc ipe 
tepaneca mata á traición á un enemigo. 
Anda por ahora en paz, que el tiempo me 
ofrecerá la ocasión de tomar de t í venganza 
mas decorosa." 
P u é s e el mexicano lleno de despecho y 
furor, y no t a r d ó en conocer los efectos de 
la enemistad de su cruel cunado. L a ver-
dadera causa de aquel odio fué el temor que 
tenia Maxtlaton de que recayese con el 
tiempo el señor ío de los Tepanecas en su 
sobrino Acolnahuacatl, que habia nacido de 
una hija del rey Tezozomoc, de lo que re-
sul tar ía la sumis ión de su nac ión á la mexi-
cana. Para libertarse de este temor, for-
m ó el b á r b a r o proyecto de dar muerte á su 
sobrino, como lo ejecutó, por medio de unos 
malvados, que se sirvieron de esta crueldad 
para grangearse el favor de su gefe; pues 
nunca faltan á los poderosos hombres per-
versos y venales, que sean ministros de sus 
pasiones (1) . Tezozomoc no consintió en 
[ l ] No hay autor que reñera las circunstancias 
de la trágica muerto del príncipe Acolnahuacatl, ni 
se puede entender cómo lograron Ion Tepanecas co-
meter aquel atentado en Mfíxico; pero no podemos du-
dar del hecho, atestiguado por los autores nacionales, 
aunque entro los españoles no falta quien, como el 
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aquel atentado, pero no sabemos que Io des-
aprobase. E n el curso de esta Historia vere-
mos que el orgullo, la ambición y la cruel-
dad de Maxtlaton, toleradas y aun favoreci-
das por su indulgente padre, fueron la causa 
de su ruina, y del esterminio de su pueblo. 
Hui tz i l ihu i t l sufrió á su despecho un golpe 
tan doloroso; pero no se hallaba con bastan-
tes fuerzas para vengarse. 
T L A C A T E O T L , SEGUNDO R E Y D E T L A T E L O L C O . 
E n el mismo año en que sucedió en Mé-
xico la tragedia que acabo de referir (1399), 
mur ió en Tlatelolco, el primer rey Cua-
cuauhpitzahuac, dejando la ciudad conside-
rablemente aumentada con buenos edifícios 
y hermosos jardines, y con cierto grado de 
civilización y policía. E n su lugar fué ele-
gido Tlacateotl, de cuyo origen hablan di-
versamente los historiadores; pues unos los 
creen Tepaneca, como su antecesor, y otros 
Acolhua, y dado á los Tlatelolcos por el rey 
de Acolhuacan. L a rivahdad que existia 
entre los Mexicanos y Tlatelolcos, contri-
b u y ó en gran manera al engrandecimiento 
de los pueblos, pues cada uno aspiraba á 
superar en todo al otro. Los Mexicanos 
por su parte se hablan emparentado con las 
naciones vecinas: hablan estendido su ajm— 
cultura, multiplicando los huertos flotantes 
del lago, y t en ían ademas mayor n ú m e r o 
de barcos, con lo que hablan aumentado su 
pesca y su comercio; a s í que, pudieron cele-
brar su año secular, primero Toch t l i , cor-
respondiente al 1402 de l a era vulgar, con ma-
yor aparato que los cuatro que habian trans-
currido desde su salida del pais de Aztlan. 
Reinaba aunpor aquel tiempo en Acolhua-
can, Techotlala, ya decrépito; el cual, pre-
- viendo la cercanía de la muerte, l lamó á su 
hijo y sucesor Ix t l i lxocl i i t l ,y entre las instruc-
ciones que les dió , le aconsejó que se gran-
gease los án imos de los señores sus feuda-
tarios, porque podr ía suceder que Tezozo-
moc, viejo astuto y ambicioso, que hasta en-
Padro Acosta, confunda aquella muerte con la de 
Qaimalpopoca, tercer rey de México. 
tónces no se había atrevido á dar rienda suel-
ta á sus planes, quisiese conspirar contra el 
imperio. No eran vanos los temores de 
Techotlala, como después veremos. M u r i ó 
por fin este rey en 1406, después de un lar-
go reinado, aunque no tanto como dicen al-
gunos autores (1). 
I X T L I L X O C K I T L , R E V D E A C O L H U A C A N . 
Después de celebradas las exequias rea-
les con las acostumbradas ceremonias y asis-
tencia de los señores feudatarios y gefes de-
pendientes de aquella corona, se solemnizó 
la exal tación de Ix t l i lxochi t l . Entre aque-
llos personajes se hallaba el señor de Azca-
pozaíco, quien no ta rdó en descubrir cuan 
bien lo conocía el rey difunto; pues sin pres-
tar obediencia á su sucesor, se fué á sus es-
tados, para suscitar los án imos de los feuda-
tarios á la rebelión. Convocó á los reyes 
de México y de Tlatelolco, y les dijo, que 
habiendo muerto Techotlala, que por tantos 
años habia tiranizado aquel pa ís , quer ía po-
ner en libertad á los señores feudatarios, á 
l i n de que cada uno gobernase su territorio 
con absoluta independencia del rey de Acol -
huacan: que para conseguir un fin tan glo-
rioso, necesitaba de sus auxilios, y esperaba 
de su valor, ya conocido entre todas las na-
ciones, que procura r ían ser par t íc ipes de la 
gloria á que él aspiraba; y á fin de que el 
golpe fuese mas seguro, él har ía entrar en 
la confederación á otros señores que esta-
ban animados por los mismos sentimientos. 
Los dos reyes, ó movidos por el miedo de la 
preponderancia de Tezozomoc, ó por el de-
seo de aumentar la gloria de sus armas, se 
ofrecieron á servirlo con sus tropas; y lo 
mismo respondieron los otros caudillos á 
quienes dirigió sus proposiciones. 
Entre tanto procuraba Ixt l i lxochi t l arreglar 
los negocios de su corte, y conciliarse los 
[1] Torquemada y Bctancourt dan 104 años do 
reinado á Techotlala; lo quo ciertamente no es impo. 
siblc, pero sí inverosímil, cuando no hay graves tcRti-
rnonios quo lo acrediten, especialmente siendo tan 
desatinada la cronolojfa de aquellos dos autores. 
i 
•ánimos de sus subditos; pero reconoció, no 
ísin grave pesadumbre, que muchos de ellos 
se habian sustraído á su obediencia, y ha-
bían abrazado el partido del pérfido Tezo-
zomoc: así , para impedirlos progresos desús 
enemigos, m a n d ó á los señores de Coatli-
chan, de Hucxotla y de otros estados próxi-
mos á su corte, que armasen sin tardanza 
cuantas tropas pudiesen. E l mismo rey 
queria mandar en persona el ejército; pero 
lo disuadieron de esta idea sus cortesanos, 
creyendo mas necesaria su presencia en la 
corte; pues en medio de aquellas turbulen-
cias, podr ían algunos enemigos ocultos, ó 
de equívoca fidelidad, prevalerse de su au-
sencia para apoderarse de la capital, y preci-
pitarlo del trono. F u é , pues, nombrado ge-
neral del ejército, Tochinteuctli , hijo del se-
ño r de Coatlichan; y para sustituirlo en caso 
de su muerte,- ó de a lgún otro accidente, 
Cuauhxilotl , señor de Iztapallocan. Esco-
gieron para teatro de la guerra la llanura de 
Cuauhtitlan, quince millas al Norte de Az-
capozalco. Las tropas rebeldes eran mas 
numerosas que las del ejército real, pero es-
tas eran mas disciplinadas. Este ejército, 
án t e s de llegar á Cuauhtitlan, a r rasó seis 
estados de los caudillos rebeldes, tanto por 
debilitar á sus enemigos, como por no dejar 
á retaguardia quien pudiese hacerles daño . 
L a guerra fué de las mas obstinadas, equili-
b r á n d o s e la disciplina de los Tezcocanos, 
con el n ú m e r o de los Tepanccas, los cuales 
en breve tiempo hubieran sido completa-
mente vencidos, si no hubiesen reclutado 
continuamente nuevas tropas. Los aliados 
de los rebeldes no cesaban de destacar grue-
sos cuerpos contra los estados fieles,seguros 
de hallar en ellos poca resistencia, por estar 
congregadas en Cuauhtitlan casi todas las 
fuerzas de los Tezcocanos. Entre los mu-
chos males que ocasionaron, se cuenta la 
muerte de Cuauhxilotl, señor de Iztapallo-
can, el cual, vuelto del campo de Cuauhti-
t l a n , mur ió con gloria, defendiendo intrépida-
mente su ciudad. Vióse por esto obligado el 
rey de Acolhuacan á dividir sus huestes, 
destinando para guarnic ión de las ciudades 
una buena parte de la gente que de mucho» 
puntos remotos acudia á su defensa. Tezo-
zomoc, viendo que en vez de las ventajas que 
aguardaba, cada día se disminuían sus sol-
dados, y que los que sobrevivían llevaban 
con impaciencia los peligros y fatigas do la 
guerra, después de tres años de continua lu-
d ia , pidió la paz con intención de terminar 
á t raición lo que habia empezado á viva 
fuerza. E l rey de Acolhuacan, aunque no 
podia fiarse del Tepaneca, consintió en lo 
que se Je pedia, sin exigir alguna condición 
que lo asegurase para lo venidero, por ha-
llarse sus tropas tan cansadas como las de 
sus enemigos. 
QUIMALVOPOCA, T E R C E R R E Y D E M E X I C O . 
Terminada apenas aquella guerra, ó po-
co ántes de su conclusion, murió por los años 
de 1409, Huitzíl ihuit l , después de veinte 
años de reinado, y después de haber pro-
mulgado algunas leyes útiles á la nac ión , 
dejando á la nobleza en posesión de su prc-
rogativa de elegir sucesor. F u é elegido su 
hermano Quimalpopoca, y desde entonces, 
según parece, quedó establecida la ley de 
elegir uno de los hermanos del rey difunto, 
ó un sobrino, por falta de hermanos. Esta 
p rác t i ca fué observada constantemente, co-
mo lo haremos ver, hasta la ruina del impe-
rio mexicano. 
Mién t ras Quimalpopoca procuraba afian-
zarse en el trono de México, Ix t l ixochi t l 
vacilaba en el de Acolhuacan. L a paz que 
Tezozomoc le habia pedido, era un protes-
to para dejarlo adormecer, y promover en-
tre tanto con mas eficacia sus negociaciones. 
Cada día crecía su partido, y se aminoraba 
el de Ix t l ixochi t l . Vióse en fin este des-
graciado monarca reducido á tal estremi-
dad, que no creyéndose seguro en su corte, 
andaba errante en los montes vecinos, es-
coltado por un pequeño ejército, y acompa-
ñ a d o de los señores de Huexotla y deTJoa-
tlichan, que le fueron constantemente fie-
les. Los Tepanecas, para mas apretarlo, 
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su campamento; por lo que tuvo que pedir 
que comer á sus propios enemigos. ¡ T a n 
fácil es precipitarse de la cúspide de la fe-
licidad humana al abismo de la miseria! 
HECHO MEMORABLE DE CIHUACUECUENOTZIN. 
D i o pues «L u n sobrino suyo, llamado C i . 
huacuecuenotzin el encargo de i r 4 Otompan, 
una de las ciudades rebeldes, y de rogar á 
sus habitantes' que socorriesen á su monar-
ca con víveres, de que tanto necesitaba, y 
que abandonasen el partido de los t ra ido-
res, recordando los antiguos juramentos de 
fidelidad que le habian prestado. Bien co-
noció aquel personaje el peligro de la em-
presa; pero siendo mas poderosas que su te-
mor, la nobleza de sus sentimientos, la for-
taleza de su á n i m o , y la fidelidad á su sobe-
rano, se pres tó sin dificultad á obedecer 
sus preceptos. „Voy, señor , le dijo, á po-
ner en ejecución vuestros mandatos, y á sa-
crificar m i vida á la obediencia que os debo. 
N o ignorais cuanto se han alejado de vos los 
Otompanecas para unirse con vuestros ene-
migos. Todas estas tierras es tán ocupadas 
por T e p a n é c a s , y sembradas -de peligros: 
m i vuelta es demasiado incierta. Mas si 
perezco en vuestro servicio, y si el sacrificio 
que os hago de l a vida es digno de alguna 
recompensa, os ruego que protejais á dos 
hijos tiernos que dejo sin apoyo." Estas 
palabras, interrumpidas por el llanto de 
quien las proferia, enternecieron el corazón 
del rey, el cual le dijo al despedirlo: „Nues -
t ro dios te acompañe y te restituya con vida. 
Q u i z á s á t u vuelta habré yo cedido á esos 
males que para t í temes; pues ¿cómo podré 
escapar de los innumerables enemigos que 
buscan m i muertel" Dir igióse inmediata-
mente Cihuacuecuenotzin á Otompan, y án -
tes de entrar en el pueblo, supo que habian 
llegado unos T e p a n é c a s enviados por Tezo-
zomoc á publicar un bando. N o por esto 
se int imidó; án te s bien con ánimo intrépido 
l legó á la plaza, donde los T e p a n é c a s ha-
bian congregado al pueblo para publicar el 
bando, y después de haber saludado cortes-
mente á todos, espuso francamente el objeto 
de su embajada. 
Los Otompanecas se burlaron de él, y res-
pondieron con carcajadas de risa á sus pro-
posiciones; mas ninguno de ellos osó pasar 
adelante, hasta que hubo un desalmado que 
le tiró una piedra, y escitó á los otros á que 
le dicsc-n muerte. Los T e p a n é c a s que se 
habian estado quietos, observando en silen-
cio lo que har ían los Otompanecas, viéndo-
los ya abiertamente declarados contra el rey 
de Acolhuacan y contra su embajador, gr i -
taron: Muera cZ traidor! a c o m p a ñ a n d o estos 
gritos con pedradas. Cihuacuecuenotzin 
hizo frente al principio á sus enemigos; pe-
ro viéndose oprimido por la muchedumbre, 
y queriendo salvar l a vida con l a fuga, fué 
muerto en medio de un diluvio de piedras. 
¡Hombre verdaderamente digno de mejor 
fortuna! ¡Ejemplo memorable de fidelidad, 
que los poetas y los historiadores hubieran 
inmortalizado, si el héroe en vez de ser ame-
ricano, hubiera nacido en Grecia ó en Roma! 
Los T e p a n é c a s se envanecieron con un 
hecho tan inhumano y tan contrario al dere-
cho de gentes, y espresaron al pueblo el pla-
cer que tendr ían en poder asegurar á su due-
ño , como testigos oculares, de l a inviolable 
fidelidad de los Otompanecas. Di jeron tam-
bién que ven ían enviados para intimarles la 
orden de no dar socorro de ninguna especie 
al rey de Tezcoco, y para exhortarlos á to-
mar las armas contra él y en defensa de su 
propia libertad. E l señor de Otompan y 
los primeros personajes de la nobleza, res-
pondieron que obedecían gustosos la orden 
del rey de Azcapozalco, y se dispusieron á 
coadyuvar á sus miras. 
MUERTE TRAGICA DEL REY IXTLIXOCHITL, Y 
TIRANIA DE TEZOZOMOC. _ 
D i o se prontamente aviso de aquel suceso 
al señor de Acolman, y este, que era hijo de 
Tezozomoc, lo puso en noticia de su padre, 
el cual, creyendo que era llegado el tiempo 
de poner en ejecución su pensamiento, l l a -
m ó á los señores de Otompan y de Chalco, 
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en cuya fidelidad tenia mas confianza, y 
cuyos estados se hallaban en situación fa-
vorable á su intento, y les encargó que arma-
sen en el mayor secreto un ejército numero-
so, y lo emboscasen en un monte vecino al 
campamento del rey de Tezcoco: que de allí 
le enviasen dos capitanes de los mas diestros 
y valerosos, los cuales, con protesto de co-
municar al rey un negocio de gran impor-
tancia, procurasen alejarlo cuanto les fuese 
posible de su gente, y le diesen muerte sin 
tardanza. Todo sucedió como el malvado 
pr ínc ipe habió pensado. Ha l l ába se á la 
sazón el rey en las cercanías de Tlaxcala: 
no tuvo la menor sospecha de los dos capi-
tanes que se le presentaron, y cayó incauta-
mente en la acechanza que le habian aper-
cibido. Ejecutóse el atentado á vista del 
ejército real, aunque á cierta distancia. 
Acudieron inmediatamente las tropas fieles 
á castigar aquellos perversos; pero sobrevi-
no el ejército de los conjurados, que era nu-
meroso, y los derrotó completamente. A p é -
nas se pudo salvar el cadáver del rey para 
hacerle las debidas exequias, y el p r ínc ipe 
heredero, testigo del t rágico fin de su p a -
dre, se vió obligado á esconderse entre unas 
malezas, para sustraerse al furor de sus ene-
migos. A s í acabó sus dias el malaventura-
do rey Ix t l ixochi t l , después de siete años de 
reinado, en el de 1410. 
De jó muchos hijos, y entre ellos á Neza-
hualcoyotl, heredero de la corona, cuya ma-
dre fué Matlalcihuatzin, hija de Acamapit-
z in , rey de México (1). 
E ra este p r ínc ipe dotado de gran ingenio y 
de incomparable magnanimidad, y mas dig-
no que n i n g ú n otro de ocupar el trono de 
(1) Torquemada dice que Matlalcihuatzin era 
hija de Huitzilihuitl; pero ¿cómo puede ser esto? Aña. 
de que esto rey, cuando subió al trono, no tenia mas 
que diez y siete años, que no estaba aun casado, y 
que reinó veintidós, ó cuando mus, veintiséis años. 
Por otra parto representa i . Nczahualcoyotl, en la 
muerte do su supuesto abuelo, en edad do poder ir 6. 
la guerra, y do hacer negociaciones para asegurarse 
la corona; con que deberá, decirse que Huitzilihuitl, 
ántos do cumplir 26 años ds matrimonio, tonia nietás 
de 20 <L lo ménos. 
Acollmacun; mas por la preponderancia de 
Tezozomoc, no pudo tomar posesión del 
trono que por tantos t í tulos se le debia, sino 
después de algunos años , de infinitos peli-
gros y contratiempos. 
E l pórfido Tezozomoc habia preparado 
gruesos cuerpos de tropas, á fin de que, da-
do el proyectado golpe en la persona del 
rey, invadiesen las ciudades de Tezcoco, 
Huexotla, Coatlichan, Coatepec é Iztapa-
llocan, que habian sido las mas - fieles á su 
señor, y las entregasen á las llamas. Los 
habitantes de aquellos pueblos, que pudie-
ron huir, pasaron los montes, y se refugia-
ron entre los Iluexotzingos y los Tlascaltc-
cas: todos los otros murieron en defensa de 
su patria; pero vendieron muy caras sus v i -
das, pues fué infinita la sangre que se der-
r a m ó por una y otra parte. Si se investiga 
la causa de estos desastres, se ha l l a rá que 
no fué otra que la ambición de un p r ínc ipe . 
¡Pluguiese á Dios que fuesen menos frecuen-
tes y ménos violentos en el mundo los estra-
gos de las pasiones! Cuando no se ponen 
freno á las de un monarca ó á las de u n m i -
nistro, bastan para inundar los campos de 
sangre humana, para arruinar las ciudades, 
para destruir los estados, y para trastornar 
toda la tierra. 
Satisfecha finalmente la crueldad del t i ra-
no con la opresión de sus enemigos, se hizo 
proclamar rey de Acolhuacan en la ciudad 
de Tezcoco, concediendo á los que habian 
tomado las armas contra él, indulto general 
y permiso de volver â sus casas. D i ó en 
feudo la ciudad de Tezcoco á Quimalpopo— 
ca, rey de México, y la de Huexotla á T l a -
cateotl, rey de Tlatelolco, en premio de los 
grandes servicios que le habian prestado en 
aquella guerra. Puso gobernadores fieles á 
su partido en otros puntos, y declaró l a c iu -
dad de Azcapozalco corte y capital de todo 
el reino de Acolhuacan. 
H a l l á r o n s e presentes á aquella solemni-
dad, aunque disfrazados^ algunos persona-
jes del partido opuesto al tirano, y entre 
ellos el pr ínc ipe Nezahualcoyotl. E l dolor 
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sion, escitaron sus juveniles ardores; y ya 
iban á precipitarse, cometiendo una acción 
temeraria, contra sus enemigos, cuando los 
detuvo un confidente que los a c o m p a ñ a b a , 
represen tándoles las fatales consecuencias 
de su arrojo, y haciéndoles ver cnanto me-
j o r seria esperar del tiempo una ocasión 
mas oportuna para recobrar la corona, y to-
mar venganza de sus opresores: que siendo 
ya de edad muy avanzada el tirano, su muer-
te, que no podr ía tardar, muda r í a entera-
mente el estado de las cosas: que los pueblos 
mismos se someter ían entonces espontánea-
mente á sus señores legítimos, escitados por 
la crueldad y por la injusticia del usurpador. 
A l mismo tiempo un oficial mexicarfo de al-
ta graduac ión (probablemente Itzcoatl , her-
mano del rey, y general de las armas mexi-
canas), ó por su propia autoridad, ó por or-
den del rey Quimalpopoca, subió al templo 
que en aquella corte tenia la nac ión Tolte-
ca, y habló en estos términos al inmenso 
pueblo que se hab ía reunido: „ O i d , Chichi-
mecas; oid, Acolhuas, y todos los que pre-
sentes os halláis: ninguno se atreva á causar 
el menor daño á nuestro hijo Nezahualco-
yot l : nadie permita que se le haga, si no quie-
re esponerse á un rigoroso castigo." Este 
aviso sirvió de mucho á. la seguridad del 
p r ínc ipe heredero, pues todos quer ían evitar 
el enojo de una nación que ya empezaba á 
inspirar respeto. 
Poco tiempo después, muchos nobles de 
aquellos que por sustraerse al furor de las 
tropas tepanecas, se hab ían refugiado en 
Huexotzinco y en Tlaxcala, se reunieron en 
Papalotla, lugar próximo á Tezcoco, para 
deliberar sobre el partido que debían tomar 
en aquellas circunstancias; y todos conv i -
nieron en someterse á los nuevos señores ' 
nombrados por el usurpador, tanto por evi-
tar nuevas persecuciones, como para poder-
se entregar tranquilamente al cuidado de 
sus casas y familias. 
CARGAS I M P U E S T A S POR E L T I R A N O . 
E l tirano, después ¿ e haber satisfecho su 
ambic ión con la usurpación del reino de 
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Acolhuacan, y su crueldad con ios estragos-
que en aquel territorio hab ía hecho, quiso-
también satisfacer su codicia con el bienes-
tar de sus subditos. Impúso le s , ademas del 
tributo que en víveres y en ropas pagaban â 
su rey, otro de oro y de piedras preciosas,, 
sin conocer cuanto se exasperar ían de este 
modo los án imos , que deber ía mas bien con-
cillarse con la moderac ión y con la suavi-
dad, para asegurar la posesión de un trono 
fundado en la crueldad y en la injusticia^ 
Los nobles Toltecas y Chichimecas mani-
festaron deseos de presentarse al rey para 
hablarle de este asunto. Pa rec ió l e s escesi-
va la codicia del tirano, y harto diferente su 
conducta de la moderac ión de los antiguos 
reyes, sus progenitores. Resolvieron, pues, 
enviarle dos eminentes oradores, uno T o l -
teca y otro Chichimeca, á fin de que cada, 
uno de ellos, á nombre de su nación respec-
tiva, le espusiese enérg icamente el daño que 
les hacia con aquellas exacciones. Fueron, 
en efecto á Azcapozalco, é introducidos á 
presencia del tirano, después de una profun-
d ís ima reverencia, habló primero el Tolteca,. 
por ser mas antigua su nac ión en aquel pais,. 
y le representó los humildes principios de 
los Toltecas, los trabajos que hab ían pasado 
án tes de llegar al esplendor y gloría de que-
por a lgún tiempo gozaron, y la miseria & 
que hab ían quedado reducidos después de 
su últ imo vencimiento: describió la dispersion 
lamentable en que X o l o t l los hab ía encon-
trado cuando llegó á aquella tierra; y recor-
riendo los anales de los dos siglos siguientes,, 
hizo una paté t ica enumerac ión de los desas-
tres que h a b í a n padecido, á- fin de escitar l a 
compas ión del tirano, y evitar á sus compa-
triotas las nuevas cargas que este les impo-
nía . 
A p é n a s hubo terminado su arenga el T o l -
teca, t o m ó la palabra su compañero . „ Y o r 
señor, dijo, puedo hablar con mas confianza. 
y libertad. Soy Chichimeca, y hablo con 
un pr ínc ipe de la misma nac ión , descendien-
te de los grandes reyes X o l o t l , Nopaltzin y 
Tlo tz in . No ignorais, que aquellos divino* 
Chichimecas, vuestros abuelos, desprecia-
ban el oro y las piedras preciosas. L a co-
rona que ceñían era. una guirnalda de yer -
bas y flores del campo; el arco y la flecha 
eran sus adornos. Manten íanse al principio 
f de carne cruda y de vegetales insípidos, y su 
ropa se componía de la piel de ciervos y fie-
ras que mataban en la caza. Cuando apren-
dieron de los Toltecas la agricultura, los re-
yes mismos trabajaban la tierra, para esti-
mular con su ejemplo á sus subditos. L a 
U ¿jk opulencia y la gloria, á que los alzó después 
la fortuna, no ensoberbeció sus án imos ge-
nerosos. Servíanse , como reyes, de sus va-
sallos; pero los amaban como á hijos, y se 
contentaban con que reconociesen su supe-
rioridad, ofreciéndoles los humildes dones 
de la tierra. Y o , señor, no os traigo á la 
memoria estos claros ejemplos de vuestros 
antepasados, si no es para suplicaros humil-
d í s imamente , que no exijais mas de noso-
tros, que lo que ellos exigian de nuestros 
abuelos." Escuchó el tirano los dos discur-
sos; y aunque lo ofendió la comparac ión 
I que habia hecho el último orador entre él y 
los reyes antiguos, disimuló su enojo, y des-
pidiendo á los diputados, confirmó la órden 
publicada sobre los nuevos tributos. 
Entre tanto, Nezahualcoyotl recorr ía solí-
cito muchas ciudades, á fin de conciliarse los 
á n i m o s , y adquirir medios de recuperar el 
trono. Pero aunque lo amaban sus subdi-
tos, y deseaban verlo en posesión del reino, 
no se atrevían á favorecerlo abiertamente, 
por miedo del tirano. A b an d o n á r o n lo mu-
chos de sus deudos y amigos, y entre ellos 
su tio Chimalpan, y Tecpanecatl, hermano 
de su segunda muger, Nezahualxochitl, de la 
estirpe real de México. Continuando él sin 
embargo sus negociaciones, llegó una tarde 
á una vil la de la provincia de Chalco, perte-
neciente á una señora viuda, llamada Tzi l to-
miauh. Observó que habia allí una planta 
de maguey, de que la viuda sacaba vino, no 
solo para uso de su familia, sino t ambién pa-
ra venderlo; lo cual estaba severamente 
prohibido por las leyes de los Chichimecas. 
A vista de esto se inflamó de tal manera en 
colo por las leyes de sus padres, que sin que 
lo contuviese la adversidad de su fortuna, n i 
.niugun otro respeto, dió muerte con su pro-
pia mano á la viuda delincuente: acción in -
considerada y reprensible, en que tuvo mas 
parte el ardor de la edad que la prudencia. 
J-Iizo gran ruido este suceso en la provincia, 
y el seuor de Chalco, que era su enemigo, y 
habia sido cómplice en la muerte de su pa-
dre, procuró con el mayor e m p e ñ o haberlo 
á las manos; mas el pr íncipe , previendo las 
consecuencias de su atentado, se habia y a 
puesto en salvo. 
M U E R T E D E L T I R A N O T E Z O Z O M O C . 
Ocho años habia estado Tezozomoc pose-
yendo tranquilamente el reino de Colima-
can, pretendido en vano por Nezahualco-
yo t l , cuando tuvo unos sueños funestos que 
lo pusieron en gran consternación. S o ñ ó , 
pues, que Nezahualcoyotl, transformado en 
águi la , le destrozaba el pecho, y le devoraba 
el corazón; y otra vez, que convertido aquel 
pr ínc ipe en león, le lamia el cuerpo, y le chu-
paba la sangre. De tal modo lo amedrenta-
ron estas t rágicas visiones, obra de la con-
ciencia de su injusticia y t i ranía , que llaman-
do á sus tres hijos Tayatzin, Teuctzintl i y 
Maxtlaton, después de haberles espuesto sus 
sueños , les encargó que diesen muerte cuan-
to ántes á Nezahualcoyotl; pero con tanto 
secreto, que ninguno pudiese sospechar el 
autor de aquel delito. Apénas sobrevivió un 
a ñ o á este suceso. E ra tan viejo, que no pu-
diendo calentarse, n i estar sentado, lo tenían 
cubierto de algodón, en una canasta á guisa 
do cuna; pero desde esta especie de sepultu-
ra, continuaba tiranizando á sus pueblos, y 
pronunciando oráculos de injusticia. Poco 
ántes de morir, nombró por sucesor á su hijo 
Teyatzin, y volvió á encargarle la muerte de 
su enemigo, conservando hasta el último 
aliento sus perversos designios. Así termi-
n ó su larga vida aquel monstruo de ambi-
ción, de perfidia y de injusticia, por los años 
de 1422, después de haber tiranizado nueve 
años el reino de Acolhuacan, y poseído mas 
largo tiempo el estado de Azcapozalco (1). 
[1] Torqncmadn dice quo Tozozomoc fué liiio del 
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Aujirjue toc:tb;i ú. Toyutzin, como á here-
dero del trono, dar Jas órdenes oportunas 
para las exequias de su padre, arrogóse aque-
l l a autoridad su hermano Maxtlaton, como 
mas atrevido y activo, y empezó desde en-
tonces á. mandar con tanta arrogancia, co-
mo si estuviese en posesión del trono á que 
aspiraba, creyendo que no le seria difícil 
oprimir á su hermano, que era en efecto tí-
mido y poco práct ico en el gobierno. P a s ó 
Maxtlaton avisos á los reyes de México y 
de Tlatclolco, y á otros potentados, á firí de 
que honrasen con su presencia y con sus lá-
grimas las exequias de su monarca. Neza-
hualcoyotl, aunque no convidado, quiso ha-
llarse presente para observar por sí mismo, 
según se colige, la disposición de los espíri-
tus en la corte. Acudió , pues, a compaña -
do de un ínt imo confidente, y de alguna co-
mitiva, y entrando en la sala de palacio, 
donde estaba espuesto el real cadáver , en-
contró én ella á los reyes de México y de 
Tlatelolco; á los tres príncipes, hijos del t i -
rano, y á otros personajes. Sa ludólos uno 
á uno, según el orden en que estaban senta-
dos, empezando por el de México, y presen-
tóles ramos de flores, según el uso de aquel 
pais. Terminados los cumplimientos, se sen-
tó al lado del rey Quimalpopoca, su cuña-
do, para acompañar lo en su dolor. Teuct-
zint l i , uno de los hijos de Tezozomoc, y he-
redero de su crueldad, juzgando aquella oca-
sión oportuna de ejecutar el encargo de su 
padre, se lo propuso á su hermano Maxtla-
ton; mas este, aunque con un corazón no 
m é n o s inhumano, tenia mas prudencia y d i -
simulo. „Apa r t a , le dijo, de tu pensamien-
to ese designio. j,Qué dirían los hombres 
primer principo Acolhua, dándole por consiguiente un 
reinado de 160 á 180 años; pero do ]n arenga del ora. 
dor chichimeca se infiere que Tozozomoc descendia 
de Xolotl, de Nopaltzin y do Tlotzin. L a hermana do 
Nopaltzin se casó eon el príncipe Acolhuatzin, y sus 
hijos eran por consiguiente primos de Tlotzin, hijo do 
Nopaltxin. E n todo esto conviene Torqucmada. ¿Cú. 
mo os posible que un hombre descienda de su primo? 
£1 que lea la genealogía de los reyes chichimecas en 
la obra de aquel autor, no podrá ménos de echar de 
ver las equivocaciones que ha padecido. 
de nosotros, si nos viesen maquinar Ja muer-
te de otro, cuando solo debemos llorar la de 
nuestro" padre. Di r í an cjue no es grave el 
dolor que deja lugar á la ambición y á la 
venganza. E l tiempo nos ofrecerá la opor-
tunidad de poner en ejecución los manda-
tos de nuestro padre, sin atraemos el odio 
de nuestros subditos. Nezahualcoyotl no es 
invisible: si no se esconde en el fuego, en el 
agua ó én las en t rañas de la tierra, infalible-
mente cae rá en nuestras manos." Esto acae-
ció el cuarto dia después de la muerte del 
tirano, y el mismo dia fué quemado su cadá-
ver, y enterradas sus cenizas con gran pom-
pa y solemnidad. 
E l dia siguiente volvieron á sus ciudades 
los reyes de México y de Tlatelolco, y Max-
tlaton empezó á descubrir con ménos reser-
va su ambicioso designio de apoderarse del 
reino, manifestando en su arrogancia y osa-
día , que estaba dispuesto á emplear la vio-
lencia, si no le bastaba la astucia. Tayat-
zin no tuvo valor para oponérsele, pues co-
nocía su índole arrojada é impetuosa, y la 
ventaja que le llevaba en la costumbre que 
tenían los subditos de obedecerlo. T o m ó , 
pues, el partido de i r á México para confe-
r i r con el rey Quimalpopoca, á quien hubia 
sido recomendado por su padre, sobre un 
asunto ele tanta importancia. F u é acogido 
por aquel monarca con estraordinarias de-
mostraciones de aprecio; y después de los 
cumplimientos de estilo, le dijo Quimalpo-
poca: „¿Qué hacéis , príncipe? no es vues-
tro el reino.? no os lo dejó vuestro padre? 
jPor qué , pues, v iéndoos injustamente des-
pojado, no empleáis vuestros mayores es-
fuerzos en recobrar lo que legí t imamente os 
pertenece?" „ P o c o importan mis derechos, 
respondió Tayatzin, si no me ayudan mis 
subditos. M i hermano se ha hecho dueño 
del reino, y no hay quien lo contradiga. Se-
ria temeridad oponerme á su poder, sin 
otra fuerza que mis deseos y l a justicia de 
m i causa." , iLo que no se logra con la 
fuerza, replicó Quimalpopoca, se logra con 
la m a ñ a . Y o os sugeriré un medio eficaz 
de libertaros de vuestro hermano, y poneros 
sin peligro en posesión del trono. No ha-
biteis el palacio de vuestro padre, y dad por 
protesto que en él se renueva vuestro dolor 
con la memoria de sus acciones y del amor 
t que os tenia. Decid que quereis edificar otro 
palacio para vuestra residencia. Cuando es-
té concluido, dad un espléndido banquete, y 
convidad á vuestro hermano: allí, en medio 
de la alegría general, os será fácil, con gen-
te secretamente preparada, libertar á vues-
g tro reino de un tirano, y á vos de un rival 
tan pernicioso y tan injusto; y para que lo-
greis con mas seguridad vuestro intento, yo 
acudiré á vuestro auxilio con mi persona y 
con las fuerzas de mi nac ión . " A este con-
sejo no respondió Tayatzin sino con una 
mirada llena de dolor, ocasionada por el 
amor de su hermano, ó por la perversidad 
de la acción que se le proponía . 
D e este suceso fué testigo un criado de 
Tayatzin , que se había ocultado en un r in-
, con, desde donde pudo escuchar todo lo 
que dijeron aquellos dos personajes; y espe-
rando hacer fortuna por medio de la dela-
ción, par t ió en secreto aquella misma noche 
para Azeapozalco, fué en derechura á pala-
cio, y obtenida audiencia de Maxtlaton, le 
reveló cuanto hab ía oido. Ha l lóse en aquel 
instante combatido su á n i m o por la cólera, 
por el temor, y por la pesadumbre que en él 
produjo tan horrible descubrimiento; pero, 
como polít ico y diestro en ocultar sus senti-
mientos, fingió despreciar el aviso, y recon-
vino ásperamente al delator por su temeridad 
en calumniar á dos personas tan elevadas: 
apa ren tó atribuir aquella acción á embria-
guez del que se la descubría, y lo m a n d ó á 
su casa á dormir ia borrachera. P a s ó toda 
la noche deliberando sobre el partido que 
debia tomar, y determinó finalmente preve-
nir los designios que atr ibuía á su hermano, 
y hacerlo caer en sus redes. 
M A X T t A T O N , TIRANO D E A C O L H U A C A N . 
E n la m a ñ a n a del dia siguiente convocó 
al pueblo de Azeapozalco, y le dijo: que no 
pudiendo permanecer en el a l cáza r de su 
padre, que perteneció á Tayatzin, y nece-
sitando tener casa en aquella corte para alo-
jarse en ella, cuando a lgún grave motivo lo 
llamase de sus citados de Coyoliuncan, que-
ría que le diesen una prueba de su amor, 
construyéndole, cuanto ántes , un edificio. 
F u é tal la diligencia de los Azcapozalque-
ses, y tanta la inucheditmbre de operarios 
que acudió al llamamiento del p r ínc ipe , que 
á pesar de no haberse detenido Tayatzin 
mas que tres dias en México, á su regreso á 
la capital, hal ló empezada la fábrica. Ma-
ravillóse de aquella novedad; y preguntando 
el motivo á su hermano, le respondió este: 
que no queriendo perjudicar sus intereses, 
ocupando la casa real, liabia pensado labrar 
otra, para residir en ella cuando viniese á la 
corte. Q u e d ó satisfecho el buen Tayatzin 
con esta contestación, y se persuadió fácil-
mente que Maxtlaton no pensaba ya en la 
usurpac ión de la corona. Terminada en po-
co tiempo la obra, convidó Maxtlaton á co-
mer en su nueva casa á sus hermanos, al rey 
de. México , al de Tlatclolco, y á otros per-
sonajes. Tayatzin, ignorando la traición 
de su criado, no sos2>echó el lazo en que iba 
á caer; pero Quimalpopoca, que era mas as-
tuto y mas cauto, receló la perfidia, y se es-
cuso cortesmente de asistir al convite. Lle-
gado el dia del banquete, concurrieron los 
huéspedes á la nueva casa; y cuando esta-
ban mas engolfados en la a legr ía , y quizás 
también en los cscesos del vino, entró de im-
proviso gente armada, y acomet ió con tal 
violencia al cuitado Tayatzin, que apénas fi-
j ó sus ojos en los asesinos, cuando selos cer-
ró para siempre la tnnerte. T u r b ó s e todo el 
concurso con tan inesperada tragedia: Max-
tlaton t o m ó entonces la palabra, y espuso la 
t raición contra él proyectada, asegurando á 
los presentes que solo había tratado de evitar 
el golpe que lo amenazaba. Con este y otros 
discursos cambió de tal modo los án imos , 
que en vez de vengar la muerte de su legíti-
mo señor , aclamaron rey al pérfido tirano; 
pero si la injusticia lo subió al trono, fué pa-







AOnAVIOS Q U E HIZO E L TIRANO A L R E Y D E 
M E X I C O . 
A u n mayor era el enojo de Maxtlaton con-
tra el rey de México; mas no le pareció con-
veniente atentar contra su vida, hasta hallar-
se bien seguro en el trono- Desfogó entre 
tanto su rabia en injurias contra su perso-
na, y en ultrajes á su dignidad. Poco tiem-
po después de haber usurpado el reino, le en-
vió el rey de México el regalo que le solia 
hacer todos los años en reconocimiento de 
su alto dominio. Este presente, que consis-
tía en tres canastas de peces, cangrejos y ra-
nas, y en algunas legumbres, fué llevado por 
algunas personas notables de la corte de 
Quimalpopoca, las cuales pronunciaron un 
elocuente discurso, lleno de es presiones de 
sumisión y de respeto. Maxtlaton manifes-
tó recibirlo con agradecimiento; pero de-
biendo, según la costumbre de aquellas na-
ciones, responder con otro regalo, y que-
riendo aprovechar aquella ocasión para ven-
garse, después de haber consultado con sus 
confidentes, hizo entregar á los embajadores 
mexicanos, para su rey, un cuezü, que era un 
traje mugeril, y una camisa de muger, signi-
ficando de este modo que lo tenia por afemi-
nado y cobarde: injuria la mas sensible que 
pudiera hacerse á aquellas gentes, las cuales 
nada estimaban en tanto como el valor y el 
atrevimiento. F u é grande el disgusto de 
Quimalpopoca al recibir esta afrenta; de la 
que hubiera querido vengarse, pero carecia 
por entonces de los medios de hacerlo. 
A tan notable ofensa siguió otra mas do-
lorosa, porque atacaba mas directamente el 
honor. Supo el tirano que entre las muge-
res del rey de México habia una singular-
mente hermosa; é inflamado por esta sola 
• noticia en perversos designios, determinó sa-
crificar á sus deseos la honestidad y la just i-
cia. Para conseguir su intento, se valió de 
unas damas tepanecas, encargándoles que 
cuando visitasen, como solían hacerlo, á la 
mexicana, la convidasen á pasar algunos 
dias en Azcapozalco. Siendo entonces muy 
frecuentes estas visitas entre personas de la 
primera clase y de diversas naciones, no fué 
difícil al protervo pr íncipe hallar la ocasión 
que tanto deseaba de satisfacer su pas ión, 
sin que bastasen á contenerlo las l ágr imas 
ni los esfuerzos con que aquella infeliz procuró 
oponerse á su osadía. Volvióse esta á Mé-
xico, ¡lena de ignominia, y con el corazón 
penetrado de dolor se quejó á su marido de 
aquel atentado. Este rey malhadado, no 
queriendo sobrevivir á su deshonra, ó teme-
roso de morir á manos del tirano, resolvió 
poner término á su amarga existencia, sacri-
ficándose á su dios Huitzilopochtli , como 
lo habían hecho algunos héroes de su na-
ción, creyendo que de este modo borraria la 
infamia recibida, y se libertaria del fin igno-
minioso que debía temer de su enemigo. Co-
municó esta determinación á sus cortesa-
nos, los cuales obcecados por sus falsas 
ideas religiosas, no solo la aplaudieron, si-
no que muchos de ellos quisieron participar 
de la gloria de tan bá rba ro sacrificio. 
P K I S I O N Y M U E R T E D E L R E Y QUIMALPOPOCA. 
Llegado el dia señalado para aquella re-
ligiosa tragedia, compareció el rey vestido 
como representaban á su dios Huitzi lo-
pochtli, y todos los otros que debían acom-
pañar lo , llevaban las mejores rapas que te-
nian. Dióse principio á la fiesta con un so-
lemne baile, durante el cual iban los sacer-
dotes sacrificando una á una aquellas des-
venturadas víct imas, reservando al rey para 
lo último. No era posible que el tirano ig-
norase una novedad tan estraordinaria. Sú -
pola en efecto algunos dias ántes; y á fin de 
que su enemigo no se sustrajese á su ven-
ganza por medio de una muerte e spon tánea , 
envió un cuerpo de tropas á sorprenderlo án-
tes del sacrificio. Llegaron en afecto cuan-
do apénas quedaban dos víctimas, después 
de las cuales debia ser inmolado el rey. F u é 
preso este infeliz pr íncipe por los Tepane-
cas, y conducido sin pérdida de tiempo á 
Azcapozalco, donde lo pusieron en una 
fuerte jaula de madera, que era la cárcel 
usada por aquellas gentes, como después 
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veremos, y fué custodiado por una guardia 
numerosa. E n toda esta historia hay cir-
cunstancias harto inverosímiles; mas yo lo 
refiero como lo hallo en los historiadores de 
México. Es es t raño que los Tepanecas se 
atreviesen á entrar en aquella ciudad, á co-
meter un atentado tan peligroso, y que los 
Mexicanos no se armasen en defensa de su 
rey; mas también es cierto que el gran po-
der ío del tirano pudo animar á los unos, é 
intimidar á los otros. 
Con el cautiverio de Quimalpopoca se 
avivó en el án imo de Maxtlaton el deseo de 
apoderarse t ambién del p r ínc ipe Nczahual-
coyotl; y para lograrlo mas fáci lmente, lo 
m a n d ó llamar, pretestando un convenio que 
con él quería celebrar acerca de la corona de 
Acolhuacan. E l astuto pr ínc ipe conoció la 
intención maligna de su perseguidor; pero 
el ardor de la edad, y el denuedo ó temeri-
dad de su índole , lo hac í an arrostrar intré-
pidamente los mas graves riesgos. E n su 
t ránsi to por Tlatelolco visitó á un confiden-
te suyo, llamado QuiquincaÜ, el cual le hizo 
saber que el t irano, no solo maquinaba con-
tra su vida y contra la del rey de Tlatelol-
co, sino que deseaba aniquilar, si podia, toda 
la nac ión Acolhua. Sin arredrarse por es-
to, pasó aquella misma tarde á Azcapozal-
co, y se fué en derechura á casa de u n ami-
go. Por la m a ñ a n a temprano fué á buscar 
á Chachaton, favorito del rey, y que sin em-
bargo habia dado al mismo Nezahualcoyotl 
grandes muestras de afecto, y se e n c o m e n d ó 
á él , á fin de que disuadiese á Maxtlaton de 
intentar algo contra su persona. Pasaron 
los dos juntos á palacio, y se adelantó Cha-
chaton para avisar á su señor la llegada del 
pr ínc ipe , y hablarle en su favor. E n t r ó en 
seguida el pr ínc ipe , y después de saludar al 
tirano, le habló en estos términos: „ S é que 
habéis aprisionado al rey de México , y no sé 
si habéis mandado darle muerte, ó si vive 
aun en su prisión. H e oido también que 
quereis quitarme la vida. S i así es, aqu í es-
toy: matadme con vuestras manos, á fin de 
que se desahogue vuestra cólera con un 
pr ínc ipe no ménos inocente que desgracia-
do." A l terminar estas palabras, la memo-
ria de sus infortunios a r rancó algunas lágri-
mas de sus ojos. , ,¿Qué te parece de cstoT' 
p reguntó entonces Maxtlaton á su favorito. 
, , jNo es admirable que un joven que a p é n a s 
ha empezado á gozar de la vida, busque tan 
intrépidamente la muerte?" Volviéndose 
después al pr ínc ipe , le aseguró que no era su 
intento privarlo de la vida: que el rey de 
México no habia muerto, n i pensaba hacer-
lo morir; y procuró también justificarse del 
cautiverio en que tenia á aquel monarca. 
Terminada esta conversación dió orden de 
que el pr íncipe fuese alojado como corres-
pondia á su dignidad. 
Noticioso Quimalpopoca do la llegada del 
pr íncipe su cuñado á la corte, le envió un 
recado, supl icándole que fuese á verlo en su 
pris ión. Condescendió Nezahualcoyotl con 
este deseo, obtenida án tes licencia de Max-
tlaton; y al verse aquellos dos infelices, se 
abrazaron, manifestando la mayor ternura 
en sus semblantes y en sus espresiones. Es-
puso Quimalpopoca á su cuñado la serie de 
sus desgracias; le hizo saber lás malignas 
intenciones del tirano contra ellos dos, y le 
rogó que no volviese mas á la corte, porque 
si lo hacia, lo har ía morir infaliblemente el 
c o m ú n enemigo, y quedar ía la nación Acol -
hua en la orfandad y en el abandono. „ F i -
nalmente, le dijo, pues m i muerte es inevi-
table, te ruego encarecidamente que cuides 
de mis pobres Méxicanos . S é para ellos un 
verdadero amigo y un padre afectuoso; y en 
prenda de m i afecto, acepta este pendiente, 
que fué de m i hermano Hui tz i l ihu i t l : " y qui-
t ándose del labio un pendiente de oro, y 
otros de las orejas, con otras joyas que con-
servaba en su prisión, se las dió al principe, 
haciendo otros regalos á un sirviente que lo 
acompañaba . Sepa rá ronse en seguida con 
grandes muestras de dolor, no queriendo 
prolongar la entrevista, por no inspirar sos-
pechas á los guardias. Nezahualcoyotl, to-
mando el consejo que su cuñado acababa de 
darle, salió inmediatamente de la corte, y no 
volvió mas á presentarse al tirano. P a s ó á 
Tlatelolco, y tomando allí un barco con bue-
,!':; |< 






nos remeros, se dirigió apresuradamente á 
Tezcoco. 
Quimalpopoca quedó en su amarga sole-
dad, envuelto en las mas tristes considera-
ciones. Cada dia le era mas insoportable 
la pr is ión, y n i tenia esperanza de recobrar 
la libertad, n i de ser úti l á su nación en el 
breve tiempo que le quedaba de vida. „ S i 
debo morir, decia, ¡cuánto mejor y mas glo-
rioso no será morir por mis manos, que á 
las de un pérfido y cruel opresor! Y a que 
no puedo vengarme tic él de otro modo, á lo 
m é n o s no le dejaré ol placer de escoger el 
t iempo,y el género de muerte con que debo 
acabar mis tristes dias. Quiero ser dueño 
de m i existencia, ponerle té rmino cuando y 
como quiera, y ser el ejecutor de m i muerte, 
para que ella sea tanto m é n o s ignominiosa, 
cuanto ménos dependa de la voluntad de mi 
enemigo ( ! ) • " Con esta resolución, tan pro-
pia de las ideas de aquella gente, se ahorcó 
de' una de las vigas de su jaula, valiéndo-
se, como es de creerse, del cinturon que 
usaba. 
Con este t rág ico fin t é rmino su calamito-
sa vida el tercer rey de México . No tenemos 
datos mas circunstanciados que Jos que he-
mos espuesto, acerca de su carácter , n i de 
los progresos que hizo la nac ión durante su 
reinado, el cual fué de cerca de trece años , 
habiendo finalizado en 1423, un año , poco 
mas ó ménos , después de la muerte de Te-
zozomoc. Sábese de él ademas, que en el 
- undéc imo año de su reinado, hizo llevar á 
Méx ico ' una gran piedra, para que sirviese 
de altar en el sacrificio c o m ú n de los prisio-
neros, y otra mayor y redonda para el de 
' los gladiadores, de que hablaré después. E n 
l a cuarta pintura de la Colección de Mendo-
za se representaban las victorias que los 
Mexicanos consiguieron en tiempo de Qui-
malpopoca, y l a batalla naval que tuvieron 
con los Chalqueses, con pérd ida de alguna 
gente, y de algunos barcos que echaron á p i -
(1) Estas últimas palabras de Quimalpopoca, re-
feridas por loa historiadores mexicanos, no pudieron 
ser sabidas sino por la deposición de los guardias quo 
citaban al rededor de la jaula. 
que los enemigos. E l intérprete de aquella 
Colección añade , que Quimalpopoca dejó 
muchos hijos de sus concubinas. 
l ' K R S E C U C I O N D E L PRÍNCIPE NEZAHUAI.CO-
Y O T L . 
Cuando Maxtlaton tuvo noticia de la 
muerte de su ilustre prisionero, encolerizado 
por ver frustrados sus proyectos, y temero-
so de que Nezaliualcoyotl se sustrajese- tam-
bién á su venganza, resolvió anticiparle de 
cualquier modo la muerte, que hasta enton-
ces no le habia dado, ó por no haberlo po-
dido ejecutar del modo conforme á las ins-
trucciones de su padre, ó porque lo habian 
amedretado, como dicen algunos autores, 
ciertos agüe ros de los sacerdotes: mas ya su 
cólera era ta l , que no podían contenerla 
motivos de religion; así que, l lamó á cuatro 
capitanes de los mas arrojados de su ejérci-
to, y les mando que buscasen por todas par-
tes á aquel p r ínc ipe , y le quitasen irremisi-
blemente la vida, donde quiera que lo halla-
sen. Salieron. los capitanes tepanecas con 
poca gente, para que con el ruido de su es-
pedicion no se les escapase la presa, y se 
fueron en derechura á Tezcoco, donde á la 
sazón estaba el pr ínc ipe jugando al balón 
con un cri.ado'suyo llamado Océlotl. E ra su 
costumbre, cuando llegaba á un pueblo, con 
designio de reanimar á su partido, ocuparse 
en bailes, juegos y otras diversiones, para 
que los gobernadores, que por orden del t i -
rano espiaban su conducta, y observaban 
sus pasos, viéndolo entregado á esos pasa-
tiempos, se persuadiesen de que ya no pen-
saba en la corona, y no lo incomodasen con 
molestas investigaciones. As í era como lo-
graba promover sus intereses sin escitar sos-
pechas. E u aquella ocasión, án tes que los 
capitanes llegasen á su casa, supo que ha-
bian llegado Tepanecas al pueblo, y que ve-
n ían armados; con lo que, sospechando lo 
que podr ía ser, dejó el juego y se retiró á 
las estancias mas interiores de palacio. A v i -
sado después por el portero que los recien-
venidos quer ían verlo, m a n d ó á Ocelotl que 
los recibiese, y les participase que se les pre-
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sentaria cuando hubiesen comido y reposa-
do. No creyeron los Tepanecas que perde-
rían la ocasión, por diferir el golpe, ó qui-
z á s no se atrevieron á ejecutar su encargo, 
0 hasta estar seguros de que no habría en la 
casa quien pudiera hacerles resistencia: así 
que, después de haber descansado, se pusie-
ron íi la mesa, y miént ras comían, el pr ínc i -
pe se escapó por una salida secreta, y reti-
r ándose de la ciudad, caminó mas de una 
g milla hasta Coatitlan, lugar compuesto de 
tejedores, gente que le era fiel y afecta, y allí 
se escondió por entonces (1). Los Tepane-
cas, habiendo aguardado un gran rato des-
pués de comer, y viendo que no parecia el 
p r ínc ipe , n i su sirviente Ocelotl, los busca-
ron por toda la casa, sin hallar nadie que de 
ellos les diese noticia. Conociendo, en fin, 
que el pr ínc ipe habia huido, salieron á bus-
carlo por todas partes; y habiendo sabido 
por un campesino que encontraron en el ca-
mino de Coatitlan, que se habia refugiado 
en aquel lugar, entraron en él de mano ar-
1 mada, amenazando á los habitantes con la 
muerte, si no les entregaban al fugitivo; mas 
ellos, dando un raro ejemplo de fidelidad, 
guardaron obstinadamente el secreto, á pe-
sar de que algunos murieron víct imas de su 
celo. Una de estas víctimas fué Tochmant-
zin, sobrestante de todos los telares del pue-
blo, y Matlal intzin, señora de noble gerar-
quía . N o pudiendo los Tepanecas descubrir 
al pr íncipe , á pesar de todas sus diligencias, 
y de la crueldad con que trataron á los habi-
tantes, salieron á buscarlo por el campo, y 
Nezaliualcoyotl salió también por el lado 
opuesto al que habian tomado sus persegui-
dores; mas como estos no dejaban sitio al-
guno sin examinar, hubiera al fin caido en 
sus manos, á no haberlo ocultado unos labra-
dores en unos montones de la yerba llama-
da chian, que ten ían en la era. 
(1) Torqucmada dice que el príncipe salió do su 
casa por una especio do laberinto que habia mandado 
construir, y del que era imposible, salir sin tener el se. 
crcto, que solo 61 y alguno de sus íntimos amigos po. 
seian. No es increíble esto hecho, pues fufe hombre 
de ingenio cstraordinario, y en todo mostró una inteli. 
gencia superior á la do sus compatriotas. „ 
NEGOCIACIONES D E N E Z A H U A L C O Y O T L F A R A 
O B T E N E R L A CORONA. 
Libre ya el p r ínc ipe de tantos riesgos, 
fué á pasar la noche á Tezcotzinco, casa de 
campo situada en una posición amení s ima , 
y que sus abuelos habian construido para su 
recreo. E n ella estaban seis señores , que, 
despojados de sus dominios, andaban erran-
tes por las ciudades del reino. All í celebra-
ron aquella noche un consejo secreto, y re-
solvieron solicitar los socorros de los Chal-
queses, á pesar de que estos habian tenido 
parte en la muerte del rey Ixt l i lxochi t l . E n 
la m a ñ a n a siguiente, muy temprano, pasó el 
rey á Matlallan y á otros puntos, avisando á 
los de su partido que estuviesen prontos á 
tomar las armas para el tiempo de su regre-
so. Dos dias empleó en estas negociacio-
nes, y en la noche del segundo dia llegó á 
Apan , donde lo encontraron los embajado-
res de los Cholultecas, que se ofrecieron á 
ayudarlo en la guerra contra el tirano. E n 
el mismo sitio se le reunieron dos persona-
jes de su partido, con la infausta nueva de la 
muerte de Hui tz i l ihu i t l , uno de sus favori-
tos, á quien dió tormento Maxtlaton para 
arrancarle un secreto, y que por no haber 
querido faltar á la fidelidad que debia á su 
dueño , perdió la vida en la tortura. Con es-
te disgusto pasó de Apan á Huexotzinco, 
cuyo señor era su pariente, y este lo acogió 
con cstraordinario afecto y compas ión , pro-
metiéndole auxiliarlo con todas sus fuerzas. 
De allí se dirigió á Tlaxcala, donde fué 
magníf icamente recibido, y donde se deter-
minó el tiempo y el lugar en que debian reu-
nirse las tropas de Cholula, de Huexotzin-
co y de Tlaxcala. Cuando salió de esta úl-
t ima ciudad para Capolalpan, pueblo situa-
do á mitad del camino de Tlaxcala á Tezco-
co, estaba a c o m p a ñ a d o de tantos nobles, 
que mas parecia un rey viajando con su cor-
te, que un pr ínc ipe fugitivo buscando auxi-
lios para apoderarse de la corona que se le 
habia usurpado. E n Capolalpan recibió la 
respuesta de los Chalqueses, que le manifes-
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gltimo monarca contra un inicuo usurpador. 
Es de creer que la crueldad y la insolencia 
del tirano obligaron á muchos pueblos á de-
j a r su causa; ademas de que los Chulqueses 
eran demasiado inconstantes, y fáciles á. se-
guir uno ú otro partido, como haré ver en la 
serie de esta Historia. 
ITZCOATL, CUARTO REY DE MEXICO. 
E n tanto que el pr ínc ipe Nezahualcoyotl 
cscitaba los pueblos á la guerra, los Mexica-
nos, r i éndose sin rey, y afligidos por los Te-
panecas, resolvieron poner á la cabeza de la 
nac ión un hombre capaz de reprimir la inso-
lencia del tirano, y de vengar las gravís imas 
injurias que de él hab ían recibido. Congre-
gados, pues, para la elección del nuevo rey, 
un anciano que gozaba entre ellos de mu-
cha autoridad, dirigió estas palabras á los 
electores: ,,Os ha faltado, nobles Mexica-
nos, con la muerte de vuertro rey, la lumbre 
de vuestros ojos; pero conserváis los del en-
tendimiento para elegirle un nuevo sucesor. 
N o se acabó en Quimalpopoca la nobleza 
mexicana: quedan aun algunos pr ínc ipes 
escelentes, sus hermanos, entre los cuales po-
deis escoger un señor que os ri ja, y un pa-
dre que os favorezca. Figuraos que se ha 
eclipsado el sol y se ha oscurecido la tierra 
por algunos dias, y que ahora renace la luz 
con un nuevo rey. L o que importa es, que 
sin detenernos en largas conferencias, elija-
mos un monarca que restablezca el honor de 
nuestra nación, que vengue las afrentas que 
ha recibido, y la restituya á su primitiva l i -
bertad." Inmediatamente se procedió á la 
e lección, y recayó esta, de c o m ú n acuerdo, 
en el pr ínc ipe Itzcoatl , hermano carnal de 
los dos reyes precedentes, é hijo natural de 
Acamapitzin y de una esclava. Cuanto po-
dia desmerecer por la desgraciada condición 
de la madre, otro tanto merecia por la noble-
za y celebridad de su padre; y mucho mas 
por sus propias virtudes, de que dió notables 
ejemplos en el cargo de general de los ejér-
citos mexicanos, que por espacio de mas de 
treinta años había desempeñado . Gozaba 
la reputación de ser el hombre mas pru-
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dente, mas recto y mas honrado de todo su 
pueblo. O c u p ó en seguida el tlatocaicpcdli, 
ó sillón real, y fué saludado como rey por to-
da la nobleza, con estraordinarias aclama-
ciones. Entonces uno de los oradores le di-
rigió el siguiente discurso sobre las obligacio-
nes de un soberano: „ T o d o s , gran rey, de-
pendemos de vos de ahora en adelante. E n 
vuestros hombros se apoyan los viejos, los 
huérfanos y las viudas: ¿tendréis á n i m o para 
sostener esta carga? Permitireis que perez-
can á monos de nuestros enemigos los niños 
que se rastrean por la tierra? Vamos, señor, 
empezad á estender vuestro manto para l le-
var en hombros á los pobres Mexicanos, que 
se lisonjean con la esperanza de vivir segu-
ros bajo la fresca sombra de vuestra benigni-
dad." Terminada la ceremonia, se celebró 
la exal tación del nuevo monarca con bailes 
y juegos públicos. No fué ménos aplaudido 
aquel suceso por Nezahualcoyotl y todo su 
partido, porque todos creían que el nuevo rey 
seria aliado constante del pr ínc ipe su cuña-
do, y esperaban grandes ventajas de sus esce-
lentes prendas, y de su pericia mili tar; pero 
á los Tepanecas, á sus aliados, y al tirano 
especialmente, fué muy desagradable aque-
l la elección. 
Itzcoatl , que pensaba seriamente en reme-
diar los males que padecia su nación bajo el 
duro dominio de los Tepanecas, envió una 
embajada al pr íncipe Nezahualcoyotl, para 
darle parte de su exal tación, y para asegu-
rarle su determinación de unirse à él con to-
das sus fuerzas contra el tirano Maxtlaton. 
Esta embajada, que confió el rey á un sobri-
no suyo, fué recibida por Nezahualcoyotl po-
co después de su salida de Capollalpan, y á 
ella respondió , dando la enhorabuena á su 
c u ñ a d o , aceptando y agradeciendo el socor-
ro prometido. 
E l p r ínc ipe había empleado todo el t iem-
po de su mansion en Capollalpan, en hacer 
los preparativos de la guerra. Cuando le pa-
reció que era llegado el tiempo de poner en 
ejecución sus grandes designios, salió con su 
gente, con las tropas auxiliares de Tlaxcala 
y de Huexotzinco, con el proyecto de tomar 
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por asalto la ciudad de Tczcoco, y de casti-
gar á sus habitantes, por haberle sido infie-
les en su adversa fortuna. Hizo alto con to-
do su ejercito á vista de la ciudad, en un sitio 
llamado Ozlopolco. Allí pasó la noche, dis-
poniendo su tropa, dando las órdenes nece-
sarias para el asalto, y al rayar el día se pu-
so en marcha; pero án t e s de llegar á la ciu-
dad, temerosos los Tezcocanos del rigoroso 
castigo que los aguardaba, salieron humilla-
dos á su encuentro, pidiendo perdón, y pre-
sentándole los ancianos enfermos, las muge-
res embaa-azadas, y las madres con sus tier-
nos hijos en los brazos, las cuales, con amar-
go llanto y otras demostraciones de dolor, le 
decían: „ T c n e d piedad, c lement ís imo se-
ñor , de estos vuestros siervos atribulados. 
¿En qué os han ofendido estos miserables 
viejos, estas pobres mugeres y estas inocen-
tes criaturas? No confundáis con los culpa-
dos los que no tienen la menor parte en las 
ofensas que quereis vengar." Enternecido 
el p r ínc ipe á vista de tantos desgraciados, 
concedió el perdón á toda la población; pero 
al mismo tiempo envió á ella algunas tropas, 
y m a n d ó á sus gefes que matasen á los go-
bernadores y demás representantes de la au-
toridad del tirano, y todos cuantos Tepane-
cas hubiese en aquellos muros. Miént ras se 
ejecutaba este terrible castigo en Tezcoco, 
las tropas tlaxcaltecas y huexotzingas, des-
tacadas del ejército, atacaron con indecible 
furor la ciudad de Acolman, matando á 
cuantos encontraron desde las puertas hasta 
la casa del caudillo, que era hermano del t i -
tano; el cual, no teniendo bastantes fuerzas 
para defenderse, mur ió á manos de sus ene*-
haigos. E l mismo dia, los Chalqueses, auxi-
liares del pr íncipe , se apoderarou sin mucha 
desistencia de la ciudad de Coaltichan, dan-
do muerte al gobernador, que se habia refu-
giado en el templo principal: as í que, en un 
solo dia redujo el pr ínc ipe á su obediencia, 
la capital y dos ciudades principales del rei-
no de Acolhuacan. 
A V E N T U R A S D E MOTEUCZOMA IMtUICAMINA; 
E l rey de México, noticioso do los progre-
sos de su cuñado , le envió otra embajada, 
para darle la enhorabuena y ratificar su 
alianza. Dió este encargo à un sobrino su-
yo, hijo de líuif/.ilihuitl, llamado Moteuczo-
ma, hombre de gran fuerza y de invencible 
valor, al que, por sus inmortales acciones, 
dieron adema;? el nombre de Tiucaelc, ó sea 
hombre de gran corazón, y el de Tlhuicami-
na, es decir, flechador del cielo; y para indi-
cario en las antiguas pinturas representan 
sobre su cabeza el cielo herido por un una 
flecha, corno se ve ea las pinturas sétima y 
octava de la Colección de Mendoza, y como 
nosotros manifestamos en los retratos de los 
reyes de México . Este es aquel héroe me-
xicano, que bajo el nombre de Tlacacllcl, ha 
sido tan celebrado por el P . Acosta, ó mas 
bien, por c l P. Tobar, de quien aquel autor 
copió el elogio, aunque se haya equivocado 
en algunas acciones que 1c atribuyo ( I ) . Bien 
veian el rey y su sobrino cuan peligrosa era la 
empresa; pues el tirano, para impedir los pro-
gresos de su rival , y su comunicac ión con los 
Mexicanos, ocupaba con sus tropas todos los 
caminos. Pero n i esta consideración estorbó 
que el rey enviase la embajada, n i Motcuczo-
ma dió la menor seña l de cobardía; án te s 
bien, deseoso de ejecutar con prontitud la 
orden de su soberano, n i aun quiso detener-
se en i r á su casa, y proveerse de lo que ne-
cesitaba para el viaje, conten tándose con 
mandar á uno de los nobles de su comitiva 
que le llevase la ropa con que debia presen-
tarse al p r ínc ipe . 
D e s e m p e ñ a d a felizmente su comisión, pi^ 
(1) No solo so engañó ol P. Acosta, 6 sea el P. 
Tobar, en la historia do algunas acciones de nuestro 
hferoo, sino también en la indicación do su persona; 
pues creyó que Tlicacllel y Motcuczoma eran dos 
persona» diversas, no siendo sino una sola con distin. 
tos nombres. Crío también que Tlaeaellel era hijo 
do Itzcoatl, y tio do Motcuczoma: lo cual es eviden-
temente falso, pues se sabe que Motcuczoma era hijo 
de Huitzilihuitl, hermano de Itzcoatl; conque no 
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dio licencia á este para regresar á Méx ico ; 
pero en el camino dio en una emboscada que 
le habian dispuesto sus enemigos: fué hecho 
prisionero con toda su comitiva, conducido 
á Chalco, y presentado á Totcotzin, seüor de 
aquella ciudad, y enemigo capital de los 
Mexicanos. Este los hizo encerrar en una 
estrecha pris ión, y los confió á Cuateotzin, 
persona de alto carác te r , m a n d á n d o l e que 
no" suministrase á los prisioneros otro al i -
mento que el prescrito por él mismo, hasta 
que se determinase d género de muerte con 
que debían terminar sus dias. Cuateotzin, 
no queriendo ejecutar tan cruel mandato, 
los proveía abundantemente á su costa. Pe-
ro el bá rba ro Toteotzin, creyendo hacer un 
gran obsequio á los Huexotzingos, les en-
vió los prisioneros, para que, si lo t e n í a n á 
bien, los sacrificasen en Huexotzinco, con 
asistencia de los Chalqucses, ó en Chalco, 
con la de los Huexotzingos. Estos, que 
habian sido siempre mas humanos que los 
Chalqucses, desecharon con enojo l a pro-
posición. " ¿ Q u é motivx) hay, dec ían , para 
privar de la vida á unos htílnbres, cuyo deli-
to no es otro sino ser fieles mensajeros de su 
señor? Y en caso de que deban morir , no 
consiente nuestro honor en que mueran á 
nuestras manos los que otros han hecho pri-
sioneros. Andad en paz, y decid á vuestro 
señor, que la nobleza huexotzinga no se in -
fama con tan aleves acciones." 
Con esta respuesta, y con los prisioneros, 
volvieron los Chalqucses á To teo tz in , el 
cual, resuelto á grangearse amigos por me-
dio de aquellos infelices, dio parte de lo que 
ocu r r í a al tirano Maxtlaton, pidiéndole que 
tomase una resolución acerca de la muerte 
que debia dárse les ; esperando, con este ras-
go de lisonja, calmar el enojo que le habia 
causado con su perfidia y con su inconstan-
cia, en abandonar el partido de los Toltecas 
por el de Nezahualcoyotl. Mién t ras l lega-
ba la respuesta del tirano, los prisioneros 
fueron colocados en el mismo encierro, y 
confiados al mismo Cuatcotzin. Este, con-
doliéndose de la desgracia de un joven tan 
ilustre y tan valiente, l l amó e á la noche au-
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terior al dia en que se aguardaba la res-
puesta de Maxtlaton, á un criado en quien 
tenia gran confianza, y le m a n d ó poner en 
libertad aquella misma noche á los prisione-
ros, diciendo de su parte á Motcuczoma, que 
se habia decidido á salvarle la vida, con 
riesgo evidente de perder la suya propia: 
que si venia á morir por este motivo, como 
era de temerse, no se olvidase de mostrar su 
gratitud, protegiendo á los hijos que dejaba: 
finalmente, que no fuese por tierra á Méx i -
co, porque caer ía otra vez en manos de las 
tropas que estaban en el camino; sino que 
se encaminase por Iztapallocan á Chimalhua-
can, y de allí se embarcase para su ciudad. 
Observó el criado la orden, y Moteuczoma 
el consejo de Cuatcotzin. Salieron aquella 
noche los presos de su encierro, y se enca-
minaron cautamente á Chimalhuacan, don-
de estuvieron ocultos el siguiente dia; y por 
no tener otra cosa que comer, se sustenta-
ron con yerbas del campo. E m b a r c á r o n s e 
por la noche, y con suma prontitud llegaron 
á México , donde los creían muertos, y don-
de fueron recibidos con estraordinarias de-
mostraciones de júbi lo . 
Cuando el bá rbaro Teotz in tuvo noticia 
de la fuga de los prisioneros, enojóse sobre 
manera; y no dudando que Cuateotzin les 
hubiese dado libertad, m a n d ó al punto qui-
tarle l a vida, y descuartizarlo, juntamente 
con su muger y sus hijos^ de los cuales se 
salvaron un hijo y una hija. Esta se refu-
gió en México , donde fué muy honrada, por 
respeto á la memoria de su padre, que habia 
sacrificado la vida, por hacer tan importan-
te servicio á la nac ión Mexicana. 
D e s p u é s de esta pesadumbre, tuvo Toteot-
z in otra no m é n o s amarga al recibir l a res-
puesta del tirano Maxtlaton. I r r i tado este 
c o n t e los Chalqucses, por el socorro que 
habian prestado á Nezahualcoyotl, y por los 
estragos que habian hecho en Coatlichan, 
envió á Toteotzin una severísima repren-
sión, l l amándo lo hombre doble y traidor, y 
m a n d á n d o l e poner inmediatamente los p r i -
sioneros en libertad. ¡Premio digno de un 
pérfido adulador! No tomó esta resolución 
Maxtlaton para favorecer á los Mexicanos, 
á quienes odiaba mortalmente; sino para 
manifestar el desprecio que hacia del obse-
quio de Toteotzin, y para oponerse á su vo-
luntad. T a n lejos estaba de favorecer á la 
nac ión Mexicana, que nunca se habia mos-
trado tan e m p e ñ a d o como entonces en des-
truir la , y ya habia alistado tropas para dar 
un golpe decisivo contra México , y pasar 
desde allí á reconquistar todo lo que le ha-
bia quitado Nezahualcoyotl. Este pr ínc ipe , 
noticioso de los designios de Maxtlaton, pa-
só á México á tratar con su prudente mo-
narca del plan que debian adoptar en aque-
l la guerra, y de las medidas mas oportunas 
para desconcertar los designios del enemigo; 
y quedaron de acuerdo en unir las, tropas 
Tezcocanas con las de México , para la de-
fensa de esta ciudad, de cuya suerte pare-
cia depender el éxito de la c a m p a ñ a . 
Con el rumor de las p róx imas hostilidades 
se cons te rnó de tal modo la plebe mexicana, 
por creerse incapaz de resistir á los Tepa-
necas, á quienes hasta aquel tiempo habian 
reconocido como superiores, que acudió en 
tropel á palacio, rogando con lágr imas y cla-
mores al rey,, que no emprendiese una lucha 
tan peligrosa, cuyo resultado seria la ruina 
de la ciudad, y el esterminio de la nac ión . 
" ¿ Q u é quereis que haga, respondió el mo-
norca, para libertaros de tanta calamidad?" 
"Que pidamos la paz a l rey de Azcapozal-
co, c lamó el pueblo, y le ofrezcamos nues-
tros servicios; y para moverlo á compasión, 
que se lleve á su presencia nuestro dios en 
hombros de los sacerdotes." Fueron tales 
los gritos y las amenazas de los Mexicanos, 
que el prudente rey, temiendo una sedición 
popular, mas perniciosa que la guerra de 
los enemigos, se vió obligado á ceder á los 
deseos de sus subditos. Ha l l ába se presen-
te á esta escena Moteuczoma; y no pudien-
do sufrir que una nación tan celosa de su 
honor, abrazase tan ignominioso partido, 
habló en estos términos á la muchedumbre: 
" ¿ Q u é hacéis Mexicanos? habéis perdido el 
juicio? ¿Cómo se ha introducido t a m a ñ a 
bajeza en vuestros corazones? ¿Olvidáis 
que sois Mexicanos, descendientes de aque-
llos héroes que fundaron nuestra ciudad, do 
aquellos hombres animosos que la han con-
servado á despecho de los esfuerzos de nues-
tros enemigos? O mudad de resolución, ó 
renunciad á la gloria que habéis heredado 
de vuestros abuelos;" Y volviéndose al rey, 
"¿cómo permit ís , le dijo, esta ignominia de 
vuestro pueblo? Habladle otra vez, y de-
cidle que nos deje tomar otro partido, áu t e s 
de ponernos tan necia y tan infamemente en 
manos de nuestros verdugos." 
E l rey, que nada deseaba tanto como po-
ner en ejecución aquellas ideas, hab ló otra 
vez al pueblo, recomendando el consejo de 
Moteuczoma, que al fin fué bien acogido y 
adoptado. D e s p u é s , dirigiéndose á la no-
bleza, "¿quien de vosotros, la dijo, que sois 
l a flor de la nac ión , t end rá valor para llevar 
una embajada al señ'or de los Tepanccas?" 
Empezaron los nobles á mirarse confusos 
unos á otros, sin que ninguno se decidiese 
á arrostrar tan gran peligro, hasta que Mo-
teuczoma se presentó con gran intrepidez, y 
dijo: " Y o iré; porque si debo morir,poco i m -
porta que sea boy ó m a ñ a n a , y no puede 
ofrecerse una ocasión mas gloriosa de per-
der la vida, puesto que será sacrificarla 
en honor de m i nac ión . Vedmc a q u í , se-
ñor , pronto á obedecer vuestro mandato: 
mandad lo que gusté is ." E l rey, lleno de 
gozo al ver aquel rasgo de intrepidez, le or-
denó que fuese á proponer la paz al tirano; 
pero sin admitir condiciones ignominiosas. 
Sal ió inmediatamente el animoso joven, y 
encontrando á las guardias tepanccas, ob-
tuvo de ellas que lo dejasen pasar, manifes-
tándoles que llevaba á su gefe una embajada 
importante. Presentado a l tirano, le pidió 
la paz en nombre de su rey y de su nac ión , 
con c láusulas decorosas. E l tirano respon-
dió que necesitaba deliberar con sus conse-
jeros, y que al dia siguiente daria una res-
"paesta decisiva; y habiéndole Moteuczoma 
pedido un salvo conducto, no le dio otro que 
el que podr ía él mismo proporcionarse con 
su m a ñ a y diligencia: con lo que se resti tuyó 
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dia. L a poca confianza y seguridad que 
tenia en aquel pueblo, y la brevedad del 
viaje, que no era mas que de cuatro millas, 
Berian sin d ú d a l a s razones que lo indujeron 
á no aguardar allí la decision del tirano. 
Volvió pues á Axcapozaleo al dia siguiente, 
como habla prometido, y habiendo recibido 
de boca del tirano la resolución de la guerra, 
hizo con él las ceremonias acostumbradas 
entre los caudillos que se desafiaban. L e 
presentó ciertas armas defensivas, le un tó 
la cabeza, y le puso en ella unas plumas, co-
mo se hacia con los muertos; protestándole a-
demas que, por no querer aceptar la paz que 
se le ofrecía, iba sin duda á ser estermina-
do él mismo, y toda la nación de los Tepa-
necas. E l tirano, sin manifestar enojo por 
aquellas ceremonias y amenazas, le dio tam-
bién armas para que las presentase de su 
parte alreyde México ,y aconsejó á Moteuc-
zoma, que para seguridad de su persona, 
saliese disfrazado por una pueita falsa de 
palacio. No habria el tirano observado en 
aquella ocasionei derecho de gentes con tan-
ta escrupulosidad, si hubiese previsto que a-
quel embajador, de cuya vida cuidaba, debia 
ser el pricípal instrumento de su ruina. Mo-
teuezoma aprovechó el aviso; pero cuando 
se vió fuera de peligro, se puso á insultar 4 
las guardias, echándoles en cara su descui-
do, y a m e n a z á n d o l a s con su pronta perdi-
ción. Los soldados lo acometieron; mas él 
se defendió con tanto valor, que ma tó uno 
ó dos hombres; y como acudiesen otros, se 
retiró precipitadamente, á México , llevando 
la noticia de que estaba declarada la guerra, 
y desafiados los gefes de las dos naciones. 
GTJERTtA CONTUA X L TIRANO. 
Con esta noticia volvió á revolverse el pue-
blo, y acudió al rey para pedirle licencia. de 
abandonar la ciudad, porque creia inevita-
ble su ruina. E l rey procuró animarlo con 
l a esperanza de la victoria. "Pero ^qué 
haremos, decia la muchedumbre, si somos 
vencidos?" " S i eso sucede, respondió el rey, 
desde ahora me obligo á ponerme en vues-
tras manos, para que me sacrifiquéis, si así 
lo ju/.gais oportuno." " A s í lo haremos, re-
plicó el pueblo; pero si sal ís victorioso, des-
de ahora t a m b i é n nos obligamos por noso-
tros y por nuestros descendientes, á ser vues-
tros tributarios, á labrar vuestras tierras y 
las de los nobles, á fabricar vuestras casas, 
y á llevaros, siempre que salgais á c a m p a ñ a , 
vuestras armas y equipaje." Hecho este 
convenio entre los nobles y los plebeyos, y 
conferido el mando de las tropas al valiente 
Motcuczoma, dió el rey pronto aviso al pr ín-
cipe Nezahualcoyotl, á fin de que viniese 
coa su ejército á México, como en efecto lo 
hizo un dia án tcs de la batalla. 
No puede dudarse que en la época de que 
vamos hablando, los Mexicanos hablan ya 
construido calzadas sobre el lago, para ma-
yor comodidad en sus comunicaciones con 
el continente; pues de otro modo no pueden 
entenderse los movimientos y escaramuzas 
de ambos ejércitos. Sabemospor la historia 
que las calzadas estaban cortadas por medio 
de fosos, sobre los cuales tenian puentes le-
vadizos; pero n ingún historiador indica el 
tiempo de su construcción (1). L o admirable 
es, que en medio de una vida tan llena de ca-
lamidades tuviesen á n i m o aquellas gentes 
de emprender obras tan grandes y difíciles. 
E l dia siguiente al de la llegada del pr ín-
cipe Nezahualcoyotl, se dejó ver en el cam-
po el ejército de los Tepanecas, numeroso y 
brillante, no ménos por las placas" de oro, 
con que las tropas se hab ían adornado, que 
por los hermosos penachos que llevaban en 
la cabeza, qu i zá s con el designio de parecer 
de mas alta estatura. A c o m p a ñ a b a n su 
marcha los gritos y aclamaciones, anuncio 
prematuro de la victoria. Mandaba aque-
llas tropas un famoso general llamado 3fa-
sall. E l tirano Maxtlaton, aunque aceptó 
el reto de su contrario, no quiso moverse de 
(1) Vo creo que en la época do quo varaos lía-
blando, estaban construidas las calzadas de Tacuba. 
ya y do Tcpeyacac; mas no la do Itztapallapan, quo 
es la mayor, y en el sitio en quo es mas profundo ol 
laffo. 
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su palacio, ó porque creia degradarse, mi -
diendo sus armas con las del rey de México, 
ó, lo que es mas verosímil , porque t e m í a l a s 
vicisitudes de la guerra. Cuando ¡os Mex i -
canos tuvieron noticia d« los movimientos 
de los Tepanecas, salieron bien ordenados á 
su encuentro; y dada por el rey Itzcoal la 
señal del ataque, con un tamborcillo que lle-
vaba al hombro, se acometieron con indeci-
ble furia las dos huestes contrarias, persua-
didos unos y otros, que de aquella acc ión 
pend ía el éxito final de la guerra. Duran-
te la mayor parte del día no se pudo cono-
cer á q u é parte se inclinaba la victoria; pues 
las ventajas que los Tepanecas ganaban, las 
pe rd ían poco después . Pero, á n t e s de po-
nerse el sol, viendo la plebe mexicana que 
las tropas enemigas se aumentaban con nue-
vos refuerzos, empezó á desanimarse, y á 
prorumpir en quejas contra sus caudillos. 
" ¿ Q u é hacemos? decían . ¿Será preciso sa-
crificar nuestras vidas á laa ínbic ion de nues-
tro rey y de nuestro general? ¡Cuán to mas 
saludable no seria rendirnos, confesando 
nuestra temeridad, para conseguir el pe rdón 
y la vida!" 
Oyó el rey con sumo pesar estas voces; y 
viendo que con ellas se desalentaba mas y 
mas la gente, l lamó á consejo al p r ínc ipe y 
al general, para pedirles parecer sobre lo 
que convendría hacer para escitar el valor do 
las tropas, que tan abatido pa rec ía . " ¡ Q u é ! 
respondió Moteuczoma, combatir hasta la 
muerte. Si morirnos con las armas en la 
.mano, defendiendo nuestra libertad, hare-
mos nuestro deber; si sobrevivimos vencidos, 
quedaremos cubiertos de eterna confusion. 
Vamos, pues: vamos á morir ." Y a empe-
zaban á prevalecer los clamores ds los casi 
.vencidos Mexicanos, entre los cuales hubo 
algunos tan viles, que llamando á sus ene-
migos les decían: " ¡ O fuertes Tepanecas! 
dueños del continente! refrenad vuestro eno-
j o ; nosotros cedemos. S i quereis, aqu í á 
vuestra vista daremos muerte á nuestros ge-
fes, para merecer de vosotros el perdón de 
la temeridad á la que nos ha inducido su 
ambic ión" F u é tanta la i ra que produjeron 
estos gritos en'el rey, el pr ínc ipe , el generaly 
los nobles, que en aquel momento hubieran 
castigado con la muerte la infamia de aque-
llos cobardes, á no haberlos detenido el te-
mor de facilitar la victoria á sus enemigos; 
pero disimulando su disgusto, gritaron to-
dos ellos de consuno: Vamos á morir con glo-
ria; y al mismo tiempo arremetieron con tal 
ímpe tu á sus enemigos, que los rechazaron 
de un foso que ocupaban, y los hicieron vol-
ver atras. E n el ardor del conflicto se en-
contró Motcuczoma con el general tepanc-
ca, que estaba envanecido con el terror que 
sus tropas hablan inspirado á los contrarios, 
y le dió tan fiero golpe en la cabeza, que lo 
dejó á* sus piés exán ime . Espa rc ió se de 
súbito por el campo el rumor de la victoria, 
y con esto cobraron vigor los Mexicanos: los 
Tepanecas se consternaron de tal modo con 
la pé rd ida de su bravo general Mazat l , que 
muy en breve empezaron á desordenarse. 
L a noche impidió á los Mexicanos conti-
nuar sus progresos, y unos y otros se retira-
ron á sus ciudades respectivas: los Mexica-
nos llenos de orgullo, é impacientes porque 
la oscuridad les estorbaba consumar la vic-
toria; los Tepanecas, desconsolados y tris-
tes, aunque no enteramente destituidos de 
la esperanza de vengarse al dia siguiente. 
Maxtlaton, harto afligido por la muerte 
de su general, y por la derrota de sus hues-
tes, pasó aquella noche (la ú l t ima de su v i -
da) animando á sus capitanes, y represen tán-
doles, por una parte la gloria del triunfo, y 
por otra los males á que queda r í an sujetos, 
si fuesen vencidos; pues los Mexicanos, que 
hasta entonces habían sido tributarios de los 
Tepanecas, obligarían á estos á pagarles 
tributo, si quedaban victoriosos (1). 
CONQUISTA D E A Z C A P O Z A L C O , Y M U E R T E D E L 
TIRANO M A X T L A T O N . 
Vino finalmente el dia que debia decidir la 
suerte de los tres monarcas, Salieron am-
(1) Do estas espresiones se infiero, quo cuando el 
tirano se apoderó do la corona do Azcapozalco, por 
muerte do su hermano Tayatzin, volvió á imponerá 
















bos ejércitos a l campo, y empezaron con es-
traordinario furor la batalla, que se mantuvo 
con mucho vigor hasta medio dia. Los Me-
xicanos, animados por las ventajas del dia 
precedente, y por la firme esperanza que te-
n í a n de lograr una victoria decisiva, hicieron 
tan gran estrago en sus enemigos, que cu-
brieron el campo de cadáveres : los derrota-
ron , los obligaron á huir , y los siguieron 
hasta dentro de los muros de Azcapozalco, 
esparciendo por todas partes el terror y la 
muerte. Viendo los Tepanecas que n i aun 
en sus casas podían sustraerse al furor de 
los vencedores, huyeron à los montes, dis-
tantes diez ó doce millas de su ciudad. E l 
orgulloso Maxtlaton, que hasta entonces ha-
bía despreciado á sus enemigos, y se creia 
superior á todos los golpes de la fortuna, 
viendo ya en su capital á los Mexicanos, 
oyendo los sollozos de los vencidos, care-
ciendo de fuerzas para resistir, y temiendo 
que lo alcanzasen en su fuga, si la empren-
día , t o m ó el partido de esconderse en unte-
mazcalli, ó hipocausto, de que hab la ré des-
pués ; pero no tardaron en hallarlo los ven-
cedores, que con gran diligencia lo buscaban, 
y no bastando á compadecerlos sus ruegos 
n i sus l ág r imas , fué muerto á. palos y pe-
dradas, y su cadáver arrojado al campo, pa-
ra que sirviese de pasto á las aves de rap iña . 
T a l fué el t rágico fin de Maxtlaton, án tes de 
cumplir los tres años de su t i rán ico dominio. 
As í terminaron l a injusticia, l a crueldad, la 
ambición y la perfidia de aquel malvado, y 
los gravísimos daños hechos por él al legít i-
mo heredero del re inó de Acolhuacan, á su 
hermano Tayatzin y al rey de México . Su 
memoria es odiosa y execrable en los anales 
de aquellas naciones. 
Este memorable suceso, que cambió ente-
ramente el sistema de aquellos países , seña-
ló el a ñ o de 1425 de la era vulgar, un siglo 
después de la fundación de México . 
L a noche siguiente se emplearon los ven-
cedores en saquear l a ciudad, en arruinar 
las casas y en quemar los templos, dejando 
en tal estado aquella célebre capital, que en 
muchos años no pudiese reparar sus desas-
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tres. Miéntras los Mexicanos y los Acol-
huas recogían los frutos de su victoria, los 
Tlaxcaltecas y Huexotzingos destacados del 
ejército, tornaron por asalto la antigua corte 
de Tcnayuca, y el dia siguiente vinieron á 
unirse con ellos, para apoderarse de la ciu-
dad de Cuctlachtcpcc. 
Los fugitivos Tepanecas, ha l l ándose en 
los montes reducidos á la mayor miseria, y 
temiendo que los alcanzasen allí los vence-
dores, pensaron en rendirse, y en implorar 
su clemencia; y para obtenerla, mandaron 
al rey de México un ilustre personaje, acom-
p a ñ a d o de otros nobles de diferentes pueblos 
de su nación. Este embajador pidió humil-
demente perdón al rey en nombre de sus 
compatriotas, le prestó obediencia, y le pro-
metió que la nac ión entera de los Tejianc-
cas lo reconocería por su legí t imo señor, y 
que todos sus individuos lo servirían como 
vasallos. Fel ici tóse al mismo tiempo de la 
fortuna de los Tepanecas, en medio de tan 
gran desastre, por tener que someterse á, un 
rey tan digno, y dotado de tan escclentes 
prendas; y finalmente, t e rminó su arenga 
rogándole encarecidamente que Jes conce-
diese la vida, y la libertad de volver á sus 
casas. Itxcoatl acogió al embajador con 
gran benignidad, concedió cuanto le pedia, 
y prometió recibirlos, no ya como subditos, 
sino como hijos, ofreciéndose á servirles de 
padre; pero también los a m e n a z ó con el úl-
t imo esterminio en caso que osasen infringir 
la fidelidad que le' juraban. Volvieron en 
efecto los fugitivos para reedificar sus mora-
das, para cuidar de sus intereses y fami-
lias, y desde entonces quedaron siempre su-
jetos al rey de México , aumentando con su 
desgracia el catálogo de las vicisitudes que 
se observan cada dia en la felicidad huma-
na. Pero no todos los Tepanecas se redu-
jeron á la obediencia del conquistador; pues 
que los de Coyohuacan, ciudad y estado con-
siderables de la misma nación, se mantuvie-
ron largo tiempo obstinados, como después 
veremos, en su primer partido. 
E l reyl tzcoat l , después de esta famosa 
conquista, hizo que el pueblo ratificase el 
convenio propuesto con la nobleza, obligán-
dose á servirla, como siempre lo hizo desde 
entonces en adelante; pero los que con sus 
lamentos y lágr imas hab ían desalentado á 
los otros en la pelea, fueron separados del 
cuerpo de la nación y del estado, y dester-
rados para siempre como infames y cobar-
des. A Moteuczoma, y á los otros que se 
habian señalado en la guerra, dió el rey la 
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propiedad de una parte de las tierras con-
quistadas, y otras á los sacerdotes para su 
subsistencia; y después de haber tomado las 
disposiciones necesarias para consolidar su 
dominio, volvió con su ejército á México , á 
fin de celebrar con públicos regocijos los 
triunfos de sus ejércitos, y dar gracias á los 
dioses por la protección con que se imagina-














llestablecimiento de la familia real de los Chicldmecas en el irono de Acol-
huacan. Fundación de la monarquía de Tacuba. Triple alianza de los 
reyes de México, de Tacuba y de Acolhuacan. Co?ifjuistas y muerte del 
rey ItzcoalL Conquistas y sucesos de los Mexicanos en los reinados de 
Moteuczoma I y Axayacatl. Guerra entre México y Tlatelolco. Conquis-
ta de Tlatelolco, y muerte de su rey MoquiJmix. Gobierno, viucrte y eio-
gio de Nczahualcoyotl, y exaltación al trono de su hijo Nezahualpilli. 
K E S T A B L E C I M I E N T O D E L A F A M I L I A R E A L D E L O S C H I C H I M E C A S . 
CUANDO Itzcoatl se vio afianzado en su tro-
no, y en la pacífica posesión de Azcapozal-
co, para recompensar al pr íncipe ÍNezahunl-
coyotl por el socorro que le liabia dado en la 
defensa de México y en la conquista de la 
capital de los Tepanecas, de terminó sumi-
nistrarle auxilios para recobrar Ips estados 
que le pertenecían. Si el rey de México hu-
biera querido sacrificar la fidelidad y la j usti-
cia á la ambición, no le hubieran faltado pre-
testos para hacerse dueño de aquellas pose-
siones. E l tirano Tezozomoc habla dado á 
Quimalpopoca el señorío de Tezcoco, y este 
habia mandado en aquella capital, como do-
minador absoluto. Itzcoatl, heredero de to-
dos los derechos de su antecesor, podia con-
siderar aquel estado como incorporado desde 
- mucho tiempo á la corona de México. Ha-
biendo ademas conquistado legí t imamente 
la ciudad de Azcapozalco, y sometido á ios 
Tepanecas, parecia justo que se apoderase 
de los derechos de los vencidos; tanto mas, 
cuanto que tenia en su favor una posesión 
de doce años , y el consentimiento de los pue-
blos. Pero desechando estas consideracio-
nes, pensó seriamente en poner á Nezahual-
coyotl en posesión del trono, que por legí-
t ima sucesión 1c correspondia, y de que por 
tantos años lo habia privado la usurpación 
de los Tepanecas. 
Después de la derrota de estos, habia mu-
chas ciudades en el reino, que no quer ían 
someterse al p r í nc ipe heredero, por miedo 
del castigo que merec ían . U n a de ellas era 
Huexotla, p r ó x i m a á Tezcoco, y cuyo se-
ñ o r Huitznahuatl (1) se habia obstinado en 
(1) L a ciudad de Huexotla habia sido dada por 
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seguir el partido de los rcbvldus. Salieron 
de México las tropas aliadas, y c u c a m i n á u -
dose por la llanura llamada hoy de Santa 
Marta , hicieron alto en Chimalhuacan, des-
de donde el rey y el pr ínc ipe ofrecieron per-
don á los habitantes, si se r e n d í a n , y los 
amenazaron con incendiar el pueblo, si per-
sist ían en la rebel ión; mas ellos, lejos de 
aceptar aquella oferta, salieron en orden de 
batalla contra el ejército real. Poco duró 
la pelea; porque habiendo el invicto M o -
teuczoma hecho prisionero al caudillo con-
trario, echaron á huir sus tropas, y pidieron 
p e r d ó n humildemente, presentando al ven-
cedor, como solían hacerlo, las mugeres em-
barazadas, los n iñós y los viejos, á fin de 
moverlo á compas ión . Allanado, en fin, el 
camino al trono de Acolhuacan, y restituido 
este al p r ínc ipe , fueron licenciadas las tro-
pas auxiliares de Huexotzinco y Tlaxcala, 
con singulares demostraciones de agradeci-
miento, y con una buena parte del botin 
de Azcapozalco. 
CONQUISTA DE COYOITUACAN Y DE OTROS PUE-
BLOS. 
De all í pasó el ejército de los Mexicanos y 
de los Acolhuas contra los rebeldes de Coyo-
huacan, de Atlacuihuayan y de Hui tz i lo-
pocheo. Los Coyoacancses h a b í a n procu-
rado escitar los á n i m o s de todos los otros 
Tepanecas á sacudir el yugo de los Mexica-
nos. Cedieron á sus instigaciones aquellas 
ciudades y algunas vecinas; pero las otras, 
amedrentadas por el desastre de Azcapozal-
co, no quisieron esponerse á nuevos peli-
gros. Antes de estallar los rebeldes, empe-
zaron á insultar á las mugeres mexicanas 
que iban á su mercado, y aun á los hombres 
que pasaban por la ciudad; por lo que I t z -
coatl m a n d ó que n i n g ú n Mexicano fuese íi 
Coyohuacan, á fin de no tener motivos de 
castigar la insolencia de sus habitantes. Ter-
minada la espedicion de Huexotla, m a r c h ó 
contra ellos. E n las tres primeras batallas 
Tezozomoc al rojr do Tlatelolco; por lo <juo so debo 
creor que el tirano Maxtlaton so lu quitó para darla tí. 
Huitznahuatl. 
que les dió, apénas consiguió otra ventaja 
que la de hacerlos retroceder algún poco; pe-
ro en la cuarta, mientras comba t í an furiosa-
mente los dos ejércitos, Moteuczoma, con 
algunos valientes que habia puesto en em-
boscada, acomet ió con tal ímpe tu á la reta-
guardia de los contrarios, que loa desordenó , 
los obligó á dejar el campo, y (i refugiarse en 
la ciudad. Siguiólos denodadamente; y cono-
ciendo que pensaban fortificarse en el tem-
plo principal , lo ocupó án tes que ellos llega-
sen, y q u e m ó las torres de aquel edificio. 
Con este golpe se consternaron de tal modo 
los rebeldes, que abandonando el pueblo, hu-
yeron á los montes, situados á Med iod ía de 
Coyohuacan; pero hasta allí los siguieron las 
tropas reales por espacio de treinta millas, 
hasta que en un monte á Poniente de Quauh-
nohuac, los fugitivos, cansados y privados de 
toda esperanza de salvarse, echaron las ar-
mas á tierra, en seña l de rendirse, y se en-
tregaron á discreción. 
Con esta victoria quedó Itzcoatl d u e ñ o de 
todo el estado de los Tepanecas, y Moteuc-
zoma lleno de gloria. Es cosa admirable, 
dicen los historiadores, que la mayor parte 
de los prisioneros hechos en aquella guerra 
do Coyohuacan, lo fueron por manos de 
Moteuczoma y de tres valientes oficiales 
Acolhuas; pues habiendo convenido los cua-
tro, á ejemplo de los antiguos Mexicanos en 
la guerra contra los Xochimilcos, en cortar 
un tufo de cabellos á todos los que cogie-
sen, se encontró esta señal en la mayor par-
te de los prisioneros. 
MONARQUÍA DE TACUBA, Y ALIANZA DE LOS 
TRES REYES. 
Terminada tan felizmente aquella espe-
dicion, arreglados los negocios de Coyo-
huacan y de las otras ciudades sometidas, 
volvieron los dos reyes á México . P a r e c i ó 
conveniente á Itzcoatl poner á la cabeza de 
los Tepanecas alguna persona de l a familia 
de sus antiguos señores , á fin de que vivie-
sen mas tranquilos y con ménos disgusto, 
bajo el yugo de los Mexicanos. Escog ió 
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del tirano Tczozomoc. No se sube que este 
pr ínc ipe hubiera tenido parte en la guerra 
contra los Mexicanos: qu i zá s se abstuvo de 
ello por secreta incl inación que les profesa-
se, ó por aversion á su tío Maxtlaton. I tz-
coatl lo m a n d ó llamar á, México , y lo creó 
rey de Tlacopan, ó Tacuba, ciudad conside-
rable de los Tepanecas, y de todo el territo-
r io que estaba á Poniente, incluso t ambién 
el pais de Mazahuacan; pero Coyohuacan, 
Azcapozalco, Mixcoac y otras ciudades de 
los Tepanecas, quedaron inmediatamente 
dependientes de l a corona de México . Dié-
ronse aquellos estados á Totoquihuatzin, 
con obligación de servir con todas sus fuer-
za» al rey de México , siempre que este las 
requiriese, reservándole la quinta parte de 
los despojos que se tomasen á los enemigos. 
Igualmente fué puesto Nezahualcoyotl en 
poses ión del trono de. Acolhuacan, con la 
misma condic ión de servir ú. los Mexicanos 
en l a guerra, y derecho á la tercera parte del 
botin, después de sacada la del rey. de Tacu-
ba, y quedando las otras dos terceras partes 
para el rey de México . Ademas de esto, los 
dos reyes fueron creados electores honora-
rios del rey de México (1): prerogativa que 
se reduc ía á ratificar la elección hecha por 
cuatro nobles Mexicanos, que eran los ver-
daderos electores. E l rey de México , en 
cambio, se obligó á socorrer á cada uno de 
los otros dos, cuando lo necesitasen. Esta 
alianza de los tres reyes, que se mantuvo fir-
me é inalterable por espacio de cerca de un 
siglo, fué la causa de las r áp idas conquistas 
que después hicieron los Mexicanos. No 
fué esta la ú n i c a sáb ia combinac ión de la po-
l í t ica de Itzcoatl: p r e m i ó también ventajosa-
mente á todos los que se hab ían distinguido 
en la guerra, no haciendo tanto caso de la 
g e r a r q u í a y de las dignidades de los agracia-
dos, cuanto del valor que hab ían mostrado, 
y de los servicios que h a b í a n hecho. As í ea 
(1) Muchos historiadores creen que los royes de 
Tezeoeo y do Tacuba eran verdaderos electores; poro 
do la misma historia consta lo contrario, ni so en. 
cuentra dato alguno para creer quo se hallasen pro-
sontos tt alguna elección. " 
como la esperanza del ga la rdón los estimu-
laba á las mas heroicas empresas, estando 
seguros de que su gloria y sus ventajas no 
dependían de ciertos accidentes de fortuna, 
sino del méri to de sus propias acciones. Es-
ta polí t ica fué generalmente adoptada por 
los reyes posteriores con gran utilidad del 
estado. Establecida esta famosa alianza, fué 
Itzcoatl con el rey Nezahualcoyotl á Tezeo-
eo, para coronarlo por «us propias manos. 
Esta función se celebró con la mayor solem-
nidad en 142G. De allí volvió el rey de M é -
xico á su corte, y el de Acolhuacan se aplicó 
con el mayor esmero al gobierno de sus es-
tados. . 
HEGLAMENTOS NOTABLES DEL RET NEZA-
HUALCOYOTI.. 
E l reino de Acolhuacan no estaba tan bien 
arreglado como lo dejó Techotlala. L a do-
minac ión de los Tepanecas, y las revolucio-
nes sobrevenidas en aquellos veinte a ñ o s , ha-
b ían alterado el gobierno de los pueblos, de-
bilitado el vigor de las leyes, y corrompido 
en gran parte las costumbres. Nezahual-
coyotl, que amaba en t r añab lemen te á sus 
pueblos, que estaba dotado de singula!' pru-
dencia y sabidur ía , t o m ó tan acertadas me-
didas para la reforma del reino, que muy en 
breve se vió mas .floreciente que nunca lo 
hab ía estado. D i o nueva forma á los con-
sejos ya establecidos por su abuelo, y los 
compuso de las personas mas aptas y segu-
ras, l í a b i a un consejo para las causas, c iv i -
les, al cual, ademas de los individuos natos, 
asist ían cinco señores , que le hab ían sido 
constantemente fieles en sus mayores adver-
sidades. Otro juzgaba las causas crimina-
les, y lo presidian dos p r ínc ipes , hermanos 
del rey, hombres de suma integridad. E l 
consejo de guerra se compon ía de los mas 
famosos capitanes, entre los cuales tenia el 
primer lugar el señor de Teotihuacan, yer-
no del rey, y uno de los trece magnates del 
reino. E l consejo de hacienda constaba de 
los mayordomos de la casa real y de los p r i -
meros traficantes de la ciudad. Tres eran 
los principales mayordomos que cuidaban de 
los tributos y dé los otros ingresos de las ar-
cas reales. Es tab lec ió juntas, á guisa de 
academias, p a r a d cultivo de la poes í a , de 
la a s t r o n o m í a , de la mús ica , de la historia, 
de la pintura y del arte divinatoria: l l amó íi 
la corte á los profesores mas acreditados del 
reino: les m a n d ó que se reuniesen en días 
seña lados , para comunicarse mutuamente 
sus conocimientos é invenciones; y para ca-
da una de aquellas ciencias y artes, aunque 
imperfectas, fundó escuelas en la capital. 
Con respecto á las artes m e c á n i c a s , seña ló 
al ejército de cada una de ellas, con esclu-
síon de las otras, uno de los treinta barrios 
en que dividió la ciudad de Tezcoco: as í 
que, en uno estaban los plateros, en otro los 
carpinteros, en otro los tejedores, y as í los 
d e m á s . Para el fomento de la rel igion, edi-
ficó nuevos templos; c reó ministros para el 
culto de los dioses, les dió casas, les señaló 
rentas para su sustento, y para los gastos de 
las fiestas y sacrificios. Con el objeto de 
aumentar el esplendor de su corte, cons t ruyó 
grandes edificios, dentro y fuera de la c iu-
dad; p lan tó nuevos jardines y bosques, que 
en parte se conservaron muchos años des-
p u é s de la conquista, y aun en el d ía so ven 
algunos vestigios de aquella magnificencia. 
CONQCISTA DE XOCUIMILCO, DE CUITLAHUAC 
Y DE OTRAS CIUDADES. 
Mién t r a s el rey de Acolhuacan se emplea-
ba en el gobierno de sus pueblos, los X o -
chimilcos, temerosos de que los Mexicanos 
se apoderasen en el porvenir de su territorio, 
como h a b í a n hecho con el de los Tepane-
cas, se reunieron en consejo, para deliberar 
sobre los medios que deber ían adoptar con el 
fin de evitar aquella desgracia. Algunos 
fueron de opinion de someterse voluntaria-
mente al dominio de los Mexicanos, puesto 
qite al ü n h a b í a n de ceder ár su imperio; 
pero dominó el parecer de los otros, que que-
r í a n declararles la guerra, án te s que se h i -
ciesen mas formidables con nuevas con-
quistas. A p é n a s supo su resolución el rey 
de México , alistó un buen ejército, a l mando 
de Moteuczoma, y avisó al rey de Tacuba 
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para que lo auxiliase con sus tropas. L a 
batalla se dió en las inmediaciones de X o -
chimilco; y aunque era grande el n ú m e r o de 
los de esta nac ión , no peleaban con el buen 
orden que los Mexicanos, de modo que fue-
ron derrotados en breve, y se acogieron hu-
yendo á su ciudad. Los Mexicanos, si-
guiéndoles el alcance, entraron en ella, y pe-
garon fuego á las torres de los templos y á 
otros edificios. No podiendo los habitantes 
hacer frente á su ímpetu , huyeron á los 
montes, y habiendo sido alcanzados en ellos 
por sus enemigos, entregaron, las armas y se 
les rindieron. Moteuczoma fué recibido por 
los sacerdotes xochirailcos con m ú s i c a de 
flautas y tambores, habiendo concluido tan 
importante espedicion en el breve espacio 
de once días . P a s ó en seguida el rey de 
México á tomar poses ión de aquella ciudad, 
que, como ya he dicho, era la mayor del va-
lle después de las capitales: en ella fué re-
conocido y aclamado rey, recibiendo el ho-
menaje de sus nuevos súbditos , y promet ién-
doles amarlos como padre; y cuidar de sus 
intereses. 
L a derrota de los Xochimilcos no bas tó á 
intimidar â los habitantes de Cuitlahuac; án-
tes bien la ventajosa s i tuación de su ciudad, 
colocada en una isla del lago de Cbalco, los 
incitó á provocar á los Mexicanos á la guer-
ra. I tzcoatl quiso acometerlos con todas 
las fuerza de México; pero Moteuczoma se 
ofreció á abatir su orgullo con menor n ú -
mero de tropas. Para ello a r m ó algunas 
c o m p a ñ í a s de jóvenes , especialmente de los 
que se educaban en los seminarios de Mé-
xico; y hab iéndo los ejercitado en el manejo 
de las armas, en el modo y orden que de-
bian observar en aquella guerra, dispuso un 
n ú m e r o proporcionado de barcos, y se dir i-
gió con aquel ejército á la ciudad rebelde. 
I g n ó r a n s e las circunstancias particulares de 
aquella espedicion; pero se sabe que la ciu-
dad fué tomada después de siete dias de ase-
dio, y sometida á la obediencia del rey de 
México; que los jóvenes volvieron carga-
dos de despojos, y condujeron un buen nú-
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dios de la guerra. No se sabe en qué tiem-
po ocurrieron estos sucesos y la guerra con-
t ra Cuauhnahuac, aunque esta pertenece 
probablemente á los úl t imos años del reinado 
de Itzcoatl . 
E l señor de Xiuhtepec, ciudad del pais de 
los Tlahuicas, á. mas de treinta millas al Me-
d iod ía de México, habia pedido al s eñor de 
Cuaubnahuac, su vecino, una hija suya pa-
ra muger, y este se la habia prometido. Pre-
tendióla después el de Tlaltexcal , y á este 
la concedió inmediatamente, sin hacer caso 
de la palabra e m p e ñ a d a con el primero, ó 
por alguna ofensa que de él habia recibido, 
ó por otra causa que ignoramos. Grave-
mente resentido de t a m a ñ a ofensa e l ' señor 
de Xiuhtepec, de te rminó tomar venganza; 
pero no pudiendo hacerlo por sí mismo, en 
r a z ó n de la inferioridad de sus fuerzas, i m -
p lo ró el favor del rey de México , promet ién-
dole perpetua amistad y alianza, y servirlo 
siempre que lo necesitase, con su persona y 
con su gente: Itzcoatl , creyendo que aque-
l l a guerra era justa, y oportuna la ocasión 
que se le presentaba de ensanchar sus domi-
nios, a r m ó sus tropas, y convocó las de Acol-
huacan y Tacuba. E r a en efecto necesa-
rio echar mano de fuerzas considerables, por 
ser muy poderoso el señor de Cuauhnahuac, 
y muy fuerte su ciudad, como lo esperimen-
taron después los españoles cuando la sitia-
ron . M a n d ó Itzcoatl que todo el ejército 
atacase t i l mismo tiempo la ciudad: los Me-
xicanos por Ocuilla, en la parte de Occiden-
te; los T é p a n e c a s por Tlatzacapechco, en 
l a del Norte; y los Tezcocanos unidos con 
los Xiuhtepequeses, por Tlalquitenanco, en 
l a de Oriente y Mediod ía . I¿os Cuauhna-
huaqueses, fiados en la natural fortaleza de 
la plaza, quisieron esperar el asalto. S u -
bieron desde luego los T é p a n e c a s , y fueron 
vigorosamente rechazados; pero sobrevinien-
do, al instante todas las otras tropas, los si-
tiados tuvieron que ceder, y rendirse al rey 
de México, al que desde entonces pagaron 
anualmente un tributo de a lgodón, papel y 
otros géneros , como veremos después . Con 
la conquista de aquella grande, amena y 
fuerte ciudad, que era la capital de los T l a -
huicas, quedó gran parte del pais bajo el do-
minio del rey de Méx ico , y de allí á poco se 
agregaron á estas conquistas las de Cuauh-
t i t lan y To l t i t l an , ciudades considerables, á 
quince millas de México h á c i a el Norte; pe-
ro se ignoran las circunstancias de aquellos 
sucesos. 
Así fué como una ciudad, que poco án tes 
era tributaria de los Tcpanecas, y no muy 
respetada de las otras naciones, se hal ló en 
ménos de doce años en estado de mandar á 
los mismos que la dominaban, y à los pue-
blos que se cre ían superiores â ella. ¡ T a n -
to importan á la felicidad de las sociedades 
humanas, la sab idur ía y el valor de los que 
las rigen! M u r i ó por fin después de tan glo-
rioso reinado, y en edad muy avanzada, el 
gran Itzcoatl , el a ñ o 1436 de la era vulgar: 
rey justamente celebrado de los Mexicanos 
por sus singulares prendas, y por los incompa-
rables servicios que les hizo. Sirvió á l a na-
ción por espacio de treinta años en el e m -
pleo de general, y por el de trece la rigió co-
mo soberano. L iber tó la del yugo de los 
T é p a n e c a s ; eng randec ió sus dominios; re-
puso la familia real de los Chichimecas en 
el trono de Acoltmacan; enr iqueció su corte 
con los despojos de las ciudades vencidas; 
echó , con la triple alianza, los fundamentos 
de su futura grandeza, y hermoseó su capi-
tal con bellos edificios, entre los cuales eran 
los mas notables el templo de la diosa Cihua-
coatl, y el de Huitzi lopocht l i , que erigió des-
pués de la conquista de Cuitlahuac. Cele-
braron los Mexicanos sus exequias con es-
traordinaria solemnidad, con las mayores 
demostraciones de dolor, y depositaron sus 
cenizas en el sepulcro de sus antepasados. < 
MOTEUCZOMA I, QUINTO REV DE MEXICO, 
N o tuvieron que deliberar los cuatro elec-
tores acerca de l a elección del nuevo rey; 
pues no existiendo ninguno de los herma-
nos del úl t imo, debia recaer en uno de sus 
sobrinos, y ninguno parecia mas digno de 
tan alta dignidad, que Moteuczoma Ilhuica-
mina, hijo de Hu i t z i l i hu i t l , tanto por sus vir-
tudes, como por los grandes servicios que 
habia hecho á la nac ión . F u é pues elegido 
con general aplauso, y diósc cuenta inme-
diatamente de su exal tación á los reyes alia-
dos, que no solo ratificaron la elección, si-
no que la celebraron con grandes elogios 
del nuevo monarca, euv iándo lc regalos dig-
nos de su grandeza, y del aprecio con que 
lo miraban. D e s p u é s de las acostumbra-
das ceremonias, y las arengas gratulatorias 
de los sacerdotes, de los nobles y de los mi -
litares, se hicieron grandes regocijos, ban-
quetes, bailes é iluminaciones. Pero án tes 
de p r o c e d e r á la co ronac ión , salió á c a m p a -
ñ a , sea por ley establecida en la nac ión , sea 
por su propia voluntad, á fin de hacer p r i -
sioneros que fuesen sacrificados en aquella 
solemne ocas ión. D e t e r m i n ó que estas víc-
timas fuesen Chalqucscs, queriendo así ven-
garse de las afrentas que le hab ían hecho, y 
del trato indigno que le habian dado, cuan-
do volviendo de Tezcoco, con el c a r ác t e r de 
embajador, fué preso y conducido á la cár-
cel de Chalco. Sal ió pues en persona con-
t ra ellos; los der ro tó , les hizo muchos prisio-
neros, y no quiso detenerse en someter aquel 
estado, por no diferir l a coronac ión . E l dia 
seña lado para aquella función, entraron en 
México los tributos y presentes que le ha-
cian los pueblos vencidos. Iban delante 
los mayordomos del rey y los recaudadores 
de sus rentas: seguían los hombres que lle-
vaban los regalos, divididos en tantas cua-
drillas, cuantos eran los pueblos que los re-
mi t ían ; y tan bien ordenados, que causaron 
general satisfacción á los espectadores. L l e -
vaban oro, plata, hermosas plumas, una 
inmensa cantidad de aves y otros comesti-
bles. Es de presumir, aunque no lo dicen 
lós historiadores, que concur r i r í an los reyes 
aliados, con otros muchos señores forasteros, 
y una gran muchedumbre de habitantes do 
los diversos pueblos del valle de México . 
ATROCIDAD DE IOS CHAIQUESES, V SU CASTIGO. 
L a p r i m e r a a t e n c i ó n de Moteuczomacuan-
do se vió en el trono, fué edificar un gran 
templo en la parte de la ciudad que llama-
ban I lui tzuahuac. Los reyes aliados, á. 
quienes pidió su ayuda para esta obra, lo 
proveyeron de tantos materiales y operarios, 
que en breve se t e rminó y consogró aquel 
edificio. Durante esta obra parece que es-
talló la guerra contra Chalco. Los habi-
tantes de aquella ciudad, ademas de las in -
jurias que habian hecho á Moteuczoma, 
provocaron nuevamente su furor con un 
cruel y horrendo atentado, que l ia merecido 
la execrac ión de la posteridad. S u c e d i ó , 
pues, que yendo á caza dos p r ínc ipes reales 
de Tezcoco, en los montes que dominan 
las llanuras de Chalco, engolfados en su d i -
version, se alejaron de su comitiva con solos 
tres señores mexicanos, y dieron en manos 
de una cuadrilla de soldados clalqueses, los 
cuales, creyendo hacer un gran servicio á. 
las crueles pasiones de su señor , los hicie-
ron prisioneros y los condujeron á Chalco. 
E l b á r b a r o dominador de aquella ciudad, 
que probablemente seria el mismo Toteot-
zin, de quien recibió tan mal trato Moteuc-
zoma, sin respetar el c a r ác t e r de sus prisio-
neros, y sin temer los funestos efectos de su 
inhumana resolución, m a n d ó dar muerte á 
los cinco: mas para que nunca careciesen sus 
ojos de un espec tácu lo tan grato á su índole 
sanguinaria, hizo secar y salar sus c a d á v e -
res; y cuando estuvieron bien secos, los pu-
so en una sala de su casa, á fin de que sir-
viesen á sostener las rajas de pino con que 
se alumbraban de noche aquellas gentes. 
L a fama de tan horrible suceso se espar-
ció inmediatamente por todo el pais. E l 
rey de Tezcoco, á quien pene t ró el co razón 
de dolor aquella noticia, p idió socorro á los 
reyes aliados, para vengar la muerte de sus 
hijos. D e t e r m i n ó Moteuczoma que el ejér-
cito Tezcocano atacase por tierra la ciudad 
de Chalco, y mién t r a s él y el rey de Tacuba, 
con sus tropas respectivas, la a taca r ían por 
agua; y para no errar el golpe, r eun ió un 
n ú m e r o increíble de barcos, en que poder 
trasportar su ejército, tomando él á su cargo 
el mando de la espedicion. Los Chalque-
ses, á pesar de la superioridad n u m é r i c a de 
sus enemigos, les hicieron una vigorosa re-
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sistencia; porque ademas de ser naturalmen-
te belicosos, aquella vez el despecho aumen-
tó s u s br íos . E l s eñor de aquel estado, 
aunque tan viejo que no podia hacer uso de 
s u s p iés , se hizo llevar en una litera al cam-
po de batalla, para animar con su presencia 
y su voz á sus subditos. Sin embargo, fue-
ron vencidos, la ciudad saqueada, y el gefe 
castigado con la pena del úl t imo suplicio, por 
s u s atroces crimenes. E l botin, s egún el 
convenio hecho con el rey Itzcoatl, se divi-
dió entre los tres monarcas; pero la ciudad 
con todo su territorio quedó desde entonces 
sometida al rey de México . Esta victoria, 
s e g ú n dicen los historiadores, se debió en 
gran parte al valor de Axoquentzin, hijo de 
Nezahualcoyotl. • 
CASAMIENTO DEL REY DE ACOLIIUACAN CON 
UNA PUINCESA DE TACÜDA. 
Este famoso rey, aunque desde su juven-
ventud se habia casado con muchas muge-
res, y de ellas tenia muchos hijos, no conce-
dió á ninguna el t í tulo de reina, por ser to-
das hijas de sus subditos, ó esclavas (1). Pe-
ro creyendo ya conveniente tomar una espo-
sa digna de tan gran honor, y que diese un 
sucesor á la corona de Acolhuacan, se casó 
con Matlalcihuatzin, hija del rey de Tacuba, 
joven hermosa y modesta, que fué conduci-
da á. Tezcoco por su padre y por el rey de 
México . Ce lebrá ronse estas bodas con gran-
des regocijos, que duraron ochenta dias; y 
un a ñ o después nació de este enlace un pr ín-
cipe que se l l amó Nezahualpilli , que, como 
después veremos, he redó la corona. De allí 
á poco se hicieron otras grandes fiestas pa-
ra celebrarla conclusion de la obra del Huei-
teepan, ó gran palacio, de cuya magnificen-
cia fueron testigos los españoles . Estos 
regocijos, á que concurrieron los reyes alia-
dos, terminaron con un esplendidís imo ban-
[1] Nezahualcoyotl se casó en su juventud, como 
ya hemos dicho, con Nezaliualxoehitl, que siendo do • 
la casa real do México, era digna do subir al trono; 
pero esta señora murió ántos rjue el príncipe su espo-
so recobrase la corona que los Tcpanccas lo habían 
usurpado. 
quete, á que estuvo convidada la nobleza 
de las tres cortes. E n esta ocasión lúzo Ne-
zahualcoyotl que sus mús icos cantasen al 
son de los instrumentos, una oda compuesta 
por él mismo, y que empezaba por estas 
palabras: Xóchitl mamani in ahuehuetitlan. 
E l argumento de aquella composic ión era 
recordar á los circunstantes la brevedad de 
la vida, y de todos los placeres de que gozan 
los mortales, semejantes á una flor hermosa 
que prontamente se marchita. Las patét i -
cas i m á g e n e s de la canción arrancaron l á -
grimas á todos los presentes, á quienes la 
memoria de la muerte hacia mas preciosa y 
mas cara la existencia. 
MUERTE DE CUAUHTLATOA, REY DE TLA-
TELOLCO. 
Restituido Moteuczoma á su capital, se 
vió obligado á luchar con un enemigo, que, 
por ser vecino y casi domést ico, podr ía acar-
rear graves perjuicios al estado. Cuauhtla-
toa, tercer rey de Tlatelolco, impulsado por 
el ambicioso deseo de estender sus dominios, 
ó qu izás por la envidia que su vecino y r iva l 
le inspiraba, habia ya pensado quitar la vida 
al rey I tzcoatl , y apoderarse de México : 
para lograrlo, no teniendo bastante con sus 
fuerzas, se confederó con otros caudillos de 
los territorios inmediatos; pero todas sus di-
ligencias fueron vanas, porque Itzcoatl , no-
ticioso de aquel intento, se dispuso oportu-
namente á la defensa, y frustró completa-
mente las miras de su enemigo. De a q u í 
se originó tal desconfianza y enemistad en-
tre los Mexicanos y los Tlatelolcos, que es-
tuvieron muchos años sin comunicar entre 
sí , á escepcion de algunos plebeyos, que fur-
tivamente asist ían á los rec íprocos merca-
dos. E n tiempo de Moteuczoma p lan teó 
de nuevo Cuauhtlatoa sus perversos desig-
nios; mas esta vez no quedaron impunes,' 
Prevenido Moteuczoma del crimen medita-
do, se ant icipó á su enemigo, dando un fu-
rioso asalto á la ciudad, y mandando quitar 
la: vida á su inquieto dominador. Mas no 
queriendo someter por entonces aquel esta-
do á la corona de México , lúzo que los habi-
tantes eligiesen por caudillo al beneméri to 
Moquihuix. 
CONQUISTAS DE MOTEUCZOMA. 
Desembarazado Moteuczoma de aquel 
peligroso vecino, pasó á la provincia de los 
Cohuixcos, al Sur de México , á vengar la 
muerte dada por aquellos pueblos á unos 
Mexicanos. E n aquella gloriosa espedi-
cion añadió á sus estados los territorios de 
Huaxtepec, Yauhtepec, Tepoztlan, Yaca-
^ pichtla, Totolapan, Tlalcozauhtitlan, Q,ui-
lapan ó Chilapan, á mas de ciento y cin-
cuenta millas de la corte: Coixco, Ozto-
niantla, Tlachmalac y otros muchos; y d i r i -
g iéndose h á c i a el Poniente, se apoderó de 
Tzompahuaean, dejando desde entonces so-
metidos al dominio de los reyes mexicanos, 
el gran pais de los Colhuixcos, que hablan 
sido los autores de aquel atentado, y algu-
nos otros circunvecinos, que .quizás hab ían 
provocado su enojo con semejantes in su l -
tos. De vuelta á su capital, ampl ió el tem-
plo de Huitzi lopochtl i , y lo ado rnó con los 
despojos de los pueblos vencidos. Moteuc-
zoma hizo todas estas conquistas en los 
nueve primeros años de su reinado. 
INUNDACION DE MEXICO. 
E n el décimo año , que fué el 144G de la 
era vulgar, hubo en México una gran inun-
dación ocasionada por las lluvias escesivas, 
las cuales aumentaron de tal modo el volu-
men de las aguas del lago, que no pudiendo 
contenerse en su lecho, inundaron la ciudad, 
en t é rminos que arruinaron muchas casas, 
y no dejaron calle alguna en que se pudie-
ra transitar de otro, modo que por medio 
de barcos. Moteuczoma, afligidísimo con 
esta calamidad, recurr ió al rey de Tezcoco, 
esperando de su sabiduría que le sugiriese al-
g ú n remedio. Aquel prudente monarca fué de 
parecer que se construyese un gran dique pa-
ra refrenar las aguas, prescribiendo al efecto 
sus dimensiones, y el sitio en que debia cons-
truirse. A g r a d ó el consejo á Moteuczoma, 
y m a n d ó que se pusiese en ejecución con 
la mayor prontitud posible. Los habitan-
tes de Azcapozalco, de Coyohuacan y de 
Xochimi lco , tuvieron orden de suministrar 
algunos millaresde gruesas estacas, y á o t r o s 
pueblos se encargó l a conducción de las pie-
dras necesarias. Convocó ademas para la 
ejecución de la empresa á los de Tacuba, I z -
tapalapan, Colhuacan y Tenayuca: los re-
yes mismos y magnates dieron á los otros 
el ejemplo del trabajo; con lo que se cstimu-
laroa de tal manera los subditos, que en po-
co tiempo se vió concluida aquella obra, que 
de otro modo no hubiera podido terminarse 
en muchos años . E l dique tenia nueve m i -
llas de largo y once brazas de ancho. Com-
poníase de dos estacadas paralelas, cuyo es-
pacio medio estaba terraplenado de piedras 
y arena. L a mayor dificultad era trabajar 
dentro del lago, y especialmente en algunos 
sitios en que las aguas eran muy profundas; 
iJero todo lo superó el ingenio del director, 
ayudado por la constancia de los operarios. 
F u é cicrtamente aquella construcción úti l í-
sima á la ciudad, aunque no bas tó á preser-
varla enteramente de inundaciones: lo que 
no debe parecer es t raño , si se tiene presente 
que los españoles , aun empleando ingenie-
ros europeos, no consiguieron evitar aquel 
inconveniente, n i con dos siglos y medio de 
trabajo, n i con el gasto de algunos millones 
de pesos. Mién t r a s los Mexicanos se em-
pleaban en aquella obra, se rebelaron los 
Chalqueses; pero fueron prontamente com-
primidos, aunque con pé rd ida de algunos 
capitanes del ejército reaL 
HAMBRE EN MEXICO. 
A la calamidad de la inundac ión siguió 
muy en breve la del hambre, por haber sido 
muy escasa la cosecha de maiz en los años 
de 1448 y 1449, de resultas de los yelos que 
sobrevinieron cuando estaban aun tiernas 
las mazorcas. E n 1450 se perdió t ambién 
la cosecha por falta de agua. E n 1451, ade-
mas de lo rigoroso de la estación, a p é n a s se 
pudo sembrar grano, habiéndose consumido 
casi todo, por la escasez de las cosechas an-
teriores; de modo que en 1452 fué tan gran-
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tando á socorrerla la liberalidad del rey y de 
los magnates, que abrieron su» graneros en 
bien de sus subditos, se vieron estos reducidos 
á comprar su subsistencia á costa de la pro-
pia l ibertad. Moteuczoma, nopudiendo a-
liviarlos, les permit ió trasladarse á otros paj-
ees, para que no muriesen de hambre en el 
suyo; pero sabiendo que algunos se vendían 
por l a subsistencia de dos ó tres dias, publi-
có un bando en que mandaba que ninguna 
muger se vendiese por m é n o s de cuatrocien-
tas, y n ingún hombre p o r m é n o s dequinientas 
mazorcas de maiz. Pero nada bastó á evitar 
los perniciosos efectos dela cares t ía . Algunos 
d é l o s que pasaban á buscar remedio en otros 
pa í ses , m o r í a n de necesidad en loa caminos: 
otros no volvieron mas á su patria. L a ma-
yor parte de l a plebe mexicana se mantuvo, 
como sus antepasados, con los pá ja ros , pe-
ces, insectos y yerbas del lago. E l a ñ o si-
guiente no fué tan calamitoso; y al fin, en 
1454, que era secular, hubo cosecha abun-
d a n t í s i m a , no solo de maiz, sino de legum-
bres y de toda clase de frutas. 
NUEVAS CONQUISTAS, Y MUERTE DE MOTEUC-
ZOMA. 
Pero no pudieron los Mexicanos gozar 
tranquilamente de su abundancia; pues les 
fué preciso tomar las armas contra Atonalt-
z i n , señor de la ciudad y del estado de Coax-
tlahuacan, en el pais de los Mixtecas. E ra 
este u n poderoso caudillo, el cual no sé por 
qué negaba el paso por sus tierras á los .Me-
xicanos; y si alguno casualmente llegaba á 
ellas, le hacia todo el d a ñ o que estaba á su 
alcance. Gravemente resentido Moteuczo-
m a de estas hostilidades, le envió una em-
bajada para saber la causa de tan -estraña 
conducta, a m e n a z á n d o l o con la guerra, sino 
le daba la debida satisfacción. Atonal tz in 
recibió con desprecio aquel mensaje; y ha-
ciendo traer á presencia de los embajadores 
una parte de sus riquezas, "llevad, les dijo, 
este regalo á vuestro monarca, y decidle que 
por él conocerá c u á n t o me dan mis subditos, 
y c u á n grande es el amor que me profesan: 
que acepto gustoso la guerra, y que en ella 
q u e d a r á decidido, si mis pueblos han de pa-
gar tributo al rcy'dc México, ó los Mexica-
nos á m í . " Moteuczoma comunicó inme-
diatamente aquella arrogante respuesta á los 
dos reyes aliados, y m a n d ó un ejército con-
siderable contra su enemigo, el cual lo aguar-
daba bien apercibido en la frontera de sus 
estados. Las tropas al encontrarse vinie-
ron á l a s manos; pero el empuje de los M i x -
tecas fué tan violento, que los Mexicanos 
quedaron destruidos, y tuvieron que abando-
nar la empresa. 
Con la victoria creció el orgullo de A t o -
naltzin; mas previendo que los Mexicanos 
volverían con mas fuerzas, pidió auxil io á 
los Huexotzingos y á los Tlaxcaltecas, y es-
tos lo enviaron sin tardanza, a legrándose de 
aquella ocas ión de interrumpir l a felicidad 
de las armas mexicanas. Moteuczoma, afli-
gido por el éxito infausto de aquella campa-
ñ a , pensó seriamente en restablecer el honor 
de su corona: a r m ó en poco tiempo un ejér-
cito formidable, y quiso mandarlo en perso-
na con los dos monarcas aliados; pero á n -
tes de marchar supo que los Tlaxcaltecas y 
los I lucxotzingos hab ían atacado á T lach -
quiauheo, pueblo de Mixtecas, degollando 
á las tropas mexicanas que lo gua rnec ían , 
quitando á muchos habitantes l a vida, y á 
otros la libertad (1) . Dir igióse pues lleno 
de ind ignac ión contra la Mixteca, y en aque-
l l a ocasión no valieron á Atonal tzin su po-
der, n i los socorros de sus amigos. E n el 
primer encuentro quedó derrotado su ejérci-
to , y muertos muchos de sus combatientes, 
con casi todos los de sus aliados. Los pocos 
de estos que escaparon del furor de los M e x i -
canos, murieron á manos de los Mixtecas, 
los cuales vengaron en ellos ei mal éxito de 
l a batalla. Atonal tz in se r indió á Moteuc-
zoma; el que no. solo quedó d u e ñ o de l a ciu-
(1) No sabemos en qué tiempo se agregó Tlach-
quiauhco d la corona de México. E n las pinturas 
"de la Colección do Mendoza, donde ao indican lau 
principales conquistas do los Mexicanos, se hace 
monaion de aquella en tiempo de Moteuczoma; mas 
yo creo quo este recuperó aquella ciudad, no que la 
coaquistó por primera vez. 
dad y del territorio de Coaixtlahuacan, sino 
que pasando adelante, se apoderó de Toch-
tepec, de Tzapot lan, de Totot lan y de Qui-
nantla, y en los dos años siguientes, de Co-
zamaloapan y de Guauhtochco, L a causa 
de esta guerra fué la misma de muchas de 
las anteriores; es decir, el asesinato de al-
gunos mercaderes y correos mejicanos, co-
metido en tiempo de paz por los habitantes 
de aquellos pueblos. 
Mas difícil y mas famosa fué la espedi-
cion emprendida el a ñ o de 1457, contra Cuc-
tlaclit lan, ó sea Cotasta. Está, provincia, 
situada, como ya hemos dicho, en la costa 
del seno mexicano, y fundada, ó habitada á 
Io méiibâ, por los Olmecas, arrojados por los 
Tlaxcaltecas, contenia una población muy 
considerable. Ignoramos la causa de esta 
guerra; sabemos sin embargo, que los Co-
tasteses, previendo l a tormenta que los ame-
nazaba, imploraron los socorros de los Tlax-
caltecas y de los Huexotzingos. Estos, que 
no h a b í a n olvidado l a ú l t ima derrota, y que 
riendo vengarla, no stslo se prestaron á dar-
les ayuda, sino que persuadieron á sus veci-
nos los Cholultecas á que en t raècn en la 
confederac ión . Estas tres repúbl icas cn-
•viaron tropas numerosas á- Cotasta, para 
aguardar all í á. los enemigos. Moteuczo-
ma, por su parte, p r e p a r ó un grande y 
brillante ejército, en que se alistaron los 
principales nobles Mexicanos, Acolhuas, 
Tlatelolcos y Tepanecas. Entre los perso-
najes que se dis t inguían en las tropas, se ha-
llaban Axayacatl , general, Tizoc y Ahuitzot l , 
hermanos los tres, y de la familia.real de 
Méx ico : las cuales ocuparon sucesivamen-
te aquel trono, después de Moteuczoma su 
sobrino. Hahia ademas otros caudillos de 
Collmacan y de Tenayuca; pero el princi-
pal de todos ellos por su dignidad, era Mo-
quihuix, rey de Tlatelolco, sucesor del des-
venturado Cuauhtlatoa. Cuando salió este 
ejército de México , aun no hab ía llegado allí 
la noticia de la conferacion de las tres re-
públ icas con los Costatescs. Inmediata-
mente que l a supo Moteuczoma, despachó 
correos á sus generales, con orden de no pa-
u -
sar adeiauto, y de regresar .sin pérdida de 
tiempo á la capital. Entraron en .delibera-
ción los gefes: de los que unos opinaban que 
se obedeciesen sin réplica las órdenes del so-
berano; mién t ras los otros dec ían que no es^ 
taban obligados á someterse á un precepto 
tan injurioso á su honor, pues quedaria des-
acreditada y envilecida su nobleza, si des-
perdiciaban una ocasioxi tari oportuna de os-
tentar su intrepidez. P reva lec ió , sin em-
bargo, coxno mas seguro el primer d ic tá-
men; pero al volver á marchar hác i a M é x i -
co, dijo á los suyos el rey Moquihuix: "Re-
trocedan los que tengan á n i m o de volver la 
espalda al enemigo, que yo con mis Tla te-
lolcos conseguiré el honor de la victoria ." 
Esta resolución agui joneó de tal manera á. 
los otros generales, que todos de consuno 
determinaron arrostrar el peligro: DiósC 
finalmente la batalla, en la cual, aunque los 
Costatescs pelearon briosamente, fueron ven-
cidos con sus aliados. De estos quedó la 
mayor parte en el campo de batalla, y de 
unos y otros se hicieron seis m i l y doscien5-
tos prisioneros, que poco después fueron sa-
crificados en México en la fiesta de la dedi-
cación del Cuaxicalco, ó edificio religióso de-
dicado á conservar los huesos de las víct i -
mas. Q u e d ó entonces toda aquella provin-
cia sometida á la corona de México , y el 
rey estableció en ella una guarnic ión para 
mantener á, los habitantes en su obediencia. 
T a n noble victoria se debió principalmente 
á la pro tecc ión del rey Moquihuix, y hasta 
nuestros tiempos se l ia conservado una oda 
ó canc ión mexicana, compuesta en aquella 
ócasiori ( í ) . Moteuczoma, mas satisfecho 
con el éxito feliz de la guerra, que ofendido 
por la desobediencia con que h a b í a n sido re1 
cibidas süs órdenes , p remió al rey de Tlate-
lolco, dándo le por m ü g e r una prima suya} 
hermana de los treíj pr íncipes ya menciona-
dos. 
Entre tanto los Chalqueses se haciari cada 
vez mas dignos de cast igó, no solo por su rc-
(1) Do esta oda hace mención Boturini, que lá 














bc ld ía , sino t a m b i é n por otros c r í m e n e s . 
E n aquel tiempo tuvieron la temeridad de 
hacer prisionero á un hermano del mismo 
rey Moteuczoma, que era, según creemos, 
señor de Ehecatepec, y con él cogieron á 
otros Mexicanos. Este atentado, cometido 
en una persona tan inmediata á su soberano, 
fué sin duda un medio de que se valieron pa-
rasustraerse al dominio de los Mexicanos, y 
hacer á la ciudad de Chalco émula de la de 
México ; pues quisieron hacer rey de Chalco 
¿L aquel personaje, su prisionero, y muchas 
veces se lo propusieron, aunque en vano. 
Viéndolos él obstinados en su resolución, les 
dijo al úl t imo que aceptaba la corona que le 
ofrecian; y á fin de que el acto de su exalta-
ción fuese mas solemne, queria que se plan-
tase un árbol a l t í s imo en la plaza del mer-
cado, y sobre 61 se hiciese un tablado 6 pa-
rapeto, desde donde pudieran verlo todos 
sus nuevos súbdi tos . H í z o s c todo como lo 
habla indicado; y reuniendo á los Mexicanos 
a l rededor del á rbo l , subió a l tablado con un 
ramo de flores en las manos, y desde aque-
l l a altura, habló a s í á los suyos: "Sabed, va-
lientes Mexicanos, que los Chalqueses me 
quieren dar la corona de este estado; pero no 
permita nuestro dios que yo haga t ra ic ión á 
la patria, án tes bien con m i ejemplo os en-
sañaré á estimar en mas que la propia vida, 
la fidelidad que se le debe." Dicho esto, se 
precipi tó de aquella elevación. Acc ión cier-
tamente b á r b a r a , pero conforme á las ideas 
que los antiguos tenian dela magnanimidad; 
y tanto ménos digna de censura, que la de 
Caton y la de otros héroes de la a n t i g ü e d a d , 
cuanto era mas noble el motivo, y mayor la 
grandeza de á n i m o del Méx icano . Con esta 
acc ión , de ta l modo se inflamó la cólera de 
los Chalqueses, que allí mismo atacaron á los 
otros Mexicanos, y á lanzadas les dieron 
muerte; L a noche siguiente oyeron acaso 
el canto melancól ico de un ave nocturna, 
y como hombres dados á l a superst ición, lo 
creyeron triste a g ü e r o de su p r ó x i m a ruina. 
No se e n g a ñ a r o n en aquel presentimiento; 
pues Moteuczoma, gravemente irritado por 
su rebeldía , y por sus enormes delitos, de-
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claró inmediatamente la guerra, y m a n d ó 
encender hogueras en las cimas de los mon-
tes, en scíial de la sentencia de esterminio 
que habia fulminado contra los rebeldes. 
M a r c h ó en seguida contra aquella provincia, 
é hizo tan grandes estragos en ella, que la 
dejó casi despoblada. Los pocos de sus ha-
bitantes que sobrevivieron á tan formidable 
castigo, huyeron á las cuevas de los montes 
que dominan las llanuras de Chalco, y otros 
para alejarse mas del peligro, se refugiaron 
en Hucxotzingo y At l ixco . L a ciudad de 
Chalco fué entregada al saqueo. A l furor 
de la venganza, sucedió en Moteuczoma, co-
mo sucede en todos los corazones, la com-
pas ión de los desventurados. P u b l i c ó un 
indulto general en favor de los fugitivos, y 
especialmente de los viejos, de las mugeres 
y de los n iños , convidándolos á volver sin 
recelo á su patria; y no satisfecho con esto, 
dispuso que sus tropas recorriesen los mon-
tes, para buscar á los que, huyendo de los 
hombres, se habian refugiado entre las fie-
ras. Volvieron en efecto muchos, y fueron 
distribuidos en Amaquemccan, T la lmanal -
co y otros lugares; pero algunos, ó por des-
confianza del pe rdón , ó por despecho, se a-
bandonaron á la muerte en las m o n t a ñ a s . 
Moteuczoma dividió una parte del territorio 
de Chalco entre los capitanes que se habian 
seña lado en la guerra. 
D e s p u é s de esta espedicion conquistaron 
los Mexicanos á Tamazolhui , Piazt lan, X i -
lotepec, A catlan y otros pueblos. Con tan 
r áp idas adquisiciones, engrandec ió de t a l 
modo Moteuczoma sus dominios, que por 
Levante se estendian hasta el golfo mexica-
no; por Sudeste, hasta el centro del gran 
pais de los Mixtecas; por Med iod ía , hasta 
Quilapan, y mas a l lá ; por Sudoeste, hasta 
el centro del pais de los Otomites, y por el 
Norte, hasta la estremidad del valle. 
Mas las atenciones de la guerra no estor-
baron á aquel famoso rey cuidar de lo que 
per tenec ía al gobierno civil y á la religion. 
Pub l i có nuevas leyes, a u m e n t ó el esplendor 
de su corte, é introdujo en ella cierto cere-
monial desconocido de sus antepasados. E d i -
ficó un gran templo al dios de la guerra, ins-
t i tuyó muchos ritos, y aumen tó el n ú m e r o de 
los sacerdotes. E l in té rpre te de la Colec-
ción, de Mendoza añade : que Moteuczoma 
fué sobrio y estraordinariamente severo en 
el castigo do l a embriaguez; y que con su 
justicia, su prudencia, y el arreglo de sus 
costumbres, so hizo temer y respetar de 
sus súbdi tos . Finalmente, después de un 
reinado glorioso de veintiocho años y algu-
nos meses, m u r i ó , llorado de todos, en 14G4. 
Sus exequias se celebraron con tanto mayor 
aparato, cuanto mayor era la manificencia 
de la corte y el poder de la nac ión . 
AXAYACATL, SESTO HEY DE MEXICO. 
Antes de mori r Moteuczoma, habia con-
vocado á los primeros personajes de la cor-
te; y después de haberlos exhortado á la son-
cordia, enca rgó á los electores que diesen el 
trono al p r ínc ipe Axayacatl , por creerlo el 
mas capaz de promover la gloria de los Me-
xicanos. Los electores, ó por deferencia al 
parecer de un rey tan benemér i to de la na-
ción, ó porque realmente conocían el méri to 
de Axayacat l , lo jJrefirieron á su hermano 
mayor Tizoc , y le dieron la corona. E r a 
Axayacatl hijo de Tezozomoc, el cual habia 
sido hermano de los tres reyes predecesores 
de Moteuczoma, y, como ellos, hijo del rey 
Acamapitzin. 
D e s p u é s de las fiestas de la elección, salió 
el rey á la guerra, con el solo objeto, como 
habian hecho sus antecesores, de tener p r i -
sioneros que sacrificar en la solemnidad de 
su coronac ión . H i z o una espedicion contra 
la provincia de Tccuantepec, situada en la 
costa del mar Pacíf ico, cerca de cuatrocien-
tas millas de México, h á c i a el Sudeste. Los 
Tecuantepcqueses se habian preparado y 
aliado con sus vecinos, para resistir á las 
tentativas de los Mexicanos. E n la batalla 
furiosa que se. dio entre ambos ejércitos, 
Axayacatl , que mandaba en gefe, fingió reti-
rarse para atraer los enemigos á una embos-
cada. Los Tecuantepcqueses siguieron á los 
Mexicanos, cantando ya la victoria; cuando 
de repente se vieron atacados á retaguardia 
por una parte del ejército contrario, que sa-
lió de la emboscada, al mismo tiempo que los 
que hu ían volvieron caras, y empezaron á p e -
lear de nuevo: as í que, estrechados por una 
y otra parte, fueron derrotados completa-
mente. Los que pudieron salir del conflic-
to, fueron perseguidos por los Mexicanos has-
ta la misma ciudad de Tccuantepec, que en-
tregaron á las llamas. Los vencedores, apro-
vechándose de la consternación de aquellos 
pueblos, cstendicron sus conquistas hasta 
Coatulco, lugar m a r í t i m o , cuyo puerto fué 
frecuentado en el siglo siguiente por los bu-
ques esp'añolcs. De aquella espedicion vol-
vió Axayacatl cargado de despojos, y fué co-
ronado con aparato estraordinario de tr ibu-
tos y sacrificio de prisioneros. E n los p r i -
meros años de su reinado solo pensó en ha-
cer nuevas conquistas, según el ejemplo do 
sus predecesores. E n 1467 reconquis tó á. 
Catasta y á Tochtcpec, que se le habian re-
belado. E n 1468 g a n ó una completa victo-
r ia á los Huexotzingos y á los Atlixqueses, y 
restituido á México , emprend ió la fábr ica de 
un templo, que l lamó Coatlan. Los Tlate-
lolcos hicieron á competencia otro, que l la-
maron CoaxoloÜ; de lo que resultaron, entre 
los dos reyes, nuevas discordias, que termi-
naron, como después veremos, en d a ñ o de 
los Tlatelolcos. E n 1469 mur ió Totoqui-
huatzin, primer rey de Tacuba, el cual, en 
los cuarenta años y mas que rigió aquel j>c-
q u e ñ o estado, fué constantemente fiel á los 
Mexicanos, y los sirvió con celo en casi to-
das las guerras que emprendieron contra sus 
enemigos. Le sucedió su hijo Quimalpopo-
ca, que le fué muy semejante en valor y en 
fidelidad. 
MUEUTE Y ELOGIO DEL REY NEZAIICALCOYOTL. 
Mucho mas deplorable fué la pé rd ida que 
sufrieron los Mexicanos, el año de 1470, con 
la muerte de Nezahua ícoyo t l . Este monar-
ca fué mío de los héroes mas famosos de la 
A m é r i c a antigua. Su gran vidor, que en su 
juventud pasó á temeridad, fué una de las 
dotes m é n o s apreciables de su á n i m o . Su 
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que estuvo privado de la corona, y persegui-
do por el usurpador, fueron ciertamente ad-
inirábles. Mos t róse inflexiblemente recto en 
la adminis t rac ión de la justicia. Para per-
feccionar la civilización de sus pueblos, y 
corregir los desórdenes introducidos en su 
reino en tiempo de los tiranos, p romulgó 
ochenta leyes, que después fueron compila-
das por su noble descendiente D . Fernando 
de Alba Ix t l i lxochi t l , en su Historia M S de 
los Chichimecas. M a n d ó que ninguna cau-
sa civil n i cr iminal pudiese prolongarse por 
pías de ochenta dias, ó cuatro meses mexica-
nos. Cada ochenta dias se celebraba una 
gran reunion en el palacio real, á la que con-
currian todos los jueces y los reos. Enton-
ces se juzgaban irremisiblemente todas las 
causas que no se hablan terminado en el pe-
riodo anterior; y los reos, de cualquiera cla-
se de delitos, sufrían allí mismo, y en pre-
sencia de aquella asamblea, la pena à que 
habian sido condenados. Seña ló penas á 
los c r ímenes , manifes tándose especialmente 
severo con el adulterio, la sodomía , el hurto, 
el homicidio, la embriaguez y la traición á la 
patria.. S i hemos de dar cródito á los histo-
riadores tezcocanos, m a n d ó dar muerte á 
Cuatro de sus hijos por incestuosos. 
E r a sin embargo "estraordinaria su cle-
mencia con los desgraciados. E n su reina-
do estaba prohibido, bajo pena de muerte, to-
mar algo del campo ngeno; y tan rigorosa 
era la ley, que gastaba robar cuatro mazor-
cas de maiz, para incurr i r en la pena. Ne-
zaliualcoyotl, para socorrer de a lgún modo 
íi los caminantes pobres, sin detrimento de 
l a ley, m a n d ó que en Ips çlq§ lados de los ca-
minos se sembrasen maiz y otras plantas, de 
que pudiesen servirse los necesitados. Gas-
taba en limosnas una gran parte de sus i n -
gresos, dándolas con preferencia á los viejos, 
á los enfermos y á las viudas. Para impe-r 
dir la dest rucción de los bosques, prescr ibió 
ciertos límites á los l eñadores , y prohib ió , 
bajo graves penas, su trasgresion. Que-
riendo saber si se observaba exactamente 
aquella disposición, salió un dia disfrazado, 
con un pr ínc ipe hermano suyo, y p a s ó á la 
falda de un monte cercano, donde estaban 
los l ímites prescritos. Al l í encont ró un mu-
chacho que estaba recogiendo leña menuda, 
de la que habian dejado los leñadores , y ie 
p r e g u n t ó por qué no iba al bosque á coger 
pedazos mas gruesos: „ P o r q u e el rey, conr 
testó el muchacho, nos ha prohibido pasar 
de estos l ímites; y si no lo obedecemos, sere-
mos rigorosamente castigados." E l rey no 
pudo conseguir, n i con promesas, n i con re-
galos, que el muchacho infringiese la ley. 
L a compas ión que le inspiró este suceso, lo 
movió á ampliar los l ími tes determinados. 
Mi ró siempre con gran celo la fiel admi-
n is t rac ión de la justicia; y á fin de que, con 
protesto de necesidad, no se dejasen corrom-
per los jueces por los litigantes, o rdenó que 
de la casa real se les suministrasen víveres , 
ropa y todo lo necesario, según la clase y 
calidad de la persona. E r a tanto lo que 
anualmente se espendia en su familia y ca-
sa, ea el mantenimiento de los ministros y 
magistrados, y en el alivio de los pobres, 
que seria increíble, y yo no osar ía escribirlo, 
si no constara por las pituras originales, vis-
tas y examinadas por Jos primeros misione-
ros que se emplearon en la conversion de 
aquellos pueblos; y s i no lo confirmara el 
testimonio de un descendiente de aquel mo-
narca, convertido á la fe cristiana, y llama* 
do, después del bautismo, D . A n t o n i o Pimeiir 
tel (1). E r a pues, el gasto de Nezahualco-
y o t l , reducido á medidas, castellanas, el sir 
guiente:—r 
D e maiz . . . . . . 4,900,300 fanegas. 
D e cacao 2,744,000 i d . 
D e chile y tomate. 3,200 i d . 
D e chilteepin, ó 
pimiento p e q u e ñ o 
m u y fuerte, para 
salsas . 
D e sal, . . . . . . 
Pavos. . . . . . . 
No tiene guarismo el consumo que se ha-r 
cia de chia, habichuelas y otras legumbres; 
de "ciervos, conejos, patos, codornices y to-
r i ] Torqucmada asegura haber tenido en sus m«? 
son-aquellas pinturas. 
240 id . 
1,300 panes gruesos. 
8,000. I 
da especie de aves. Bien puede calcularse 
el n ú m e r o exhorbitantc de gente que era ne-
cesaria para recoger tan gran cantidad de 
maiz y de cacao, especialmente cuando se 
tiene presente que este provenia del comer-
cio con los países calientes, no habiendo en 
todo el reino de A u á h u a c terreno propio pa-
ra el cultivo de aquella planta. Catorce ciu-
dades suministraban aquellas provisiones 
durante medio a ñ o , y otras quince, durante 
el otro medio (1). A los jóvenes tocaba la 
provision de l eña , de la que se consumia en 
la casa real una cantidad inmensa. 
Los progresos que hizo aquel célebre rey 
en las artes y en las ciencias, fueron todos 
los que podia hacer un gran ingenio, sin l i -
bros en que estudiar, y sin maestros de quie-
nes aprender. E r a diestro en la poes ía na-
cional, y compuso muchas piezas poét icas , 
que fueron umversalmente aplaudidas. E n 
el siglo X V I eran célebres, aun entre los es-
p a ñ o l e s , los sesenta himnos que compuso en 
loor del Criador del cielo. Dos de aquellas 
odas ó canciones, traducidas al castellano 
por su descendiente D . Fernando de Alba 
Ix t l i lxoch i t l , se han conservado hasta nues-
tros tiempos (2). U n a de ellas fué compues-
ta poco después de la ruina de Azcapozalco. 
Síu argumento, semejante al de la otra de 
que y a hemos hecho menc ión , era una la-
m e n t a c i ó n de l a instabilidad de las grande-
zas humanas en la persona del tirano, el 
cual, á guisa de un árbol grande y robusto, 
habia pstendido sus raices, y ensanchado 
sus ramas, hasta dar sombra á todo el ter-
ritorio del imperio; pero al fin, seco y podri-
(1) Las catorce ciudades primeras eran: Tczco-
cõ, Huexotla, Coatlichan, Ateneo, Chiautla, Tczon. 
ypean, Papalotla, Tepetlaoztoc, Acolman, Tcpcch-
pan, Xaltocan, Chimalhuaean, Iztapalocan y Coate, 
poc. Las otras quince: Otompan, Aztaqucmccan, 
Tcotiliuacan, Conipoallan, Axapochco, Tlalanajan, 
Tepepolco , Tizayocan , Ahuatepoc , Oztoticpac , 
Cuauhtlatzinco, Coyoac, OzlollaUauhcan, Achichi. 
Uacacliocan y Tetliztacac. 
(2) Estas dos odas se hallaban entro las proeiosi-
dades do Boturini. Bien quisiera-yo tenerlas para pu-
blicarlas en esto Historic. 
do, cayó al suelo sin esperanza de recobrar 
el antiguo verdor. 
Pero en nada se deleitaba tanto Nczahual-
coyotl como en el estudio de la naturaleza. 
Adquir ió muchos conocimientos as t ronómi-
cos, con la frecuente observación que hacia 
del curso de los astros. Apl icóse t a m b i é n 
al conocimiento de las plantas y de los ani-
males; y por no poder tener en su corte los 
que eran propios de otros climas, m a n d ó 
pintar en su palacio, al vivo, los que n a c í a n 
en la tierra'de A n á h u a c . De estas pinturas 
habla el D r . Hernandez, que las vió é hizo 
uso de ellas; y por cierto que son mas út i les 
y mas dignas de la mansion de un rey, que 
las que representan la perversa mi to logía de 
los griegos. Investigaba atentamente l a 
causa de los fenómenos naturales, y esta 
continua observación le hizo conocer la va-
nidad de la idolatría. Decia privadamente 
á sus hijos, que cuando adorasen con seña -
les esteriores los ídolos, para conformarse 
con los usos del pueblo, detestasen en su i n -
terior aquel culto despreciable, dirigido á 
seres inanimados; que él no reconoc ía otra 
divinidad, sino el Criador del cielo, y que no 
prohibía en sus reinos la idola t r ía , como de-
seaba, porque no lo acusasen de contradecir 
la doctrina de sus mayores. P roh ib ió los 
sacrificios de víc t imas humanas; pero vien-
do después cuan difícil es apartar á los pue-
blos de las antiguas ideas en materias de 
religion, volvió á permitirlos, prohibiendo 
sin embargo otro sacrificio que el de prisio-
neros de guen-a. F a b r i c ó en honor del Cria-
dor del cielo, una alta torre de nueve pisos. 
E l úl t imo era oscuro; su bóveda estaba p in -
tada de azul, y adornada con cornisas de 
oro. Res id í an en ella hombres iencargados 
de tocar en ciertas horas del dia, unas hojas 
de finísimo metal, á cuyo aviso se arrodilla-
ba el rey para hacer oración al Criador del 
cielo, y en su honor ayunaba una vez a l 
a ñ o (1). 
[1] Estas anécdotas han sido tomadas do los pre. 
ciosos M S do D. Fernando do Alba, el cual, co. 
mo cuarto nieto de aquel rey, pudo sabor auténtica-. 
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Su esclarecido ingenio, y el amor que te-
nia 4 sus subditos, contribuyeron en gran 
manera á ilustrar aquella corte, la cual se 
consideró después como la patria de las ar-
tes y el centro de la civilización. Tezcoco 
era l a ciudad donde se hablaba con mayor 
pureza y perfección la lengua mexicana; 
donde se hallaban los mejores artífices, y 
donde mas abundaban los poetas, los ora-
dores y los historiadores (1). D e allí toma-
ron muchas leyes los Mexicanos y otros 
pueblos; de modo que puede decirse que 
Tezcoco fué la A t é n a s y Nczahualcoyotl el 
Solon de A n á h u a c . 
E n su ú l t ima enfermedad, habiendo con-
vocado en. torno de s í á todos sus hijos, de-
c laró por heredero y sucesor á la corona de 
Acolhuacan, á Nczahualpilli; el cual, aun-
que mas joven que los otros, les fué preferi-
do, tanto por haber nacido de la reina M a -
tlalcihuatzin, como por su notoria rectitud y 
superior ingenio. E n c a r g ó á su pr imogéni to 
Acapipioltzin, que ayudase al nuevo rey con 
sus consejos, hasta que aprendiese el arte 
difici l de gobernar. A Nezahualpilli reco-
m e n d ó encarecidamente el amor de sus her-
manos, l a protección de sus subditos, y el 
celo por l a justicia. E n fin, para evitar to-
do alboroto que pudiera ocasionar la noti-
cia de su muerte, m a n d ó que se ocultase 
del modo posible a l pueblo, hasta qne Ne-
zahualpill i estuviese seguro en la pacíf ica 
posesión de la corona. Los pr ínc ipes reci-
bieron con l ág r imas los úl t imos consejos de 
su padre; y saliendo á. la sala de audiencia, 
donde l a nobleza los aguardaba, fué Neza-
hualpi l l i aclamado rey de Acolhuacan, ha-
biendo án t e s declarado su hermano mayor 
ser aquella la voluntad de su padre, el cual 
debiendo hacer un gran viaje, queria án tes 
nombrarse un sucesor. Todos prestaron 
obediencia al nuevo soberano, y en la m a ñ a -
tnontc muchas particularidades do boca de sus pa-
dres y abuelos. " 
[1J E n la lista que daremos ni fin de este tomo de 
los historiadores de aquel reino, so vertí, que algunos 
do ellos fueron do la familia real do Tezcoco. 
na siguiente mur ió Nczahualcoyotl, á los 
cuarenta y cuatro a ñ o s de reinado, y á cer-
ca de los ochenta de edad. Sus hijos ocul-
taron su muerte, probablemente quemando 
en secreto su cadáver ; y en vez de exequias 
fúnebres, celebraron juegos y regocijos es-
traordinarios, para solemnizar la co ronac ión 
del nuevo rey. Sin embargo, no t a r d ó en 
saberse la verdad en despecho de sus pre-
cauciones, y vinieron á la corte muchos 
magnates á darles el pésame ; pero el vulgo 
creyó siempre que aquel grande hombre 
habia sido trasferido á la mansion de los 
dioses, en prémio de sus virtudes. 
COIÍQUIST.V DE TLATELOLCO, Y MUERTE DEI. 
REY MOQUIITCIX. 
Poco tiempo después de la exa l tac ión de 
Nezahualpilli , ocurr ió la memorable guerra 
de los Mexicanos con sus vecinos y rivales 
los Tlatelolcos. Su rey Moquihuix, no pu-
diendo sobrellevar la gloria del de México , 
empleaba cuantos medios estaban á su al-
cance para oscurecerla. Estaba casado, 
como ya hemos visto, con una hermana de 
Axayacatl , habiéndose la dado Moteuczoma 
en premio de la famosa victoria que ganó á 
los Cotastcses. E n esta desgraciada seño-
ra desfogaba comunmente su rabia contra 
el cuñado ; y no satisfecho con aquellas de-
mostraciones de odio, p rocu ró aliarse con 
otros pueblos que llevaban con impaciencia 
el yugo mexicano. Tales fueron Choleo, 
Xilotepec, Tol t i t l an , Tenayuca, Mexicaltr 
zinco, Huitzilopochco, Xochimilco, Cui-
tlahuac y Miscuic; los cuales convinieron en 
atacar por retaguardia á sus enemigos, des-
pués que hubiesen empezado l a acción los 
Tlatelolcos. Los Cuauhpanqueses, los Hue-
xotzingos y los Matlatzincas, cuyos auxilios 
hahian también implorado, debían incorpo-
rar sus tropas á las de los Tlatelolcos, para 
la defensa de la ciudad. Supo la reina es-
tas negociaciones, y ya por odio á su mari-
do, ya por amor á su hermano y á su pa-
tria, avisó de todo al rey Axayacat l , á fin 
de que evitase un golpe que amenazaba la 
dest rucción dc'su trono. 
Moquihuix, seguro de 
confederados, convocó á los nobles de su 
corte para estimularlos á la empresa. Alzó 
la voz en la asamblea un sacerdote viejo, y 
I " 6 Sozaka d*5 mucha autoridad, llamado 
» Poyahuit l , y en nombre de todos, se ofreció 
á pelear denodadamente contra los enemi-
gos de la patria. E n seguida hizo un sacri-
ficio, y dió á beber al rey y á todos los cau-
dillos, agua t e ñ i d a con sangre humana; con 
lo que sintieron, según dec ían , aumentarse 
• ^ su valor, y yo no dudo que sent i r ían nuevos 
í m p e t u s de odio y de crueldad. L a reina, en-
tre tanto, no pudiendo ya sufrir el mal trato 
que recibía, y atemorizada de los peligros 
de la guerra, dejó á su marido, y pasó á Mé-
xico con sus cuatro hijos, á ponerse bajo la 
protección de su hermano. L a proximidad 
de las dos cortes pudo facilitar esta fuga. 
T a n estraordinaria novedad exasperó de tal 
modo el aborrecimiento de los dos pueblos, 
que donde quiera que se encontraban sus 
individuos, se maltrataban de palabras, ve-
n í a n á las manos, y peleaban hasta morir . 
A c e r c á n d o s e ya la época de empezar la 
guerra, hizo Moquihuix, con sus capitanes y 
muchos de los confederados, un solemne sa-
crificio en el monte mas p r ó x i m o á la ciu-
dad, para grangearse la protección de los 
dioses, y allí se de te rminó el dia en que de-
b í a n hacerse las primeras hostilidades. De 
al l í á poco pasó aviso á los confederados, 
á f i n de que estuviesen apercibidos á socor-
rerlo, cuando empezase el ataque. X i l o -
man, señor de Colhuacan, quer ía acometer 
desde luego á los Mexicanos, y disimulando 
después una retirada, empeñar los en ella, 
para que los Tlatelolcos los atacasen por re-
taguardia. E l dia siguiente al de aquella cm-
bajada, hizo Moquihuix la ceremonia de ar-
mar á sus tropas: pasó después al templo 
de Hui tz i lopocht l i , para invocar su auxilio: 
bebieron todos otra vez de aquella nefanda 
poc ión que les habia dado el sacerdote en el 
primer congreso, y todos los soldados pasa-
ron uno á uno delante del ídolo , haciéndole 
cada cual una profunda reverencia. Ter-
minada apéuas aquella ceremonia, entró en 
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la ayuda de los la plaza del mercado una partida de M e x i -
canos, matando á cuantos encontraban; pe -
ro sobreviniendo de pronto las tropas de T l a -
telolco, los arrojaron, haciendo algunos pr i -
sioneros, los cuales fueron inmediatamente 
sacrificados en un templo lamado TliUan. 
Aque l mismo dia, al ponerse el sol, tuvie-
ron algunas mugeres tlatclolcas el arrojo 
de entrar en las calles de México, insultando 
á los habitantes, diciéndoles injurias y ame-
nazándo los con su p róx ima ruina; pero ellos 
las trataron con el desprecio que mcrecian. 
Los Tlatelolcos tomaron las armas aque-
l la noche, y al romper el dia siguiente em-
pezaron â atacar á los Mexicanos. E n lo 
mas encendido de la refriega llegó X i loman 
con sus tropas; pero viendo que el rey de 
Tlatelolco habia entrado en acción sin aguar-
darlo, n i hacer caso de sus consejos, se reti-
r ó indignado; mas queriendo hacer a l g ú n 
d a ñ o á los Mexicanos, hizo cerrar los cana-
les por los que p o d r í a n recibir socorros de 
barcos: tentativa que le salió frustrada, pues 
Axayacatl los hizo reparar prontamente. 
T o d o aquel dia se combatió con indecible 
ardor por una y otra parte, hasta que la no-
che obligó á los Tlatelolcos á retirarse. Los 
Mexicanos quemaron las casas p r ó x i m a s á 
Tlatelolco, porque qu izás les estorbaban pa-
ra pelear; mas al ponerles fuego, veinte de 
ellos fueron helios prisioneros y sacrificados 
al punto. 
Axayacatl pasó la noche distribuyendo su 
gente en los caminos que conduc ían á T l a -
telolco, y al despuntar la aurora se pusieron 
en marcha hác i a la plaza del mercado, que 
era el punto de su reunion. Los enemigos, 
viéndose cercados por todas partes, se iban 
retirando h á c i a aquella gran plaza, para 
congregar sus fuerzas, y poder resistir con 
mejor éxito; pero al llegar á ella se encon-
traron aun mas embarazados por el escesi-
vo n ú m e r o de gente que se habia amontona-
do en su recinto. No bastaban ya las voces 
con que Moquihuix procuraba alentar á los 
suyos desde lo alto del gran templo. Sus 
subditos ca ían muertos ó heridos, y desfo-
gaban en improperios su rabia contra el rey. 
¡!i;;¡! 
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„ C o b a r t l e , le dec ían , baja y toma las armas: 
que no es de hombres de pro estar mirando 
tranquilamente á los que pelean, y pierden 
l a vida en defensa de la patria." Mas es-
tos lamentos, arrancados por el dolor de las 
heridas, ó por las agon ías de la muerte, eran 
injustos; pues Moquihube no faltaba á sus 
obligaciones de general y rey, procurando 
no esponer tanto su vida, como los soldados 
la suya, para serles mas útil con el consej o 
y con la voz. Entre tanto, los Mexicanos 
llegaron íl-la escalera del templo, y subien-
do por ella, dieron con Moqui lmix , que ani-
maba á su gente, y se defendia como un des-
esperado; pero un cap i t án mexicano, llama-
do Quetxalhua, lo arrojó de un golpe por la 
escalera abajo, y unos soldados, cogiendo en 
brazos el c a d á v e r , lo presentaron á Axaya-
catl , el cual abr iéndole el pecho, le a r r a n c ó 
el corazón : acc ión horrible, pero á lo que 
ellos estaban acostumbrados en sus sacrifi-
cios (1) . A s í a c a b ó el valiente Moquihuix, 
y con 61 la p e q u e ñ a m o n a r q u í a de los T l a -
tclolcos, gobernada por cuatro reyes en el 
espacio de cerca de ciento diez y ocho 
a ñ o s . Los Tlatelolcos, viendo muerto á su 
monarca, se desordenaron, y procuraron 
salvar l a vida con la fuga, pasando por me-
dio -de sus enemigos; pero quedaron muertos 
en l a plaza cuatrocientos sesenta, y entre 
ellos algunos oficiales de alto grado. Des-
p u é s de aquella conquista, se unió perfecta-
mente la ciudad de Tlatelolco á la de Méxi -
co, ó por mejor decir, no se consideró como 
una ciudad distinta, sino como parte ó arra-
bal de ella, como sucede en la actualidad. 
E l rey de México puso allí un gobernador, 
y los Tlatelolcos, ademas del tributo que le 
pagaban en granos, ropas, armas y armadu-
ras, estaban obligados á. reedificar el templo 
de Huitznahuae, siempre que fuese nece-
sario. 
(1) BI intérprete de la Colección do Mendoza 
dice que, habiendo Moquihuix-pcrdido la batalla, se 
acogió dio alto del templo, y desdo allí se precipitó, 
por no poder sufrir los improperios do un sacerdote: 
pero la relación do los otros historiadores me parece 
mas conformo al carácter del rey. 
No sabemos si los Cuauhpanqueses, ios 
Hucxotzingos y los Matlatzincas, clue se lia-
bian confederado con los Tlatelolcos, se 
hallaron en efecto en aquella guerra. D e 
los otros aliados, dicen los historiadores 
que habiendo llegado al socorro de los T l a -
telolcos, cuando ya era muerto Moquihuix , 
se retiraron sin tomar parte en la lucha. 
Cuando Axayaeatl se vio desembarazado 
d e e n c i n i g o s , m a n d ó dar muerte á Poyahuit l , 
y á Ehccatzitzimitl , que eran los que mas 
hab ían cscitado á sus compatriotas contra 
los Mexicanos. L a misma suerte tuvieron 
poco tiempo después los caudillos de X o -
chimilco, de Cuitlahuac, de Colhuacan, de 
l íu i t z i l opochco y otros, por haber tomado 
parte en la guerra. 
NUEVAS CONQUISTAS, Y MUERTE DE A X A V A C A T V i 
Para vengarse después de los Matlatzin-
cas, nación numerosa y fuerte, establecida, 
en el valle de Toluea, y aun no sometida á 
los Mexicanos, les declaró la guerra; y sa-
liendo de Méx ico , con los reyes a ü a d o s tomó 
de paso los pueblos de Atlapolco, y Xa la -
tlauhco: después conquistó en el niismo valle 
á Toluoa, Tetenanco, Metcpec, Tzinacan-
tepec, Calimaya, y otros lugares de la parte 
meridional, quedando desde entonces la na-
ción tributaria de la «iorona de México . Pa-
sado a lgún tiempo, volvió á la misma provin-
cia, para ocupar l a paite setentrional del 
valle, llamada en el dia valle de Ixtlahiuican, 
y principalmente Xiqu ip i lco , ciudad y esta-
do considerable de los Otomites, cuyo señor 
Tl i lcuezpal in era famoso por su Valor. Axa-
yacatl , que aun se jactaba del suyo, quiso 
pelear cuerpo á cuerpo con él cnla ba-
talla -que p re sen tó 4 los Xiquipilqueses; 
pero el éxito le fué ftinesto, pues habiendo 
recibido una gran herida en u n muslo, so-
breviniendo dos capitanes otoinites, lo arro-
j a ron al suelo, y lo hubieran hecho cautivo, 
á no haberse presentado tinos j óvenes mexi-
canos, que viendo á su rey en tan graii peli-
srro, combatieron en su defensa, sa lvándole 
la libertad y la vida. A pesar de esta des-
gracia, los Mexicanos consiguieron una 
f T í o m p l e t a victoria, é hicieron, según dicen 
sus cronistas, once mi l s e s e n t a prisioneros, 
entre ellos al mismo Tlilcuezpalin, y á los 
dos capitanes que h a b í a n atacado al rey. 
Con este glorioso t r i u n f ó , a g r e g ó Axayacatl 
• 1 ^ á su corona los e s tados de Xiquipi lco, X o -
cotitlan, Atlacomolco, y todos los d e m á s que 
no poseía án tes e n aquel ameno v a l l e . 
Cuando sanó Axayacatl de suherida, aun-
que siempre quedó estropeado de la pierna, 
d ió un gran banquete á l o s reyes aliados y 
) à los magnates de México, durante el cual 
m a n d ó dar muerte íi Tli lcuezpalin, y á los 
ya mencionados capitanes otomites. No pa-
recia á aquellas gentes importuna esta eje-
cución en las delicias de un convite; porque 
acostumbrados á derramar sangre humana, 
el horror que esta debe inspirar, se habia 
convertido en deleite. ¡ T a n g r a n d e es la 
fuerza de la costumbre, y tan fácil al hom-
bre familiarizarse con los objetos mas es-
. . pantosos! 
E n los últ imos años de su reinado, pare-
ciéndole demasiado estrechos por la parte de 
Occidente los límites de su imperio, salió 
de nuevo á c a m p a ñ a por el v a l l e de Toluca, 
y pasando los montes, se apoderó de Toch-
pan y de Tlaximaloyan, quedando desde 
entonces en aquel punto fijada la frontera 
del rio Michuacan. Volviendo desde allí 
h á c i a Oriente, se h i z o dueño de Ocuilla y de 
Malacatepcc. L a muerte in ter rumpió el 
curso de sus victorias en el décimo año de 
su reinado, y en el 1477 de la era vulgar. 
F u é hombre belicoso, y severo en el castigo 
de las trasgresiones de las l e y e s promulga-
das por sus abuelos. Dejó de muchas mu-
geres un gran n ú m e r o de hijos, y entre ellos 
el célebre Moteuczoma I I , de quien en bre-
ve hablaremos. 
TIZOC, SETIMO REY DE MEXICO. 
Por muerte de Axayacatl, fué elegido TÍ-
ZOC, su hermano mayor, el cual habia servi-
do el empleo de general de los ejércitos ( 1 ) . 
f l) E l P. Acosta dice que Tízoc era hijo de Moteuc-
zoma I , y el intérprete de la Colección de Mendoza lo 
No sabemos los pormenores de la primera 
espedicion que hizo, con el fin de tener pri-
sioneros, para sacrificarlos en la solemnidad 
de su coronación. Su reinado fué breve 
y oscuro. Sin embargo, en la pintura déci-
ma de la Colección de Mendoza se represen-
tan catorce ciudades conquistadas por aquel 
monarca, entre las cuales se cuentan To lu -
ca y Tccaxic, que se habían rebelado á su 
corona; Chillan y Yancuit lan, en el pais de 
los Mixtecas; Tlapau y Tamapachco. Tor-
quemada hace mención de una victoria ga-
nada por él á Tlacotepec. 
GUEURA ENTRE L O S TEZCOCANOS Y l.OS 
HUEXOTZrNCOS. 
E n el tiempo de este rey ocurrió la guerra 
entre los Tezcocanos y Huexotzingos. Su 
origen fué la ambición dé lo s p r ínc ipes ,her -
manos del rey Nezahualpilli; los cuales aun-
que se mostraron satisfechos al principio, de 
la exaltación de su hermano menor, habién-
dose enfriado después la memoria de su di-
funto padre, y no pudiendo ya sufrir la au-
toridad del que ellos creían su inferior, tra-
maron contra él una conjuración secreta. 
Paralaejecucion de sus perversos designios, 
convidaron desde luego á los Chalqueses, 
que siempre estaban prontos á semejantes 
atentados; pero frustrados los medios con 
que contaban, solicitaron con el mismo fin 
á los Huexotzingos. Nezahualpilli , infor-
mado de aquellos planes, aprestó sin tardan-
za un buen ejército, y m a r c h ó contra ellos. 
E l general de los enemigos habia indagado 
las señas del rey, para dirigir contra él sus 
ataques, y aun habia prometido grandes pre-
mios al que se lo presentase muerto ó vivo. 
N o faltó quien informase de todo esto al rey, 
el cual, án te s de entrar en la acción, cam-
bió de ropas y de insignias con uno de sus 
capitanes. Este desgraciado oficial fué muy 
en breve rodeado de la muchedumbre ene-
miga, y muerto á sus manos. Miéntras sa-
ciaban en él su furor, Nezahualpilli acome-
haee hijo do Axayucatl; uno y otro so en-jañan. Tam. 
bion so engaña cl P. Acoaía en el órden de Ion reyes» 
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tió por retaguardia al general de los Hucxot-
zingos, y lo m a t ó , no sin gran peligro de ser 
v íc t ima de los soldados que acudieron al 
socorro de su gcfe. Los Tezcocanos, que 
estaban en el mismo error que los Huexot-
zingos, por no haber tenido noticia del cam-
bio de la ropa, se desanimaron cuando cre-
yeron ver muerto al rey; pero ya desenga-
ñ a d o s , cobraron nuevos bríos, corrieron íi 
su defensa, y después de haber derrotado íi 
sus enemigos, saquearon la ciudad de Hue-
xotzinco, y , cargados de despojos, volvieron á 
Tezcoco. Nada dicen los historiadores del 
fin que tuvieron los pr ínc ipes , autores de la 
conjuración: puede creerse que murieron en 
la batalla, ó que evitaron con la fuga el cas-
tigo que merecían. Nezahualpilli, que po-
co án t e s habla mandado edificar un hermo-
so palacio, para dejar un monumento dura-
ble de su victoria, hizo construir un muro 
que encerraba tanto espacio de tierra, cuan-
to ocupaban los Hucxotzingos, que acudie-
ron á. socorrer á su general, y dió à este edi-
ficio el nombre del dia en que g a n ó su tr iun-
fo. As í procuraban inmortalizar sus nom-
bres, los que, en sentir de algunos, no se cu-
raban del porvenir. 
BODAS DEL REY N E Z A I i r A L P I L L I CON DOS 
SEÑORAS MEXICANAS. 
Tenia á l a sazónNezal iualpi l l i muchas mu-
geres, todas de ilustre prosapia; pero ningu-
na tenia el t i tulo de reina, reservando aquel 
honor á la que pensaba tomar de la familia 
real de México . P id ió la al rey TÍZOC, y este 
le dió una sobrina suya, hija de Tzotzocat-
z i n . Celebráronse las bodas en Tezcoco, 
con gran concurso de la nobleza de ambas 
naciones. Tenia esta señora una herma-
na de singular belleza, llamada Xocotzin , y 
a m á b a n s e tanto las dos, que no pudiendo 
separarse, la reina obtuvo de su padre el 
permiso de llevar á su hermaua consigo á 
Tezcoco. Con la frecuente vista y el trato 
diario, se enamoró el rey de tal modo de su 
c u ñ a d a , que determinó casarse con ella, y 
exaltarla t ambién á la dignidad de reina. 
Estas segundas bodas fueron, según dicen 
los autores, las mas solemnes y magníf icas 
que se vieron jamas en aquel pais. Poco 
tiempo después tuvo el rey, de la primera 
reina, un hijo llamado Cacamalzin, que fué 
su sucesor íi la corona, y hecho prisionero 
por los españoles, mur ió desgraciadamente. 
De la otra tuvo á Ilucxolzincatzin [1 ] , de 
quien después hablaremos; á Coanacotzin, 
que fue tainbicn rey de Acolhuacan, y po-
co tiempo después de la conquista, mur ió 
ahorcado por orden de H e r n á n Cortés; y á 
Ixt l i lxochi t l , que se confederó con los es-
pañoles contra las Mexicanos, y converti-
do al cristianismo, t o m ó el nombre y el ape-
llido de quel conquistador. 
MUERTE TRAGICA DEL REY TIZOC. 
Mién t ra s Nezaliualpilli procuraba mul t i -
plicar su descendencia, y vivir tranquila-
mente en sus estados, maquinaban la muer-
te del rey de México algunos de sus feudata-
rios. Tcchotlalla, señor de Iztapalapan, ó 
resentido por a lgún agravio que de él habia 
recibido, ó no queriendo permanecer mas 
tiempo bajo su yugo, concibió el perverso 
designio de atentar contra su vida, y no qui-
so descubrirlo sino á quienes le parecieron ca-
paces de ponerlo en ejecución. E l y Maxtla-
ton, señor de Tlachco, se pusieron de acuer-
do sobre el modo de llevar al cabo un aten-
tado tan peligroso. Los historiadores no 
convienen en este punto. Los unos dicen 
que se valieron de ciertas hechiceras, cuyas 
artes le quitaron la vida; mas esto me pare-
ce una fábula popular. Los otros aseguran 
que hallaron modo de darle veneno. Sea 
como fuere, lo cierto es que lograron su i n -
tento. Mur ió TÍZOC en el quinto año de su 
reinado, y el 1482 de la era vulgar. E r a 
hombre circunspecto, grave, y severo, como 
sus antecesores y sucesores, en el castigo de 
los delincuentes. Como en su tiempo eran 
ya tan grandes el poder y la opulencia de 
aquella corona, proyectó erigir al dios pro-
tector de la nac ión un templo, que en dimen-
(1) Diósc ¡í aquel principo el nombre de Hucxot-
zincatl en memoria de la victoria gansida i los Huc-
xotzingos. 
• 
«iones y magnificencia, superase á todos los 
de aquel pais, y con este fin habia preparado 
inmensidad de materiales, y aun empezado 
la obra, cuando vino la muerte á trastornar 
sus designios. 
AHUITZOTL OCTAVO REY DE MEXICO. 
Conociendo los Mexicanos que no habia 
sido natural la muerte de su monarca, deter-
minaron vengarla án tcs de proceder á nue-
va elección. Sus indagaciones fueron tan 
activas, que en breve descubrieron á los au-
tores del atentado; los cuales fueron castiga-
dos con el último suplicio en la plaza mayor 
de México, en presencia de los reyes aliados 
y de la nobleza mexicana y tezcocana. Con-
gregados después los electores, nombraron á 
Ahuitzot l , general de los ejércitos y herma-
no de los dos reyes precedentes. Desde los 
tiempos del rey Quimalpopoca se habia in -
troducido la costumbre de no dar la corona, 
sino al que hubiese ejercido aquella digni-
dad, creyendo oportuno que diese muestras 
•de su valor el que debía ser geí'e de una na-
ción guerrera, y aprendiese en el mando de 
las tropas el arte de regir á los pueblos. 
DEDICACION DEL TEMPLO MAYOR DE MEXICO. 
E l primer cuidado del nuevo rey fué la 
conclusion de la obra del magnífico templo, 
d iseñado y comenzado por su antecesor. 
Continuaron con la mayor actividad los tra-
bajos, y habiéndose empleado en ellos un 
n ú m e r o increible de operarios, se concluyó 
en el término de cuatro años . Entre tanto 
salió el rey muchas veces á la guerra, y to-
dos los prisioneros que caian en manos de 
sus tropas, se reservaban para la fiesta de la 
dedicación. Las guerras de aquellos cuatro 
años fueron dirigidas contra los Mazahuas, 
que habían sacudido el yugo de Tacuba; 
«ontra los Zapotecas, y contra otros mu-
chos pueblos. Terminado el edificio, con-
vidó el rey, para la ceremonia, á sus dos 
aliados, y á toda la nobleza de ambos pue-
blos. E l concurso fué el mas numeroso que 
hasta entonces se habia visto en México (1), 
(I ) Algunos autores asoguran que el ntlmcro de 
pues acudieron gentes de los países mas re-
motos. L a fiesta duró cuatro días, y en ellos 
se sacrificaron, en el atrio mayor del tem-
plo, todos los prisioneros hechos en los cua-
tro años anteriores. No están de acuerdo los 
autores acerca del n ú m e r o de las víct imas. 
Torqucmada dice que fueron setenta y dos 
m i l trescientos cuarenta y cuatro: otros afir-
man que fueron sesenta y cuatro m i l sesen-
ta. Para hacer con mayor aparato tan hor-
rible matanza, se dispusieron aquellos infe-
lices en dos filas, cada una de mil la y media 
de largo, que empezaban en las calles de 
Tacuba y de Iztapalapan, y venian á termi-
nar en el mismo templo (1), en donde se les 
daba muerte á medida que iban llegando. 
Acabada la fiesta, hizo regalos el rey á to-
dos los convidados; lo que debió ocasionar 
un gasto inmenso. Sucedió todo esto el año 
de 1486. 
' E l mismo año , Mozauhqui, señor de X a -
latlauhco, á imitación de su rey, á quien era 
muy aficionado, dedicó otro gran templo 
que había edificado poco ántes , y sacrificó 
también un gran n ú m e r o de prisioneros. 
¡Tales eran los estragos que hacia la bárba-
ra y cruel superstición de aquellos pueblos! 
E l año de 1487 solo fué memorable por un 
gran terremoto, y por la muerte de Quimal-
popoca, rey de Tacuba, á quien sucedió To -
toquihuatzin I I . 
CONQinSTAS DEL REY AHUITZOTL. 
Ahuitzot l , cuyo genio belicoso no le per-
mit ia entregarse ú ' las dulzuras de la paz, sa-
lió de nuevo á c a m p a ñ a , contra los habitan-
tes de Cozcacuauhtenanco, y obtuvo una 
completa victoria; pero por haberle hecho 
personas que concurrieron á aquella función, llegó á 
seis millones. Quizás será esta una exageración; mas 
no me lo parece, atendida la vasta población de aque-
llos paises, la grandeza y novedad do la fiesta, y la 
facilidad con que pasaba la gente do unos puntos ti. 
otros, caminando ú. pié y sin el embarazo del equipaje. 
[1] Bctancourt dice que la fila do prisioneros dis-
puesta en el camino de Iztapalapan, empezaba en el 
sitio que hoy se llama la Candelaria Malcuitlapilco, 
nombro que significa cola ó cstremidad de prisioneros. 
E s conjetura verosímil, y no veo que pueda esplicar. 
sede otro m<?do aquella apelación. 
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gran resistencia, se mostró con ellos dema-
siado severo y cruel. Después sometió íl los 
de Cuapilotlan: en seguida pasó á pelear 
contra Quetzalcuitlapillan, provincia gran-
de, y poblada de gente guerrera (1); y fintd-
inente, contra Cuauhtla, lugar situado en la 
costa del seno mexicano-, en cuya c a m p a ñ a 
se señaló Motcuczoma, hijo de Axayacatl, y 
sucesor de Aliui tzot l en el reino. De allí á. 
poco, los Mexicanos, unidos con los Tezco-
canos, se dirigieron contra los Huexotzfm-
gos; y en esta guerra se distinguieron, por 
su valor, Tczcatzin, hermano del mismo 
Moteuczoma, y Tl i l to to t l , noble Mexicano, 
que después llegó á ser general del ejército. 
No hallamos en los historiadores las causas, 
n i las circunstancias de estas guerras. Ter-
minada la espedicion contra Huexotzinco, 
celebró Ahuitzotl la dedicación de un nue-
vo templo, llamado Tlacaieco, en la cual fue-
ron sacrificados los prisioneros hechos en 
las guerras anteriores; pero el incendio de 
otro templo.Llamado Tl í t lan , turbó l a ale-
gr ía que ocasionó aquella solemnidad. 
A s í vivió aquel monarca en continuas 
guerras, hasta el año de 1496, en que se h i -
zo la de At l ixco. L a entrada de los Mexi-
canos en este valle, fué tan repentina, que 
los habitantes no tuvieron otra noticia que 
el verlos invadir su territorio. A r m á r o n s e 
inmediatamente para la defensa; pero no 
ha l lándose con fuerzas suficientes para re-
sistir largo tiempo, pidieron auxilio á los 
Huexotzingos sus vecinos. Cuando llega-
ron á Huexotzinco los embajadores AtÜx-
queses, estaba jugando al ba lón un famoso 
cap i tán llamado Toltecatl, cuyo valor no ce-
dia á la fuerza estraordinaiia de su brazo. 
Enterado de lo que pasaba, dejó el juego, 
para dirigirse á Atlixco con las tropas auxi-
liares; y entrando desarmado en la batalla, 
para hacer alarde de su intrepidez, y del des-
precio que hacia de sus enemigos, abatió 
( I ) Torquemada dice quo habiendo Ahbitzotl em-
prendido muchas veces la conquista do Quctzalcui-
tlapil'an, no pudo conseguirla; mas esta provincia se 
halla entre las sometidas por aquel monarca en la 
pintura 9 de la Celcccion de Mendoza. 
con las manos al primero que se le presen-
tó , le quitó las armas, y con ellas hizo gran-
des estragos en las filas de los Mexicanos. 
No pudiendo estos superar la resistencia de 
sus enemigos, abandonaron el campo, y vol-
vieron á Móxico cubiertos de ignominia. Los 
Huexotzingos, para remunerar á Toltecatl , 
lo hicieron gefe de su república. Esta ha-
bia estado sometida á los Mexicanos, cuyo 
enojo habian provocado con sus insultos: 
mas como los conquistados no sufren el yu-
go del conquistador, si no es cuando no pue-
den sacudirlo, siempre que los Huexotzin-
gos se hallaban con fuerzas suficientes para 
resistir, alzaban el estandarte de l a rebel ión, 
y lo mismo sucedia con l a mayor parte de 
los pueblos sometidos por fuerza á la corona 
de México; de modo que el ejército mexica-
no estaba en continuo movimiento para re-
conquistar tantas y tan frecuentes pérdidas . 
Toltecatl acep tó el cargo que se le habia 
conferido; pero a p é n a s pasó un a ñ o , se vió 
obligado á dejar el empleo y la patria. Los 
sacerdotes y otros ministros de los templos^ 
abusando de su autoridad, entraban en las 
casas de los particulares, y se apoderaban 
de sus provisiones, cometiendo otros escesos 
impropios de su dignidad. Toltecatl quiso 
poner remedio á tanto desorden, y los sa-
cerdotes se armaron contra él. E l pueblo 
se dividió en facciones, y entre ellas se en-
cendió una guerra, que, como todas las civi-
les, ocasionó gravísimos males. Toltecatl, 
cansado de regir un pueblo tan indóci l , y 
temiendo perecer en la tempestad, se ausen-
tó de la ciudad con otros nobles, y pasando 
los montes, l legó á Tlalmanalco. E l gober-
nador de esta ciudad dió aviso al rey de Mé-
xico, el cual hizo morir á todos aquellos fu-
gitivos, en pena de su rebeldía, y envió sus 
cadáveres á Huexotzinco para aterrar á los 
que habian abrazado la misma causa. 
NUEVA INUNDACION D E M E X I C O . 
E l año de 1498, pareciéndole al rey de 
México, que la navegación del lago se habia 
hecho difícil por falta de agua, quiso aumen-
tar su volúmen con la del manantial de 
Huitzilopochco, de que se servían los Co-
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yoacaneses. M a n d ó llamar con este objeto sionó la muerte. 
• 9 
4 Tzotzomatzin, señor de Coyoacan, y este 
le hizo ver que aquella fuente no era perpe-
tua: que unas veces estaba seca, y otras sa-
lían sus aguas con tanta abundancia, que 
podr ía ocasionar graves daños á Ja capital. 
Ahuitzot l ," creyendo que las razones de 
Tzotzomatzin eran pretestos que buscaba 
para no servirlo, insistió en su orden; y vien-
do que el otro insistía en sus dificultades, lo 
despidió enojado, y mandó darle muerte. T a l 
suele ser la recompensa de los buenos con-
sejos, cuando los pr íncipes , obstinados en 
a lgún capricho, desoyen las sensatas adver-
tencias de sus subditos fieles. Ahuitzot l , no 
queriendo de n ingún modo abandonar su 
proyecto, m a n d ó hacer un vasto acueducto 
de Coyoacan á México (1), por el cual so 
condujo el agua con muchas ceremonias 
supersticiosas; pues algunos sacerdotes lo i n -
censaban, otros sacrificalaan codornices, otros 
untaban con su sangre las márgenes del ca-
nal , otros tocaban instrumentos, y todos so-
lemnizaban la venida del agua. E l sumo 
sacerdote llevaba el mismo vestido con que 
sol ían representar á Cbalchihuitlicue, diosa 
•que presidia aquel elemento (2). 
Con este ceremonial llegó el agua á M é -
xico; pero no tardó en convertirse en llanto 
l a común alegría, porque habiendo sido las 
lluvias de aquel a ñ o estraordinariamente co-
piosas, .creció tanto el agua, que inundó la 
ciudad, en términos que muchas casas se ar-
ruinaron, y no se podia transitar por las ca-
lles sino en barcos. Ha l l ándose un dia el 
rey en un cuarto bajo de su palacio, entró 
•de repente el agua, en tanta abundancia, que 
d á n d o s e prisa á salir por la puerta, la cual 
no era muy alta, se hizo en la cabeza tan 
terrible contusion, que poco después le oca-
(1) Este acueducto fué enteramente deshecho por 
alguno de los sucesores de Ahuitzotl, pues no queda, 
iban trazas de él cuando llegaron á MCxico los espa. 
Soles. * 
(2) E l P. Acosta dice que todos estos sucesos es. 
taban representados en una pintura mexicana que 
•existia en su tiempo, y quizás c.iistc ahora en la bi. 
blioicca del Vaticano. 
Afligido con los males do 
la inundación, y con los clamores del pue-
blo, l lamó en su ayuda al rey de Acolhua-
can, el cual hizo sin tardanza reparar el d i -
que hecho por consejo de su padre Neza-
Imalcoyotl en el reinado de Moteuczoma. 
Apenas libres los Mexicanos de aquella 
calamidad, tuvieron que sufrir el a ñ o si-
guiente la de la escasez de grano, por ha-
berse perdido el maiz de resultas de la abun-
dancia de agua; pero al mismo tiempo tu-
vieron la fortuna de descubrir en el valle de 
México una cantera de tetzonüi, que fué des-
pués un gran recurso para la construcción 
de los edificios de aquella gran ciudad. E m -
pezó inmediatamente el rey á emplear aque-
lla especie de piedra en los^templos, y á su 
imitación los particulares la emplearon en 
sus casas. Ademas de esto hizo reedificar 
todas las que se habian arruinado, dándoles 
mejor forma, y aumentando notablemente la 
hermosura y la magnificencia de su corte. 
NUEVAS CONQUISTAS, Y M U E R T E D E L B E Y 
A H U I T Z O T L . 
P a s ó este rey los dos últimos años de su 
vida en frecuentes guerras contra Izquizo-
chitlan, Amatlan, Tlacuilol lan, Xaltepec, 
Tecuantepec y Huexotla. T l i l to to t l , gene-
ral mexicano, terminada la primera de estas 
c a m p a ñ a s , llevó ¿sus armas victoriosas has-
ta Cuahtemalian, ó Guatemala, á mas de 
novecientas^mitlas al Sudeste de México, en 
cuya espedicion hizo, según los historiado-
res, prodigios de valor; pero ninguno da por-
menores sobre sus hazañas , n i sabemos tam-
poco que aquel territorio quedase sujeto á 
la corona de México . 
Finalmente, el a ñ o de 1502, después de 
cerca de veinte años de reinado, m u r i ó 
Ahuitzot l de la enfermedad que le ocasionó 
la contusion deque hemos hablado. E r a 
aficionadísimo á la guerra, y fué uno de los 
monarcas que mas ampliaron los dominios 
de aquella corona. E n la época de su muer-
te, los Mexicanos poseían casi todo lo que 
ten ían á l a llegada de los españoles . Ade-
mas del valor, tuvo otras prendas reales, co-
Sucesos de Moteuczoma I I , nono rey de México, hasta el año de 1 5 1 9 . TVb-
ticias de su vida, de su gobierno, y de la magn¡fice7icia de sus palacios, 
jardines y bosques. Guerra de Tlaxcala, y sucesos de Tlahuicole, capi-
tán Üaxcalteca. Muerte y elogio de Nezahualpilli, rey de Acolhuacan, 
y nuevas revoluciones de aqitel reino. Presagios de la llegada y de la 
conquista de los españoles. 
M O T E U C Z O M A I I , N O N O R E Y D E M E X I C O . 
JIUERTO Almi tzot l , y celebradas sus exequias 
con estraordinaria magnificencia, se proce-
dió á la elección del nuevo soberano. . No 
existia ya ninguno de los hermanos de los 
últ imos reyes, y según las leyes del reiuo, 
debia suceder al rey difunto, alguno de sus 
sobrinos, hijo de sus antepasados. Estos 
eran muchos, porque de los hijos de Axa-
yacatl, aun vivían Moteuc/.oma (1), Cuitla-
huac, Matlatzincatl, Pinahuitzin, Cecepac-
ticatzin; y de los de T ízoc , Imactlacuixat-
zin , Tepehuatzin, y otros cuyos nombres 
ignoramos. F u é preferido á los otros M o -
teuczomaf á quien, para distinguirlo del otro 
rey del mismo nombre, fué dado el título de 
(1) E l autor do las Anotaciones sobre las Car. 
tas del conquistador Hernán Cortés, impresas en Mé-
xico el año do 1770, dieo.quc Moteuczoma I I ora hi-
jo del primer rey del mismo nombre: error desmenti, 
do por un gran nümcro de autoridades. 
Xocoyotzin (1). E ra generalmente estima-
dísimo este pr ínc ipe , no solo por el valor 
que había manifestado en las batallas, mién-
tras fué gefe de los ejércitos, sino por el car-
go que desempeñaba de sacerdote; por su 
gravedad, por su circunspección y por su ce-
lo religioso. Hablaba poco, y era notable 
su mesura en acciones y palabras, de modo 
que su opinion era oída con gran respeto en 
el consejo real. D ióse parte de la elección 
á los reyes aliados, y estos pasaron inmedia-
tamente á la corte á darle la enhorabuena. 
Moteuczoma, noticioso de esto, se ret iró al 
templo, dando á entender que se creia i n -
digno de tan alto honor. Allí pasó la no-
bleza á darle cuenta de su elección, y lo 
condujo con gran acompaftamíento ó. pala-
(1) Los ¡Mexicanos llamuron al primor Moteuc-
zoma Huchiic, y al secundo Xocoyotzin; nombres 
equivalentes al senior y junior de los latinos. 
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cio, donde los electores le intimaron solem-
nemente el nombramiento que en él habian 
hecho para ocupar el trono de México. V o l -
vió en seguida al templo para hacer las cere-
monias acostumbradas; y terminadas estas, 
recibió en el trono los homenajes de los no-
bles, y escuchó las arengas gratulatorias de 
los oradores. L a primera fué la de Neza-
hualpi l l i , rey de Acolhuacan, que vamos á 
presentar á nuestros lectores, como la han 
conservado los Mexicanos. 
,,'La gran ventura, dijo, de la m o n a r q u í a 
mexicana se manifiesta en la concordia que 
ha reinado en esta elección, y en los grandes 
aplausos con que de todos ha sido celebrada. 
Justa es en verdad esta alegría; porque el 
reino de México ha llegado á tal engrande-
cimiento, que no bastar ía á sustentar tan 
grave peso, n i menor fuerza que la de vues-
tro invencible corazón, n i menor sab idur ía 
que la que en vos admiramos. Claramente 
veo cuan grande es el amor con que favore-
ce á esta nac ión el Dios Omnipotente, pues 
la ha iluminado para escoger lo que mas pue-
de convenirle. ¿Quién p o n d r á en duda que 
el que siendo particular supo penetrar los 
secretos del cielo, conoceríi , siendo monarca, 
las cosas de la tierra, para emplearlas en bien 
de sus súbditos (1)? Quien tantas veces ha 
ostentado la grandeza de su án imo ¿qué no 
h a r á ahora, cuando tanto necesita aquella 
eminente cualidad'? ¿Quién puede creer que 
donde hay tanto valor y sabiduría, no se ha-
lle también el socorro de la viuda y del huér-
fano'? E l imperio mexicano ha llegado, sin 
duda, á la cúspide del poder; pues tanto os 
ha dado el Criador del cielo, que inspirais 
respeto á cuantos os miran. Alégrate , pues, 
nac ión venturosa, por haberte tocado en suer-
te un pr ínc ipe que será el apoyo de tu feli-
cidad, y en quien los subditos h a l l a r á n un 
padre y un hermano. Tienes en efecto un 
soberano que no se aprovechará de su auto-
ridad para darse á l a molicie, y estarse en el 
(1) Estas espresiones dnn á entender que Mo-
tcuezoma se hnbia dedicado al estudio de la astro-
nomía. 
lecho, abandonado á los pasatiempos y á los 
deleites; án te s bien, en medio de su reposo, 
le inquietará el corazón, y lo desper ta rá el 
cuidado que t e n d r á de t í , n i ha l l a rá sabor 
en el manjar mus delicado, por la inquietud 
que le ocas ionará el deseo de t u bien. Y 
vos, nobilísimo pr íncipe y poderoso señor, 
tened á n i m o , y confiad en que el Criador 
del cielo, que os ha exaltado á t a n eminente 
dignidad, os d a r á fuerzas para desempeña r 
lus obligaciones anexas á ella. Quien ha 
sido hasta ahora tan liberal con vos, no 
os n e g a r á sus preciosos dones, habiéndoos él 
mismo subido á esta altura, en que os anun-
cio muchos y muy felices a ñ o s . " 
Escuchó Moteuczoma atentamente este 
discurso, y tanto se enterneció, que tres veces 
quiso responder, y se lo estorbaron las lágri-
mas producidas por una dulce satisfacción, 
que tenia toda la apariencia de la humildad; 
pero al fin, habiendo podido reprimir el 
llanto, respondió en pocas palabras, recono-
ciéndose indigno del honor á que lo habian 
exaltado sus compatriotas, y dando gracias 
al rey su aliado, por los elogios con que lo fa-
vorecia: habiendo escuchado las otras aren-
gas, pe rmanec ió en el templo, para hacer el 
ayuno de cuatro dias, y de allí fué con gran 
aparato reconducido á palacio. 
P e n s ó después en hacer la guerra para 
proporcionarse las víct imas que debian mo-
r i r en Ja coronación. T o c ó aquella des-
gracia á los Atlixqueses, que poco án tes se 
habian rebelado contra la corona. Salió pues 
el rey de su corte, con la flor de la nobleza, 
con sus hermanos y primos. E n esta guer-
ra perdieron los Mexicanos algunos valien-
tes caudillos; pero sin embargo, volvieron á 
imponer á los rebeldes el antiguo yugo, y 
Moteuczoma regresó victorioso, conducien-
do consigo los desventurados prisioneros 
que iban 4 ser sacrificados. Celebróse la 
función con tal aparato de juegos, bailes, 
representaciones teatrales é iluminaciones, 
y con tal abundancia de tributos enviados 
por las provincias, que acudieron á presen-
ciarla habitantes de pueblos remot ís imos , 
quo nunca se habian visto en México: aun 
^ los Tlaxcalteca.-i y 3Iiclniacaiios se disfra-
zaron para confundirse cutre los espectado-
res; mas habiéndolos descubierto Moteuczo-
ma, los liizo alojar y regalar con real mag-
mfiecncia, mandando disponer unos tubla-
<los de donde pudiesen ver mas cómodanicn-
™ te los festejos y . ceremonias. 
COXDCCT.V Y CEUE.MONIAL DK .MOTEUCZOMA. 
j E l primer hecho notable de Moteuczoma, 
f i '<! después de su coronación, fué recompensar 
con el estado de Tluchauhco los grandes 
servicios que habla hecho á sus antecesores, 
en muchas campañas , un célebre capitán 
llamado Tl i lxochi t l : principio verdadera-
mente feliz, si á él hubieran correspondido 
los actos que le siguieron. Pero apenas 
comenzó á usar de su autoridad, empezó á 
descubrir el orgullo que hastn entonces ha-
bía ocultado en su corazón bajo las apa-
riencias de la modestia. Todos sus antecc-
i sores habian acostumbrado conferir los em-
pleos á los hombres de mas méri to , ó á los 
que les parec ían mas capaces de desempe-
ñar los , sin distinción de nobles y plebeyos, 
no obstante el convenio celebrado entre la 
nobleza y el pueblo en tiempo de Itzcoatl. 
Cuando Moteuczoma tomó Jas riendas del 
. , gobierno, se mostró de otra opinion, y des-
aprobó la conducta de los otros reyes, bajo el 
protesto de que los plebeyos obraban según 
su clase, manifestando en todas sus accio-
nes la bajeza de su origen y de su educa-
ción. Animado por estos principios, los 
despojó de los puestos que ocupaban en su 
palacio y corte, declarándolos incapaces de 
obtenerlos en lo sucesivo. U n prudente 
anciano que habia sido su ayo, le hizo ver 
que esta providencia podría atraerle el odio 
de una gran parte de sus subditos; mas nada 
bastó á disuadirlo. 
Toda la servidumbre de su palacio se 
componía de personas principales. Ademas 
de las que lo habitaban, que eran muchas, 
cada m a ñ a n a entraban en él seiscientos se-
ñores feudatarios y nobles para hacerle la 
corte. Estos pasaban todo el dia en las an-
tecámaras , donde no podían entrar los de 
la sorvidumlm-, h.-iblando bajo, y aguardan-
do las órdenes del rey. Los criados que 
aconipañubun á estos personajes eran tan-
tos, que llenaban Jos tres patios de palacio, 
y muchos quedaban en la calle. No era 
menor el número de Jas mugeres que había 
en la casa real, entre señoras, criadas y es-
clavas. Toda esta muchedumbre vivia en-
cerrada ou tina especie de serrallo, bajo la 
custodia de algunas nobles matronas, que 
velaban sobre su conducta; pues aquellos 
reyes eran muy celosos, y cualquier esceso 
que notaban en palacio, lo castigaban con 
el mayor rigor, por pequeño que fuese. De 
estas mugeres tomaba el rey jjara sí las que 
mas le agradaban, y con las otras recompen-
saba los servicios de sus subditos (1). T o -
dos Jos feudatarios de la corona debian resi-
dir algunos meses del a ñ o en la corte, y al 
volver á sus estados dejaban en ella á sus 
hijos ó hermanos, como rellenes exigidos 
por el rey, para asegurarse de su fidelidad; 
por lo que les óra preciso tener casa en Mé-
xico. 
Otro rasgo del despotismo de Moteuczo-
ma fué el ceremonial que introdujo en la 
corte. Nadie podia entrar en palacio para 
servir al rey, ó para tratar con él de a lgún 
asunto, sin descalzarse ántes á Ja puerta. 
A nadie era lícito parecer en su presencia 
con trages de" lucimiento, porque se efeia 
que esto era falta de respeto á su dignidad; 
así que, los magnates mas distinguidos, cs-
cepto los parientes, d el monarca, se despo-
jaban de sus galas, ó á lo ménos las cubr ían 
con un ropaje ordinario, en señal de humil-
dad. Todos al entrar en la sala de audien-
cia, y án tes de hablar al rey, hac ían tres in-
d i naciones, diciendo en la primera señor, 
en la segunda seño? mio, y en la tercera gran 
señor (2). Hablaban en voz baja y con la ca-
beza inclinada, recibiendo la respuesta del 
(1) Algunos historiadores dicen que Moteuczoma 
tuvo al mismo tiempo ciento 'y cincuenta mujoros 
embarazadas; mas esto parece increfble. 
(2) Las palabras mexicanas son Tlatoani, JVo-
tlatoccttxin V ITiiritlntnani. 
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rey por in odio de un secretario, con tanta 
humillncion y respeto, como si fuera la de 
un o rácu lo . A l despedirse, no podían vol-
ver la espalda al trono. 
Comia Moteuczoma en la misma sala en 
que daba audiencia. Servíale de mesa un 
gran a lmohadón, y de silla un banco bajo. 
L a vajilla era del barro fino de Cholollan: 
la mante ler ía era de algodón; pero muy 
fina, blanca y l impíisima. Ninguno de los 
utensilios que usaba para comer, le servia 
mas de una vez; pues los daba inmediata-
mente ó. alguno de los nobles. Las copas 
en que lo presentaban el chocolate y las 
otras bebidas hechas con cacao, eran de oro 
ó de conchas hermosas del mar, ó ciertos 
vasos naturales, curiosamente barnizados, 
de que después hablaremos. Tenia también 
platos de oro; pero solo los usaba en el tem-
plo y en ciertas solemnidades. Los manja-
res eran tantos y tan varios, que los españo-
les que los vieron quedaron admirados. 
Cortés dice que llenaban el pavimento de 
una gran sala, y que se presentaban á M o -
teuezoma fuentes de toda especie de volate-
r í a , peces, frutas y legumbres. Llevaban 
la comida trescientos ó cuatrocientos jóve-
nes nobles, en bien ordenadas filas. P o n í a n 
los platos cu la mesa án tes que el rey se sen-
tase, é inmediatamente se retiraban, y á fin 
de que no se enfriase la comida, cada plato 
tenia un braserillo debajo. E l rey seña laba 
con una vara que tenia en la mano, los pla-
tos de que queria comer, y lo demás se dis-
tr ibuía entre los nobles que estaban en las 
an t ecámaras . Antes de sentarse, le ofre-
c ían agua para lavarse las manos, cuatro 
de sus mugeres, las mas hermosas del serra-
l l o , las cuales permanecían en pié todo el 
tiempo de la comida, juntamente con los 
principales ministros y el mayordomo. 
Inmediatamente que el rey se pon ía á la 
mesa, cerraba el mayordomo la puerta de la 
sala, á fin de que ninguno de los otros no-
bles lo viese comer. Los ministros se man-
tenían á cierta distancia y sin hablar, escep-
to cuando respondían á lo que el rey les pre-
guntaba. E l mayordomo y las cuatro mu-
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geres le servían los platos, y otras dos el país 
de maíz , amasado con huevos. Muchas ve-
ces se tocaban instrumentos durante la co-
mida: otras se divertía el rey con los dichos 
burlescos de ciertos hombres disformes que 
manten ía por ostentación. Tenia gran pla-
cer en oírlos, y decia que entre las burlas 
solían darle avisos importantes. Después 
de la comida, fumaba tabaco mezclado con 
á m b a r , en una pipa ó c a ñ a preciosamente 
barnizada, y con el humo conciliaba el 
sueño. 
Después de haber dormido un poco, da-
ba audiencia á sus subditos, oyendo atenta-
mente cuanto le decían, animando á los que 
no se atrevian á hablar, y respondiendo por 
medio de sus ministros ó secretarios. A la 
audiencia seguia un rato de música ; pues 
una de las cosas que mas lo deleitaban, era 
oír cantar las acciones ilustres de sus ante-
pasados. Otras veces se divertía en ver cier-
tos juegos, deque hablaremos después . Cuan-
do salia de casa, lo llevaban en hombros los 
nobles, en una l i tera abierta, y bajo un es-
pléndido dosel. Acompañába lo un séquito 
numeroso de cortesanos, y por donde pasa-
ba, todos se detenían y cerraban los ojos, 
como si temiesen que loa deslumhrase el es-
plendor de la magestad. Cuando bajaba 
de la litera para andar, se estendian alfom-
bras,' á fin de que sus piés no tocasen la 
tierra. 
MAGNIFICENCIA D E LOS P A L A C I O S Y CASAS 
R E A L E S . 
Correspondían á todo este pomposo apa-
rato la grandeza y magnificencia de las ca-
sas reales, de las quintas, bosques y jardi-
nes. E l palacio de su ordinaria residencia 
era un vasto edificio de piedra y cal, con 
veinte puertas, que daban á la plaza y á las 
calles; tres grandes patios, y en uno de ellos 
una hermosa fuente; muchas salas, y mas 
de cien piezas pequeñas . Algunas de las 
c á m a r a s t en ían los muros cubiertos de m á r -
mo l ó de otra hermosa piedra- Los techos 
eran de cedro, de ciprés ó de otra escelente 
madera, bien trabajada y adoniada. Entre 
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las salas liabia una tan grande, que, según 
un testigo de vista, cabiau en ella tres mi l 
hombres (1). Ademas de aquel palacio, te-
nia otros dentro y fuera de la ciudad. E n 
México, ademas del serrallo para sus mu-
geres, tenia habitaciones para sus conseje-
ros y ministros, para todos los empleados 
de su servidumbre y de su corte, y aun para 
•alojar á los estrangeros ilustres, especial-
mente á los dos reyes aliados. 
Tenia dos casas en México para anima-
les: una para las aves que no eran de rapi-
ña ; otra para estas, para los cuadrúpedos y 
reptiles. E n la primera había muchas cá-
maras y corredores, con columnas de már -
mol de una pieza. Estos corredores daban 
á un jardín , donde entre la frondosidad de 
los árboles, se veian diez estanques: los unos 
de agua dulce, para las aves acuát icas de 
r io , y los otros de agua salada, para las de 
mar. E n lo demás de la casa había tantas 
especies de pájaros , que los españoles que 
los vieron, quedaron maravillados, y no 
cre ían que faltaba ninguna de las especies 
que hay en la tierra. A cada una se sumi-
nistraba el mismo alimento de que usaba en 
estado de libertad, ora de granos, de frutas, 
ó de insectos. Solo para los pá ja ros que 
vivían de peces, se consumían diez canastas 
de estos diarias, como dice Cortés en sus 
Cartas á Carlos V . Trescientos hombres, 
s egún dice él mismo, se empleaban en cuidar 
de aquellas aves, ademas de los médicos que 
observaban sus enfermedades, y aplicaban 
los remedios oportunos. De aquellos tres-
cientos empleados, unos buscaban lo que 
debía servir de alimento á las aves, otros lo 
distribuían, otros cuidaban de los huevos, y 
otros las desplumaban en la estación opor-
tuna; pues ademas del placer que el rey te-
nia en ver allí reunida tanta mult i tud de 
animales, se empleaban las plumas en los 
famosos mosaicos de que después hablare-
mos, y en otros trabajos y adornos. Las sa-
(1) E l conquistador anónimo en BU aprcciablc 
relación: y añade, quo habiendo estado cuatro vc-
c;s en el palacio, y andado por 61 hasta cansarse, no 
pudo verlo todo. 
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lns y cuartos de aquellas casas eran tan gran 
des, que, como dice el mismo conquistador 
hubieran podido alojarse en ellas dos pr in-
cipes con sus comitivas. Una de ellas esta-
ba situada en el lugar que hoy ocupa el 
convento grande de San Francisco. 
L a otra casa destinada para las tioras, te-
nia un grande y hermoso patio, y estaba di-
vidida en muchos departamentos. E n uno 
de ellos estaban todas las aves de prosa, des-
de la águila real hasta el cernícalo, y de ca-
da especie había muchos individuos. Estos 
estaban distribuidos, según sus especies, en 
estancias subterráneas , de mus de siete 
piés de profundidad, y mas de diez y siete 
de ancho y largo. L a mitad de cada pie-
za estaba cubierta de losas, y ademas te-
n í a n estacas fijas en la pared, pura que pu-
dieran dormir y defenderse de la lluvia: la 
otra mitad estaba cubierta de una celosía, 
con otras estacas, para que pudiesen gozar 
del sol. Para mantener á estas aves, se ma-
taban cada dia quinientos pavos. E n el. 
mismo edificio habia muchas salas bajas, con 
gran número de jaulas fuertes de madera, 
donde estaban eneerrados Jos leones, los 
tigres, los lobos, los coyotes, los gatos mon-
teses y todas las otras fieras, á las que se da-
ban de comer ciervos, conejos, liebres, lecld-
clds, y los intestinos de los hombres sacrifi-
cados. 
No solamente manten ía el rey do México 
todas aquellas especies de animales, que los 
otros pr íncipes mantienen por ostentación; 
sino también los que por su naturaleza pare-
cen exentos de la esclavitud, como los coco-
drilos y las culebras. Estas, que eran de 
muchas especies, estaban en grandes vasijas, 
y los cocodrilos en estanques circundados 
de paredes. Habia también otros muchos es-
tanques para peces, de los cuales aun se 
conservan dos hermosos, uno de los cuales 
he visto yo en el palacio de Chapoltcpec, á 
dos millas de México. 
No contento Moteuczoma con tener en su 
palacio toda clase de animales, liabia reuni-
do también todos los hombres, que ó por el 
color del cabello, ó por el del pellejo, ó por 
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alguna otra deformidad, podían mirarse co-
mo rarezas de su especie. Vanidad cier-
tamente provechosa, pues aseguraba ]a sub-
sistencia de tantos miserables, y los preser-
vaba de los crueles insultos de los otros 
hombres. 
E n todos sus palacios tenia hermosísimos 
jardines, donde crecían las flores mas pre-
ciosas, las yerbas mas fragantes, y las plan-
tas de que se hacia uso en la medicina. 
T a m b i é n tenia bosques, rodeados de tapias 
y llenos de animales, en cuya caza se solía 
divertir. Uno de estos bosques era una isla 
del lago, conocida actualmente por los espa-
ñoles con el nombre de Peñón.. 
De todas estas preciosidades no queda 
mas que el bosque de Chapoltepec, que los 
vireyes • españoles han conservado para su 
recreo; todo lo d e m á s fué destruido por los 
conquistadores. Arruinaron los magníficos 
edificios de la ant igüedad mexicana, ya 
por un celo indiscreto de religión, ya por 
venganza, ya en fin para servirse de los ma-
teriales. Abandonaron el cultivo de los jar-
dines reales, abatieron los bosques, y reduje-
ron á tal estado aquel pais, que hoy no se 
podr ía creer la opulencia de sus reyes, si no. 
constase por el testimonio de los mismos que 
la aniquilaron. 
Tanto los palacios como los otros sitios 
de recreo, se teriian siempre con la mayor 
limpieza, aun aquellos á los que nunca iba 
Moteüczoma; pues no había cosa en que 
tanto se esmerase, como en el aseo de su per-
sona, y de todo lo que le pertenecía. B a ñ á -
base cada dia, y para esto tenia baños en 
todos sus palacios. Cada dia se mudaba 
cuatro veces de ropa, y la que una vez le ser-
via no yolvia, á servirle mas, sino que la re-
galaba á los nobles y á los soldados que se 
dist inguían en la guerra. Empleaba dia-
riamente, según dicen los historiadores, mas 
de m i l hombres en barrer las calles de la ciu-
dad. E n una de las casas reales habia una 
gran armería , donde se guardaban toda es-
pecie de armas ofensivas y defensivas, las 
insignias y adornos militares usados en aque-
llos pueblos. E n la construcción de estos 
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objetos empleaba un número increíble de 
operarios. Para otros trabajos tenia plate-
ros, artífices de mosaico, escultores, pintores 
y otros. Hubia un distrito entero habitado 
por bailarines destinados á su diversion. 
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LO IIUENO Y I.O MALO 1>K MOTEÜCZOMA. 
Su celo por la religion no era inferior á su 
lujo y magnificencia. Edificó muchos tem-
plos á sus dioses, y les mandaba hacer fre-
cuentes sacrificios, observando escrupulosa-
mente los ritos y las ceremonias estableci-
das. Cuidaba mucho de que los templos, y 
especialmente el principal de México , estu-
viesen bien servidos, y sumamente aseados; 
pero envilecia su án imo el vano temor de los 
agüeros , y de los supuestos oráculos de 
aquellas falsas divinidades. Celaba con es-
mero la observancia de sus mandatos, y la 
ejecución de las leyes del reino, y era inexo-
rable en el castigo de los trasgresores. Ten-
taba á veces, por medio de otra persona y 
con regalos, la codicia de los jueces; y si ha-
llaba á alguno culpable, lo castigaba irremi-
siblemente, aunque fuese de la mas alta no-
bleza. 
É r a implacable enemigo del ocio; y para 
estirparlo, en cuanto fuese posible en sus 
estados, procuraba tener siempre ocupados 
á sus subditos: á los militares, en continuos 
ejercios de guerra; á los otros en el cultivo 
de los campos, en las construcción de nue-
vos edificios y de otras obras públ icas: aun 
á los mendigos, á fin de darles ocupac ión , 
les impuso el deber de contribuir con cierta 
cantidad de aquellos inmundos insectos, que 
son los productos del desaseo, y los compa-
ñeros de Id miseria. Esta opresión en que 
tenia á los pueblos, los inmensos tributos que 
les habia impuesto, su al tanería, su orgullo, 
y su cstraordinaria severidad en castigar las 
mas pequeñas faltas, producían general des-
contento en toda clase de habitantes; mas 
por otro lado sabia atraerse su afecto, so-
corriendo generosamente sus necesidades, y 
recompensando con profusion á los que lo 
servían. U n rasgo, que merece los mayo-
• c 
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res elogios, y que deberla ser imitado por 
todos los pr ínc ipes , fué el destino que dió á ' 
la ciudad de Colhuacan, convirtiéndola en 
hospital de inválidos, para todos aquellos 
que, después de haber servido fielmente á la 
corona en las empleos militares y políticos, 
necesitaban asistencia y esmero, sea por su 
edad, sea por sus achaques. Al l í , á espen-
sas del real erario, eran curados y asistidos. 
Tales eran las cualidades buenas y malas 
del célebre Moteüczoma, y de ellas me ha 
parecido oportuno dar jálguna idea al lector, 
án tes de presentarle la serie de sus sucesos. 
A l principio de su reinado m a n d ó dar muer-
te é Mal ina l l i , señor de Tlachquiauhco; por 
haberse rebelado contra la corona de Méxi-
co: volvió á someter aquel estado, y conquis-
tó el de Achiotlan. De allí á poco estalló 
otra guerra mas grave y mas peligrosa, cu-
yo éxito no fué tan feliz para sus armas. 
GUERRA DE TLAXCALA. 
E n medio de tantas provincias sometidas 
á los Mcxicanos,"por la fuerza de las armas 
las unas, y las otras por miedo de su pode-
río, la repúbl ica de Tlaxcala se habia con-
servado firme, sin doblar el cuello á su yugo, 
á. pesar de estar tan poco distante de la capi-
ta l de aquel imperio. Los Huexotzingos, 
los Cholultecas, y otros estados vecinos, que 
habían sido aliados de aquella república, 
envidiosos de su prosperidad, hab ían i r r i -
tado contra ella á los Mexicanos, bajo el 
pretesto de que los Tlaxcaltecas quer ían a-
poderarse de las provincias mar í t imas del 
seno, y de que por medio de su comercio con 
ellas, aumentaban continuamente su poder 
y su riqueza, procurando seducir á los habi-
tantes, para ponerlos bajo su dominio. Este 
comercio, de que se quejaban los desconten-
tos, estaba justificado por la necesidad; pues 
ademas de ser los pobladores de aquellas 
provincias originarios de Tlaxcala, y repu-
tarse parientes dé los Tlaxcaltecas, estos no 
podían proveerse en otros puntos del a lgodón, 
del cacao, y de la sal de que carec ían . Sin 
embargo, de tal manera exasperaron el áni -
mo de los Mexicanos las representaciones 
de los Huexotzingos y de los otros rivales de 
Tlaxcala, que empezando por M o t e ü c z o m a 
I , todos los reyes de México trataron á los 
Tlaxcaltecas como á los mayores enemigos 
de su corona, y pusieron fuertes guarnicio-
nes en la frontera de aquella repúbl ica , pa-
ra impedir su comercio con las provincias. 
Los Tlaxcaltecas, viéndose privados de 
la libertad del tráfico, y por consiguiente de 
las cosas necesarias á la vida, determinaron 
enviar una embajada á la nobleza mexicana 
(probablemente en el tiempo de Axayacatl) , 
quejándose del daño que les hac ían las si-
niestras noticias de sus rivales. Los Mex i -
canos, ensoberbecidos con su prosperidad, 
respondieron que el rey de México era señor 
universal del mundo, y todos los mortales 
eran sus vasallos, y como tales, los Tlaxcal -
tecas debían prestarle obediencia, y pagarle 
tributo á ejemplo de las otras naciones; pero 
que si se rehusaban á someterse, perecer ían 
sin remisión, sus ciudades serian arruinadas, 
y su pais habitado por otras gentes. A 
respuesta tan arrogante y tan insensata, 
contestaron los embajadores con estas ani-
mosas palabras: "Poderos í s imos señores , los 
Tlaxcaltecas no os deben tributo alguno, n i 
lo han pagado jamas á n ingún pr ínc ipe , des-
de que sus antepasados salieron de los pa í -
ses setentrionales para habitar estas regio-
nes. Siempre han vivido en el goce de su l i -
bertad; y no estando acostumbrados á esa 
esclavitud á que pretendeis reducirlos, léjos 
de ceder á vuestro poder ío , d e r r a m a r á n mas 
sangre que la que vertieron sus mayores en 
la famosa batalla de Poyauhtlan." 
Los Tlaxcaltecas, afligidos por las ambi-
ciosas pretensiones de los Mexicanos, y per-
dida toda esperanza de reducirlos á aceptar 
condiciones moderadas, pensaron en fortifi-
car mas sus fronteras para impedir una i n -
vasion. Y a hubian circundado las tierras de 
la repúbl ica con grandes fosos, y colocado 
fuertes guarniciones en la raya; pero con 
las nuevas amenazas do los Mexicanos, au-
mentaron el n ú m e r o de las fortalezas, dobla-
ron el de las tropas que las guarnecian, y fa-
bricaron aquella famosa muralla de seis mi-
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lias de largo, que impedia la entrada á su 
territorio por parte de Oriente, donde era 
mayor el peligro. Muchas veces fueron a-
tacados por los Huexot/.ingos, por los Cho-
lultecas, por los Iztocancses, por los Teca-
maclialcos, y por otros estados vecinos, ó 
poco distantes de Tlaxcala; mas todos ellos 
no pudieron conquistar un palmo de tierra 
de la república: ta l era la vigilancia de 
los Tlaxcaltecas, y el valor con que hacian 
frente á los invasores. 
H a b í a n s e entre tanto acogido à su terri-
torio muchos vasallos de la corona de Mé-
xico, especialmente Chalqueses y Otomites 
de Xaltocan, que se salvaron de las ruinas 
de sus ciudades en las guerras anteriores. 
Estos aborrecían de muerte á los Mexica-
nos, por los males que de ellos habían recibi-
do; por lo que los Tlaxcaltecas vieron en 
ellos los hombres mas aptos para oponerse 
á las tentativas de sus enemigos. No se en-
gañaron ; pues en efecto, la mayor resisten-
cia que hallaron los Mexicanos,fué la que les 
hicieron apuellos prófugos, especialmente 
los Otomites, que eran los que guarnec ían 
las fronteras, y que por los grandes servi-
cios que hacian á la república, fueron por 
ella magníf icamente recompensados. 
Durante los reinados de Axayacatl y de 
sus sucesores, los Tlaxcaltecas estuvieron 
privados de todo comercio con las pronvin-
cias mar í t imas ; de lo que resultó tal escasez 
de sal, que los habitantes se acostumbraron 
á comer los manjares sin aquel condimento, 
y no volvieron ú. usarlo hasta muchos auos 
después de la conquista de los-españoles . 
Pero los nobles, ó á lo ménos algunos de 
ellos, tenían correspondencia secreta con los 
Mexicanos, y por su medio se proveían de 
todo lo necesario, sin que llegase esto á no-
ticia de la plebe de una ni otra ciudad. Na-
die ignora que en las calamidades generales, 
los pobres son los que soportan todo el peso 
de la tribulación, miéntras los ricos saben 
hallar medios de evitarla, ó cuando ménos 
de mitigar su rigor. 
Moteuczoma entre tanto, no pudiendo 
sufrir que la pequeña república de Tlax-
cala le negase la obediencia y la adora-
ción, que le tributaban tantos pueblos, aun 
de los mas remotos de su capital, mandó al 
principio de su reinado que los estados veci-
cinos à los Tlaxcaltecas nlisluscn tropas, y 
atacasen por todas partes aquella república. 
Los Iluexotzingos, confederados con los 
Cholultecas, pusieron sus fuerzas bajo el 
mando de Tecayahuatzin, ge fe del estado 
de Hucxotzingo; y este, prefiriendo por en-
tonces la astucia á la-'fucrzn, procuró con do-
nes y promesas, atraer ó. su partido á los ha-
bitantes de Hucyctl ipau, ciudad de la repú-
blica, situada en la frontera del reino de A -
colhuacan, y á los Otomites, que guardaban 
los otros puntos de la raya. N i unos ni otros 
cedieron á sus halagos, án te sb ien protesta-
ron que estaban dispuestos á morir en defen-
sa de la república. Los Huexotzingos, vién-
dose ya en el caso de echar mano de la 
fuerza, entraron con tanto ímpetu en las 
tierras de Tlaxcala, que no.bastando á dete-
nerlos las guarniciones de la frontera, llega-
ron, haciendo grandes estragos, hasta Xi lo -
xochitla, pueblo distante solo tres millas do 
la capital. Allí les hizo gran resistencia T i -
zaltlacatzin, célebre caudillo tlaxcalteca; mas 
al fin murió, oprimido por la muchedumbre 
de sus enemigos, los cuales, ú, pesar de ha-
llarse tan cerca de la capital, tuvieron mie-
do de la venganza de los Tlaxcaltecas, y vol-
vieron precipitadamente à sus territorios. 
Este fué el origen de las continuas batallas 
y hostilidades que hubo entre aquellos pue-
blos, hasta la llegada de los españoles. L a 
historia no dice si en la ocasión de que va-
mos hablando, tomaron parte en la guerra 
los otros estados vecinos íí Tlaxcala: quizás 
los Huexotzingos y los Cholultecas no les 
permitieron participar de su gloria. 
Los Tlaxcaltecas quedaron tan exaspe-
rados contra los Huexotzingos, que no que-
riendo ya limitarse á la defensa del estado, 
pasaron muchas veces las fronterasj y a-
tacaron á los enemigos en su propio ter-
ritorio. Una vez los acometieron porias 
•> c 
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faldas de los montes que están al Occidente 
de li t icxotzinco (1), y de tal modo los apre-
taron, que no pudiendo resistirles los Hue-
xotzingos, pidieron socorro á Moteuczoma, 
el cual Jes envió un núineroso ejército, al 
maiulo de su hijo primogénito. Kstas tro-
pas marcharon por la falda meridional del 
volcan de Popocatepcc, donde se les agre-
garon las do Chieltan y de Itzocan, y de allí 
por Cuauliquecliolan entraron en el valle de 
Atl ixco. Los Tlaxcaltecas, enterados del 
camino que habían tomado sus enemigos, 
determinaron hacerles una diversion, y ata-
carlos por retaguardia án tcs que se uniesen 
con los Huexotzingos. F u é tan impetuosa 
su arremetida, que los Mexicanos sufrieron 
una derrota completa, y aprovechándose de 
su desorden los Tlazcaltecas, hicieron en 
ellos sangrientísimo estrago. C a y ó entre 
los muertos el príncipe general en gefe, íl 
quien se había conferido aquel cargo mas 
bien en consideración á, su alto carác ter , 
que por su pericia en el arte de la guerra. 
Los restos del ejército huyeron,ylos vencedo-
res, cargados de despojos, regresaron á Tlax-
cala. . Es de cstrañar que no se dirigiesen 
inmediatamente á I íuexo tz inco ,pues debían 
esperar que no fuese larga su resistencia; pe-
ro quizás no fué tan completa la victoria, 
que no esperimentasen también ellos una 
pérd ida considerable, y tendr ían por mas 
conveniente i r á gozar los frutos de su tr iun-
fo, para entrar después con mayores fuerzas 
en. campaña . Volvieron en efecto; pero fue-
ron rechazados por los Huexotzingos, que 
se hablan fortificado, y regresaron á Tlaxca-
la sin otra ventaja, que la de haber hecho 
grandes daños en los campos de los enemi-
gos; lo que les ocasionó tan gran escasez de 
víveres, que les fué preciso pedir socorros á 
los Mexicanos y á otros pueblos. 
Moteuczoma se apesadumbró , como de-
bía, por la muerte de su hijo, y por la pérdida 
de sus tropas: deseoso pues de tomar ven-
ganza, hizo apercibir otro ejército en las 
provincias vecinas íi Tlaxcala, para bloquear 
toda la república; pero los Tlaxcaltecas, 
previendo lo que iba ú, suceder, se hab ían 
fortificado estraordinariamente, y aumenta-
do las guarniciones. Combat ióse vigorosa-
mente por una y otra parte; pero al fin las 
tropas reales .fueron rechazadas, dejando 
considerables riquezas en manos de sus ene-
migos. L a república celebró con grandes 
regocijos estas prosperidades, y r emuneró á 
los Otomites, á quienes principalmente se 
debian, confiriendo íí. los mas distinguidos 
de entre ellos la dignidad de Tcxc t l i , que 
era la mas alta del estado, y dando á los ge-
fes de aquella nación las hijas de los mas no-
bles Tlaxcaltecas. 
No hay duda que si el rey de México se 
hubiera empeñado seriamente en aquella l u -
cha, hubiera al cabo sometido los Tlaxcalte-
cas á su corona; porque aunque la repúbli-
ca tenia grandes fuerzas, tropas aguerridas, 
y fronteras bien guardadas, su poder era 
muy inferior aide los Mexicanos. Por lo 
que me parece verosímil lo que dicen los 
historiadores, á saber: que los reyes de M é -
xico dejaron con toda in tención subsistir 
aquel estado rival, distante apenas sesenta 
millas do su capital, tanto para tener f r e -
cuentes ocasiones de ejercitar sus tropas, co-
mo también, y principalmente, para propor-
cionarse los prisioneros necesarios à sus sa-
crificios. Uno y otro objeto conseguían en 
los frecuentes ataques quedaban á.los pue-
blos de Tlaxcala. 
TLAHUICOLE, FAMOSO GENERAL DE LOS 
TLAXCALTECAS. 
Entre las víct imas tlaxcaltecas, es me-
morable en las historias de aquel país un fa-
mosísimo general llamado TlaJudcolc (1) , 
en quien no se sabia si era mas admirable 
el denuedo de su á n i m o , que la fuerza es-
traordinaria de ^ su cuerpo. E l macuahuiü. 
(1) L a ciudad de líucxoteinco no estaba cntón. 
cea donde hoy se halla la del mismo nombre, sino 
mas á Poniente. 
(1) E l suceso do Tiahuicolo ocurrió verosímil-
mente en los últimos años del reinado de Motcuczo. 
ma; poro me ha parecido conveniente anticiparlo por 
la relación que tiene con la guerra de Tlaxcala. 
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ó csptidu mexicana con que combatia, era 
tan pesada, que apénas podia alzarla del 
suelo un hombre de fuerzas ordinarias. Su 
nombre era el terror de los enemigos de la 
repúbl ica , y todos huian, donde quiera que 
lo veían parecer con su formidable arma-
mento. Este, pues, en uií asalto que dieron 
los Huexotzingos á una guarnic ión de Oto-
mites, se empeñó incautamente, en el calor 
de la acción, en un sitio pantanoso, de don-
de no pudiendo salir con la prontitud que 
queria, fué hecho prisionero, encerrado en 
una fuerte jaula, y de allí llevado ¿ M é x i c o 
y presentado á Moteuczoma. Este monar-
ca, que sabia apreciar el mér i to , aun en sus 
enemigos, en vez de darle muerte, le conce-
dió generosamente la libertad de volver á 
su patria; pero el arrogante Tlaxcalteca no 
quiso aceptar aquella gracia, bajo el pretes-
to de no osar presentarse ante sus compa-
triotas cubierto de ignominia. D i jo que 
queria morir , como los otros prisioneros, en 
honor de sus dioses. Moteuczoma, viéndo-
lo tan resuelto á no volver á su patria, y no 
queriendo privar al mundo de uu hombre 
tan célebre, lo tuvo entretenido en su corte, 
con la esperanza de hacerlo amigo de los 
Mexicuuos, y de emplear sus servicios en 
bien de la corona. Entre tanto se encendió 
la guerra con los de Michuacan, cuyas cau-
sas y pormenores ignoramos enteramente, 
y el rey encargó á Tlahuicole el mando de 
las tropas que envió á Tlaxirauloyan, fron-
tera, como ya he dicho, de aquel reino. T l a -
huicole correspondió â la confianza que ha-
bía merecido; y no habiendo podido desalo-
j a r á. los Miclxuacanos del sitio en que se ha-
bían fortificado, hizo muchos prisioneros, y 
les tomó gran cantidad de oro y plata. Mo-
teuezoma apreció sus servicios, y volvió á. 
concederle la libertad; pero rehusándo la él, 
como án t e s había hecho, le ofreció el rey el 
alto empleo de Tlacatecatl, ó sea general de 
los ejércitos mexicanos. A esto respondió 
el valiente republicano que no quer ía ser 
traidor á su patria, y que queria absolutamen-
te morir , con tal que fuese en el sacrificio 
gladiatorio, que, como destinado ¿ los pri-
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sioneros de mas nota, le seria mucho mas 
honroso que el ordinario. Tres años vivió 
aquel general en México, con una de sus 
mugeres que habia ido á Tlaxcala á reuní r -
selc, y es de creer que los Mexicanos pro-
porcionasen esta union, á fin de que les de-
jase una gloriosa posteridad, que ennoble-
ciese con sus h a z a ñ a s la corte y el reino de 
México. Finalmente, viendo el rey la obsti-
nac ión con que Rehusaba todos los partidos 
que sole ofrecían, condescendió con su bá rba -
ro deseo, y señaló el dia del sacrificio. Ocho 
dias án tes empezaron Jos Mexicanos á cele-
brarlo con bailes: cumplido aquel t é rmino , 
en presencia del rey, de la nobleza y de una 
gran muchedumbre del pueblo, pusieron al 
prisionero tlaxcalteca atado por un pié en 
el tcmalacatl, que era una piedra grande y re-
donda en que se hac ían aquellos sacriticios. 
Salieron uno á uno para combatir con él, 
muchos hombres animosos, de los que ma-
tó , según dicen ocho, é hir ió á veinte; has-
ta que cayendo medio muerto en tierra de 
un golpe que recibió en la cabeza, fué llevado 
ante el ídolo í lu i tz i lopocht l i , y allí le abrie-
ron el pecho, le sacaron el corazón los sa-
cerdotes, y precipitaron el cadáver por las 
escaleras del templd según el rito estableci-
do. As í t e rminó sus dias aquel valiente ge-
neral, cuyo valor y fidelidad á su patria, lo 
hubieran elevado á la clase de héroe , si lo 
hubieran .dirigido las luces de la religion. 
HAMBKF. E N IÍAS PROVINCIAS 1>KI. I M P E R I O , 
T OBRAS P U B t l C A S E N L A C O U T E . 
Miént ras se hacia la guerra con los Tlax-
caltecas, se padeció hambre en algunas pro-
vincias del imperio, ocasionada por la seque-
dad de los años anteriores. Consumido to-
do el grano que tenían los particulares, tuvo 
ocasión Motcuczoma de ejercer su liberali-
dad: abrió sus graneros, y distribuyó entre 
sus subditos todo el maiz que contenían; 
mas no bastando este á remediar su necesi-
dad, permitió, á imitación de Motcuczoma I , 
que fuesen á otros países á proporcionarse 
lo necesario para vivir. E l año siguiente, 
que era el de 1505, habiendo habido una 





cosecha abundante, salieron los Mexicanos 
á la guerra contra Cuauhtcmallan, provincia 
distante mas de novecientas millas de ?dc-
xico h á c i a e l Sudeste. Miént ras se hacia esta 
guerra, ocasionada probablemente por algu-
na hostilidad cometida por los Cuauhtcmal-
tecos contra los subditos de la corona, se 
terminó en México la fábrica de un templo 
erigido en honor de la diosa Centeotl, cuya 
solemne dedicación fué celebrada con el sa-
crificio de los prisioneros hechos en la guerra. 
H a b í a n por aquel tiempo los Mexicanos 
ensanchado el camino que iba sobre el la-
go de Chapoltcpcc á México , y reconstruido 
el acueducto que en el mismo camino había; 
pero la alegría que ocasionó la . t e rminac ión 
de aquellas obras, se tu rbó con el incendio 
de la torre de un alto templo llamado zomo* 
l i t , de resultas de un rayo que cayó en ella. 
Los habitantes de la parte de la ciudad re-
mota del templo, y particularmente los T la -
telolcos, no habiendo tenido noticia del ra-
yo, se persuadieron que el incendio había 
sido escitado por algunos enemigos que ha-
bían llegado repentinamente á la ciudad; 
por lo que so armaron para defenderla, y 
acudieron en tropel al templo. Tanto in-
dignó á Motcuczoma aquella inquietud, atri-
buyéndola á un mero pretesto de los Tlatelo-
cos para promover una sedición, (pues siem-
pre estaba desconfiando de ellos), que los 
privó de los empleos públicos que servían, y 
aun les prohibió que se presentasen en la 
corte, no bastando á disuadirlo de aquella 
resolución, n i las protestas que hicieron de 
su inocencia, n i los ruegos con que implo-
raban la clemencia real; pero cuando se 
apac iguó áquel primer ímpetu de su cólera, 
los restituyó á sus empleos y á su gracia. 
NUEVAS R E V U E L T A S . 
Entre tanto se rebelaron contra l a corona 
los Mixtecas y los Zapotecas. Los princi-
pales gefes de la rebelión, en que tomaron 
parte los nobles de ambas naciones, fueron 
Cetecpatl, señor do Coaixtlahuacan y Na-
huixochitl, señor de Tzotzollan. Antes tic 
todo i!.ataron á traición á todos los Moxica-" 
nos que estaban en las guarniciones de 
l í u a g y a c a c y de otros puntos. Cuando 
Motcuczoma tuvo noticia de estos sucesos, 
mandó contra ellos un grueso ejército, com-
puesto de Mexicanos, Tcxcocanos y Tepa-
necas, bajo las órdenes del pr ínc ipe Cuitla-
huac, su hermano, y sucesor á la corona. 
Los rebeldes fueron prontamente vencidos, 
muchís imos de ellos hechos prisioneros con 
sus gcfos, y saqueada su ciudad. E l ejérci-
to volvió á México cargado de despojos: los 
cautivos fueron sacrificados, y el estado de 
Tzotzollan fué dado á. Cozcncuauhtli, her-
mano de Nahuixochitl, por haber sido fiel 
al rey, anteponiendo la obligación de sub-
dito á los vínculos de la sangre; pero se dif i-
rió el sacrificio de Cetecpatl, hasta que hu-
bo descubierto los cómplices de su crimen, 
y los designios de los rebeldes. 
D I S E N S I O N E N T R E HUEXOTZINGOS Y C l I O L U L -
T E C A S . 
Poco tiempo después de esta espedicion, 
se suscitó una reyerta entre los I luexotz in-
gosylos Cholultccas, sus amigos y vecinos, 
no sé por qué causa, y remitiendo la deci-
sion á las armas, se dieron una batalla cam-
pal. Los Cholultccas, como mas práct icos 
en el ejercicio de la religion, del comercio y 
de las artes, que en el de la guerra, fueron 
vencidos y obligados á retirarse á su ciudad, 
á donde sus enemigos los persiguieron, ma-
tándoles mucha gente, y quemándoles algu-
nas casas. Apénas consiguieron este t r iun-
fo los Huexotzingos, cuando se arrepintie-
ron amargamente, temerosos del castigo que 
les amenazaba. Para evitarlo, enviaron á, 
Motcuczoma dos personas de carác ter , l la-
madas Tol'mpanccaíl y Tsoncostli, procuranr 
do justificarse, é inculpar á los Cholultccas. 
Los embajadores, ó por exaltar el valor de 
sus compatriotas, ó por otro motivo que ig -
noro, exageraron de tal modo la pérdida de 
los Cholultccas, que hicieron creer al rey 
que todos habían perecido, y que los pocos 
que se habían salvado habían abandonado 
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la ciiidud. MoteucKoui.'i. al oír estos jjor-
menores, se afligió ostniordinariaincntf, y 
temió la venganzu del dios Quctzalcoatl, cu-
yo saatuario, que era de Jos mas célebres y 
reverenciado de todo aquel pais, creia pro-
fanado por los l í uexo tz ingos . H a b i é n d o l e 
aconsejado con los dos reyes aliados, man-
dó á Cholul ían algunos personajes de su 
corte, para informarse exactamente de to-
do lo que habia ocurrido: noticioso de que 
los embajadores le hablan exagerado la ver-
dad, se encoler izó de tal modo por este en-
gaño , que sin detenerse, despachó á Huc-
xotzinco un ejército, mandando al general 
que castigase severamente á, Jos habitantes, 
si no le daban la debida satisfacción. Los 
í luexo tz ingos , previendo la tempestad que 
iba á descargar sobre ellos, salieron ordena-
dos en forma de batalla á. recibir d los Me-
xicanos, cuyo general se adelantó y les es-
puso en estos té rminos la comisión que lle-
vaba: "Nuestro señor Moteuczoma, que 
tiene su corte en medio de las aguas, Neza-
hualpil i i , que manda en las orillas del lago, 
y Totoquihuatzin, que reina al pié de los 
montes, me mandan deciros que han sabi-
do por vuestros embajadores la ruina de 
Cholul ían, y la muerte de sus habitantes; 
que esta noticia los ha penetrado de dolor, y 
que se creen obligados á vengar t a m a ñ o 
atentado contra el venerable santuario de 
Quetzalcoatl." Los Huexotzingos respon-
dieron que aquella noticia habia sido muy 
exagerada; pero que la ciudad no tenia la 
culpa de la p ropagac ión de la mentira, y en 
prueba de ello se ofrecieron á satisfacer á 
los tres reyes con el castigo de los culpables. 
Hicieron conducir en seguida á los embaja-
dores, y los entregaron al general, después 
de haberles coitado las orejas y las narices, 
que era la pena de los que propagaban fal-
sedades contrarias al bien público. As í ter-
minaron los males de la guerra, que de otro 
modo hubieran sido inevitables. 
E S P E D I C I O N CONTRA A T L I X C O Y OTROS 
P U E B L O S . 
Harto diferente fué la suerte de los At l ix -
queses, que si: liabian rebelado contra l;i co-
rona; pues fueron derrotados por Jos M e x i -
canos, que Ies hicieron un gran número de 
prisioneros. Ocurr ió esto el mes de febrero 
de 100(5, cuando por haber terminado el si-
glo, se celebraba la fiesta de la renovación 
del fuego, con mucho mas aparato y solem-
nidad, que en tiempo de Moteuczoma I , y 
en los otros años seculares. Aquella fué 
la mas magnífica, y la ú l t ima que celebra-
ron los Mexicanos. E n ella fueron sacri-
ficados muchos prisioneros, reservando otros 
para la dedicación de Tzompantl i , que, co-
mo después diremos, era un edificio inme-
diato al templo mayor, donde se guardaban 
las calaveras de las v íc t imas . 
P R E S A G I O S D E L A G U E R R A D E L O S E S P A D O L E S . 
Parece que no hubo guerra alguna en 
aquel año secular; pero en oí de 1597, los 
Mexicanos hicieron una espediciou contra 
Tzolan y Mict lan, pueblos mixtecas, cuyos 
habitantes huyeron á los montes, sin dejar 
otras ventajas á los Mexicanos, que algunos 
prisioneros que hicieron de los pocos que se 
hab ían quedado en sus casas. De allí pa-
saron á subyugar á l o s do Cuauhquecliollan, 
que se hablan rebelado, en cuya ocasión os-
t en tó su valor el pr ínc ipe Cuitlahuac, gene-
ral del ejército. Murieron algunos valien-
tes caudillos mexicanos; pero volvieron á. 
imponer el yugo á los rebeldes, y les hicie-
ron tres mi l y doscientos prisioneros, que 
fueron sacrificados, parte en la fiesta de T ia -
caxipehualiztli, que se hacia en el segundo 
mes mexicano, y paite en la dedicación del 
santuario Zomol l i , el cual, después del y a 
mencionado incendio, habia sido magnífi-
camente reconstruido. 
E l año siguiente salió el ejército real, com-
puesto dé Mexicanos, Texcocanos y Tcpa-
necas, contra la remota provincia de Ama-
tlan. A l pasar por una al t ís ima m o n t a ñ a , 
sobrevino una gran tempestad de nieve, que 
ocasionó terrible estrago en el ejército; pues 
los unos, que viajaban casi desnudos, y esta-
ban acostumbrados á uu clima suave, mu-
r 
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rii-ron de frio, y otros de la caida de los ár-
boles que arrancaba el viento. DL-1 resto de 
las tropas, que continuaron muy disminui-
das su viaje, murió la mayor parte en las ac-
ciones. 
Es tay otras calamidades, unidas á la apa-
rición de un cometa, pusieron en gran cons-
te rnac ión á aquellos pueblos. Moteuczo-
ma, que era demasiado supersticioso para 
ver con indiferencia aquel fenómeno, con-
sul tó á los astrólogos; y no habiendo podido 
estos darle una respuesta satisfactoria, hizo 
la misma pregunta al rey de Acolliuacan, 
que era muy dado á, la astrologia y á la adi-
vinación. Estos reyes, aunque parientes, y 
perpetuamente aliados, no vivían en muy 
buena a rmon ía , desde que el de Acolliua-
can habia mandado dar muerte á su hijo 
Huexotzincatzin, sin dar oidos á los ruegos 
de Moteuczoma, que como tio de este pr ín-
cipe, habia implorado su perdón. Habia ya 
mucho tiempo que no se trataban con la fre-
cuencia y confianza que ántes ; pero en aque-
lla época, el vano terror que se apoderó del 
á n i m o de Moteuczoma, lo cscitó á valerse 
del saber de Nczahualpilli: así que, le rogó 
que pasase á México, para tratar de aquel 
asunto, que íl uno y otro era tan interesan-
te. Condescendió con sus ruegos el rey de 
Acolhuacan; y después de haber discurrido 
largo tiempo con Moteuczoma, fué de opi-
nion, según dicen los historiadores, que el 
cometa anunciaba Jas futuras desgracias de 
aquel reino, de resultas de la llegada de 
gentes es t rañas . Pero no agradando tam-
poco esta interpretación á Moteuczoma, Ne-
zahualpilli lo desafió á jugar al balón, que 
era diversion muy común entre aquellas gen-
tes, y aun entre los mismos monarcas: ade-
mas, convinieron en que si el rey de México 
ganaba, el de Acolliuacan renunciaria á su 
interpretación, y la creer ía falsa; y si gana-
ba este, aquel la adoptar ía como verdadera. 
Insensatez verdaderamente ridicula de aque-
llos hombres, como si el éxito de una predic-
ción dependiese de la destreza del jugador ó 
de la suerte del juego; pero ménos pernicio-
sa que la de los antiguos europeos, que ha-
cían depender de la barbarie del duelo, y do 
la iucertidumbre de las armas, el honor, h i 
inocencia y la verdad. Q u e d ó Nczahualpi-
l l i vencedor en el juego, y desconsolado Mo-
teuczoma por la pérdida, y por laconfmna-
CÍOM de tan triste vaticinio. S in embargo, 
quiso tomar otras medidas, esperando hallar 
una esplicacion mas favorable, que contra-
pesase la del rey do Acolhuacan. H i z o , 
pues, consultar á un famosís imo astrólogo 
muy versado en las supersticiones de la adi-
vinación, con las que habia adquirido tanta 
celebridad y tanto influjo, que sin salir de su 
casa daba respuestas como un oráculo á los 
potentados y á los reyes. Este hombre, sa-
biendo lo que habia ocurrido entre los dos 
monarcas, en lugar de dar una respuesta fa-
vorable á su soberano, ó equívoca á lo mé-
nos, como hacen comunmente los que viven 
de semejantes pa tn iñas , confirmó plenamen-
te los funestos anuncios del rey de Acolhua-
can; con lo que se indignó de tal manera 
Moteuczoma, que en recompensa m a n d ó 
destruir la casa del pobre astrólogo, quedan-
do él sepultado en las ruinas. 
Estos y otros vaticinios de la ruina de 
aquel imperio, se ven en las pinturas mexi-
canas y en las obras de los españoles. Es-
toy muy léjos de pensar que todo lo que ha-
llamos escrito sobre este asunto, sea digno 
de crédito; pero tampoco puedo dudar de 
las tradiciones que existían entre los Mex i -
canos, acerca de la p róx ima ruina de aquel 
imperio, de resultas de la venida de gentes 
es t rañas , que se apoderar ían de toda la tier-
ra. No ha habido en todo el país de A n á -
huac una sola nación, culta ó inculta, que 
no haya admitido aquella creencia, como lo 
prueban las tradiciones verbales de las unas, 
y las historias de las otras. Es imposible 
adivinar el primer origen de una opinion tan 
general; pero desde que en los siglos X V y 
X V I , los navegantes, ayudados por la inven-
ción de la brújula, empezaron ã perder el 
miedo á la alta mar, y los europeos, estimu-
lados por la ambición y por la sed insacia-
ble del oro, se habían familiarizado con los 
peligros del Océano, aquel maligno espíritu. 
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enemigo capital del género humano, que no 
cesa de espiar en toda la tierra las acciones 
de los mortales, pudo fácilmente conjeturar 
los progresos mar í t imos de los pueblos de 
Oriente, el descubrimiento del Nuevo-Mun-
do, y una parte de los grandes sucesos que 
allí debían ocurrir: 3' no es inverosímil que 
los predijese á la nación consagrada á su 
culto, para confirmar, con la misma predic-
ción del porvenir, la e r rónea persuasion de 
su pretendida divinidad. Pero si el demo-
nio pronosticaba futuras calamidades para 
e n g a ñ a r á aquellos miserables pueblos, el 
piadosís imo autor de la verdad las anuncia-
ba también para disponer sus espír i tus á la 
admisión del Evangelio. E l suceso que voy 
á referir en confirmación de esta verdad, fué 
público y estrepitoso, ocurrido en presencia 
de dos reyes y de toda la nobleza mexicana. 
Ha l l ábase ademas representado en algunas 
pinturas de aquella nación, y de él se envió 
un testimonio jur íd ico á la corte de E s p a ñ a . 
SUCESO MEMORABLE DE UNA PRINCESA ME-
XICANA. 
Papantzin, princesa mexicana, y hermana 
de Moteuczoma, se habia casado con el go-
bernador de Tlatelolco: muerto este, perma-
neció en su palacio hasta el a ñ o de 1509, en 
que murió t ambién de enfermedad natural. 
Celebráronse sus exequias con la magnificen 
cia correspondiente al esplendor de su naci-
miento, con asistencia del rey su hermano, 
y de toda la nobleza de ambas naciones. Su 
cadáver fué sepultado en una cueva ó gruta 
subterránea, que estaba en los jardines del 
mismo palacio, p róx ima á un estanque en 
que aquella señora solía bañarse , y la entra-
da se cerró con una piedra de poco peso. 
E l dia siguiente, una muchacha de cinco á 
seis años , que vivia en el palacio, tuvo el ca-
pricho de i r desde la habitación de su ma-
dre á la del mayordomo de la difunta, que 
estaba mas a l lá del ja rd ín : al pasar por el 
estanque, vio á la princesa sentada en los 
escalones de este, y oyó que la llamaba con 
la pa lábra cocolon, de l a que se sirven en 
aquel pais para llamar y acariciar á los n i -
ñ o s . L a muchacha, que por su edad no era 
capaz de reflexionar en la muerte de la pr in-
cesa, y pareciéndole que esta iba á b a ñ a r -
se, como lo tenia de costumbre, se acercó 
sin recelo, y la princesa le dijo que fuese á 
l lamar á la muger del mayordomo. Obede-
ció en efecto; mas esta muger, sonriendo y 
haciéndole cariños, le dijo: " H i j a mia, Pa-
pantzin ha muerto, y ayer la hemos enterra-
do." Mas como la muchacha insistia, y aun 
la tiraba del trage, que allí l laman Ivuepilli, 
ella, mas por complacerla que por creer lo 
que le decia, la siguió al sitio á -que la con-
dujo; y apénas llegó á presencia de aquella 
señora , cayó al suelo horrorizada y sin co-
nocimiento. L a muchacha avisó á su ma-
dre, y esta con otras dos mugeres, acudieron 
á socorrer á la del mayordomo; mas al ver á 
l a princesa, quedaron tan despavoridas, que 
también se hubieran desmayado, si ella mis-
m a no les hubiera dado án imo , a s e g u r á n d o -
les que estaba viva. M a n d ó por ellas llamar 
a l mayordomo, y le encargó que fuese á dar 
noticia de lo ocurrido al rey su hermano; pe-
ro él no se atrevió á obedecerla, porque te-
mió que el rey no diese crédito á su noticia, 
y sin examinarla, lo castigase con su acos-
tumbrada severidad. " I d , pues, á Tezcoco, 
le dijo la princesa, y rogad en m i nombre al 
rey ÑezahucJpill i que venga á verme." Obe-
deció el mayordomo, y el rey no ta rdó en 
presentarse. A la sazón, la reina habia en-
trado en uno de los aposentos de palacio. 
Sa ludó la el rey Heno de temor, y ella le rogó 
que pasase á México , y dijese al rey su her-
mano que estaba viva, y que necesitaba verlo 
para descubrirle algunas cosas de suma i m -
portancia. D e s e m p e ñ ó Nezahualpilli su co-
misión, y Moteuczoma apénas podia creer lo 
que estaba oyendo. Sin embargo, por no 
faltar al respeto debido á su aliado, fué con 
él, y con muchos nobles mexicanos á Tlate-
lolco, y entrando en la sala donde estaba l a 
princesa, le p reguntó si era su hermana. " Y o 
soy, Señor , respondió ella, vuestra hermana 
Papantzin, la" misma que habéis enterrado 
ayer: estoy viva en verdad, y quiero manifes-
taros lo que he visto, porque os importa ." 
? 
Dicho esto, se sentaron los dos reyes, que-
dando todos los demás en pié, maravillados 
de lo que veian. 
Entonces la princesa volvió á tomar la 
palabra, y dijo: " D e s p u é s que perdí la vida, 
ó si esto os parece imposible, después que 
quedé privada de sentido y movimiento, me 
hal lé de pronto en una vasta llanura, á la 
cual por ninguna parte se descubría térmi-
no. E n medio observé un camino, que se 
dividía en varios senderos, y por un lado 
corria un gran rio, cuyas aguas hacían un 
ruido espantoso. Queriendo echarme á él , 
para pasar á nado á la oril la opuesta, se pre-
sentó á mis ojos un hermoso joven, de ga-
llarda estatura, vestido con un ropaje largo, 
blanco como la nieve, y resplandeciente co-
mo el sol. Ten ia dos alas de hermosas plu-
mas, y llevaba esta señal en la frente (al de-
cir esto la princesa, hizo con los dedos la se-
ñ a l de la cruz), y t o m á n d o m e por la mano, 
me dijo: "Detente: aun no es tiempo de pa-
sar este rio. Dios te ama, aunque tú no lo 
conoces."—De allí me condujo por las ori-
llas del rio, en las que v i muchos cráneos y 
huesos humanos, y oí gemidos tan lastime-
ros, que me movieron á compas ión . Vo l -
viendo después los ojos al r io, v i en él unos 
barcos grandes, y en ellos muchos hombres, 
diferentes de los de estos países en trage y 
color. E ran blancos y barbudos; tenían es-
tandartes en las manos, y yelmos en la cabe-
za. "Dios , me dijo entonces el joven, quiere 
que vivas, á fin de que des testimonio de las 
revoluciones que van á sobrevenir en estos 
países . Los clamores que has oído en estas 
m á r g e n e s , son de las almas de tus antepa-
sados, que viven, y vivirán siempre atormen-
tadas, en castigo de sus culpas. Esos hom-
bres que ves venir en los barcos, son los que 
con las armas se h a r á n dueños de estas re-
giones, y con ellos v e n d r á también la noti-
cia del verdadero Dios, Criador del cielo y 
de la tierra. Cuando se haya acabado la 
guerra, y promulgado el b a ñ o que lava los 
pecados, tú serás la primera que lo reciba, y 
guie con su ejemplo á todos los habitantes 
de estos pa í s e s . "—Dicho esto, desapareció 
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el jóven , y yo me encontré restituida á la v i -
da: me alcé del sitio en que yacía , levanté la 
láp ida del sepulcro, y salí al jardin, donde 
me encontraron mis domést icos ." 
Atónito quedó Moteuczoma al oir estos 
pormenores: turbada su mente con los mas 
tristes pensamientos, se levantó y se dirigió 
á un palacio que tenia para los tiempos de 
luto, sin hablar á su hermana, n i al rey de 
Tezcoco, n i á n ingún otro de los que lo 
a c o m p a ñ a b a n , aunque algunos aduladores, 
para tranquilizarlo, procuraron persuadirle 
que la enfermedad que habia padecido la 
princesa, le habia trastornado el sentido. No 
quiso volver á verla, por no afligirse de nue-
vo con los melancól icos presagios de la rui-
na de su imperio. L a princesa vivió mu-
chos años después , enteramente consagrada 
al retiro y á la abstinencia. F u é la prime-
ra que en el año- de 1.524 recibió en Tlatelol-
co el sagrado bautismo, y se l l amó desde en-
tonces Doña M a r í a Papantzin. E n los años 
que sobrevivió á su regenerac ión , fué un per-
fecto modelo de virtudes cristianas, y su 
muerte correspondió á su vida, y á su mara-
villosa vocación al cristianismo. 
FILOMENOS NOTABLES. 
Ademas de este memorable suceso, ocur-
rió en 1510 el repentino y violento incendio 
de las torres del templo mayor de México , en 
una noche serena, sin haberse podido jamas 
averiguar su causa: y el a ñ o anterior se ha-
bían agitado de pronto, y con tanta violen-
cia las aguas del lago, que arruinaron las ca-
sas de la ciudad, sin haber habido viento, 
terremoto, n i otra causa natural á que se pu-
diera atribuir aquel es t raño acaecimiento. 
T a m b i é n se dice que en 1511 se vieron en el 
aire hombres armados, que combatían entre 
s í , y se mataban. Estos y otros fenómenos 
referidos por Acosta, Torquemada y otros 
escritores, se hallan exactamente descritos 
en las historias mexicanas y acolhuas. No 
es inverosímil que habiendo Dios anunciado 
con varios prodigios la pérd ida de algunas 
ciudades, como consta por la Sagrada Escri-
tura, y por el testimonio de Josefo, de Euse-
/. 
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bio de Cesárea , (1« Orosio y de otros escrito-
res, cjiiisiose también usar de la misma pro-
videricin con respecto al trastorno general de 
un mundo entero, que es sin duda el suceso 
mas grande y estraordinario de cuantos en-
cierra Ja historia profana. 
K R V . C C . I O N IJK UN NtJEVO AT,TAK PARA L O S SA-
CILIFIUIOS, Y NUEVAS ESri iWICION'ES D E V O S 
M E X I C A N O S . 
L a consternación que estos presagios ins-
piraron á Motcuczoma, no lo distrajo do sus 
proyectos belicosos. Muchas fueron las es-
pediciones emprendidas por sus ejércitos en 
el a ñ o de 1508, especialmente contra los 
Tlaxcaltecas, los Huexotzingos, Jos A t l i x -
queses, y los habitantes de Xepatepec y de 
Malinaltepec. E n ellas hicieron mas de cin-
co m i l prisioneros, que después fueron sa-
crificados en la capital. E n 1509 hizo el rey 
la guerra á los de Xochitcpec, que se le ha-
bian rebelado. E l año siguiente, parecien-
do á Moteuczoma demasiado pequeño el al-
tar de los sacrificios, y poco correspondiente 
á la magnificencia del templo, mandó bus-
car una piedra de desmesurada grandeza, la 
cual fué hallada en las inmediaciones de Co-
yoacan. Después de haberla hecho pulir y 
labrar primorosamente, m a n d ó que se lleva-
se con gran solemnidad ú. México. Concur-
rió un gentío inmenso á tirar de ella; pero al 
pasar por un puente de madera, que habia 
sobre un canal, á. la entrada de la ciudad, 
con el enorme peso de la piedra se rompie-
ron las vigas y cayó al agua, arrastrando 
consigo algunas personas, y entre ellas el su-
mo sacerdote que la iba incensando. Mucho 
sentimiento causó al rey y al pueblo esta 
desgracia; pero sin abandonar la empresa, 
sacaron la piedra del agua con estraordina-
ria fatiga, y la llevaron al templo, donde fué 
dedicada con el sacrificio de todos los prisio-
neros que se habían reservado para aquella 
gran fiesta, la cual fué una de las mas solem-
nes celebradas por los Mexicanos. Para ella 
convocó el rey á los principales individuos 
de la nobleza de todo el reino, y gastó gran-
des tesoros en los regalos que hizo á nobles 
y plebeyos. Aquel mismo año se celebro 
tamlncn Ja dedicación del templo Tlamat-
sinco, y del de Cuaxicalco, de que después 
habí aremos. Las víct imas sacrificadas en 
estas dos ceremonias, fueron, según los his-
toriadores, doce mi l doscientas diez. 
Para suministrar tan gran número de i n -
felicis, era necesario hacer continuamente 
la guerra. E n 1511 se rebelaron los Xopes, 
y quisieron asesinar à toda la guarn ic ión 
mexicana de Tlacotepec; pero descubierto 
prematuramente su designio, fueron castiga-
dos, y doscientos de ellos conducidos prisio-
neros á la capital. E n 1512 m a r c h ó un ejér-
cito de Mexicanos hácia el Norte, contra los 
Quetzalapanecas, y con pérdida de solo no-
venta y cinco hombres, hicieron m i l trescien-
tos treinta y dos prisioneros, que fueron tam-
bién llevados á México. Con estas, y otras 
conquistas hechas en los tres años siguien-
tes, llegó el imperio mexicano á su mayor 
amplitud, cinco ó seis años ántes de su ru i -
na, á la que contribuyeron en gran parte 
aquellos ráp idos triunfos. Cada provincia, 
cada pueblo conquistado era un nuevo ene-
migo, que sufriendo con impaciencia el yu -
go á que no estaba acostumbrado, é irritado 
contra la violencia de los conquistadores, so-
lo esperaba una buena ocasión para vengar-
se, y recobrar :.a libertad perdida. L a felici-
dad de un reino no consiste en la estension 
de dominios, n i en la multitud de vasallos; 
ántes bien nunca se aproxima tanto á su ru i -
na, como cuando por su desmesurada esten-
sion, no puede mantener la union necesaria 
entre sus partes, n i aquel vigor que se nece-
sita para resistir á la muchedumbre de sus 
enemigos. 
M U E I t T E Y E L O G I O D E L R E Y N E Z A I I U A L P I L L I . 
No contribuyeron ménos á la ruina del 
imperio mexicano las revoluciones que en 
aquel mismo tiempo ocurrieron en el reino 
de Acolhuacan, ocasionadas por la muerte 
de Nezahualpilli. Aquel célebre monarca, 
después de haber ocupado el trono cuarenta 
y cinco años , ó cansado del gobierno, ó cons-
ternado por los funestos presagios de quo 
f 
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liabia sido testigo, dejó el mando íi dos prín-
cipes reales, y se retiró á su casa de campo 
en Tezcotzinco, llevando consigo á su favo-
rita Xocotzin, y á unos pocos servidores; 
dando órden á sus hijos que no saliesen de la 
corte, sino que en ella aguardasen sus ulterio-
res disposiciones. E n los seis meses que pa-
só en aquel retiro, se divertia frecuentemen-
te en el ejercicio de la caza, y empicaba la 
noche en la observación de las estrellas, pa-
ra lo que habia mandado construir en la azo-
tea de su palacio un pequeño observatorio, 
que se conservó hasta el siglo siguiente, y 
fué visto por algunos historiadores españoles 
que de él hacen mención . Al l í , no solo ob-
servaba el movimiento y el curso de los as-
tros, sino que conferenciaba con algunos in -
teligentes en as t ronomía; estudio muy apre-
ciado siempre en aquellos pueblos, y al cual 
se dedicaron muchos, estimulados por el 
ejemplo de aquel gran rey y de su sucesor. 
Después de seis meses de esta vida priva-
va, volvió á la corte, m a n d ó á su querida 
Xocotzin que se retirase con sus hijos al pa-
lacio llamado Tecpilpan, y él se encerró en 
el de su ordinaria -residencia, sin dejarse ver 
sino de alguno de sus confidentes, con desig-
nio de ocultar su muerte, íi. imitación de su 
padre. E n efecto, nunca se supo nada acer-
ca de la época , n i de las otras circunstan-
cias de aquel suceso: solo que ocurr ió en 
1516, y que poco án tes de morir, mandó á 
sus confidentes que quemasen secretamente 
su cadáver . De sus resultas, el vulgo, y no 
pocos de la nobleza creyeron que no habia 
muerto, sino que habia ido al reino de Ama-
quemecan, donde tuvieron origen sus ante-
pasados, como muchas veces lo liabia anun-
ciado. 
Las opiniones religiosas de aquel monar-
ca, fueron en todo conformes á las de su pa-
dre. Despreciaba interiormente el culto de 
los ídolos, aunque en lo esterior seguia las 
práct icas comunes. Imi tó también á su pa-
dre en el ceio por las leyes, y en la severi-
dad de su justicia; de lo que dió un raro 
ejemplo en los úl t imos años de su vida. Ha-
bia una ley que prohibía bajo la pena de 
muerte decir palabras imU ccutes cu el real 
palacio. Violó esta ley uno do los prínci-
pes sus hijos, llamado Huexotzineatzin, que 
era justamente el que mas amaba, tanto por 
su índole y por las virtudes que descubrisi 
en su juventud, corno por ser el mayor de 
los que tuvo de su favorita Xocol/ . in; pero 
las palabras del pr íncipe liabiau sido mas 
bien efecto de inconsideración juvenil , que 
de perverso designio. Súpolo el rey por una 
de sus concubinas, á quien se hubinn repe-
tido aquellas espresioues. P regun tó l e si ha-
bia ocurrido el lance en presencia de otras 
personas; y sabiendo que liabia sido en pre-
sencia de los ayos del pr íncipe, se retiró á 
un aposento de palacio, destinado para las 
épocas de luto. Hizo comparecer allí á los 
ayos, para examinarlos. Ellos, temerosos 
de ser severamente castigados, si ocultaban 
la verdad, la confesaron claramente; mas al 
mismo tiempo procuraron escusar al pr ínci-
pe, diciendo que ni sabia con quien habla-
ba, ni las espresiones liabian sido obsecnas. 
Pero en despecho do sus representaciones, 
mandó inmediatamente que se prendiese al 
p r ínc ipe , y el mismo dia p ronunc ió su sen-
tencia de muerte. Consternóse toda la cor-
te al saber tan rigorosa disposición: la noble-
za intercedió con lágr imas y ruegos: la ma-
dre del pr ínc ipe , confiada en el gran amor 
que el rey le profesaba, se le presentó l loro-
sa, y para moverlo mas á compasión , llevó 
consigo á sus otros hijos; pero n i razones, n i 
plegarias, n i sollozos bastaron á disuadir a l 
monarca. " M i hijo, decia, ha violado la ley: 
si lo perdono, se d i rá que las leyes no son 
para todos. Sepan, pues, mis subditos que 
á ninguno de ellos s e r á perdonada la tras-
gresion, puesto que la castigo en el hijo que 
mas amo." L a reina, traspasada de dolor, 
y perdida toda esperanza de ablandar al rey, 
"ya que por tan ligera causa, le dijo, arro-
jais de vuestro corazón todos los sentimien-
tos de padre y de esposo, y quereis ser el ver-
dugo de vuestro hijo, consumad la obra: 
dadme la muerte, y á estos p r ínc ipes que os 
he dado." E l rey entonces con grave as-
pecto le mandó que se retirase, puesto que 
I - i 
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ya no liabia remedio. Vudsc la reina des-
consolada á su aposento, y allí , en compa-
ñ í a de algunas señoras que íutíron á visitar-
la, se abandonó á t o d o el esceso de su dolor. 
Entre tanto los que estaban encargados del 
suplicio del pr íncipe , lo iban difiriendo, pa-
ra dar tiempo á que entibiado el celo pof la 
justicia, diese lugar al amor paterno y á la 
clemencia; pero penetrando su intención el 
rey, m a n d ó que se ejecutase la sentencia sin 
pérdida de tiempo, como se verificó, con ge-
neral descontento de los pueblos, y con gra-
vísimo disgusto del rey Moteuczoma, no so-
lo por su parentesco con el pr íncipe, sino 
también por el desprecio con que el rey ha-
bía mirado su interposición. Muerto el p r ín-
cipe, se encerró su padre por espacio de cua-
renta dias en una sala, sin dejarse ver de na-
die, para entregarse sin estorbo á su pesa-
dumbre, y m a n d ó tapiar las puertas de la 
habitación del pr ínc ipe , para apartar de sus 
ojos cuanto fuese parte á recordarle t a m a ñ a 
desventura. 
Esta severidad en el castigo de los culpa-
bles, estaba contrapesada por la compas ión 
que le inspiraban los males de ¡.• is subditos. 
Habla en su palacio una ventana que daba á 
la plaza del mercado, y estaba cubierta con 
una celosía, desde la cual miraba, sin que 
nadie lo observase, todo lo que allí ocurr ía: 
cuando notaba alguna muger mal vestida, la 
mandaba llamar, se informaba de su vida 
y de sus necesidades, y la proveía de todo lo 
necesario, para ella y para sus hijos, si los 
tenia. Daba todos los dias limosnas en su 
palacio á los huérfanos y á los enfermos. 
Habia en Tezcoco un hospital para • todos 
los que se hab ían inutilizado en la guerra: 
allí , á espensas del rey se manten ían , según 
la condición de cada cual, y muchas veces 
él mismo los visitaba. De este modo gasta-
ba gran parte de sus rentas. 
Su iftgenio ha sido muy celebrado por los 
historiadores de aquel pais. P ropúsose i m i -
tar en sus estudios y en su conducta, el ejem-
plo de su padre, y en efecto le fué muy se-
mejante. Con él se puede decir que acabó 
la gloria de los reyes chichimecas; inies la 
discordia que estalló entre sus hijos,- dismi-
nuyó el esplendor de la corte, debilitó las 
fuerzas del estado, y lo dispuso á su ú l t ima 
ruina. No declaró Ne'/.ahualpilli quién de-
bía suceder en la corona, como habían he-
cho sus antecesores: mas ignoramos el mo-
tivo de este descuido, que fué tan pernicioso 
al reino de Acolhuacan. 
R E V O L U C I O N E S D E L R E I N O D E ACOLIIUACANJ 
Cuando el consejo supremo del rey estuvo 
seguro de su muerte, se creyó obligado á 
elegir i tn sucesor, à ejemplo de los Mexica-
nos. Reun ié ronse , pues, sus miembros pa-
ra deliberar sobre un asunto de tanta impor-
tancia; y empezando á discurrir el mas an-
ciano y condecorado, representó los gravísi-
mos perjuicios que podr ían sobrevenir al 
estado, si se diferia la elección: que su opi-
nion era que la corona per tenecía al pr íncipe 
Cacamatzin; pues ademas de su prudencia y 
valor, era el primogénito de la princesa me-
xicana, con quien se liabia casado el rey* 
Todos los otros consejeros se adhirieron à 
aquel d íc támen, que parecia tan justo, y pro-
venia de persona tan respetable. Los pr ín-
cipes, que aguardaban eu una sala inmediata 
la resolución del consejo, recibieron la invita-
ción de entrar para tener noticia de su resul-
tado. Cuando hubieron entrado, sedió el prin-
cipal asiento á Cacamatzin, joven de veinte 
años , y â sus lados se sentaron sus hermanos 
Coanacotzin, de veinte, é Ix t l i lxochi t l , de diez 
y nueve. Levan tóse el anciano que liabia te* 
mado la palabra, y declaró la decision del con-
sejo, á l a cual se habia sometido de antemano 
todala nac ión . Ix t l i lxochi t l , que era un joven 
ambicioso y emprendedor, se Opuso, dicien-
do, que si el rey hubiese muerto en verdad, 
hubiera nombrado sucesor: que el no haberlo 
hecho, era señal segura de estar aun en v i -
da; y estando vivo el soberano, era un aten-
tado en los subditos el nombrar quien le su-
cediese.- Los consejeros, conociendo la ín-
dole de aquel principe, no osaron por enton-
ces contradecirlo, sino que rogaron á Coa-
nacotzin dijese su parecer. Este alabó y 
confirmó la determinación del consejo, ma-
nifestando los inconvenientes que se segui-
r ían de diferir su ejecución. Ixt l i lxochi t l se 
le opuso, tachándole de ligero y de inconsi-
derado; puesto que abrazando aquel partido, 
favorecia los designios de Moteuczoma, que 
era muy amigo de Cacamatzin, y procuraba 
colocarlo en oí trono, esperando tener en él 
un rey de cera, íí quien podr ía amoldar íí su 
arbitrio. "IVo es prudente, dijo Coanacot-
zin, hcrinauo mio, oponerse íí una resolución 
tan sábia y tan justa. ¿iVo echáis de ver que 
aun cuando no fuese rey Cacamatzin, la co-
rona me pertenecería á m í , y no á vos?" "Es 
cierto, respondió Ixt l i lxochit l , que si no se 
considera otro derecho que la edad, la coro-
na se debe á Cacamatzin, y á vos por su fal-
ta; pero si se prefiere, como es justo, el va-
lor, correspondió á mí solo." Los conseje-
ros, viendo que se iba encendiendo cada vez 
mas la cólera de los príncipes, les impusie-
ron silencio, y levantaron la sesión. 
Los dos pr íncipes fueron entonces á su 
madre, la reina Xocotzin, para continuar en 
su presencia el debate: Cacamatzin, acom-
p a ñ a d o de muchos nobles pasó inmediata-
mente á México, y dió cuenta á Moteuczo-
ma de todo lo que habia pasado. Moteuc-
zoma, que ademas del amor que le tenia, co-
noc ía la legitimidad de sus derechos, san-
cionados ademas por el consentimiento de 
la nación, le aconsejó án tes de todo .poner 
en salvo el real tesoro, y le prometió inter-
poner su mediación con el hermano, ó em-
plear las armas mexicanas en su favor, da-
do caso de que nada se consiguiera con las 
negociaciones. 
Ix t l i lxochi t l , cnando supo la salida de Ca-
camatzin, y previo las consecuencias de su 
visita á Moteuczoma, dejó la corte con to-
dos sus partidarios, y se fué á los estados 
que sus ayos poseían en los montes de Mez-
t i t lan . Coanacotzin dió pronto aviso de es-
ta novedad á. Cacamatzin, á fin de que sin 
tardanza volviese á Texcoco, y se aprove-
chase de tan oportuna ocasión para coronar-
se. T o m ó Cacamatzin el saludable conse-
j o do su hermano, y pasó á la capital, en 
c o m p a ñ í a de Cuitlahuazin, hermano de Mo-
teuczoma, y de muchos nobles Mexicaüos¿ 
CuitJnhuazin, sin perder tiempo, convocó á 
la nobleza texcocana, en el I lucitccpan, ó 
sea gran palacio de los reyes do Acolhua-
can, y le presentó al pr íncipe electo, para 
que lo reconociese corno íl legít imo sobera-
no. Aceptáronlo todos, y quedó señalado' 
c l dia para la solemnidad rio Ja coronación; 
mas fué preciso suspenderla, por la noticia 
que llegó á la corte, de que el pr íncipe I x t l i l -
xochitl bajaba de Jas sierras de Meztitlait, íí 
la cabeza de un ejército numeroso. 
Este inquieto joven, al llegar á Mcztitlon,. 
convocó á todos los señores de los pueblos 
de aquellas grandes montañas , y Jes Jiizo-sa-
ber su designio de oponerse á su hermano 
Cacamatzin, pretestando su celo por el ho-
nor y por la libertad de las naciones ChicJii-
mecay Acolhua: que era cosa indigna y pe-
ligrosa someterse á un rey tan flexible á la 
voluntad del de México: que los Mexicanos, 
olvidados de cuanto debían á los Acolhuas, 
querían aumentar sus inicuas usurpaciones 
con la del reino de Acolhuacan: que él por 
su paite estaba resuelto á emplear todo el 
valor que Dios le habia dado, en defender ú, 
su patria de la t i ranía de Moteuczoma. Con 
estas razones, sugeridas probablemente por 
sus ayos, enardeció én tal manera los án i -
mos de. aquellos señores, que todos ellos se 
ofrecieron á ayudarlo con sus fuerzas; y en 
efecto, tantas tropas alzaron, que cnando el 
pr íncipe bajó de los montes, su ejército lle-
gaba, según dicen, á mas de cien m i l hom-
bres. E n todos los sitios por donde pasaba 
era bien recibido, ya por miedo de su poder, 
ya por incl inación á favorecer sus designios. 
Desde Tepepolco mandó una embajada á 
los Otompanecas, previniéndoles que lo obe-
deciesen, como á su propio rey; mas éüoii 
respondieron, que por muerte de Nezahual-
p i l l i , no reconocían otro monarca que su h i -
j o Cacamatzin, el cuál habia sido aceptado 
pacíf icamente por la corte, y se hallaba en 
posesión del reino de Acolhuacan. I r r i t a -
do el pr ínc ipe con esta respuesta, m a r c h ó 
contra aquella ciudad. Los Otompanecas 





mas, aunque hicieron alguna resistencia, fue-
ron vencidos, y la ciudad cayó en manos 
del vencedor. Entre Jos muertos se halla-
ba el mismo señor de Otompan, y esta cir-
cunstancia facilitó al pr íncipe su triunfo. 
- Este suceso puso en gran inquietud á Ca-
camatzin y á toda su corte. Fortificóse en 
la capital, temiendo que el enemigo quisiese 
atacarla; mas el pr ínc ipe , viéndose temido y 
respctado,no se movió po ren tóncesde Otom-
pan. Puso guardias en los caminos, con 
ó r d c n d e no molestar á ninguno, de no i m -
pedir el paso á los particulares que saliesen 
de la capital á cualquier otro punto, y aun 
de obsequiar á las personas de distinción 
que por allí transitasen. CacamatzLn, viendo 
las fuerzas y la resolución de su hermano; 
conociendo que era ménos malo sacrificar 
una parte, aunque grande del reino, que per-
derlo todo, envió una embajada á su enemi-
go, con el consentimiento de Coanacotzin, 
haciéndole proposiciones de convenio. Man-
dó á decirle que conservase, si queria, todos 
los dominios de los montes, pues él se con-
tentaba con la capital y con los estados de 
la l lanura: <jue también quer ía dividir con 
Coanacotzin las rentas de la corona; pero 
que le rogaba abandonase toda otra preten-
sion, y no continuase turbando la tranqui-
lidad del reino. Los embajadores fueron 
dos personajes de la sangre real de Acolhua-
can, á quienes Ixtlilxoclútl miraba con gran 
respeto. Este respondió que sus hermanos 
podr ían hacer cuanto les ag íadase : que él 
deseaba que Cacamatzin quedase en pose-
sión de Acolhuacan: que nada maquinaba 
contra él n i contra el estado: que si mante-
n ía aquel ejército, era con el designio de 
oponerse á los planes ambiciosos de los Me-
xicanos, los cuales hab ían acarreado mu-
chos disgustos, é inspirado graves sospechas 
a l rey su padre: que si entonces se dividia el 
reino, por el c o m ú n interés de la nac ión , es-
peraba verlo reunido dentrp de poco; y que 
sobre todo, se guardasen de caer en los lazos 
que les habia armado el astuto Moteuczoma. 
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N o se engañaba Ixt l i lxochi t l en esta descon-
fianza; pues en efecto, aquel rey fué quien 
puso al infeliz Cacamatzin en manos de los 
españoles , á pesar del amor que le profesabar 
corno después veremos. 
Después de un convenio entre ambos her-
manos, quedó Cacamatzin en pacífica po-
sesión del reino de Acolhuacan; pero con 
gran disminución en sus dominios, pues lo 
que habia cedido era una parte muy consi-
derable de sus posesiones. Ixt l i lxochi t l man-
tuvo siempre sus huestes en movimiento, y 
muchas veces se dejó ver con ellas en las 
ce rcan ías de México, desafiando á Moteuc-
zoma á pelear cuerpo á cuerpo. Mas este 
monarca no se hallaba ya en estado de acep-
tar aquel desafio: el fuego de su primera j u -
ventud se habia apagado con los años , y las 
delicias domésticas hab ían debilitado nota-
blemente sus brios: n i hubiera sido pruden-
cia esponerse á aquel combate con un joven 
tan resuelto, que con secretas negociaciones 
habia atraído á su facción una gran parte de 
las provincias mexicanas. Sin embargo, mu-
chas veces midieron los Mexicanos sus fuer-
zas con aquel ejército, quedando unas veces 
vencido, y otras vencedor. E n una de estas 
acciones .quedó prisionero un pariente del 
rey de México , que habia salido á la campa-
ñ a con la resolución de coger á Ix t l i lxochi t l , 
y conducirlo atado á México : así lo habia 
prometido á Moteuczoma. Supo el pr ínci-
pe aquella arrogante promesa, y para ven-
garse lo m a n d ó atar sobre un montón de ca-
ñ a s secas, y quemar vivo en presencia de to-
do su ejército. 
E n el curso de esta Historia haré ver cuán-
ta parte tuvo aquel inquieto pr ínc ipe en 
la ventura de los españoles , los cuales empe-
zaron á dejarse ver por aquel tiempo, en las 
costas del golfo -mexicano; pero án tes de em-
prender la relación de una guerra que tras-
tornó completamente aquellas regiones, con-
viene dar alguna idea de la religion, del go-





D E S D E E L P R I N C I P I O D E L S I G L O X I I I . 
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I lhuicatl , casado con Tlacapautzin, hác ia el año de 1220 
I 
Hui tz i l ihui t l el viejo. 
Opochtli, casado con Atozoztli . 
ACAMAPITZIX, primer rey de México, 
H u i T z i i m u i T i . , rey QUIMALPOPOCA, rey I I I Tezozomoctli, casado ITZCOATL, rey 







MOTEUCZOMA I I -
HUICAMINA, rey 
V de México. 
Matlalatzin, muger 
de su tío Tezozo-
moctl i . 
Totzocatzin. AXAYACATX, rey V I T í z o c , rey V I I AIIÜIZOTL, rey V I I I 
de México. de México . de México . 
N . muger de Neza- Xocotzin, muger de 
hualpill i , rey de Nezahualpilli , rey 
Acolhuacan de Acolhuacan. 
Camatzin, rey de Coanacotzin, rey de 
Acolhuacan. Acolhuacan. 
Ixtlalcuechahuac, MOTEUCZOMA XOCO-
S e ñ o r de Tol lan . YOTZIN| rey I X de 
I México . 
Mialiuaxochoitl , mu-
ger de Moteuczo-
ma su tío. 
CUITLAHUATZIN, rey 
X de México . 
Ahuitzot l . 
CUAUHTEMOTZIN, 
rey X I de M é -
xico. 
Tlocahuepan Yohualicahuntzin, 
ó sea D . Pedro Motezuma 
Tecuichpotzin, ó sea D o ñ a Isabèl Motezuma, muger 
del rey Cuitlahuatzin su tio, del rey Cuauhte-
motzin su primo, y después sucesivamente de 
tres nobles españoles; de la cual descienden las 
dos ilustres casas de Cano Motezuma, y Andrade 
Motezuma. 
D . Diego Luis Ihuitemoctzin Mote-
zuma, casado en E s p a ñ a con D? 
Francisca de la Cueva, de los que 
descienden los condes de Mote-
zuma y de Tu la , vizcondes de 
I luca, & c . 
1 
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Religion de los Mexicanos, esto es, sus dioses, templos, sacerdotes, sacrifi-
cios y oblaciones; sus ayunos, y su austeridad; su cronologia, calendario y 
Jiestas; sus ritos en el nacimiento, en el casamiento y en las exequias. 
•ccsgssra o o .o o o o os c-wSso» 
D O G M A S R E L I G I O S O S . 
LA religion, la polí t ica y la economía , son los 
tres elementos que forman principalmente el 
ca rác te r de una nac ión; de modo que sin co-
nocerlos, es imposible tener una idea exacta 
del genio, de las inclinaciones y de la ilus-
t ración que la distinguen. L a religion de 
los Mexicanos, de que voy á tratar en este l i -
bro, era un tejido de errores, de ritos supers-
ticiosos y crueles. Semejantes flaquezas del 
espír i tu humano son inseparables de un sis-
tema religioso que tiene su origen en el capri-
cho ó en el miedo, como lo vemos aun en las 
naciones mas cultas de la an t igüedad . S i 
se compara, como yo lo ha ré en otra oca-
sión, la religion de los Mexicanos con la de 
los griegos y romanos, se ha l l a rá que esta 
es mas supersticiosa y ridicula; aquella, 
mas b á r b a r a y sanguinaria. Aquellas céle-
bres naciones de la antigua Europa mul t i -
plicaban escesivamente sus dioses á causa 
de la desventajosa idea que ten ían de su po-
der; reducían á estrechos límites su imperio; 
les a t r ibuían los c r ímenes mas atroces, y so-
lemnizaban su culto con execrables impure-
zas, que con justa r azón censuraron los pa-
dres del cristianismo. Los n ú m e n e s de los 
Mexicanos eran m é n o s imperfectos, y en su 
culto, aunque supersticioso, no intervenía 
ninguna aocion contraria á la honestidad. 
T e n í a n alguna idea, aunque inperfecta, de 
un Ser Supremo, absoluto, independiente, á 
quien creían ^debia tributarse adoración y te-
mor. No tenían figura para representarlo, 
porque lo creían invisible, ni le daban otro 
nombre que el genérico de Dios, que en su 
lengua es Teotl, algo mas semejante en el 
sentido que en la p ronunc iac ión , a l Theos 
de los griegos; pero usaban de epítetos suma-
mente espresivos para significar la grandeza 
y el poder de que lo creían dotado. L l a m á -
banlo Ipalnemoani, esto es, aquel por quien 
se vive; y Tlóque Nahuúque, esto es, aquel 
que tiene todo en sí . Pero el conocimiento 
y el culto de esta Suma Esncia, estaban os-
curecidos por la mult i tud de n ú m e n e s que 
inventó su superst ición. 
Cre í an que hab ía un espír i tu maligno, ene-
migo del género humano, al que daban el 
nombre de Tlacatccólototl, ó ave nocturna 
racional, y decían muchas veces que se deja-
ba ver de los hombres, para hacerles d a ñ o , ó 
espantarlos. 
Acerca del alma, los bárbaros Otomites 
creiau, según dicen, que se estinguia con el 
cuerpo; pero los Mexicanos y las otras na-
ciones de A n á h u a c , que hab ían salido del 
estado de barbarie, la c re ían inmortal; aun-
que atr ibuían este mismo don al alma de las 
bestias, como veremos cuando tratemos de 
sus ritos fúnebres. 
Tres lugares distinguian para las almas 
separadas de los cuerpos. Creian que las 
de los soldados que mor ían en la guerra, las 
de los que ca ían en manos de los enemigos, 
y las de las mugeres que mor ían de parto, 
iban á la casa del sol, que llamaban señor 
de la gloria, y all í t en ían una vida llena de 
delicias: que cada dia al salir el sol, lo fes-
tejaban con himnos, bailes y música , y lo 
a c o m p a ñ a b a n hasta el zenit, donde le salían 
al encuentro las almas de las mugeres, y con 
las mismas demostraciones de alegr ía , lo 
conduc ían al Ocaso. S i l a religion no tu-
viese otro objeto que el servir á la polí t ica, 
como se lo imaginan neciamente algunos i n -
crédulos de nuestro siglo, no podían aque-
Jlas naciones haber inventado un dogma mas 
oportuno para dar brio á los soldados, que 
el que les aseguraba tan relevante galardón 
después de la muerte. A ñ a d í a n que des-
pués de cuatro años de aquella vida gloriosa, 
pasaban los espír i tus á animar las nubes, 
los pá ja ros de hermoso plumaje y canto dul-
ce, quedando desde entonces en libertad de 
subir al cielo y bajar á la tierra, á cantar y 
á chupar flores. Los Tlaxcaltecas creían 
que todas las almas de los nobles animaban 
después pá ja ros hermosos y canoros, y cua-
drúpedos generosos; que his de los plebeyos 
pasaban á los escarabajos y á otros anima-
les viles. As í pues, el insensato sistema de 
la t rasmigrac ión pi tagórica, que tanto se pro-
pagó y a r ra igó en los países de Oriente, tu-
vo también sus partidarios en el Nuevo-Mun-
do (1). Las almas de los que morian llo-
ridos por un rayo, ó allegados, ó de hidrope-
s ía , tumores, llagas, y otras dolencias de es-
ta especie; como también las de los niños , ó 
al ménos , las de los sacrificados á Tlaloc, 
dios del agua, iban, según los Mexicanos, á 
un sitio fresco y ameno, llamado Tlalocan, 
donde residía aquel n ú m e n , y donde ten ían 
á su disposición toda especie de placeres yde 
manjares delicados. E n el recinto del tem-
plo mayor de México habia un sitio donde 
creian que en cierto dia del a ñ o asistían i n -
visibles todos aquellos niños . Los Mixtecas 
estaban persuadidos de que una gran cueva 
que habia en una m o n t a ñ a al t ís ima de su pro-
vincia, era la puerta del paraíso; por lo que 
todos los señores y nobles se hac ían sepultar 
en aquellas inmediaciones, á fin de estar mas 
cerca dcl'sitio de las delicias eternas. F i -
nalmente, el lugar destinado p á r a l o s que 
morian de otra cualquiera manera, se llama-
ba Mictlan, b infierno, lugar oscurís imo, don-
de reinaba un dios llamado MicllanteucÜ.i, ó / 
señor del infierno, y una diosa llamada ilfic-
llancihuaü. Según mis conjeturas, coloca-
ban este infierno en el centro de la tierra (2); 
pero no creian que las almas sufriesen allí 
otro castigo, sino el de la oscuridad. 
(1) ¿Quién crooria que una opinion tan añeja y 
tan absurdn, fuese promovida por un filósofo cristia-
no, en el centro del cristianismo, y en el ilustrado 
siglo X V I I I ? Sin embarco, no haeo mucho que la ha 
sacado ã relucir un francés, en un libro publicado en 
Paris, con el título cstravaganto del Año do 2440. 
A tale» escesos conduce la libertad de pensar en ma-
teria de religion. 
(2) E l Dr. Sigüenza creyó que los Mexicanos 
' situaba» el infierno en la parte setentrional del globo, 
porque la palabra mictlampa quiere decir /«icio el 
Norte, como si dijeran húcia el infierno; pero mi opi. 
nion es que lo situaban en el centro de nuestro pla-
neta, aunque quizás había entre ellos diversos pare-
ceres acerca de la situación de aquel lugar. 
1! 
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T e n í a n los Mexicanos, como todas las de todas las cosas 
naciones cultas, noticias claras, aunque al-
teradas con fábulas, de la creación del mun-
do, del diluvio universal, de la confusion de 
las lenguas, de la dispersion de las gentes, y 
todos estos sucesos se hallan representados 
en sus pinturas (1). Dec ían que habiéndo-
se ahogado el género humano en el diluvio, 
solo se salvaron en una barca un hombre 
llamado Coxcox ( á quien otros dan el nom-
bre de Teocipactli) y una muger llamada Xo-
cliiquetzeã; los cuales, habiendo desembarca-
do cerca de una m o n t a ñ a , á que dan el nom-
bre de Colhuacan, tuvieron muchos hijos, pe-
ro todos mudos, hasta que una paloma les 
comunicó los idiomas desde las rumas de un 
árbol , tan diversos, que no podian entender-
se entre sí . Los Tlaxcaltecas decían que 
los hombres que escaparon del diluvio, que-
daron convertidos en monas; pero poco á po-
co fueron recobrando el habla y la razón (2). 
Entre los dioses particulares adorados 
por los Mexicanos, que eran muchos, aun-
que no tantos como los de los romanos, los 
principales eran trece, en cuyo honor consa-
graron este número . E s p o n d r é , acerca de 
estas divinidades y de las otras de su creen-
cia, lo que he encontrado en la mitología 
mexicana, sin hacer caso de las magníf icas 
conjeturas, n i del fantástico sistema de Bo-
tu r in i . 
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D I O S E S D E L A P R O V I D E N C I A V D E L C I E L O . 
Tescadipoca. Este era el dios mayor, que 
en aquellos países se adoraba después del 
dios invisible, ó Supremo Ser, de quien ya he 
hablado. Su nombre significa espejo relu-
ciente, y su ídolo tenia uno en la mano. E ra 
e l dios de l a providencia, el alma del mundo, 
el criador del cielo y de la tierra, y el señor 
(1) Lo que decían del diluvio está representado 
en una figura quo daré después, copia de una pintura 
original mexicana. 
(2) Los que deseen conocer las creencias de los 
Mixtccas y de otras naciones americanas, acerca do 
la creación del mundo, lean lo que escribe cl P. Gre-
gorio García, dominicano, en su obra intitulada: Orí. 
gen de los Indios. 
Represen tában lo joven, 
para dar á entender que no envejecía nun-
ca, n i se debilitaba con los años . Cre ían 
que premiaba con muchos bienes á los jus-
tos, y castigaba á los viciosos con enferme-
dades y otros males. E n las esquinas de 
Jas calles hab ía asientos de piedra, para que 
este d'os descansase cuando quisiese, y á 
ninguno era lícito sentarse en ellos. De-
cían algunos que había bajado del cielo por 
una cuerda hecha de t e l a rañas ; que habia 
perseguido y arrojado de aquel pais á Quet-
zatlcoatl, gran sacerdote de Tu la , que des-
pués fué colocado también en el número de 
los dioses. 
Su principal ídolo era de teoteíl (piedra divi-
na), que es una piedra negra y reluciente, 
semejante al_mármol negro, y estaba vesti-
do de gala. Tenia"en las orejas pendientes 
de oro, y del labio inferior le colgaba un ca-
ñoncillo de cristal, dentro del cual habia una 
plumil la verde ó azul, que á primera vista 
parecia una joya. Sus cabellos estaban ata-
dos con un cordon de oro, del que pend ía 
una oreja del mismo metal con ciertos vapo-
res ó humos pintados, y estos, según su i n -
terpretación, eran los ruegos de los afligi-
dos. E l pecho estaba cubierto de oro ma-
cizo. E n ambos brazos tenia brazaletes de 
oro; en el ombligo una esmeralda, y en la 
mano izquierda un abanico, t ambién de oro 
y de hermosas plumas, tan brillante qne pa-
recia un espejo, con lo que denotaban que 
aquel dios veia todo lo que pasaba en el 
mundo. Otras veces, para simbolizar su 
justicia, lo representaban sentado en un 
banco, circundado de un p a ñ o rojo, donde 
estaban figurados cráneos y huesos huma-
nos, teniendo en la mano izquierda un escu-
do con cuatro flechas, y la diestra levantada 
en actitud de lanzar un dardo; el cuerpo pin-
tado de negro, y la cabeza coronada de plu-
mas de codorniz. 
OmefeuctM y OmeciJiuatl [ 1 ] . Esta era 
una diosa y aquel un dios, que según ellos, 
habitaban en el cielo, en una ciudad glo-
(1) Daban también ¿ estos dioses los nombres do 
Citlallatonac y Cittaiicue, 6. causa de las estrellas. 
i ) 
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riosa y abundante de placeres, desde donde 
velaban sobre el mundo, y daban á los mor-
tales sus respectivas inclinaciones: Ome-
teuctli á los hombres, y Omecihuatl á las 
mugeres. Contaban que habiendo tenido 
esta diosa muchos hijos en el cíelo, dió á luz 
en un parto un cuchillo de pedernal: con lo 
que indignados los hijos, lo echaron á la 
tierra, y al caer, nacieron de él mi l y seiscien-
tos héroes , que, noticiosos de su noble orí-
gen, y viéndose sin nadie que los sirviese, 
por haber perecido todo el género humano 
en una gran calamidad (1 ) , convinieron en 
enviar una embajada á su madre, pidiéndole 
el don de crear hombres para su servicio. 
L a madre respondió que si tuviesen pensa-
mientos mas nobles y mas elevados, procu-
rarian hacerse dignos de vivir eternamente 
con ella en el cielo: mas pues gustaban de 
vivir en la tierra, acudiesen á Mictlanteuc-
t l i , dios del infierno, y le pidiesen a lgún hue-
so de muerto, del cual, r egándo lo con su 
propia sangre, sacar ían un hombre y una 
muger, que después se mult ipl icar ían; pero 
que se guardasen de Mictlanteuctli , pues po-
dría arrepentirse después de haberles dado 
el hueso. E n virtud de las instrucciones 
de su madre, fué Xolót l , uno de aquellos hé-
roes, al infierno, y habiendo obtenido lo que 
deseaba, se echó á correr h á c i a la superficie 
de la tierra: con lo que indignado el numen 
infernal, corrió tras de él; pero no pudiendo 
darle alcance, se volvió al infierno. Xo lo t l 
t ropezó en su precipitada fuga, dió una caí-
da, y el hueso se rompió en pedazos desigua-
les. Recogiólos , y siguió corriendo hasta 
el punto en que lo aguardaban sus herma-
nos, los cuales pusieron aquellos fragmentos 
en una vasija, y los regaron con la sangre 
que sacaron de diferentes partes de sus cuer-
pos. A l cuarto d í a s e formó un niño, y con-
tinuando los riegos de sangre por otros tres 
dias, al fin de ellos se formó una n iña . Los 
dos fueron entregados al mismo X o l o t l , 
(1) Aquellos pueblos creían que la tierra habia 
padecido tres calamidades universales, en las que ha-
bían perecido todos los hombres. 
quien los crió con leche de cardo. De este 
modo creían que se habia hecho aquella vez 
la reparación del género humano. De aqu í 
tuvo origen, según ellos afirman, el uso de 
sacarse sangre de varias paites del cuerpo, 
que era tan c o m ú n en aquellas naciones; y 
la desigualdad de los pedazos del hueso, era, 
en su opinion, la causa de las diferentes es-
taturas en los hombres. 
CiJmacoJiuall, ó muger sierpe, Ilamadatam-
bien Quilaztli. Creían que esta era la pr i -
mera muger que habia tenido hijos, y que 
paria siempre mellizos. Gozaba de alta ge-
ra rqu ía en la clase de diosa, y decian que se 
dejaba ver muchas veces llevando en los 
hombros un n i ñ o en una cuna. 
A P O T E O S I S D E L S O L Y D E L A L U N A . 
Tonatiuh y Mezfli, nombres del sol y de la 
luna, divinizados por aquellas naciones. De-
cian que reparado y multiplicado el género 
humano, cada uno de los mencionados hé-
roes ó semidioses, tenia sus servi dores y 
partidarios: que habiéndose estinguido el 
sol, se reunieron todos ellos en Teotihua-
can, en rededor de un gran fuego, y dijeron 
á los hombres, que el primero de ellos que 
se echase á las llamas, tendr ía la gloria de 
ser convertido en sol. Arrojóse inmediata-
mente á la hoguera un hombre mas intrépi-
do que los otros, llamado Nanálmats'm, y ba-
j ó al infierno. Quedaron todos en especta-
cion del éxito, y entre tanto los héroes h i -
cieron una apuesta con las codornices, con 
las langostas y con otros animales, sobre el 
sitio por donde debía salir el nuevo sol; y no 
habiendo podido adivinarlo aquellos anima-
les, fueron sacrificados. Nac ió finalmente 
el astro por la porte que después se l lamó 
"Levante, pero se detuvo á poco rato de ha-
berse alzado sobre el horizonte; lo que ob-
servado por los héroes , mandaron decirle 
que continuase su carrera. E l 'sol respon-
dió que no lo har ía , hasta verlos á todos 
muertos; noticia que les ocasionó tanto mie-
do, como pesadumbre: por lo que uno de 
ellos, llamado Cit l i , tomó el arco y tres fle-
chas, de que le tiró una; pero el sol, ineli-
1 i 
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nándose , la evitó. D i spa ró Jas otras dos, 
pero no llegó ninguna. E l sol entonces i r r i -
tado, rechazó la úl t ima flecha contra Ci t l i , 
y se la clavó en Ja frente, de cuya herida mu-
rió de allí á poco. Consternados los otros 
con la desgracia de su hermano, y no pu-
diendo hacer frente al sol, se determinaron 
á morir por manos de X o l o t l , el cual, des-
pués de haber abierto el pecho á todos, se 
m a t ó á sí mismo. Los héroes , án tcs de mo-
r i r , dejaron sus ropas á sus servidores, y aun 
después de la conquista de los españoles se 
hallaron unasmantas viejas, quelos indios te-
n ían engran venerac ión , por creerque lasha-
bian heredado de aquellos famosos persona-
jes. Los hombres quedaron rnuy tristes por 
la pérdida de sus señores . E l dios Tezcatli-
poca mandó íi uno de ellos que fuese á la 
casa del sol, y de allí trajese música para 
celebrar sus propias ñcstas , y le dijese que 
para cierto viaje que el sol debía hacer por 
mar, se le dispondría un puente de ballenas 
y tortugas, y al hombre encargó que fuese 
entonando una canción que 61 mismo le en -
señó . Dec ían los Mexicanos que aquel ha-
b ía sido el origen de la mús ica y de los bai-
les con que celebraban las fiestas de los dio-
ses: que del sacrificio que hicieron íl Jos hé-
roes con Jas codornices, se derivó el que 
ellos hacían diariamente de estos pá ja ros al 
sol; y del que hizo X o l o t l con sus hermanos, 
los bárbaros holocaustos de víct imas huma-
nas, tan comunes después en aquellas tier-
ras. Semejante £L esta fábula era la que 
contaban sobre el origen de la luna, á sa-
ber: que otro de los hombres que concurrie-
r o n en Teotihuacan, imitando el ejemplo 
de Nanalvuatzin, se echó también al fuego; 
pero habiéndose disminuido las llamas, no 
quedó tan luminoso, y fué trasformado en-
luna. A estos dos n ú m e n e s consagraron los 
dos famosos templos erigidos en la llanura 
de Teotihuacan. 
E L D I O S D E L A I R E . 
Queisalcoatl, sierpe armada de plumas. 
Este era en todas las naciones do A n á h u a c 
el dios del aire. Dec ían que' habia sido 
gran sacerdote de Tu la , y que era hombre 
blanco, alto, corpulento, de frente ancha, 
de ojos grandes, de cabellos negros y largos, 
de barba poblada; que por honestidad lleva-
ba siempre la ropa larga; que era tan rico, 
que tenia palacios de plata y de piedras pre-
ciosas; que era muy industrioso, pues habia 
inventado el arte de fundir los metales y de 
labrar las piedras: que era muy sabio y pru-
dente, como lo daban á, entender las leyes 
que hab ía dado á los hombres, y sobre to-
do, su vida era austera y ejemplar; que cuan-
do queria publicar alguna ley, mandaba a! 
monte Tzatzitepec (monte de clamores), cer-
ca de T u l a , un pregonero cuya vox se oía 
á trescientas millas de distancia; que en su 
tiempo crecia el maiz tan abundante, que 
con una mazorca hab ía bastante para la 
carga de un hombre; que las calabazas eran 
tan largas como el cuerpo humano; que no 
era necesario teñir el algodón, pues nacia 
de todos colores, y que todos los demás fru-
tos y granos eran de correspondiente gran-
deza y abundancia; que en la misma época 
habia una muchedumbre increible de aves 
bellísimas y canoras; que todos sus subditos 
eran ricos: en una palabra, los Mexicanos 
creían que el pontificado de Quetzalcoatl, 
habia sido tan feliz, como los griegos fingían 
el reino de Saturno, al que también fué se-
mejante en el destierro; pues hal lándose ro-
deado de tanta prosperidad, y queriendo 
Tezcatlipoca, no se porqué razón , arrojarlo 
de aquel pais, se le apareció en figura de un 
viejo, y le dijo que l a voluntad de los dioses 
era que pasase al reino de Tlapalla, y al mis-
mo tiempo le presentó una bebida, de la quo 
Quetzalcoatl bebió con esperanza de adqui-
r i r por su medio la inmortalidad á que aspi--
raba; pero apénas la hubo tomado, sintió 
tan vivos deseos de i r á Tlapalla , que se pu-
so inmediatamente en camino, a c o m p a ñ a d o 
de muchos subditos, los cuales lo fueron ob-
sequiando con músicas durante el viaje. De-
cían que cerca de la ciudad de Cuauhtitlan, 
arrojó piedras á un árbol, quedando todas 
ellas clavadas en el tronco; y que cerca de 
r 
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Tlalncpantla es tampó su mano en una pie-
dra, la cual enseñaban los Mexicanos á los 
españoles después de la conquista. Cuan-
do llegó á Cholula, lo detuvieron aquellos 
habitantes, y le confiaron las riendas del go-
bierno. Contr ibuyó mucho á la est imación 
que de él hac ían los Cholultecas, ademas de 
la integridad de su vida y de la suavidad de 
sus modales, la aversion que mostraba á to-
da especie de crueldad, tunto que no podía 
oir hablar de guerra. A él debían los Clio-
lukecas, según sus tradiciones, el arte de la 
fundición, en que tanto se distinguieron des-
pués; las leyes con que desde en tónecs se 
gobernaron; Jos ritos y las ceremonias de su 
religion, y según otros, el arreglo del tiempo 
y el calendario. 
Después de haber estado veinte años en 
Cholula, determinó continuar su viaje al rei-
no imaginario de TlapuIIan, conduciendo 
consigo cuatro nobles y virtuosos jóvenes . 
E n la provincia mar í t ima de Coatzucoalco 
los despidió, y por su medio m a n d ó decir á 
los Cholultecas que estuviesen seguros de 
que dentro de a lgún tiempo volveria á regir-
los y consolarlos. Los Cholultecas dieron 
ú. aquellos jóvenes el gobierno, en considera-
ción al car iño que les profesaba Quetzal-
coatí , de los cuales unos contaban que había 
desaparecido, otros que hab ía muerto en la 
costa; Como quiera que sea, aquel perso-
naje fué consagrado dios por los Toltecas 
de Cholula, y constituido protector principal 
de su ciudad, en cuyo centro le construyeron 
i tn alto monte, y sobre él un santuario. Otro 
monte con su templo le fué después erigido 
en Tu la . De Cholula se p ropagó su culto 
por todos aquellos países, donde era venera-
do como dios del aire. Tenia templos en 
México y en otros lugares: aun algunas na-
ciones enemigas de Cholula t en ían en aque-
l la ciudad templos y sacerdotes dedicados á 
su culto, y de todas partes acudían allí gen-
tes en romer ía , á hacerle oración, y á cum-
plir votos. Los Cholultecas conservaban 
con suma veneración unas piedrecillas ver-
des, bien labradas, que decían habían perte-
necido á su uúmcu favorito. Los Yucatc-
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eos se gloriaban de que sus señores deseen^ 
dian de Quetzalcoatl. Las mugeres estéri-
les se encomendaban á él para obtener la 
fecundidad. Eran grandes y célebres las 
fiestas que se le hac ían , especialmente en 
Cholula en el Tcoxihuitl, ó a ñ o divino, á las 
que precedia un rigoroso ayuno do ochenta 
dias, y espantosas austeridades de los sa-
cerdotes consagrados á su culto. Dccian 
que Quetzalcoatl barria el camino id dios do 
las aguas, porque cu aquellos países prece-
de siempre el viento á la lluvia. 
E l Dr . S igüeuza creyó que Quetzalcoatl 
era el apóstol Santo Tomas, que predicó el 
Evangelio en aquellos países. Publ icó esta 
opinion con erudición esquisita cu una obra 
que, como otras muchas suyas, todas aprc-
ciables, se perdió por descuido de sus here-
deros (1). E n cila comparaba los dos nom-
bres Didymos y QuclzalcoaÜ (2), los hábi tos 
de aquellos dos personajes, sus doctrinas, sus 
predicciones; examinaba los sitios por donde 
transitaron, las trazas que dejaron en ellos, 
y los portentos que publicaron sus discípu-
los. Como no he tenido ocasión de exami-
nar aquellos manuscritos, me abstengo do 
hablar de semejante opinion, á la cual diré 
sin embargo, qao no puedo conformarme, á 
pesar del respeto con que miro á su autor, 
tanto por su sublime ingenio, como por su 
vasta literatura* 
Muchos escritores de las cosas de Méxi-
co han creído que algunos siglos ántes do 
la llegada de los españoles , hab ía sido predi-
cado el Evangelio en Amér ica . F ú n d a n s e 
en las cruces que se han hallado en diversos 
(1) De c-stu obra de Sigttenza hacen mención Bc-
tancourt en su Teatro Mexicano, y el Dr. Eguiara 
en su Biblioteca Mexicana. 
(2) Bctancourt, comparando los dos nombres do 
Didymos y Quetzalcoatl, dice que esto se couipono 
de Coatí, gemelo, y do Quctzalli, piedra preciosa, y 
que significa gemelo precioso. Poro Torqucmuda, 
que subia pcrfrcUtmcntc el i'ncxicano, y que habia 
recibido de los antiguos la interpretación de aquellos 
nombres, dice que Quetzalcoatl quiero decir sierpe ar-
mada de plumas. E n efecto, Coatí significa propia-
mente sierpe, y Quctzalli, pluma verde; así que, solo 
se aplican metaforicamente al gemolo y ü la joya. 
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sitios y tiempos, en ai^iicilos países , y que pa.-
rcccii liccliíts íí ntes tlf¿ l : i llegada de los con-
quistadores (1); en el ayuno de cuarenta dias 
que observaban muchos pueblos deí Nuevo-
Mundo (2); cu la t radición de )a futura lle-
gada de gente estrangeray barbuda (3), y 
en las pisadas humanas, impresas en algu-
nas piedras, que se ntribuyen al apóstol San-
to Tomas (4). Y o no lie sido nunca de se-
mejante opinion; pero el cx íuncn de esto 
punto exige una obra muy distinta de la pré-
seme. 
D I O S E S D E L O S M O N T E S , D E L AGUA, DEL, F U E -
GO, D E L A T I E R U A , D E L A N O C H E Y D E L I N -
F I E R N O . 
Tlaloc, ó TlalocatcucÜi, señor del para í so , 
(1) yon célebres entre otras las cruces do Yuca , 
tan, de la Mixteca, de Qucrétaro, do Tcpic y do 
Tíanquiztcpcc. Do la do Yucatan habla el P. Co. 
golludo, franciscano, en el libro I I , cap. X I I de su 
Historia. Do Ia do la Mixteca, cl P. Burgoa, domini. 
cano, en su Crónica, y Boturini en su obra. Do la do 
QuerCtaro escribió un religioso franciscano dol colo. 
gio do Propagaxida do aquella ciudad, y do la de To. 
pic, ol docto jesuíta Sigismundo Taraba], cuyos ma. 
íiuscr/tos so conservan on el colegio de jesuitos do 
Guadalajara. L a do Tianquiztcpoe fue descubierta 
por Boturini, que habla do olla en su obra. Las cru. 
cos do Yucatan eran adoradas por aquellos habi-
tantes, en virtud, según dicen, do las doctrinas do su 
profeta Chilam Cambai, el cual los dijo que cuando 
viniesen de Levanto ciertos hombros barbudos, y los 
viesen adorar aquel leño, abrazarían su doctrina. Do 
todos estos monumentos hablaríi en la Historia Eole. 
Biástica do México, si Dios favorece mis designios. 
(2) E l ayuno do cuarenta dias no prueba nada; 
pues igualmente se observaba ol do tres, cuatro, cin-
co, veinte, ochenta, ciento sesenta dias, y aun el do 
cuatro años, como después veremos: el de cuarenta 
dias no era ol mas común. 
[3] E n ol libro V he dicho mi opinion sobro loa 
presagios de la llegada do los españoles. Si so han. 
realizado las profecías de Chilam Cambai, pudo, sin 
ser cristiano, estar iluminado por Dios, para anun-
ciar el cristianismo, como Balaam lo fué para anun. 
ciar el nacimiento del Redentor. 
[4J También so encuentran impresas en la pie. 
dra pisadas de animales. No se sabe qué objeto se 
propusieron los que se dedicaron á esculpir estas re. 
presentaciones. 
era el dios del agua. L l a m á b a n l o fecunda-
dor de la t icrra,y projector de los bienes tem-
porales, y creiaii que residia en las mas al-
tas rnontaHas, donde se forman las nubes, 
como las de Tlaloc, T laxcnlay Toluca; por 
lo cual muchas veces iban â aquellos sitios 
á implorar su protección. Cuentan los his-
toriadores nacionales que habiendo llegado 
á aquel pais los Acolliuas, en el tiempo del 
primer rey chichimeca Xo lo t l , hallaron en 
la cirna del monte Tlaloc, un ídolo de este 
dios, hecho de piedra blanca bastante ligera, 
quo tenia la forma de un hombre sentado so-
bre una piedra cuadrada, con una vasija de-
lante, llena de resina clást ica y de toda es-
pecie de semillas, y todos los años repet ían 
esta oblación, en acción de gracias por las 
cosechas que hab ían recogido. Este ídolo 
se c re ía el mas antiguo de todos los de aque-
lla tierra, pues fué colocado por los antiguos 
Toltecas, y allí estuvo hasta fines del siglo 
X V , ó principios del X V I : en cuyo tiempo 
Nezahualpilli , rey de Aeolhuacan, para con-
ciliavse la benevolencia de sus subditos, lo 
quitó de aquel sitio, y colocó en él otro ído-
lo de piedra negra muy dura; pero habiendo 
sido desfigurado por un rayo, y diciendo los 
sacerdotes que era castigo del cielo, fué 
vuelta á colocar la estatua antigua, y allí 
se conservó , en posesión de su culto, hasta 
que, promulgado el Evangelio, se hizo pe-
dazos por orden del primer obispo de Mé-
xico. 
Cre ían también los antiguos que en todos 
los montes habia otros dioses, subalternos 
de Tla loc . Todos ellos tcnian el mismo 
nombre, y eran venerados, no solo como dio-
ses de los montes, sino también como del 
agua. E l ídolo de Tlaloc estaba pintado de 
azul y de verde, para significar los diversos 
colores que se ven en el agua. Tenia en 
la mano una vara de oro, espiral y aguda, 
con la que significaban el rayo. Ten ia un 
templo en México , dentro del recinto del ma-
yor, y los Mexicanos le hac ían muchas fies-
tas al año . 
Clialchivlujiicye, ó ChalchihuiÜiaie, diosa 








conocida con otro» nombres espresivos ( 1 ) , 
que 6 significaban, los diversos efectos quo 
causan las aguas, ó los colores que forman 
con su movimicuto. Los Tlaxcaltecas la lla-
maban àlallalcucyc, es decir, vestida de azul, 
y el mismo nombre daban á la al t ís ima mon-
t a ü a de Tlaxcala, en cuya cima se forman 
nubes tempestuosas, que por lo común van 
á descargar híicia la Puebla de los Angeles. 
A aquellas alturas iban los Tlaxcaltecas pa-
ra hacer sacrificios y oraciones. Esta osla 
misma diosa del agua, á la que da Torque-
mada el nombre de Xochiquetzal, y B o t u r h ü 
el de MacuilxocJüquelzalli. 
GiulUeuclli, señor del a ñ o y de la yerba, 
era en aquellas naciones el n ú m e n del fuego, 
al que daban también el nombre de IxcozattJi-
qui, que espresa el color de la llama. E r a 
muy reverenciado en el imperio mexicano. 
E n la comida le ofrecían el primer bocado 
de cada manjar, y ' el primer sorbo de la be-
bida, echando uno y otro al fuego, y en cier-
tas horas del dia quemaban incienso en su 
honor. L o hac ían cada año dos fiestas fijas 
muy solemnes: una cu el sétimo, y otra en 
el decimosét imo mes: ademas una fiesta 
movible, en que se nombraban los magistra-
dos ordinarios, y se renovaba la investidura 
de los feudos del reino. Tenia templo en 
México y en otras muchas partes. 
Centeotl, diosa de la tierra y del maiz. L l a -
m á b a n l a t ambién Tonacayoluta (3), es decir, 
la que nos sustenta. E n México tenia cinco 
templos, y se le hac ían tres fiestas en los me-
ses tercero, octavo y undécimo; pero ningu-
na nación la reverenció tanto como los T o -
tonacas que la venerahan como su principal 
protectora, y le edificaron un templo en l a 
cima de un alto monte, servido por muchos 
U] Apozonatloll y Acuecueyoll, esprimen la hin. 
chas-.on y vacilación do lasolasj: Atlacamuni, las tem. 
pestades osciladas en. el agua: Ahvic y Ayauh, sus 
movimientos hácta una ü otro, parte: Xixiquipüihui, 
el ascenso y descenso de sus olas & c . 
[2] Dábanlo también los nombres do Tzinleotl 
(diosa original), y los de Xiloncn, IxtacaccnlcoÜ y 
TlailauhquiccnlcolU mudando el nombre según el es. 
tado del máiz. 
sacerdotes eselusivamente consagrados íi su 
culto. L a miraban con gran afecto, porque 
creían que no gustaba de víctimas humanas, 
!¿:IIO que se contentaba con el sacrificio de 
tórtolas , codornices, conejos y otros anima-
les, que le inmolaban en gran cainiilad. Es-
peraban que ella los libertaria linulincnte del 
t i ránico yugo de los otros dioses, los cuales 
los obligaban íi. sacrificarle tantos hombres. 
Pero los Mexicanos eran de distinta opi-
nion, y en sus fiestas derramaban mucha 
sangre humana. E n el referido templo de 
los Totonacas habia un oráculo de los mas 
fumosos de aquel país. 
Micliantevclli, dios del infierno, y Micllan-
cihuall su compañera , eran muy célebres en-
tre los Mexicanos. Cre ían , como y;i. hemos 
dicho, quojestos n ú m e n e s residian en un si-
tio oscurís imo que habia en las en t rañas de 
la tierra. T e n í a n templo en México , y su 
fiesta se celebraba en el mes decimosét imo. 
H a c í a n l e s sacrificios y oblaciones noctur-
nas, y el ministro principal do su culto era 
un sacerdote llamado TlilJaiUlcnamacac, el 
cual se pintaba de negro para descinpeñar 
las funciones de su empleo. 
Xoalíeucíli, dios de la noche, era, según 
creo, el mismo MezÜi, ó la luna. Otros di-
cen que era el Tonaúuh, ó sol, y otros que 
era un n ú m e n diferente de aquellos dos. A 
esta divinidad encomendaban sus hijos para 
que les diese sueño . 
XoalliciÚ, médico nocturno, diosa de las 
cunas, á. quien también encomendaban los 
niños, para que cuidase de ellos durante la 
noche. 
m O S S S D E L A G U E R R A . 
Suüzilopochlli , ó 3ícsiÜi, dios de la guer-
ra, era el númen mas célebre de los Mexica-
nos, y su principal protector (1). De esíc 
[1] liuit zilopocJiili es un nombro compuesto do 
dos, á saber: Huitziliii, nombre del hermoso pajarillo 
llamado cituparlor, y opoddli, que significa siniestro. 
Llamóse así, porque su ídolo tenia en ol pié izquierdo 
unas plumas do aquella ave. Boturini, que no era 
muy instruido en la lengua mexicana, deduce aquel 
nombre de Huitziíon, conductor do Mexicanos en 
sus peregrinaciones, y afirma que aquel conductor no 
í 
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riíjincn dec ían nitrimos quo ora puro espíri-
tu , y otros (¡ue liabiu nacido de iriugcr, pero 
sin cooperación do vnroii, y contaban de esto 
modo el suceso: vivia en Coatepec, pueblo 
inmediato á, la antigua ciudad de Tu la , una 
muger inc l inadís ima al culto de los dioses, 
llamada Coatlicue, madre de Centzouhuiz-
noliui. U n día en rjuc, según su costumbre;, 
se ocupaba en barrer el ten;p!o, vió bajar del 
ciclo una bola formada de plumas: tomóla y 
guardó la en el seno, queriendo servirse <lo 
las plumas para adorno del altar; pero cuaja-
do la buscó después de haber barrido, no 
pudo dar con ella, de lo que se maravilló 
mucho, y mas cuando se sintió embarazada. 
Cont inuó el embarazo, hasta que lo conocie-
ron sus jii jos, los cuales, aunque no sospe-
chaban de su virtud, temiendo la afrenta que 
Ies resultaria del parto, determinaron evitar-
lo dando muerto á su madre. E l l a tuvo no-
ticias de su proyecto, y quedó sumamente 
afligida; pero de repente oyó una voz que sa-
l ía de su seno, y que decia: " N o teJigais 
miedo, madre, que yo os salvaré con honor 
vuestro y gloria mia ." Iban ya los desapia-
dados hijos ú consumar el crimen, conduci-
dos y alentados por su hermana Coyolxauh-
qui, que hab ía sido la mas empeñada en la 
empresa, cuando nació Huitzilopochtli , con 
un escudo en la mano izquierda, un dardo 
en la derecha y un penacho de plumas ver? 
des en la cabeza; la cara listada de azul, la 
pierna izquierda fidornada de plumas, y lis-
tados t ambién los muslos y los brazos. In? 
mediatamente que salió á luz, hizo apare-
cer una serpiente de pino, y m a n d ó á un 
soldado suyo, llamado Tochancalqui, que 
con ella matase á Coyolxauhqui, por haber 
sido la mas culpable, y 61 se arrojó á los 
ptz-os hermanos con tanto ímpetu , que á per 
sar de sus csfiaerzos, sus armas y sus ruegos, 
ora otro quo aquella divinidad; pero ademas do que la 
etimología es muy violenta, esta supuesta identidad 
os desconocida por los Mexicanos, los cuales, cuando 
empozaron su romería, conducidos por Huitziton, ado-
raban ya do tiempo inmemorial aquel númen guerre-
ro. Los españoles, no pudiendo pronunciar el nom-
bro do Huitzilopochtli, decían Huichiloboa. 
todos fueron muerto», y PUS casa.» paquea-
das, quedando los despojos en poder de la 
madre. Este suceso consternó á todos los 
hombres, que desde entonces lo llamaron 
Tctzakuül (espanto), y TelzauJileotl, dios es-
pantoso. 
Encargado de la protección de los M e x i -
canos aquel n ú m e n , según ellos decian, los 
condujo en su peregr inación, y los estable-
ció en el sitio en que después se fundó la 
gran ciudad de México. Allí erigieron aquel 
soberbio templo, que fué tan celebrado aun 
por los mismos españoles, en el cual cada 
año hacian tres solemnísimas fiestas, en los 
meses nono, quinto y decimoquinto, ademas 
de las que celebraban de cuatro en cuatro, de 
trece en trece años , y al principio de cada 
siglo. Su estatua era gigantesca, y repre-
sentaba un hombre sentado en un banco 
azul, con cuatro ángulos , de cada uno do 
los cuales salía una gran serpiente. Su í ren-
te era también azul, y la cara estaba cubier-
ta de una m á s c a r a de oro, igual á otra quo 
le cubr ía la nuca. Sobre la cabeza tenia un 
hermoso penacho de la forma de un pico do 
pájaro ; en el cuello una gargantilla com-
puesta de diez figuras de corazones huma-
nos; en la mano derecha un bastón espiral y 
azul, y en la izquierda un escudo, en quo 
habia cinco bolas de plumas, dispuestas en 
forma de cruz. De la paite superior del es-
cudo se alzaba una banderola de oro con 
cuatro flechas, que según los Mexicanos, lo 
hablan sido enviadas del cielo, para ejecutar 
aquellas gloriosas acciones que hemos visto 
en la historia. Tenia el cuerpo rodeado do 
una gran serpiente de oro, y salpicado de 
muchas figurillas de animales, hechas de oro 
y piedras preciosas. Cada uno de aquellos 
adornos 6 insignias tenia su significación 
particular. Cuando determinaban los Me-
xicanos hacer la guerra, imploraban l a pror 
teccion de aquella divinidad con oraciones y 
sacrificios. E r a el dios á que se sacrificaba 
mayor n ú m e r o de víct imas humanas. 
Tlacaliuepaiv-Cuexcotzin, otro dios do l a 
guerra, hermano menor y compañe ro do 
Huitzilopochtli . Su ídolo era venerado con 
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el de este en el principal santuario de Méxi-
co; pero en ninguna parto se le daba mas 
culto que en la capital de Texcoco. 
Painallon, veloz ó apresurado. Dios de la 
guerra, y teniente de Huitzilopochtl i . Invo-
cában lo en los casos repentinos de guerra, 
como al otro después de duclaradu en vir tud 
de una séria deliberación. E n semejantes 
ocasiones iban los sacerdotes corriendo por 
todas las calles de la ciudad, con la i m á g e n 
del dios, que se veneraba coalas de los otros 
dioses guerreros. L l a m á b a n l o á gritos, y le 
hacian sacrificios de codornices y de otros 
animales. Todos los militares estaban en-
tonces obligados á tomar las armas en defen-
sa de la ciudad. 
P I O S E S D E L C O M E R C I O , D E VA. C A Z A , D E L A 
P E S C A &C. 
Xacateuctli, el señor que guia. Dios del 
comercio, á quien hacian los Mexicanos dos 
grandes fiestas anuales, en el templo que te-
nia en la capital: una en el mes nono, y otra 
en el decimoséthno, con muchos sacrificios 
de víct imas humanas y magníf icos ban-
quetes. 
MixcoaÜ, diosa de la caza, y n ú m e n pr in-
cipal de los Otomites, los cuales por vivir en 
los montes, eran casi todos cazadores. H o n -
r á b a n l a t ambién con culto especial los M a -
tlatzincas. E n México terda dos templos, 
y en uno de ellos, llamado Teoüalpan, le ha-
cian, en el mes decimocuarto, una gran fies-
ta y sacrificios de animales montaraces. 
OpocJuli, dios de la pesca. Cre ían lo i n -
ventor de l a red y de los otros instrumentos 
de pesca, por lo que los pescadores lo vene-
raban como á protector. E n Cuitlahuac, 
ciudad situada en una isli l la del lago de 
Chalco, habia un dios de l a pesca, llamado 
Amimül, que quizás era el mismo Opocliüi 
con distinto nombre. 
HuixlociJiuaÜ, dios de la sal, célebre entre 
los Mexicanos, por las salinas que tenían á 
poca distancia de la capital. H a c í a n l e una 
fiesta en el sétimo mes. 
Tzapoüatenan, diosa de l a medicina. L a 
creían inventora del aceite llamado Oxitl, y de 
los otros remedios. H o n r á b a n l a anualmen-
te con sacrificios de v íc t imas humanas, y 
con himnos compuestos en su honor. 
Tezcatzoncatl, dios del vino, á quien daban 
otros nombres aná logos á los efectos del v i -
no, como Tcqucchniccaniani, el que ahorca, y 
TeaÜahuiani, el que anega. Tenia templo 
en México, en que habia cuatrocientos sa-
cerdotes consagrados á su culto, y donde 
cada año hacian en el mes decimotercio, una 
fiesta á él y á los otros dioses sus compa-
ñeros . 
Ixl.lillon, el que tiene la cara negra, pare-
ce habersido también dios de la medicina; 
por que llevaban á su templo niños enfer-
mos, á fin de que los curase. P resen tában los 
los padres, y los hacian bailar delante del 
ídolo , si se hallaban en estado de hacerlo, 
dictándolos las oraciones que debian decir 
para pedir la salud: después Ies hacian beber 
un agua que los sacerdotes bendecían. 
Coatlicue, 6 CoaÜanlona, diosa de las flo-
res. Tenia en la capital un templo llamado 
Tópico, donde le hacian fiesta los Xochiman-
queses, ó mercaderes de flores, en el mes ter-
cero, que caia justamente en la primavera. 
Entre otras cosas le ofrecían ramos de flores 
primorosamente entretejidos. No sabemos 
si esta diosa era la misma que algunos creían 
madre de Huitsdlopoclitli. 
Tlazollcoll, era el dios que invocaban los 
Mexicanos para obtener el pe rdón de sus 
culpas, y evitar la infamia que de ellas re-
sultaba. Los principales devotos de esta 
divinidad eran los hombres lascivos, que con 
oblaciones y sacrificios imploraban su pro-
tección. Botur in i dice que este n ú m e n era 
la Vénus impudica y plebeya, y Macuüxoclii-
qucizalli. Ia V é n u s prónuba; pero lo cierto es 
que los Mexicanos no atribuyeron nunca á 
sus divinidades los vergonzosos efectos con 
que los griegos y los romanos infamaron á 
su V é n u s . 
Xipe es el nombre que dan los historiado-
res al dios de los plateros ( I ) , el cual esta-
[1) Xipc no significa nada. Creo quo los escri-







ha en gran veneración en México; porque 
creiíin que todos los que duscuidubun su 
culto, dehian sur castigados con sarna., pos-
tcrntis, y otras eniunnedades en Ja cabeza y 
en los ojos. E ran muy crueles los sacrifi-
cios que le hacían en su fiesta, la cual se ce-
lebraba en el segundo mes. 
Nappalcuclli, cuatro veces señor, era el 
dios do los alfaharcros. Dec ían que era be-
nigno, fácil en perdonar las injurias que se 
le hac ían , y muy liberal para con todos. Te-
nia dos templos en México, donde le hac ían 
una fiesta en el mes decimotercio. 
Omacall era el dios de los regocijos. Cuan-
do los señores Mexicanos daban a lgún con-
vite, ó celebraban alguna fiesta, sacaban del 
templo la imíigcn de este dios, y la pon í a n 
en el sitio de la reunion, creyendo que se cs-
ponian ú. una desgracia, si dejaban de ha-
cerlo. 
Tonanlzin, nuestra madre, era, según creo, 
ia Husma diosa Ccnteotl, de que ya he ha-
blado. Su templo estaba en un monte, á 
tres millas de México , Inicia el Norte, y â él 
acud ían de tropel los pueblos íi venerarla 
con un n ú m e r o cstraordinario de sacrificios. 
E n cl dia está al pié del mismo monte el mas 
famoso santuario del Nuevo—Mundo, dedi-
cado al verdadero Dios, á donde van gentes 
de los países mas remotos, ¿i venerar la cele-
bé r r ima y prodigiosa imagen de la Virgen 
San t í s ima de Guadalupe, t rasformáudose 
en propiciatorio aquel lugar de abominac ión , 
y difundiendo abundantemente sus gracias ci 
Seño r en favor de los hombres, en el sitio ba-
ñado con la sangre de sus abuelos. 
Teleoinan era la madre de los dioses, co-
mo su nombre lo indica; pero como los Me-
xicanos se creían hijos de los dioses, la lla-
maban también Tociízin, que quiere decir 
nuestra abuela. De l origen y del apoteosis 
de este falso numen he hablado ya en otra 
parte, á propósito de la t rág ica muerte de la 
princesa de Acolhuacan. Tenia un templo 
en México, y su fiesta se celebraba solcmní-
simamente en el mes undécimo. Los T l a x -
tc dios, 1c dieron d de su fiesta Xipchualiztlj, toman-
do tan solo las dos primeras sílabas. 
cahecas le daban un culto particular, y las 
lavanderas la miraban como á s u protectora. 
Caxi todos los escritores españoles confun-
den á Tcteoinan con Tonanlzin; pero son 
realmente distintas. 
llamalcuclli, á quien hac ían fiesta el día 
tercero del mes deehnosét imo, parece haber 
sido la diosa de las viejas. Su nombre signi-
fica señora vieja. 
Tepilolon, pequenitos, era el nombre que 
daban íí los Penates, ó dioses domésticos, y 
á los ídoios que los representabaii. De es-
tos debían tener seis en sus casas los reyes 
y los caudillos; cuatro los nobles, y dos los 
plebeyos. E n los caminos y calles los había 
con profusion. 
Ademas de cstos'dioses, que eran los mas 
notables, y otros que omito, por no cansar á 
los lectores, t en ían doscientos y sesenta, á 
los que se cojisagraban otros tantos dias del 
año , dando á cada día su nombré correspon-
diente. Estos nombres son los que se ven en. 
los primeros trece meses del calendario. 
Las otras naciones de A n á i m a c tenían ca-
si los mismos dioses que los Mexicanos: solo 
variaban en las solemnidades, en los ritos y 
en los nombres. E l n ú m e n mas celebrado 
en México era I lui tzi lopochtl i ; ca Cholula y 
en Iluexotxinco, Quctzaleoatl; entre los T o -
tonacas, Ccnteotl, y entre los Otornitcs, M i x -
coat!. Los Tlaxcaltecas, aunque rivales eter-
nos de los Mexicanos, adoraban las mismas 
divinidades que ellos: su dios favorito era 
t ambién Huitzilopochtli , pero con el nombre 
de Camaxüe. Los texcooanos, como amigos» 
confederados y vecinos de los Mexicanos, se 
conformaban con ellos en todo lo relativo al 
culto. 
IDOLOS, Y MOBO DE REVERENCIAR A LOS 
DIOSES. 
Las representaciones ó ídolos de aquellas 
divinidades, que se veneraban en los tem-
plos, en las casas, en los caminos y en los 
bosques, eran infinitos. E l señor Zumarra-
ga, primer obispo de México, asegura que 
los religiosos franciscanos habían hecho pe-
dazos, en el espacio de ocho años , mas de 











veinte mil ídolos; pero c.sto número es peque-
ño con respecto á los ¡pie l iul i i t i tun solo en 
la capital. Las materias de rpie ordhr.iria-
mente se hucian, eran barro, algunas espe-
cies de piedra y madera; pero los formaban 
también de oro y otros metales, y aun algu-
nos de piedras preciosas. Benedicto Fer-
nandez, célebre misionero dominicano, ha-
lló en un alt ísimo monte de Achiaulitla, en 
Mixteen, un idoiillo llamado por aquellos 
pueblos Corazón del pueMo. E ra una precio-
s ís ima esmeralda, de cuatro dedos de largo y 
dos de ancho, en que estaba esculpida la íi-
gura de un pajarillo, rodeado de una sierpe, 
t í o s españoles cpie io vieron, ofrecieron por 
él mi l y quinicntos pesos; pero el celoso m i -
sionero lo redujo á polvo, con grande apara-
to, y en presencia de todo el pueblo. K l 
ídolo mas estraordinario de los Mexicanos 
era el de í lui tói lopochtl i , que hac ían con al-
gunos granos, amasados con sangre de las 
víc t imas. L a mayor parte de los ídolos eran 
feos y monstruosos, por las partes estrava-
gantes de que se componían , para represen-
tar los atributos y funciones de los dioses 
simbolizados en ellos. 
Rcconocian la falsa divinidad de aquellos 
n ú m e n e s , con ruegos, genuflexiones y pos-
traciones, con ayunos y otras austeridades, 
con sacrificios y oraciones, y con otros ritos, 
en parte comunes 6, otros pueblos, y en par-
te propios esclusivamentc de su religion. Les 
rezaban comunmente de rodillas, y con el 
rostro vuelto á Levante, y por esto edifica-
ban la mayor parte de sus santuarios con la 
puerta á Poniente. Les hacían votos para 
sí mismos y para sus hijos, y vino de ellos 
solia ser el de consagrar estos al servicio do 
los dioses en algún templo ó monasterio. 
Los que peligraban en algún viaje, ofrecíala 
i r á visitar el templo de Omacatl, y ofrecerle 
sacrificios de incienso y papel. Val íanse 
del nombre de a lgún dios para asegurar la 
verdad. L a fórmula de sus j uramentos era 
esta: „¿Cuix amo nechiüa i n ToZcoZ-in?" 
„¿Por ventura no me está viendo nuestro 
dies'!" ' Cuando nombraban al dios princi-
pal ó á otro cualquiera de su especia! devo-
ción, se besaban la mano, después de l iabrr 
locado con ella la tierra. l iste juramonu» 
era de grau valor en los tribunales, para jus-
tiíicarse de haber cometido alquil delito; 
pues creian que no había hombre tan teme-
rario que se atreviese íi abusar del nombro 
de dios, sin uvide;ito peligro de ser gravísi-
mainente castigado por el cielo. 
T 1 5 A S F O I ; M A C t i >N F. S . 
No faltaban en aquella mitología meta-
morfosis ó trasf'iriniiciones. í iu t re otras coti-
tabau «pie habiendo emprendido un hombro 
Humado JVey>a;t hacer pcnileneia en un mon-
te, tentado p o r u ñ a muger, cometió adulte-
rio; por lo cual lo decapitó innu-uiatamente 
Xaot ' , ñ. quien los dioses habían dado el en-
cargo de velar sobre la conducta de Xapan. 
Este fuó trasformado en escorpión negro. No 
contento Xaot l con aquel castigo, persiguió 
también á su muger Tlahui tz in , la cual fué 
trasformada en escorpión rubio, y el mismo 
Xaot l , por haber traspasado los límites de 
su encargo, quedó convertido en langosta. 
A Ja ve rgüenza de aquel delito atribuyen la 
propiedad del escorpión de huir de la luz, y 
de esconderse entre las piedras. 
E L . TEaiPI-O MAYO» B E M E X I C O . 
T e n í a n los Mexicanos y los otros pue-
blos de A n á h u a c , como todas las naciones 
cultas del mundo, templos, ó lugares desti-
nados al ejercicio de su i-eligion, donde se 
reun ían para tributar culto â sus dioses, ó 
implorar su protección. Llamaban al tem-
plo Teocatti, es decir, casa de dios, y Teopan, 
lugar de dios; cuyos nombres, después que 
abrazaron el cristianismo, dieron con ma-
yor propiedad íi los templos erigidos en ho-
nor del verdadero Dios. 
L a ciudad y c i reino de México empeza-
ron por la fábrica del templo de Huitzi lo-
pochtli , ó sea Mcxi i l i , de donde tomó su nom-
bre la ciudad. Este edificio fué desde lue-
go una pobre cabana. Ampl ió la Itzcoatl, 
primer rey conquistador de aquella nación, 
después de la tonta de Azc¡¡pozalco. Su 





templo, en que Labia algunos indicios de 
magnificencia. Finalmente, Aluti tzot l cons-
truyó y dedicó aquel vasto edificio que ha-
bia sido planteado por su antecesor T ízoc . 
Este fué el santuario que tanto celebraron 
los españoles después de haberlo arruinado* 
Quisiera que hubiera sido tanta la exactitud 
que nos dejaron de sus medidas, como su 
celo en echar por tierra aquel soberbio mo-
numento de la superstición; pero escribie-
ron con tanta variedad, que después de ha-
berme fatigado en comparar sus descripcio-
nes, no lie podido adquirir datos seguros so-
bre sus medidas: n i hubiera podido formar-
me idea de la arquitectura de aquella obra, 
si no fuera por la i m á g e n que nos presenta 
Á la vista el conquistador anón imo, cuya có-
pia doy á mis lectores, aunque en las medi-
das me conformo mas con su descripción 
que con su dibujo. D a r é lo mas verosímil 
que he podido sacar de la confrontación de 
cuatro testigos oculares, omitiendo lo dudo-
so, para no sobrecargar la imaginac ión con 
datos inúti les (1). 
[1] líos cuatro testigos oculares, cuya» descrip-
ciones he comparado, son el conquistador Cortés, 
Bornal Diaz, o! conquistador anónimo y Sahagun. 
Los tres primeros vivieron muchos meses en el pala-
cio del rey Axayacatl, cerca del templo, y á cada 
instante lo voian. Sahagun, aunque no lo alcanzó 
entero, v¡<J una parto do él, y pudo reconocer el sitio 
que ocupaba. Gomara, aunque no estuvo en Méxi-
co, recogió noticias de los que se habían hallado en 
la conquista. Acosto, cuya descripción copiaron Her-
rera y Solis, eii lugar do hablar del templo mayor, 
habla do otro muy diferente. Esto autor, aunque dig-
no de fe en muchas cosas, no estuvo en México, sino 
sesenta años después de la conquista, cuando ya no 
existia el templo. E n una edición holandesa do So-
lis, so publicó un dibujo del templo mayor, sumamen-
te inexacto, el cual sin embargo copiaron después los 
autores de la Historia General de los Viajes, y «o ha. 
lia también en una edición do las Cartas de Cortés, 
hecha en México en 1770; pero para que se vea el 
descuido de los editores, compárese la relación do esto 
caudillo con ol dibujo. Cortés dice en su primera 
carta (aunque hiperbólicamente) que el templo ma-
yor de México era mas alto que la torre de la cate, 
dral de Sevilla, yen cl dibujo apénas tiene seis ú ocho 
tocaas de altura. Cortés dice que en ol atrio superior 
del templo so fortificaron quinientos nobles Mexica-
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Ocupaba este gran templo el centro de la 
ciudad, y comprend ía , con otros templos y 
edificios anexos, todo el sitio que hoy ocupa 
la iglesia catedral, parte de la plaza mayor, 
parte de las calles y casas de las inmediacio-
nes. E l muro que rodeaba aquel lugar, for-
mando un cuadro, era tan grande, que den-
tro de su recinto cabia, según el mismo Cor-
tés, un pueblo de quinientos hogares (1). Es-
te muro, fabricado de piedra y cal, era bas-
tante grueso, tenia ocho piés de alto, y lo co-
ronaban unos merlones, con adornos de fi-
guras de piedra á modo de serpientes. Te-
nia cuatro puertas, que miraban á los cuatro 
puntos cardinales. E u la del lado de Orien-
te empezaba un ancho camino que condu-
cía al lago de Texcoco: las otras tres mira-
ban á, las tres principales calles de la ciudad, 
las mas largas y derechas; las cuales comu-
nicaban con las calzadas del lago, por las 
que se iba á Iztapalapan, Tacuba y Tepeya-
cac. Sobre cada puerta habia una armeríay 
abundantemente provista de toda clase de 
armas ofensivas y defensivas, á donde, en 
caso de necesidad, acudían á armarse las 
tropas. 
E l patio, que estaba dentro del recinto es-
terior del muro, estaba curiosamente empe-' 
drado de piedras tan lisas y bruñ idas , que no 
podían dar an paso en ellas los caballos do 
los españoles, sin resbalar y caer. E n me-
dio del patio se alzaba un vasto edificio cua-
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nos, y en el espacio que representa el dibujo apònaâ 
podrian caber sesenta ú ochenta hombres. E n fin,-
y dejando otras muchas contradicciones, Cortés dico 
que el templo tenia de tres & cuatro cucrpoBr con sua 
corredores ó terrados, y en el dibujo na se vo mas quo 
un cuerpo sin corredores. 
[1] E l conquistador anónimo dico que lo que ha-
bía en ol recinto del templo parecía una ciudad. Go-
mara dice que el largo de cada costado era como un' 
grandísimo tiro do ballesta. Torquemada, después do 
haber repetido lo mismo, dice que el circuito del mu-
ro, era do tres mil pasos; lo que evidentemente es falso. 
E l Dr. Hernandez en su prolija relación de aquel tcm'-
plo, que se conserva MS. on la biblioteca del Escorial ,-
y do la cual so sirvió Nieremberg en su Historia Na. 
tural, da á cada lado del muro doscientas brazas tole-
danas, que son cerca de ochenta y eois tocsaí. 
drilongo (1) , tocio macizo, revestido de la-
drillos cuadrados é iguales, y compuesto de 
cinco cuerpos, casi iguales en la altura, pero 
desiguales en longitud y latitud, pues los mas 
altos eran menores que los inferiores. E l 
primero, ó base del edificio, tenia, de Levan-
te íi Poniente, mas de cincuenta toosas, y 
cerca de cuarenta y tres de Norte á Medio-
d ía (2 ) . E l segundo era de unatocsa me-
nos largo que el inferior, y do otra ménos de 
ancho: los otros iban disminuyendo cu las 
mismas proporciones; de modo que sobre 
cada cuerpo habia un espacio ó corredor 
abierto, por el cual podían andar tres y aun 
cuatro hombres de frente, girando eu torno 
del cuerpo superior. 
Las escaleras, que estaban h á c i a Medio-
d ía , eran de piedras.":gram!cs, bien trabaja-
das, y constaban de ciento catorce escalo-
nes, cada uno del alto de un pié. No era 
una sola escalera continuada, como la repre-
sentan los autores de la Historia General da 
los Viajes, y los editores mexicanos de las 
Cartas de Cortes; sino que habia tantas es-
caleras, cuantos eran los cuerpos del edifi-
cio, como se ve en este grabado: así que, su-
bida la primera escalera, no se podia subir 
á la segunda, sin dar una vuelta por el pr i -
mer corredor, en torno del segundo cusrpo; 
n i subida la segunda, se podía llegar á la 
tercera, sin dar la vuelta por el segundo cor-
redor, en rededor del tercer cuerpo, y así de 
los demás . Esto se en tenderá mejor viendo 
la estampa adjunta, copiada del dibujo del 
conquistador anón imo , aunque enmendada, 
por lo que hace ú, las medidas, con los datos 
de él mismo y de otros escritores (1). 
Sobre el quinto y últ imo cuerpo habia una 
plataforma, mejor llamada atrio superior, 
de cuarenta tocsas de largo (2) y treinta y 
cua'ro de ancho, la cual estaba tan bien em-
pedrada como el patio ó atrio inferior. E n 
la estremidad oriental de aquel espacio se al-
zaban dos torres íi la altura de cincuenta y 
seis piés, ó poco mas de nueve toesas. Ca-
da una estaba dividida en tres cuerpos; el i n -
ferior de piedra y cal, y los otros dos de ma-
dera, bien trabajada y pintada. E l cuerpo 
inferior, ó base, era propiamente el santuario 
donde, sobre un altar de piedra de cinco piés 
de alto, estaban colocados los ídolos tutela-
res. Uno de estos santuarios estaba consa-
grado á. Huitzi lopochtl i y ¿L los otros dioses 
de la guerra, y el otro á Tezcatlipoca. Los 
otros cuerpos servían para guardar los uten-
silios necesarios al culto de los ídolos, y las 
cenizas de algunos reyes y s e ñ o r e s , que por 
devoción particular lo hab ían dejado dis-
puesto as í . Los dos santuarios ten ían la 
puerta íí Poniente, y las dos torres termina-
ban en hermosas cúpulas de madera; pero 
n ingún autor habla del adorno y disposición 
interior de los santuarios, como tampoco del 
grueso de las torres. E l representado eii l a 
estampa es el que yo conjeturo mas proba-
ble. L o que puedo asegurar, sin temor de 
errar, es que la altura del edificio no era me-
nos de diez y nueve toesas, y con la de las 
torres pasaba de veintiocho. Desde aquella 
elevación se alcanzaba ü ver el lago, las ciu-
dades que lo rodeaban, y una gran parte del 
[I] Sahagun dice quo el edificio era un cuadro 
perfecto; pero el anónimo, tanto en la descripción co-
mo en el dibujo, lo repi'escnta cuadrilongo, y así eran 
los templos de Teotihuacan, que sirvieron de modelos 
d todos los otros. 
[2] Sahagun da trescientos sesenta piés toleda-
nos íi cada uno do los costados del primer cuerpo; pe-
ro esta medida solo so debe aplicar al largo. Gomara 
lo da cincuenta bruzan, y esta es la mod ¡da del an-
cho. Trescientos sesenta piés toledanos hacen tres-
cientos ocho do Paris, ó poco mas de cincuenta too-
sas. Cincuenta brazas hacen doscientos cincuenta 
y siete piés de Paris, ó casi cuarenta y dos toesas. 
1 
[1] Una copia del dibujo del anónimo so halla en 
la colección de Juan Ramusio, y otra en la obra del 
P. Kirker, CEdipus JEgyptiacus. 
[2] Sahagun, cuyas medidas adoptó Torquema-
da, no da al atrio superior mas do setenta piés toleda-
nos en cuadro, que son diez tocsas; mas no es posible 
que en tan estrecho espacio combatiesen contra los 
españoles quinientos nobles Mexicanos, como afirma 
Cortés, y mucho monos si damos fe ú. Bernal Diaz, 
quo dico que los Mexicanos fortificados en aquel pun-
to eran cuatro mil, ademas de algunas compañías que 
estaban abajo cuando subieron los nobles. 
2 2 
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valle; lo que formaba, según los testigos ocu-
lares, un golpe de vista de incomparable her-
mosura. 
E n el atrio superior estaba el altar de los 
sacrificios ordinarios, y en el inferior el de 
los sacrificios gladiatorios. Delante de los 
dos santuarios habia dos hogares de piedra, 
de la altura de un hombre, y de la figura de 
las piscinas de nuestras iglesias, en los cuales 
de dia y de noche se m a n t e n í a fuego perpe-
tuó , que atizaban y conservaban con la ma-
yor vigilancia, porque creian que si llegaba 
á estinguirse, sobrevendrían grandes casti-
gos del cielo. E n los otros templos y edifi-
cios religiosos, comprendidos en el recinto 
del muro esterior, habia hasta seiscientos 
hogares del mismo t a m a ñ o y forma, y en las 
noches en que todos se encend ían , formaban 
un vistoso espectáculo. 
EDIFICIOS ANEXOS AI. TEMPLO MAYOR* 
E n el espacio que mediaba entre el muro 
esterior y el templo, ademas de una plaza 
para los bailes religiosos, habia mas de cua-
renta templos menores, consagrados á los 
otros dioses, algunos colegios de sacerdotes, 
seminarios de jóvenes de ambos sexos, y 
otros varios edificios, de los que, por su sin-
gularidad, daré aqu í alguna noticia. 
Entre los templos, los mas considerables 
eran los tres de Tczcatlipoca, Tlaloc y 
Quetzalcoatl. Todos, aunque diferentes en 
el t a m a ñ o , eran semejantes en la forma, y 
ten ían la fachada vuelta h á c i a el templo ma-
yor, siendo as í que en los d e m á s templos, 
construidos fuera de aquel circuito, la fa-
chada daba siempre á Poniente. Solo el 
templo de Quetzalcoatl se diferenciaba en 
la forma de los otros, porque estos eran cua-
drilongos, y aquel era circular. L a puerta de 
este santuario era la boca de una enorme 
serpiente de piedra, con sus dientes. M u -
chos españoles que por curiosidad entraron 
en aquel diabólico edificio, confesaron que 
se hab ían llenado de horror. Entre los 
otros templos habia uno llamado HJiuicati. 
Üan, dedicado al. planeta Vénus , y dentro 
una gran columna en que oslaba pintada ó 
esculpida la irnágen de aquel astro. Cerca 
de la columna so sacrificaban prisioneros al 
planeta, en el tiempo de su apar ic ión . 
Habia varios colegios de sacerdotes y se-
minarios contenidos en el recinto de dicho 
templo: on particular sabemos de cinco co-
legios ó monasterios de sacerdotes, y de tres 
ssminarios de jóvenes ; mas estos sin duda, 
no eran todos, pues era escesivo el número 
do personas que allí vivían, todas consagra-
das al servicio de los dioses. 
Entre los edificios notables comprendidos 
en aquel circuito, ademas de las cuatro ar-
mer í a s colocadas sobre las puertas, habia 
otra, cerca del templo Tezcacalli ó casa de 
espejos. Habia otro pequeño templo l la-
mado Teceizcalli, todo cubierto de conchas, 
con una casa inmediata, á la que se retira-
ba el rey de México , para hacer sus oracio-
nes y ayunos. Otra casa de retiro hab ía 
para el gran sacerdote, llamada PoyavMlan, 
y otras para los particulares; un buen hospi-
cio para alojar á los forasteros de dist inción, 
que iban por devoción <L visitar el templo, ó 
por curiosidad á ver las grandezas de la cor-
te; estanques para el baño de los sacerdotes, 
y fuentes para suministrarles el agua de su 
uso. E n el estanque llamado Tezcapan, 
se b a ñ a b a n muchos por voto particular que 
hac ían á los dioses. E ntre las fuentes ha-
bia una llamada Toxpalail, cuya agua creian 
que era santa: bebían la tan solo en las fies-
tas solemnes, y fuera de ellas á nadie era lí-
cito tomarla (1). Habia sitios para la cria 
de pá ja ros que sacrificaban, jardines en que 
se cultivaban flores y plantas olorosas para 
el ornato de los altares; por tHtimo, tenían 
también entre los muros un bosquecillo, con 
representaciones artificiales de montes, la-
gos y peñas , y allí se hacia la caza general, 
de que hablaré á su tiempo. 
[1] L a fuente Toxpalatl, cuya ague, ora bastante 
buena, se cegó cuando los españoles arruinaron el 
templo. Volvióse ú. abrir en ol año do 1582, en la 
plazuela del Marques, que hoy so Huma cl Empedra, 
dillo, próximo á la catedral; mas no se por qué causa 
la volvieron á cegar después. 
•So-
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E n el templo liaVia piezas ilcstiuadas i l 
guardar los ídulov, Io.s oriiatnL'UTos, y todo lo 
perteneciente al culto de los dioses; cutre 
cüas dos salas tan ¡rrandes, que los españo-
lea quedaron maravillados al verlas. Pero 
los edificios mas notables por su singulari-
dad, eran una jrran cárcel , á manera de jau-
la, en que encerraban los ídolos de las nacio-
nes vencidas, y otros en que se conservaban 
las calaveras de las víct imas. Estas últi-
mas construcciones eran de dos especies: 
ias unas no eran mas que montones de hue-
sos; en las otras, las calaveras estaban cu-
riosamente embutidas en el muro, ó enfila-
das en palos, formando dibajos simétricos, 
no tan curiosos cuanto horribles. E l mayor 
de estos espantosos monumentos, aunque 
no estaba comprendido en el recinto de los 
muros, distaba poco de su puerta principal. 
E r a un vasto terraplén cuadrilongo y medio 
piramidal. E n la parte mas baja tenia cien-
to cincuenta y cuatro piés de largo. Sub íase 
& la parte superior por una escalera de trein-
ta escalones, y encima estaban erigidas mas 
de sesenta vigas a l t í s imas , con muchos agu-
jeros practicados en toda su longitud, y co-
locadas á cuatro piés de distancia una de 
otra. De los agujeros de una viga á los de 
otra, habia bastones atravesados, y en cada 
uno de ellos cierto n ú m e r o de c ráneos enfi-
lados por las sienes. E n los escalones ha-
bía también un c ráneo entre piedra y pie-
dra. Ademas se alzaban en dos estremida-
dcs de aquel edificio dos torres construidas 
tan solo, según dicen, de cráneos y cal. . 
Cuando a lgún c ráneo se deterioraba, los sa-
cerdotes lo reemplazaban con otro nuevo, 
para que no faltase el número n i la s imetr ía . 
Xios c r áneos de las víc t imas comunes se con-
servaban despojados de tegumentos; pero si 
el sacrificado era persona de dist inción, se 
procuraba guardar la cabeza entera, lo que 
hacia mas horrorosos aquellos trofeos de su 
b á r b a r a superstición. E ran tantos los c r á -
neos conservados en aquellos edificios, que 
algunos de los conquistadores españo les , 
que se tomaron el trabajo de contar solo los 
que habia eu los escalones y entre las vigas. 
hallaron ciento treinta y seis mil (1). Si el 
li'Ctor desea tener mas pormenores acerca 
de todo lo que contcnian los muros del tem-
plo, lea la relación de Sahagun eu la obra 
de Torquemada, y la descripción que hizo 
el D r . llernatulez de sus setenta y ocho edi-
ficios, que so halla en la Historia Natural 
de Nicrcnibcrg, 
OTROS TEMPLOS. 
Ademas de los templos de que acabamos 
de hablar, habia otros esparcidos en diversos 
puntos de la ciudad. Según algunos auto-
res, el número de los de l a capital, compren-
didos sin duda los mas pequeños , no bajaba 
de dos m i l , y las torres eran trescientas sesen-
ta; mas no consta que alguno las haya conta-
do por sí mismo. No se puede dudar sin em-
bargo que eran muchos, entre los cuales sie-
te ú ocho eran los mayores; pero sobre todos 
se alzaba el de Tlatclolco, consagrado tam-
bién al dios Huitzilopochtl i . 
Fuera de México , los templos mas céle-
bres eran los de Texcoco, Cholula y Tcot i -
huacan. Bernal Diaz , que tuvo l a curiosi-
dad de contar sus escalones, dice que el de 
Texcoco teiiia ciento diez y siete, y el de 
Cholula ciento veinte. No sabemos si aquel 
famoso templo de Texcoco era el mismo de 
Tezcutzhico, tan celebrado por Valadés en 
su Retór ica Cris t iana, ó el de aquella c é l e -
bre torre de nueve cuerpos, consagrada por 
Nezahualcoyotl al Criador del ciclo. E l 
templo mayor de Cholula, como otros mu-
chos de aquella ciudad, estaba dedicado á su 
protector Quotzalcoatl. Todos los historia-
dores antiguos hablan con admirac ión del 
número de templos que habia en Cholula. 
Cortés aseguró al emperador Carlos V, que 
desde lo alto de un templo habia contado 
mas de cuatrocientas torres, todas pertene-
cientes á edificios religiosos (2). Subsiste 
(1) Andres do Tapia, uno do los capitanoB de 
Corlés, y uno do los que contaron los cráneos, dió 
estas noticias al historiador Gomar a. 
(2) "Certifico á. V. A. que yo conté desde una mez-
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all í aun la al t ís ima p i rámide construida por 
los Toltecas, donde ántes hubo un templo 
consagrado á. aquella falsa divinidad, y hoy 
existe en el mismo sitio un devoto santuario 
dela Madre del verdadero Dios; pero por 
causa de su an t igüedad í»e ha cubierto de 
tal modo la p i rámide de tierra y maleza, 
quemas parece un monte natura] quo un 
edificio. Ignoro cuales eran sus dimensio-
nes, pero su circunferencia en su parte i n -
ferior no bajaba de media mi l la (1). Se su-
be á, la cima por un camino espiral en rede-
dor de la p i r ámide , por el cual subí yo á ca-
ballo en 1744. Este es aquel íamoso monte 
que Botur in i creyó construido por Jos Toltc-
cas, para en caso de sobrevenir otro diluvio 
como el de JVoé, y sobre el cual se refieren 
tantas fábulas . 
Subsisten todavía los famosos templos de 
Teotihuacan, á tres millas al Norte de aquel 
pueblo, y á mas de veinte de México. Estos 
vastos edificios, que sirvieron de modelo á 
los demás templos de aquel pa í s , estaban con-
sagrados uno al sol, y otro á la luna, repre-
sentados en dos ídolos de enorme t a m a ñ o , 
hechos de piedra, y cubiertos de oro. E l 
del sol tenia una gran concavidad en el pe-
cho, y en ella la imágen de aquel planeta, 
de oro finísimo. Los conquistadores se 
aprovecharon del metal, y los ídolos fueron 
hechos pedazos por orden del primer obispo 
de México; pero los fragmentos se conserva-
ron hasta fines del siglo pasado, y aun qui-
z á s hay algunos todavía. L a base 6 cuerjío 
inferior del templo del sol, tiene ciento vein-
te toesas de largo, ochenta y seis de ancho, y 
do CJiolulii, y toúus son do mc/quilas." Carta á 
Cario» V, del 30 do octubre de 1520. E l conquista-
dor ancSnimo contó, gugun afirma, ciento noventa 
torres, entre palacios y templos. Bernul Dina dice 
quo pasaban de ciento, poro probablemente contaria 
las mas notables por su altura. Algunos escritores 
posteriores dijeron que cetas torres oran tantas, cuan-
tos los dias del uño. 
{1] Bctancourt dice que Ja altura do la pirámide 
do Cliolula era do mas de cuarenta estados, es decir, 
jjjas de doscientos cinco piiís de Paris; pero esta medi-
da no es exacta, pues indudablemente aquella eleva, 
cion no bajaba do quinientos piés. 
la altura de todo el edificio corresponde ú. su 
mole (1). E l de la luna tiene en su base 
ochenta y seis tocsas de largo, y sesenta y 
tres de ancho. Cada uno de estos edificios es-
t á dividido en cuutrqeuerpos, y con otras tan-
tas escaleras, dispuestas como las del templo 
mayor de México ; mas ahora no se descu-
bren por estar en parte arruinadas, y entera-
mente: cubiertas de tierra. E n rededor de 
aquellas construcciones se veiau muchos 
montecillos, que seguu dicen, eran otros tan-
tos templos, consagrados íi diferentes plane-
tas y estrellas; y por estar todo aquel sitio cu-
bierto de monumentos religiosos, fué llama-
do por los antiguos Teotihuacan. 
E l número de los templos que habia en 
todo el imperio mexicano era muy conside-
rable. Torqucmada dice que eran mas de 
cuarenta m i l ; pero creo que pasaban de este 
n ú m e r o , si se cuentan los pequeños , pues no 
había lugar habitado, sin su templo, n i pue-
blo de alguna estension que no tuviese mu-
chos. 
L a estructura de los templos grandes era, 
por lo común, como la del templo mayor de 
México; pero había otros muchos de diversa 
arquitectura. Algunos constaban de un so-
lo cuerpo piramidal y de una escalera; otros 
de un cuerpo y de varias escaleras, como se 
verá en la estampa adjunta, copiada de otra 
que publicó Diego Valadés en su Retórica 
Cris-liana (2). 
(1) Gcmclli midió aquellos templos en largo y 
ancho; mas no pudo medir la altura por falta do ins-
trumentos. Boturini midióla altura; pero cuando es-
cribió la obra, no tenia consigo las medidas, aunque 
1c parecia haber hallado en el templo del sol doscien-
tas brazils castellanas de alto, esto es, ochenta y seis 
toesas. Esto autor dice que aquellos edificios esta-
ban vacíos en su interior; pero so olvidó do su figura, 
cuando dijo que eran exactamente cuadrados. E l 
Dr. Sigüenza observó curiosa y diligentemente aque-
llos célebres monumentos do la antigüedad america-
na; mas so perdieron sus preciosos manuscritos. 
[2] Diego Valadás, franciscano, después de ha-
berso empicado muchos uflos en la conversion do los 
Mexicanos, paso á Roma, donde fué nombrado pro-
curador general do su órdon. Do allí 4 poco publicó 
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No contenta la superstición de aquellos 
pueblos con tan gran n ú m e r o de templos 
construidos en sus ciudades y villas, habia 
muchos altares en las cimas de los montes, 
en los bosques y en los caminos, para eschar 
donde quiera la idólatra devoción do los 
viandantes, y para celebrar sacrilictos á los 
dioses de los montes, y (i los otros n ú m e n e s 
campestres. 
R E N T A S D E L O S T E M P L O S . 
Las rentas del templo mayor do México , 
corno las de los otros de la corte y del i mpc-
rio, eran cuantiosas. Cada uno tenia sus 
posesiones y tierras propias, y aun labra-
dores para trabajarlas. De estos bienes sa-
lía todo lo necesario para la manu tenc ión de 
los sacerdotes, y la lefia que en gran canti-
dad se consumía en los templos.. Los sa-
cerdotes, que hac ían de mayordomos, iban 
frecuentemente íi aquellas haciendas, y los 
que en ellas trabajaban se cre ían muy f e l i -
ces por contribuir con sus fatigas al culto de 
los dioses, y á la manu tenc ión de sus minis-
tros. E n el reino de Acolhuacan, las vein-
tinueve ciudades que suministraban las pro-
visiones al real palacio, las daban también 
íi los templos. Es de creer que el distrito 
llamado Teotlalpan (tierra de los dioses), 
t endr ía este nombre por ser una posesión re-
ligiosa. A esto se añad ían las infinitas obla-
ciones que espon táneamente hac ían los pue-
blos, y que se componian, por lo c o m ú n , de 
víveres; las primicias que ofrecían por las 
lluvias oportunas y por los otros beneficios 
del cielo. Cerca de los templos Imbia al-
macenes en que guardaban los comestibles 
para el mantenimiento de los sacerdotes, y 
anualmente se distribuiu lo que sobraba en-
tre los pobres, para los cuales habia hospita-
les en los pueblos grandes. 
NUMERO Y GEBARftti lAS DTI i O S S A C E R D O T E S . 
A la muchedumbre de los dioses y de los 
templos mexicanos, correspondia el núme-
lada Retórica Cristiana, dedicada al papa Gregorio 
X H I , en que esplicó muclias antigüedades mexi-
canas. 
ro de los sacerdotes, y la voneracum con que 
se miraban, no era inferior al cuito supers-
ticioso de las divinidades. E l número pro-
digioso de sacerdotes que había en el impe-
rio, se puede calcular por el de los quu m -
sidian en el templo mayor, pues subia, se-
g ú n los historiadores, íi cinco mi l . No de-
be cstrauarse, pues solo los consagrados al 
dios Tcvocatzoucati en aquel sitio, eran cua-
trocientos. Cada templo tenia un cierto nú -
mero de ministros, por lo que no seria teme-
ridad asegurar que no habia ménos de un 
millón en todo el imperio. Coutribuian íi 
su multiplicación el sumo respeto con que 
eran tratados, y el alto honor anexo al ser-
vicio de las divinidades. Los señores con-
sagraban sus hijos á porfia por a lgún tiem-
po al servicio de los santuarios: la nobleza 
inferior empleába los suyos en las funciones 
esteriores, como llevar leña, atizar y con-
servar el fuego, y otras aná logas ; persuadi-
dos unos y otros de que era la mayor distin-
ción con que podían condecorar á sus fa-
milias. 
Habia muchos grados ó ge ra rqu ías enfre 
los sacerdotes. Los gefes supremos de to-
dos eran los dos sumos sacerdotes, á quie-
nes llamaban Teoteuctli, señor divino, y 
Hueiteopixgui, gran sacerdote. Aquella a l -
ta dignidad no se conferia sino á las perso-
nas mas ilustres, por su nacimiento, por su 
Xirobídad, y por su inteligencia en las cere-
monias religiosas. Los sumos sacerdotes 
eran los oráculos que los reyes consultaban 
en los mas graves negocios del estado, y nun-
ca se emprend ía la guerra sin su consenti-
miento. Ellos eran los que ung ían á l o s reyes 
después de su elección; los que abr ían el 
pecho, y arrancaban el corazón á las vícti-
mas humanas en los mas solemnes sacrifi-
cios. E l sumo sacerdote era siempre en el 
reino de Acolhuacan el hijo segundo del 
rey. E l de los Totonacas era ungido con 
sangre de niños, y esta ceremonia se llamaba 
unción divina ( i ) : lo mismo dicen algunos au-







[1] E l P. Acosta confundo la unción divina del 
É 
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De lo rcfiírído p o d r i inferirse que los su-
mos sacerdotes de México eran ge fes de la 
reJigíon en aquel estado, y no en las otras 
naciones conquistadas. Jas caules aun des-
p u é s de haber sido agregadas á la corona, 
conservaban sus sacerdotes independientes. 
E l sumo sacerdocio se conferia por elec-
c ión ; pero ignoro si Jos eíectores eran los 
mistaos sacerdotes, ó Jos que eJegiim eJ gefe 
polít ico del estado. L a insignia de los s u -
mos sacerdotes de México era una borla de 
algodón pendiente del peclio, y en las tiestas 
grandes usaban trages muy adornados, en 
que se veían Jas insignias del numen, cuya 
fiesta celebraban. E í sumo sacerdote de los 
Mixtecas se p o n í a en semejantes ocasiones 
una túnica , en que estaban representados 
los principales sucesos de su mitología; so-
bre ella u n roquete blanco, y sobre todo una 
gran capa. E n Ja cabeza llevaba un pena-
cho de pJumas verdes curiosamente tejidas, 
y adornadas con algunas figurillas de dioses. 
D e Jos hombros Je pendia un lienzo, y otro 
del brazo. 
D e s p u é s de esta suprema dignidad sacer-
dotal. Ja mas elevada era la del Mexicoteo-
huatzin, que eJ mismo gran sacerdote confe-
ria. Su obligación era velar sobre la obser-
vancia de Jos ritos y ceremonias, y sobre la 
conducta de Jos sacerdotes que estaban á la 
cabeza de los seminarios, y castigar á los m i -
nistros delincuentes. Para desempeñar tan 
vastas funciones tenía dos ayudantes ó vica-
rios, cuyos títulos eran Huitznahuateohualsin 
y TepanleoJiuatzin. Este i l l t imo era el su-
perior general de los seminarios. L a insig-
nia principal del 3IcvicoteohtMlzin era un sa-
quil lo de copal que llevaba siempre consigo. 
E l TlcaquimiloltcuctU era el e cónomo de 
los santuarios; el OmetocJiüi, el primer com-
positor de Jos himnos que se cantaban en 
Jas fiestas; elJSpcoacuüízin (1), el maestro de 
sumo sacerdote con la del rey; pero eran enteratnon-
to diferentes. XJU unción del rey se hacia con cierta 
tinta. 
(1) Torquemada llama ú. este sacerdote Epeua. 
liztH, y ei Dr. Hernandez; Epoctcuacuiliztli; poro los 
dos se engañan. 
ceremonias; el Tlapircalzin, el maestro de 
capilla, el cual no solo disponía la música» 
sino que dirigia el canto, y corregía á. lo¿s 
cantores, l í u b i a otros superiores inmedia-
tos de los colejiios de los sacerdotes cons-n-
grados à diversos dioses, cuyos nombres 
omito por no parecer difuso (1). A los sa-
cerdotes daban, como hoy dan á Jos del ver-
dadero Dios, el nombre de Tcopixqui, es de-
cir, custodio ó ministro de Dios. 
E n cada barrio do ía capital, y Jo mismo 
puede creerse de las otras ciudades, liabia 
un sacerdote preeminente, que era como el 
pá r roco de aquel distrito, 4 quien tocaba d i -
r igir allí las fiestas y los otros actos religio-
sos. Todos estos ministros dependían del 
Mexicoteohuatzin. 
F U N C I O N E S , T R A C E V VIDA. D E I .OS S A C E H -
D O T E S . 
Todos los ministerios relativos al culto se 
dividían entre los sacerdotes. Los unos 
eran sacrificadores, y los otros adivinos; unos 
compositores, y otros cantores de himnos. 
Entre estos, unos cantaban de día , y otros 
de noche. Los habiapara cuidar de la l i m -
pieza de los templos y del ornato de los alta-
res. A los sacerdotes tocaba la instrucción 
de Ja juventud; el arreglo del calendario, de 
Jas fiestas y de Jas pinturas mitológicas. 
Cuatro veces al d ía incensaban íl los ído -
los, esto es, al amanecer, á medio dia, al 
anochecer y á media noehe. Esta últ ima 
ceremonia se hacia por el sacerdote á quien 
tocaba el turno, pero con asistencia de los 
ministros mas condecorados del templo. A l 
sol incensábala nueve veces, cuatro de dia y 
cinco de noche. E l perfume de que usaban 
era copal, ó alguna otra resina olorosa; pero 
en ciertas fiestas se servían de chapopotli ó 
betún judaico. Los incensarios eran ordi-
nariamente de barro, pero habia algunos de 
oro. Los sacerdotes, ó al menos algunos de 
ellos, se t eñ ían diariamente el cuerpo con 
[1] Quien dos¿c saber los otros empleos y nom-
bres do los Boecrdotcs, podrá leer el libro 8 do Tor-
quemada, y la relación do Hernandez, que insertó 
Niercmbcrg en BU Historia Natural. 
I 
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tinta hecha del hollín de ocotl, que era una 
especie de pino bastante a romát ico : sobre 
aquella costra se ponían ocre ó cinabrio, y 
todas las noches se bañaban en los estan-
ques del recinto del templo. 
E l hábito do los sacerdotes mexicanos no 
era otro que el común del pueblo, con la 
sola diferencia de una especie de gorra ne-
gra de algodón; pero los que en los monas-
terios profesaban una vida mas austera, iban 
enteramente vestidos de negro, como Jos sa-
cerdotes comunes de las otras naciones del 
imperio» Se dejaban crecer los cabellos, y ¿i 
veces les llegaban á los piés. Los trenza-
ban con gruesos cordones de a lgodón, y los 
untaban con tinta; resultando un grueso vo-
lumen, no ménos incómodo para ellos, que 
horrible y asqueroso íí la vista. 
Ademas de la unción ordinaria de t inta, 
usaban otra estraordinaria y mas abomina-
ble, siempre que hacian sacrificios en las ci-
mas de los montes y en las cavernas tene-
brosas de la tierra. Tomaban una buena 
cantidad de insectos venenosos, como escor-
piones, araíins y gusanos, y aun de culebras 
pequeñas ; quemában los en uno de [os Jioga-
res del templo, y amasaban sus cenizas en 
un mortero con hollín de ocotl, con tabaco, 
con la yerba ololiuhqui, y con algunos insec-
tos vivos. Presentaban en vasos pequeños 
esta diaból ica confección á, sus dioses, y des-
p u é s se u n g í a n con ella todo el cuerpo. Des-
pués arrostraban con denuedo los mayores 
peligros, persuadidos de que no pod r í an ha-
cerles n ingún mal , n i las fieras de los bos-
ques, n i los insectos mas maléficos. L lama-
ban á aquella untura íeqpaíZt, es decir, me-
dicamento divino, y Ja creían efi caz contra 
toda especie de enfermedades; por lo que, so-
l ian darla á los enfermos y ó. los n iños . Los 
muchachos de los seminarios eran los encar-
gados de recoger los bichos necesarios para 
su composic ión; por lo que, acostumbrados 
desde pequeños á aquel oficio, pe rd í an el 
miedo á l o s animales venenosos, y los mane-
jaban sin escrúpulo. Se rv íanse también del 
teopatli para los encantos, y de otras ceremo-
nias supersticiosas y ridiculas, juntamente 
con cierta agua que bendecían á su modo, 
particularmente los sacerdotes del dios I x -
li t lon. Do esta agua daban á los enfermos. 
Los sacerdotes practicaban muchos ayunos 
y austeridades; no se embriagaban jamas, 
án tes bien raras veces bebían vino. Los de 
Tezcat/.oncat], después determinado el can-
to con que celebraban á sus dioses, echaban 
cada dia al suelo trescientas tres cañas , nú -
mero correspondiente al de los cantores; en-
tre ellas liabia una agujereada: cada uno to-
maba la suya; y aquel á quien tocaba la agu-
jereada, era el único que podia beber vino. 
Durante el tiempo que empleaban en el ser-
vicio del templo, se abstenían de tocar á. otra 
muger que á l a legí t ima, afectando tanta mo-
destia y compostura, que cuando encontra-
ban casuaímente á otra cualquiera, bajaban 
los ojos pura no mirarla. Cualquier esceso 
de incontinencia era severamente castigado 
en Jos sacerdotes. E l sacerdote que en Teot i -
huacan estaba convicto de liabcr faltado á 
la castidad, era entregado al pueblo, que lo 
mataba de noche á palos. E n Ichcatlan el 
sumo sacerdote estaba obligado á vivir siem-
pre en el templo, y á. abstenerse de toda co-
municac ión con mugeres. S i por su des-
gracia faltaba á este deber, moria irremisi-
blemente, y se presentaban sus miembros 
sangrientos á su sucesor, para que le sirvie-
sen de ejemplo. A los que por pereza n o 
se levantaban para los ejercicios nocturnos 
de Ja religion, b a ñ a b a n la cabeza con agua 
hirviendo, ó les perforaban los labios ó las 
orejas; y los que reincidían en esta ó en otra 
culpa, mor í an ahogados en el lago, después 
de haber sido arrojados del templo, en l a 
fiesta que hac í an al dios de las aguas en el 
sesto mes del año . Los sacerdotes vivían 
ordinariamente en comunidad, bajo Ja v ig i -
lancia de algunos superiores. 
T-AS S A C E R D O T I S A S . 
E l sacerdocio no era perpetuo entre los 
Mexicanos: sin embargo, liabia algunos 
que se consagraban por toda la vida al ser-
vicio de los altares; pero otros lo hacian por 









prvlrcs, ó por su propia devoción, 
co era el sacerdocio propiedad eselusiva del 
sexo masculino, pues Jiabia jnugeres que 
cjerciai: acjueU.-is funciones. Incensaban los 
ídolos, cuidaban del fcic^o sagrado, barr ían 
el templo, preparaban Ja oblación de comes-
tibles que se hacia diariamente, y la presen-
taban en el altar; pero no podían hacer sa-
crificios, y estaban oscluidas de las primeras 
dignidades sacerdotales. Entre ellas habia 
ujgiinas consagradas desde lu niriez por sus 
padres; otras, en vir tud de a lgún voto que 
liacian por enfermedad, ó para obtener un 
buen casamiento, ó para implorar de los dio-
ses la prosperidad de sus familias, servían 
en el templo por espacio de uno ó dos a ñ o s . 
L a consagrac ión de las primeras se hacia 
del modo siguiente: cuando nacía la niña, la 
ofrcciivn sus padres á alguna divinidad, y 
avisaban al sacerdote del barrio, y este al 
Tepantcohuatein, que era, como ya liemos 
dicho, el superior general de los seminarios. 
Después de dos meses Ja llevaban al templo, 
y le ponían en Jas manos una granadilla y 
un pequeño incensario, con un poco de co-
pal, para significar su futuro destino. Cada 
mes reiteraba Ja visita al templo, y la obla-
ción, juntamente con la de algunas cortezas 
de árbol , para el fuego sagrado. Cuando la 
n iña llegaba & Ja edad de cinco años , Ja en-
tregaban sus padres al Tepanteohuatzin, y 
este la ponía en un seminario, donde la ins-
truiau en la religion, en las buenas costum-
bres, y en las ocupaciones propias de su sexo. 
Con las que entraban á servir por algún vo-
to pa i t ícu lar , lo primero que h a c í a n era cor-
tarles los cabellos. Las Tinas y las otras v i -
vían con mucho recogimiento, silencio y re-
t i ro, bajo la vigilancia de sus superioras, y 
sin tratar con hombres. Algunas se levan-
taban dos horas án tes de media noche, otras 
á media noche, y otras al rayar el día, para 
atizar y avivar el fuego, y para incensar á. 
los ídolos; y aunque asistían algunos sacer-
dotes á la misma ceremonia, habia una se-
parac ión entre ellos, formando los hombres 
un ala, y las mugeres otra, aquellos y estas 
4 vista de sus superiores, para que no hu-
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Tampo- bíese el menor desorden Todas las m a ñ a -
nas preparaban las oblaciones de comesti-
bles, y barrian el atrio inferior del templo. 
Los ratos que les dejaban libres sus ocujwi-
ciones religiosas, los empicaban en hilar y 
tejer hermosas telas, para vestir á los ídolos 
y adornar los altares. L a continencia de 
estas doncellas era el objeto del esmero par-
ticular de sus superioras. Cualquier delito 
de este género era imperdonable. Si que-
daba oculto, la delincuente procuraba apla-
car la cólera de los dioses con ayunos y aus-
teridades, pues temia que en castigo de su 
culpa se le pudriesen las carnes. Cuando 
la doncella consagrada desde su infancia al 
culto de los dioses llegaba á. Ja edad de diez 
y siete años , que era, en la que por lo c o m ú n 
se casaban, sus padres le buscaban marido, 
y estando ya de acuerdo con él, presentaban 
al Tepanteohuatzin, en platos enriosamonte 
labrados, un cierto n ú m e r o de codornices, y 
cierta cantidad de copal, de flores y de co-
mestibles, con un discurso en que le daban 
gracias por el esmero que habia puesto en la 
educación de su hija, y le pedían licencia do 
llevarla consigo. Aquel personaje respon-
dia con otra arenga, concediendo el permiso 
que se 1c pedia, y exhortando á l a jóven íi la 
perseverancia en la virtud, y al cumplimien-
to de las obligaciones del matrimonio. 
DIFERENTES ORDENES RELIGIOSAS. 
Entre las diferentes órdenes ó conjrreffa-
ciones religiosas de hombres y de mugeres, 
merece particular menc ión la de Quetzal— 
coatí. E n los colegios ó monasterios de uno 
y otro sexo, dedicados á este imaginario 
numen, se observaba una vida estraordina-
riamente r íg ida y austera. E l hábi to de 
que usaban era muy honesto: b a ñ á b a n s e to-
dos á media noche, y velaban hasta dos ho-
ras á n t e s del día, cantando himnos á su dios, 
y e jerci tándose en varias penitencias. Te-
n í an libertad de i r á los montes, á cualquier 
hora del dia y de la noche, á derramar su 
propia sangre: privilegio de que gozaban, 
en vir tud de su gran reputac ión de santidad. 
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Cambien el nombre de Quctzalcoatl, y to-
nian tanta autoridad, que á nadie visitaban 
si no es al rey, en casos estraordinaríos. Es-
tos religiosos se consagraban en la infan-
cia. E l padre del niño convidaba á comer 
al superior, el cual enviaba en lugar á 
uno de sus subditos. Este le presentaba el 
n iño , y él touiandolo en brazos, lo ofrecía, 
pronunciando una oración d Quetzalcoatl, 
y le ponia al cuello uu collar, que debia lle-
var hasta la edad de siete años . Cuando 
cumpl ía dos años , le hacia el superior una 
incision en el pecho, la cual, como el collar, 
era la señal de su consagración. Cumpli-
dos los siete años , entraba en el monasterio, 
después de haber oido de sus padres un 
largo discurso, eu que le recordaban el voto 
hecho por ellos d Quetzalcoatl, y lo exhorta-
ban à cumplirlo, â observar las buenas cos-
tumbres, á obedecer à sus superiores, y á 
rogar á los dioses por los autores de su vida 
y por toda la nación. Esta orden se llamaba 
Tlamacaxcayoll, y sus individuos Tlama-
casques. 
Otra orden había consagrada á Tezcatti-
poca, que llamaban TdpocJuiliztU, ó colec-
ción de jóvenes , por componerse de jóvenes 
y n iños . Consag rábanse también desdo la 
infanciaj casi con las mismas ceremonias 
que acabamos de describir; pero no viviàn 
en comunidad, sino cada uno en su casa. 
T e n í a n en cada barHo de la ciudad un su-
perior que los dirigia, y una casa en que al 
ponerse el sol se reun ían á bailar, y á can-
tar los elogios de su dios. Concurríala á es-
ta ceremonia ambos sexos; pero sin come-
ter el menor desorden, pues los observaban 
con el mayor cuidado los superiores, y cas-
tigaban rigorosamente á quien faltaba á las 
reglas establecidas. 
E n los Totonacas habia una orden do 
monges, dedicados al culto do la diosa Ceu-
tcotl. Vivían en gran retiro y austeridad, y 
su conducta, dejando aparte la superstición 
y la vanidad, era realmente irreprensible. 
E n este monasterio no entraban .sino hom-
bres de mas de sesenta a ñ o s , viudos, de bue-
nas costumbres, y sobre todo, castos y ho-
nestop. Habia un n ú m e r o fijo de monges* 
y cuando mor ía uno, le sustituían otro; 
Eran tan estimados, que no solo los consul-
taban las gentes humildes, sino los persona-
jes mas encumbrados, y el mismo gran sa-
cerdote. Escuchaban las consultas senta-
dos en un banco, fijos los ojos en el suelo, y 
sus respuestas eran recibidas como orácu-
los basta por los mismos reyes de México . 
E m p i c á b a n s e en hacer pinturas his tór icas , 
las que se entregaban al sumo sacerdote, 
para que las ensenase al pueblo. 
S A C n i F I C I O S COMUNES D E VICTIMAS HUMANAS. 
Pero el empleo mas importante del sa-
cerdocio, la principal función del culto de 
los Mexicanos, eran los sacrificios que ha-
cían, ya para obtener alguna gracia del cic-
lo , ya para darle gracias por los beneficios 
recibidos. Omit i r ia de buena gana el tra-
tar ele este asunto, si las leyes de la historia 
m e l o permitiesen, para evitar al lector el 
disgusto que debe producirle la relación de 
tanta abominac ión y crueldad; pues aunque 
apenas hay nación en el mundo qué no liar 
ya practicado aquella clase de sacrificios, 
dificilmente se ha l l a rá una que los haya lle-
vado al csceso que los Mexicanos. 
. No sabemos cuales eran los sacrificios 
que usaban los antiguos Toltccas. Los 
Chichimecas estuvieron mucho tiempo sin 
practicarlos; pues al principio no tcniatx 
ídolos, templos n i sacerdotes, n i ofrecían 
otra cosa á sus dioses, el sol y la luna, sino 
yerbas, frutas, flores y copal. No se ocur* 
rió á aquellos pueblos la inhumanidad de 
sacrificar víct imas humanas, hasta que die-
ron el ejemplo los Mexicanos, borrando en-
tre las naciones vecinas, las primeras ideas 
inspiradas por la naturaleza» Y a hemos 
indicado lo que ellos decían acerca del orí-
gen de tan bá rba ra práct ica , y lo que se h a -
l la en sus historias sobre el primer sacrificio 
de los prisioneros Xochimilcos, cuando los 
Mexicanos se hallaban en Colhuacan. Mien-
tras estos se hallaban encerrados en el lago, 
y sometidos al yugo de los Tcpanccas, es 
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Dos sangrientos holocnustos; pues ni tcnian 
prisioneros, n i podian adquirir esclavos. 
Pero desde que estendicron sus dominios, y 
multiplicaron sus victorias, empezaron á 
repetirse con frecuencia los sacrificios, y cu 
algunas ñestas eran muchas las víc t imas. 
Los sacrificios variaban con respecto al 
número , al lugar y al modo, según las cir-
cunstancias de la fiesta. Por lo común 
abrían el pecho â las víctimas; pero algu-
nas otras eran ahogadas en el lago, otras 
morian de hambre, encerradas en las 
cavernas en que enterraban á los muer-
tos, y otras finalmente en el sacrificio gla-
diatorio. 121 lugar en que mas comunmen-
te se cousumaban aquellas atrocidades, 
era el templo, en cuyo atrio su2Jerior estaba 
el altar destinado á los sacrificios ordinarios. 
E l del templo mayor de México, era de una 
piedra verde, jaspe probablemente, convexa 
en la parte superior, de cerca de tres piés 
de alto, de otro tanto de ancho y de cinco 
piés de largo. Los ministros ordinarios del 
sacrificio eran seis sacerdotes, el principal 
d é l o s cuales era el Topi l tz in , cuya digni-
dad era preeminente y hereditaria; mas en 
cada sacrificio tomaba el nombre de la d i -
vinidad en cuyo honor se hacia. Vestíase 
para aquella función con un trage rojo, de 
hechura de escapulario, y adornado con fle-
cos de algodón: en la cabeza llevaba una 
corona de plumas verdes y amarillas; en las 
orejas pendientes de oro y piedras verdes, 
(quizás esmeraldas), y en el labio superior 
otro pendiente de una piedra azul. Los otros 
cinco ministros estaban vestidos de trages 
blancos, de la misma forma, y bordados de 
negro: tenían los cabellos sueltos; la frente 
ceñida de correas, y adornada con ruedas de 
papel de varios colores, y "todo el cuerpo 
pintado de negro. Estos desapiadados mi-
nistros se apoderaban de la victimo, la lle-
vaban desnuda al atrio superior del templo, 
y después de haber indicado á los circustan-
tes el ídolo á quien se hacia el sacrificio, pa-
ra que lo adorasen, la estendian sobre el a l -
tar. Cuatro sacerdotes aseguraban al infe-
l iz prisionero por los piés y los brazos, y 
otro le afirmaba la cabeza con un instrumen-
to de madera, hecho en figura de sierpe en-
roscada, el cual le entraba hasta el cuello; 
y como el altar era convexo, según hemos 
dicho, quedaba el cuerpo arqueado, levan-
tado el pecho y el vientre, é incapaz de ha-
cer la menor resistencia. A c e r c á b a s e en-
tonces el inhumano Topi l t z in , y con un cu-
chillo agudo de pedernal, le abria prest ís ima-
mente el pecho, le arrancaba el corazón , y 
todavía palpitante, lo ofrecía al sol, y lo ar-
rojaba á los piés del ídolo: lo ofrecía des-
pués al mismo ídolo, y lo quemaba, mirando 
con veneración las cenizas. Si el ídolo era 
gigantesco y cóncavo, solían introducirle el 
corazón en la boca con una especie de cu-
chara de oro. T a m b i é n solían untar con 
sangre de las víct imas los labios del ídolo, y 
la cornisa de la entrada del templo. Si la 
víct ima era prisionero de guerra, le cortaban 
la cabeza, para conservarla, como ya hemos 
dicho, y precipitaban el cuerpo por las esca-
leras al atrio inferior, donde lo tomaba el 
oficial ó soldado que lo habia hecho prisio-
nero, y lo llevaba íl su casa, para cocerlo y 
condimentarlo, y dar con él un banquete ú, 
sus amigos. S i no era prisionero de guer-
ra, sino esclavo comprado para el sacrificio, 
su amo tomaba el cadáver del altar, y se lo 
llevaba para el mismo objeto. Comían tan 
solo las piernas, los muslos y los brazos, y 
quemaban lo demás , ó lo reservaban para 
mantener las fieras de las casas reales. Los 
Otomitcs liacian á la víct ima pedazos, y ven-
dían estos en el mercado público. Los Za-
potecas sacrificaban los hombres á los dio-
ses, las mugeres á las diosas, y los niños á 
ciertos n ú m e n e s pequeños . 
T a l era el modo mas ordinario de sacrifi-
car, con algunas circunstancias mas bárba-
ras, como veremos después; pero tcnian 
otras especies de sacrificios, que solo se ce-
lebraban en ciertas ocasiones. E n la fiesta 
de Teteoinan, la muger que representaba 
esta diosa era decapitada, mién t r a s otra 
muger la sostenía en sus hombros. E n la 
de la llegada de los dioses, las víct imas mo-


























que hac ían .1 Tla loc , le .sacrificaban tios ni-
ños de ambos scxotf, uho^nululos ou cl Iago. 
E n otra fiesta del mismo dios, compraban tros 
muchachos de seis ó siete años , y encerrán-
dolos con aboniinablu iiiliumaiiidad en una 
caverna, los dejaban morir de hambre y 
horror. 
SACIUFICIO G L A D I A T O K I O . 
Pero el mas célebre sacrificio de los Me-
xicanos era el que los españoles llamaron 
con r a z ó n gladiaiorio. Este era sumamen-
te honroso, y solo se destinaban á. (ti los pri-
sioneros mas afamados por su valor. Ha-
bía cerca del templo mayor de las ciudades 
grandes, en un sitio capaz de contener una 
inmensa muchedumbre de gente, un terra-
plcn redondo, de ocho pies de alto, y sobre 
61 una gran piedra redonda, semejante 4 las 
de molino, pero mucho mayor, de casi tres 
pies de alto, lisa y adornada con algunas fi-
guras (1). Sobre esta piedra, que ellos lla-
maban Tcmalacall, pon ían al prisionero, 
armado de rodela y espada corta, y atado 
al suelo por un pié. Con 61 subia (i pelear 
un oficial 6 soldado mexicano, íl quien da-
ban mejores armas que las del prisionero. 
Cada cual puede figurarse los esfuerzos que 
liaria aquel infeliz para evitar la muerte, y 
los que emplear ía su contrario, para no per-
der su reputación mili tar, delante de tan 
gran número de testigos. Si el prisionero 
quedaba vencido, acudía inmediatamente el 
sacerdote llamado ChalcJnutcpeJitta, y muerto 
ó vivo, lo llevaba al altar de los sacrificios 
comunes, donde le abria el pecho, y le ar-
rancaba el corazón. E l vencedor era aplau-
dido de la muchedumbre, y recompensado 
por el rej ' con alguna insignia militar. Pe-
ro si el prisionero vencia á aquel y ó. otros 
seis, que según el conquistador anón imo , 
subían á pelear sucesivamente con él, se lo 
concedía la vida, la libertad y todo cuanto 
(1) liOB edificios representados en la estampa han 
sido dibujados capricliosamonto por el artista, aun-
que las azoteas y morlones son como los que los Me-
xicanos construían. 
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le habían quitado, y se volvia lleno de glo-
ria ú su patria (1). E l mismo autor refiere 
que en una batalla que dieron los Cholultc-
cas íl sus vecinos los Huexotzingos, el prin-
cipal señor de Cholula se empeñó de tal mo-
do en la refriega, que habiéndose alejado 
de los suyos, fué hecho prisionero y condu-
cido íi. Iluexotz'mco: (pie puesto sobre la pie-
dra del sacrificio, venció íi los siete comba-
tientes, que se requer ían allí para declarar 
la victoria; pero los Huexotzingos, previen-
do el daño que podr ía hacerles un enemigo 
tan animoso, si le concedian la libertad, le 
dieron muerte, contra la costumbre univer-
sal, y desde entónces quedaron infames á 
los ojos de todas aquellas naciones. 
NUMEUO INCIKUTO DF. LOS S A C I t l F I C I O S . 
Acerca del número de víct imas que se sa-
crificaban amuilincnte, nada podemos ase-
gurar, por ser muy diversas las opiniones de 
los historiadores (2). E l n ú m e r o de veinte 
m i l , que es el que parece acercarse mas á la 
verdad, comprende todos los hombres sacri-
ficados en el imperio, y no me parece exa-
(1) Algunos cscritoreH dicen quo vencido el pri-
mer combatiente, quedaba libre el prisionero; pero 
yo doy mas crédito al conquistador, pues no paroco 
probable que á. lar» poca costa diosen libertad á un 
prisionero que podría serlos tan perjudicial por su va-
lor, y privasen á los dioses do una víctima tan grata 
d su crueldad. 
[2] E I Sr. Zmnarraga, primer obispo de México, 
en su carta de 12 de junio de 1531, escrita al capítu-
lo general do su órden, congregado en Tolosa, dice 
que en aquella sola capital se sacrificaban anualmen-
te veinte mil víctimas humanas. Otros, citados por 
Gomara, afirman que el número do los sacrificios 11c. 
gaba á cincuenta mil. Acosta escribe que había dias en 
que en diversos puntos dol imperio mexicano so sacri-
ficaban cinco mi!, y on alguno también veinte mil. 
Otros creyeron que solo en el monte Tcpeyacac so sa-
crificaban veinte mil i la diosa Tonunt/.in. Torqucma-
da, citando, aunque infielmente, la carta del Sr. Zu. 
márraga, dice que so sacrificaban anualmente veinto 
mil niños. Por el contrario, el Sr. IJOS Casas en su im-
pugnación del sangriento libro del Dr. Sepúlveda, li-
mita estos sacrificios d tan pequeño número, quo ape-
nas da lugar á' creer que fuesen diez, ó cuando mas 
ciento. No dudo que todos estos escritores exageran: 
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gerado; pero si se l imita íi los niños , ó á las 
víct imas sacrificadas tan solo en el monte 
Tepeyacac, ó en Ja capital, como quieren al-
gunos, lo creo enteramente inverosímil. Es 
cierto que no había n ú m e r o fijo de sacrifi-
cios, sino proporcionado al de prisioneros 
que se hac ían en la guerra, á las necesida-
des del estado, y á la calidad de las fiestas, 
como se vió en la dedicación del templo ma-
yor de México, quo fué cuando la crueldad 
de los Mexicanos t raspasó los l ímites de la 
verosimilitud. L o cierto os que eran mu-
chos, porque las conquistas de los Mexica-
nos fueron rap id í s imas , y en sus frecuentes 
guerras no procuraban tanto matar enemi-
gos, cuanto hacerlos prisioneros para los sa-
crificios. Si á estas víct imas se añaden los 
esclavos que compraban con el mismo obje-
to, y los delincuentes destinados á expiar de 
aquel modo sus c r ímenes , hallaremos un nú-
mero algo mayor quo el que señala el Sr. 
Las Casas, demasiado propenso íí escusar 
á los americanos de los escesos de que los 
acusaban los españoles (1). Los sacrificios 
se multiplicaban en los años divinos, y mu-
cho mas en los seculares. 
Acostumbraban los Mexicanos en sus fies-
tas vestir á la víc t ima eon el mismo ro2>aje, 
y adornarla con las mismas insignias que se 
a t r ibuían al dios en cuyo honor se sacrifica-
ba. As í paseaba toda la ciudad, pidiendo 
limosha para el templo, en medio de una 
guardia de soldados, para que no se escapa-
se. S i se escapaba, sacrificaban en su lugar 
a l cabo de la guardia, en pena de su descui-
do. Cebaban á estos desventurados, como 
nosotros hacemos con algunos animales. 
No se lirriitaba á esta clase de víct imas la 
religion mexicana: hac íanse también de va-
rias especies de animales. Sacrificaban á 
Huitzi lopoeli t l i codornices y esparavanes; 
á. Mixcoat l , liebres, conejos, ciervos y coyo-
tes. A l sol inmolaban todos los dias codor-
<1) No sé por quó ol Sr. Las Casas, quo en sus es-
critos so vale, contra los conquistadores, del tcstimo. 
pio del Sr. Zumarraga, y do los primeros religioso.», loe 
contradice cuando tratan (jol jn'inoro de saorificios. 
niecs. Cada dia, ni salir aquel astro, esta-, 
ban en pié muchos sacerdotes, con el rostro 
vuelto h á c i a Levante, cada uno con una co-
dorniz en la mano; y al despuntar el disco 
del planeta, lo saludaban con mús ica , corta-
ban la cabeza á los pá ja ros , y se los ofrecían. 
Después incensaban al sol, con gran estr6-
pito de inütrumentos músicos . 
Ofrccian t ambién íl sus diuses, en recono-
cimiento de su dominio, varias especies de 
plantas, flores, joyas, resinas y otros objetos 
inanimados. A Tlaloc y á Coatlicue pre-
sentaban las priinicias de las llores, y á Cen-
teotl las del ma íz . Las oblaciones de pan, de 
masas y de otros manjares, eran tan cuantio-
sas, que bastaban á saciar á todos los minis-
tros del templo. Cada m a ñ a n a se veiau al 
pié de los altares innumerables platos, y es-
cudillas, calientes todavía, á fin de que su 
vapor llegase ú- las narices del ídolo, y fuese 
alimento do los dioses inmortales. 
Pero la oblación mas frecuente era de cor 
pal. Todos incensaban diariamente 4 sus 
ídolos; as í que, el incensario era mueble i n -
dispensable en la casa. Usaban incensar 
hácia los cuatro puntos cardinales, los sa. 
cerdotcs en los templos, los padres de fami-
l ia en sus moradas, y los jueces en los tribu-
nales, cuando iban á fallar una causa grave, 
civil ó criminal . Esta ceremonia no era en 
aquellos pueblos un acto puramente religio-
so, sino también un obsequio civi l que ha-, 
cian á los magnates y á los embajadores. 
L a crueldad y In superst ición de los Me-
xicanos sirvieron de ejemplo á todas las na-
ciones que conquistaron, y á las inmediatas 
á sus dominios, sin otra diferencia que la de 
ser menor entre ellas el n ú m e r o de aquellos 
abominables sacrificios, y de practicarlos 
con algunas ceremonias particulares. Los 
Tlaxcaltecas, en una de sus fiestas, ataban 
un prisionero á una cruz alta, y lo mataban 
á flechazos; en otras ocasiones ataban la 
víct ima á una cruz baja, y la mataban á 
palos. 
S A C R I F I C I O S INHUMANOS E N C U A U I I T I T I - A N . 




soe sacrificios que de cuatro en cuatro años 
celebraban los Cuaulititlaiicscs al dios del 
fuego. E l dia ííntcs de la fiesta plantaban 
seis árboles al t ísimos en el atrio inferior del 
templo, sacrificaban dos esclavas, les arran-
caban el pellejo, y les sacaban los huesos de 
los muslos. A l dia siguiente se vestian dos 
sacerdotes, de los de mas dignidad, con aque-
llos sangrientos despojos, y con los huesos 
en la mano, bajaban á pasolento,y profirien-
do agudos gritos, por las escaleras del tem-
plo. E l pueblo, agolpado al pié del templo, 
repetia en alta voz: " H é aqu í á nuestros 
dioses que se acercan." Cuando llegaban 
los sacerdotes al atrio inferior, comenzaban 
al son de instrumentos un baile que duraba 
casi todo el dia. Entre tanto el pueblo sa-
crificaba tan gran número de codornices, 
que á veces llegaban á ocho m i l . Te rmi -
nadas estas ccremo)iiu.s, lo»- sacej-doles lleva-
ban seis prisioneros á lo alto de los árboles, 
y a tándolos á ellos, bajaban; pero apétias 
hablan llegado al suelo, ya hablan perecido 
aquellos desgraciados, con la muchedumbre 
de flechas que les tiraba el pueblo. Los sa-
cerdotes subían de nuevo á los árboles , pa-
ra desatar á los cadáveres , y los jarecipitaban 
desde aquella altura. A l punto les abr ían 
el pecho, y les sacaban el co razón , según el 
uso general de aquellos pueblos. As í estas 
víc t imas humanas, como las codornices, se 
distr ibuían entre los sacerdotes y los nobles 
de la ciudad, para que sirviesen en los ban-
quetes, con que daban fin á tan detestable 
solemnidad. 
A U S T E R I D A D Y AYUNOS D E t-OS M E X I C A N O S . 
N o eran aquellos habitantes ménos des-
apiadados consigo mismos que con los otros. 
Acostumbrados á los sacrificios sangrientos 
de sus prisioneros, se hicieron también pró-
digos de su misma sangre, parcc iéndoles po-
ca la que derramaban sus v íc t imas para 
aplacar la sed infernal de sus dioses. N o 
se pueden oir sin espanto las penitencias 
que hacían , ó en expiación de sus culpas, ó 
para disponerse dignamente á celebrar las 
fiestas religiosas. Maltrataban sus carnes 
como 91 fueran insensibles, y vertiatt su san-
gre, como si lucra un liquido superlluo. 
Algunos sucerdotes Ihunailos Thimaraz-
qui, se sacaban sangre casi diariamente. Cla-
vábanse las agud í s imas espinas del maguey, 
y se perforaban albinias partes del cuerpo, 
especialmente las orejas, los labios, la 
lengua, ios brazos y las pautorrilhis. E n 
los agujeros quo se hac ían con aquellas 
espinas, introducían pedazos de c a ñ a , agu-
dísimos al principio, y cuyo volumen au-
mentaban progresivamente. L a sangre que 
salla, la guardaban cuidadosamente en ra-
mos de la planta llamada Acxoyatl (1). Cla-
vaban después las espinas ensangrentadas 
en unas bolas de heno, que esponian en los 
tncrloucs del templo, á fin de que constase 
la penitencia que hac ían por el pueblo. Los 
que se daban á estas práct icas en el recinto 
del templo, se bafítihun en un estanque, el 
cual por tener siempre las aguas teñidas de 
sangre, se llamaba Ezapan. H a b í a un cier-
to número señalado de cañas para esta peni-
tencia, las cuales se guardaban para me-
moria. 
Ademas de estas y otras austeridades, de 
que después hablaremos, eran frecuentísi-
mos entre los Mexicanos los ayunos y las 
vigilias. Apénas habia fiesta á l a que no se 
preparasen con ayunos de mas ó ménos 
días , según lo prescrito en su r i tual . E l ayu-
no se reducía, según puedo colegir de la his-
toria, á abstenerse de carne y vino, y á co-
mer una sola vez al dia; lo que algunos ha-
cían á medio día , otros después , y muchos 
estaban sin probar bocado hasta la noche. 
A c o m p a ñ a b a n por lo común el ayuno con 
vigi l ia y con efusión de sangre, y entre tan-
to no les era permitido acercarse á ninguna 
muger, n i aun á la legí t ima. 
Entre los ayunos había algunos genera-
les, á los cuales estaba obligado todo el pue-
blo, como el de los cinco dias, que precedia 
á la fiesta de Te/.catlipoca, y el que se hacia 
(I) Acxoyatl era la planta de muchos tallos dore, 
chos, de hojas Icrgas y fuertes, y dispuestas con sime, 
tria. Do estas plantas hacían, y hacen aotualmento 
buenas cscubas. 
l ' i 
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cn lienor del sol ( ] ) . En semejantes casos, 
<:I rr;y se retiraba ít cierto sitio del templo, 
donde velaba y se sacaba sangre, según el 
uso de la nación. Otros no eran obligato-
rios sino para algunos particulares, como el 
que hucian Jos dueños de las v íc t imas el dia 
á n t c s del sacrificio. Veinte dias ayunaban 
los dueños d é l o s prisioneros de guerra, que 
se inmolaban al dios Xipe . T-<os nobles te-
n ían , •corno el rey, una casa dentro del recin-
to del templo, con muchas piezas, á, las que 
se retiraban á hacer penitencia. E n una de 
las fiestas, todos los que servían empleos pú-
blicos, después de haber pasado el dia en el 
ejercicio de sus funciones, empleaban Ja no-
che cn aquel retiro. Durante el mes terce-
ro, velaban todas las noches los Tlamaeuz-
ques ó penitentes, y durante el cuarto mes, 
ellos y los nobles. 
E n la Mixtcca, donde habia muchos mo-
nasterios, ántcs de tomar posesión de sus es-
tados los primogénitos de los señores , se so-
met ían por espacio de un a ñ o íl una rigorosa 
penitencia. Conduc ían al pr imogéni to en 
pompa á uno de los monasterios, donde, des-
pojado de sus ropas, 1c vestían otras impreg-
nadas en goma elástica; le untaban con cier-
tas yerbas fétidas el rostro, el vientre y la es-
palda, y le entregaban tina lanceta de i tz t l i , 
para que se sacase sangre. Obl igábanlo á 
una rigorosa abstinencia, le impon ían las 
mas duras fatigas, y cas t igábanlo severa-
mente por la menor falta que cometia. Cum-
plido el año, lo'conducian á su casa con gran 
aparato y mús ica , después de haberlo lava-
do cuatro doncellas con aguas olorosas. 
E n el templo principal de Tcohuacan ha-
bitaban cuatro sacerdotes célebres por la 
austeridad de su vida. Ves t íanse como la 
gente pobre; su comida se reducía á un pan 
de maíz de dos onzas, y su bebida á un vaso 
de alolli, que era un brebaje hecho con el 
[1] E l ayuno que se hacia cn honor del sol, so lla-
maba Nctonatiuhzahualo, 6 Natona!iuhzniiuaHztli. 
d Dr. Hernandez dice que se hacia después de cada 
periodo de doscientos ó de trescientos años. Creo que 
seria cn cl dia 1 olin, quo caia cada doscientos sesen-
ta días. 
mismo grano. Cada noche velaban dos do 
ellos, y pasaban el tiempo cantando himnos 
á sus dioses, incensando los ídolos cuatro 
veces en la noche, y derramando su propia 
sangre en los hogares del templo. E l ayu-
no era continuo en los cuatro años que du-
raba aquella vida, escepto en un dia de fies-
ta, que habia cada mes, y en el cual les era 
lícito comer cuanto quer ían; mas para cada 
fiesta se preparaban con la acostumbrada 
penitencia, perforándose las orejas con espi-
nas de maguey, y pasándose por los aguje-
ros hasta sesenta pedazos de c a ñ a s de dife-
rentes t a m a ñ o s . Pasados los cuatro años , 
entraban otros cuatro sacerdotes á ejercer la 
misma vida; y si án tes de espirar el t é rmino , 
mor ía uno de ellos, lo susti tuía otro, á fin de 
que nunca faltase el número. , E r a tan gran-
de la fama de aquellos sacerdotes, que hasta 
los mismos reyes de México los veneraban; 
pero, ¡desgraciado del que faltaba á Ja conti-
nencia! pues si después de una menuda i n -
dagación so hallaba ser cierto el delito, era 
muerto á palos, quemado su cadáver , y las 
cenizas esparcidas al viento. 
E n ocasiones de alguna calamidad públi-
ca, los sumos sacerdotes de México haciau 
u n ayuno estraordinario. Re t i r ábanse á un 
bosque, donde se const ruía una cabaña , cu-
bierta de ramos siempre verdes, pues cuando 
uno se secaba, se ponía cn su lugar otro nue-
vo. Encerrado cn aquella morada, privado 
de toda comunicación, y sin otro alimento 
que maíz crudo y agua, pasaba el sumo sa-
cerdote nueve ó diez meses, y á veces un 
a ñ o , cn continua oración y frecuente efusión 
de sangre. 
P E N I T E N C I A C E L E B R E I>E L O S T L A X C A L T E C A S . 
Era t ambién famoso en'aquel pais el ayu-
no que los Tlaxcaltecas hac ían en el año d i -
vino, cn cl^cual celebraban una fiesta solem-
n í s ima á su dios Camaxtle. Llegado el 
tiempo de empezarlo, convocaba á- todos los 
Tlamacazqucs ò penitentes, su gefe llama-
do AcJicauJdli, y los exhortaba á la peniten-
cia, advirtiéiidoles que si alguno no se halla-
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hi , se lo hiciese eaher en cl tCrmino de cinco 
¿lias;; pues si ]);i.s;ido ÍUJUCI plazo iUltase al 
ayuno, ó lo infringiese una vez empezado, 
w r i a calificado de indigno de la c o m p a ñ í a 
de los dioses, despojado del sacerdocio y 
ile todo cuanto poseia. Después de los cin-
co días concedidos 2>ara tomar una resolu-
cíen, subia aquel parsonaje con todos los que 
tcnian á n i m o de hacer la penitencia, q u e so-
l i an ser m a s de doscientos, al al t ísimo mon-
te Matía lcueyc, en cuya cima había un san-
tuario dedicado ú, la diosa del agua. E l 
Achcuuhtli llegaba solo á la mayor altura, 
para hacer una oblación de piedras precio-
sas y copal; los otros quedaban á medio 
m o n t e , rogando íi la diosa les diese fuerza y 
vaiorpara aquella austeridad. Kajabau en-
tónces del monte, y mandaban hacer navajas 
de i tzt l i , y unas varillas de diferentes tama-
ños y grueso. Los operarios de aquellos ins-
I r u m c n t o s ayunaban cinco días ímtes d e ha-
cerlos, y si rompian un cuchillo ó vara, so 
tenia á muí agüero , pues indicaba que el 
operario Labia roto el ayuno. E n seguida 
empezaba el de los Tlamacazques, que no 
duraba ménos de ciento sesenta dias. E l 
primer dia se inician un agujero en l a len-
gua para introducir las varas; y á pesar del 
grave dolor que sent ían, y de la mucha san-
gre que derramaban, se esforzalian en can-
tar á sus dioses. D e veinte en veinte dias 
repetian aquella cruel operación. Pasados 
l o s primeros ochenta dias de ayuno de los 
sacerdotes, empezaba el del pueblo, de que 
ninguno se eximia, n i aun los geícs de la re-
públ ica. A nadie era lícito en a q u e l t iem-
po bañarse , n i comer la pimienta cou que 
condimentaban sus manjares. Tales son los 
cscesos de crueldad que el fanatismo inspi-
raba íi las desgraciadas naciones de A n á -
h u a c . 
E D A D E S , SIGLO Y ASr0 D E L O S MEXICANOS 
Todo lo que hemos dicho hasta ahora no 
da tanto á conocer la religion de los Mex i -
canos, ni los cscesos de su execrable supers-
ticicion, como el ca tá logo de las fiestas que 
hacían á sus dioses, y de los ritos que en 
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ellas practicaban; pero án t c s de tratar de 
esle asunto, conviene dar cuenta de la dis-
tribución que haciau del tiempo, y del mé-
todo que tenían en contar los dias, los me-
ses, los años y los siglos; L o que vamos á 
decir sobre este asunto, ha sido escrupulosa-
mente investigado por hombres inteligentes, 
y dignos, bajo todos aspectos, de la mayor 
confianza, los cuales se aplicaron con el 
mayor e m p e ñ o íi este estudio, examinando 
atentamente las pinturas antiguas, y consul-
tando á los Mexicanos y Acolhuas mas ins-
truidos. Soy particularmente deudor de es-
tos datos á los religiosos apostólicos Motol i -
nia y Suhagun (de los que sacó Torqucma-
da cuanto hay de bueno en su obra), y al doc-
tísimo mexicano D . Carlos Sigiienza, la 
verdad de cuyas opiniones he confirmado 
después por el exí imcn que lie hecho de mu-
chas pinturas mexicanas, en que es tán cla-
ramente representadas, con sus propias figu-
ras, todas las divisiones cronológicas do 
aquella n a c i ó n . 
Dis t inguían los Mexicanos, los Alcolhuas, 
y todas las naciones mexicanas, cuatro eda-
des diferentes, con otros tantos soles. L a 
primera llamada Alonaliuli, esto es, sol ó 
edad de agua, empezó en la creación del 
mundo, y cont inuó hasta la época en que pe-
recieron el sol y casi todos los hombres en 
una inundación general. L a segunda Tla l -
lonatiuh, edad de tierra, duró desde aquella 
catástrofe hasta la ruina de los gigantes, y 
los grandes terremotos, que dieron fin del 
segundo sol. L a tercera EJiccaloiialmh, edad 
de aire, cmpcy.ó en la caida de los gigantes, 
y acabó con los grandes torbellinos que cs-
terminaron el tercer sol y todos los hom-
bres. L a cuarta Tlelonativh, edad del fue-
go, comprende desde la ú l t ima res taurac ión 
del género humano, según hemos dicho en 
la mitología, hasta que el cuarto sol y la 
tierra sean consumidos por el fuego. Cre í an 
que esta últ ima edad debía terminar al fin 
de uno de sns siglos, y tal era el motivo 
de las estrepitosas fiestas que al principio 
de cada uno hac ían al dios de) fuego, co-
mo en acción de gracias de haber escapa-
do de Ru voracidad, y prorogado el térmi-
JIO del mundo. 
E n el cómputo de los siglos, de los aiios y 
de los meses, los Mexicanos y las otras na-
ciones cultas del A n á h u a c seguían el méto-
do de los antijjuos Toltecas. Su siglo cons-
taba de cincuenta y dos años , distribuidos 
en cuatro periodos, cada uno de ellos de 
rteec años ; y de dos siglos se componía 
una edad, llamada IlueJiuclilizlli, es decir 
vieja, de ciento y cuatro años ( l ) . Daban 
al fin del siglo el nombre de Tox-iuJitnolpia, 
que quiere decir, ligadura fie •nuestros míos, 
porque en 61 se un ían los dos siglos pa-
ra formar una edad. Los años tenían 
cuatro nombres, íí. saber: TocJdli, conejo, 
Acatl, caña , Tecpall, pedernal, y Coll i , 
casa, y con ellos, y diferentes n ú m e r o s 
se componía el siglo. E l primer a ñ o del 
siglo era primer conejo; el segundo, segun-
ú a cana; el tercero, tercer pedernal; el cuar-
to, cuurta casa.; el quinto, qirhUo conejo, y 
así continuaba hasta el a ñ o decimoter-
cio, que era decimotercio conejo, con el 
cual terminaba el primer periodo. Co-
menzaba el segundo con primera caña, y 
seguía segundo pedernal, tercera casa, cuar-
to conejo, hasta acabar con decimalercia ca-
lía. E l tercer periodo empezaba con p r i -
mer pedernal, y terminaba en decimotercio 
pedernal; el cuarto empezaba en primera 
casa, y acababa con decimalercia casa: as í 
que, siendo seis los nombres, y trece los 
números , no había un a ñ o que pudiera con-
fundirse con otro (2). Se en tenderá mas fá-
cilmente todo esto con la ayuda de la ta-
i l ) Algunos autores dan á ]u edad el nombro 
de siglo, y á. esto el de medio siglo; mas esto poeo 
importa, pues ceta denominación no altera el cá l -
culo cronológico. 
[SJ Boturini asegura, contra el dictimon común 
do los autores, que no empezaban todos Jos siglos 
por el primer conejo, sino por alguno do los otros 
primeros; poro so engaña, pues todo lo contrario cons. 
ta en los buenos autores antiguos y en las pintu-
ras. Dice ademas que nunca entraba en cuatro si. 
glos el mismo nombre, con el mismo número; pero 
¿eúmo puede ser esto, cuando no habia mas que cua-
tro nombres 6 caracteres, y troce nümcros? 
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bla que se ha l l a rá al fin de este vol(3 men. 
E l año mexicano, constaba, como el nues-
tro, de trescientos sesenta y cinco dius; por-
que aunque los meses eran diez y ocho, ca-
da uno de veinte dias, loque forma tan solo 
trescientos sesenta, anadian al último mes 
cinco dias, que llamaban Nemonlémi, es de-
cir inútiles, porque en ellos no hacían mas 
que visitarse unos á otros. E l a ñ o p r i m e r 
conejo, primero del siglo, empezaba en 2G 
de febrero; pero cada cuatro años se an-
ticipaba un dia el año mexicano, por cau-
sa del dia intercalar de nuestro a ñ o bisies-
to, de modo que los últimos años empeza-
ban el 14 de febrero, por causa de los tro-
ce días que interponían en el curso de cin-
cuenta y dos años. Terminado el siglo, 
volvia á principiar el a ñ o en 26 de febre-
ro, como se v e r á despues(.l). 
Los nombres que daban á sus meses, se 
tomaban de las fiestas, de las operacio-
nes que en ellos se hacían, y de los acciden-
tes ó particularidades de sus respectivas ope-
raciones. Estos nombres se leen con alo-u-
na variedad en los autores, porque varia-
ban en efecto, no solo entre los diversos pue-
blos, sino también entre los mismos Me-
xicanos Los mas comunes eran los siguien-
tes:— 
r 
1. Atlacahualco (2). 
2. Tlacaxipehualiztli . 
3. Tozoztontl i . 
4. Hueitozoztli. 
.5. Toxcat l . 
10. Xocohtiesii 
11 . Ochpaniztli 
12. Teotleco. 
13. Tepeilhuitl . 
14. Quecholli . 
(1) Son diversos los pareceres de los autores acor, 
ca del dia cri que empezaba cl año mexicano. L a cau-
sa do esta variedad, fué la que resulta do nuestros año» 
bisiestos». Quizás alguno de aquellos cscrilorcB ha-
bló del año astronómico mexicano, y no ya del ro-< 
ligioso, que os el asunto do osto artículo. 
12] Gomara, ValodCs y otros autores, dicen quo 
cl primer mes del año mexicano ora el Tlacaxipc-
huali'/.tli, que os el segundo ds la tabla anterior. Los 
editores mexicanos de las Cartas do Cortés, dicen 
que era el Atemoxtli, quo es el decimosesto de la 
misma tabla. Foro Motoünia. cuyo autoridad es de 
gran peso, señala por primero el Atlacaliualco, y 






G. Et/.alcualiztli. l õ . 
7. Tccui lhui tont l i . 1G. 
8. Htteitccuilhuitl. 17. 
9. Tlaxochimaco. IS. 
Panquetzal iz t l í 
Atemoztli . 
T i t i t l . 
Izcal l i . 
j 
M E S E S MEXICANOS. 
Los meses se componían , como ya hemos 
dicho, de veinte dias, que se llamaban: 
11. Ozomatli. 















Cal l i . Acatl, 
Cuetzpallin. Occlotl. 
Coat í . Cuauhtli. 
Miqu ' r / t l i . Cozcacuahtli (1). 
Mazatl . Olintonatiuh, ú Ol in . 
Tocht l i . IS. Tccpatl . 
A t l . 19. Quiahuitl . 
10. I tzcuint l i . 20. Xóchi t l . 
Aunque los signos y caracteres significa-
dos por estos nombres, estaban distribuidos 
en los veinte días según el orden citado, sin 
embargo al contarlos no se hacia caso de la 
division de los meses, sino á ciertos perio-
dos de trece días, semejantes á los trece 
años del siglo, que corr ían sin interrupción, 
aun después de terminado el mes y el año . 
E l primer d ía del siglo era el primero Cipac-
t l i ; el segundo, segundo EJiecatl, ó viento; el 
tercero, tercero Call i , ó casa, y así hasta el 
decimotercio, que era decimotercio Acatl, 
ó c a ñ a . E l dia decimocuarto empezaba 
otro periodo, contando primero Occlotl, ó tigre, 
segundo Cuauhtli, ó águi la , hasta concluir el 
mes con sétimo Xóchitl, flor; y en el segundo 
mes continuaban octavo Cipactli, nono Ehe-
cali, «fcc. Veinte de estos periodos hac ían en 
trece meses un ciclo de doscientos sesenta 
dias, y en todo aquel tiempo no se repetía el 
mismo signo ó caracter con el mismo n ú -
mero, como puede verse en el calendario 
al fin de este volúmen. E n el primer d ía 
del mes decimocuarto, empezaba otro c i -
clo con el mismo orden de caracteres, y 
[1] Este os el nombro do un pájaro que he des. 
crito en el primer libro. Boturini pons en su lugar 
Tcmetlatl, que significa piedra para machacar el 
maíz y el cacao. 
con oí mismo n ú m e r o de periodos que el 
primero. Si el año no tuviese, ademas de 
los diev. y ocho meses, los cinco días Nemon-
ténii, ó si en estos días no se continuasen 
los periodos, el primer día del segundo año 
del siglo, seria como en el anterior, pr ime-
ro Cipactli, y así mismo el últ imo día de to-
dos los años seria siempre Xoclvill; pero co-
mo en aquellos días intercalares seguía el 
periodo de los trece dias, los signos ó ca-
racteres mudaban de lugar, y el signo M i -
quiztli, que en todos los meses del primer 
año ocupaba el sesto lugar, ocupa el prime-
ro en el segundo año , y por el contrario, 
el signo Cipactli, que en el primer año ocu-
paba el primer lugar, tiene el decimosesto 
Para conocer el signo del en el segundo. _ 
primer dia de cualquier dia del año , habia 
una regla general, que es la siguiente:— 
A ñ o Toclilli empieza por Cipactli. 
A ñ o Acatl empieza por Miquiztl i . 
A ñ o Tecpall empieza por Ozomatli. 
A ñ o Call i empieza por Cozcacuauhtli. 
dando siempre al signo del día el mismo 
n ú m e r o del año ; de modo que el a ñ o p r i -
mero Tochlli empieza \>or primero Cipactli; 
año segundo Acatl, empieza por segundo M i -
quiztli, & c (1).. 
De lo dicho se infiere cuanto precio da-
ban los Mexicanos al n ú m e r o trece. De tre-
ce años eran los cuatro periodos de que se 
componía el siglo; de trece meses, el ciclo 
de doscientos sesenta dias, y de trece dias, 
los periodos de que hemos hecho menc ión . 
L a causa de esta predilección, según el D r . 
S igüenza , fué el haber sido aquel n ú m e r o 
el de los dioses mayores. Poco ménos va-
lor tenia á sus ojos el número cuatro. Co-
mo contaban en el siglo cuatro periodos de 
trece años , as í contaban trece periodos de 
cuatro años , y al fin de cada uno de ellos 
h a c í a n fiestas estraordinarias. Y a he ha-
i l ) Boturini dice que el año del conejo empeza-
ba siempre con el dia del conejo; el año de la ca-
ña con el dia de la caña, &c.: pero yo doy mas fe 
d Sigüenza por su mayor conocimiento en la anti-
güedad Mexicana. £1 sistema de Boturini está lle-
no de contradiccionos. 
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blado del ayuno de cuatro incscí?, y del 
Napapohuallalólli, ó audiencia general que 
se hacia en el mismo término periódico. 
Por lo que respecta al gobierno civi l , di-
vidían el mes en cuatro periodos de cinco 
dias, y en un dia lijo de cualquiera de ellos 
se hacia la feria, ó mercado general; pe-
ro como la religion gebernaíia también la 
pol í t ica, se hacia esta furia en Ja capital en 
los dias del conejo, de la cufia, del peder-
nal y de la casa, que eran sus signos fa-
voritos. 
E l a ñ o mexicano constaba de setenta y 
tres periodos de trece dias, y el siglo de 
SQtenta y tres periodos de trece meses, 
ó ciclos de doscientos sesenta dias. 
DIAS I N T E I t C A L A l l K S . 
E l sistema mexicano ó toltcca de la dis-
t r ibución del tiempo, aunque complicado íl 
primera vista, era, sin duda alguna, ingenio-
so y bien entendido; de lo que se infiere que 
no pudo ser obra de gentes bá rba ras 6 igno-
rantes. Pero lo mas maravilloso de su cóm-
puto, y lo que ciertamente no pa rece rá ve-
rosímil á los lectores poco iniciados en las 
an t igüedades mexicanas, es que conociendo 
ellos el csceso de algunas horas que habiadel 
a ñ o solar con respecto al c ivi l , se sirvieron 
de dias intercalares para igualarlos; pero 
con esta diferencia del método de Julio Cé-
sar en el calendario romano, que no inter-
calaban un dia de cuatro en cuatro aiios, si-
no trece dias, para no descuidar su número 
privilegiado, de cincuenta y dos en cincuen-
ta y dos años , lo que vale lo mismo para el 
arreglo del tiempo. A l terminar el siglo, 
r o m p í a n , como después diremos, toda la 
vajilla de su uso, temiendo que terminase 
con él la cuarta edad, el sol y el mundo; y la 
ú l t ima noche hac ían la famosa ceremonia 
de la renovación del fuego. Cuando se ha-
blan asegurado con el nuevo fuego, según 
creían, de que los dioses hab ían concedido 
otro siglo á la tierra, pasaban los trece dias 
siguientes en proveerse de nueva vajilla, 
hacerse ropa nueva, componer los templos y 
Jas casas, y hacer todos los preparativos pa-
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ra Ja gran fiesta del siglo nuevo. Estos tre-
ce dias eran los intercalares, sePialados en 
sus pinturas con puntos azules. No los con-
tahan en el siglo úl t imo, n i en el siguiente, 
n i continuaban en ellos los periodos de los 
dias, que numeraban siempre desde el pr i -
mero hasta cJ últ imo dia del siglo. Pasados 
los dias intercalares, empezaba el siglo con 
nñn primero Tochlli, y dia •primero CipacÜi, 
que era el 20 do febrero, así como lo habían 
hecho al principio del siglo precedente. No 
me atreveria d publicar estos datos, si no se 
apoyasen en el respetable testimonio del 
D r . S igücnza , el cual, ademas de su vasta 
erudición, cr í t ica y sinceridad, fué el hom-
bre que mas diligencia empleó en aclarar 
aquellos puntos, ya consultando á, los Me-
xicanos y á los Texcocanos mas instruidos, 
ya estudiando las historias y las pinturas 
de aquellos países. 
Botur in i asegura que mas de cien años 
án tes de la era cristiana, coi-rigieron los 
Toltecas su calendario, añad iendo , como 
nosotros hacemos, un dia de cuatro en cua-
tro años; y que así se pract icó por algunos 
siglos, hasta que los Mexicanos establecie-
ron el método que acabo de describir: que 
la causa de esta novedad fué el haber caido 
en un mismo dia dos fiestas religiosas, la una 
moviblcdeTczcatl ipoca,ylaotrafi jadeHuit-
zilopochtli, y el haber los Colimas celebrado 
esta, trasfiriendo aquella; por lo que, indig-
nado Tezcatlipoca, predijo la destrucción de 
la m o n a r q u í a de Colhuacan y del culto de 
los dioses antiguos, juntamente con la sumi-
sión de aquel pueblo al culto de una sola di-
vinidad, jamas vista n i oida, y al dominio de 
ciertos estrangeros venidos de países remo-
tos: que noticioso de esta predicción el rey 
de México, m a n d ó que cuando concurriesen 
en un mismo dia dos fiestas, se celebrase en 
aquel día la principal, y la otra en el siguien-
te, y que se omitiese el dia que se solia aña-
dir de cuatro en cuatro años, y terminado 
el siglo se introdujesen los trece dias atra-
sados. Pero yo no tengo suficientes motivos 
para dar fe á estos pormenores. 
Dos cosas pa rece rán cs t rañas en el siste-
) J 




ma de los Mexicanos: la una, el no tener 
meses arreglados por el curso de la luna; la 
otra, el carecer de signos particulares para 
distinguir un siglo de otro. Por lo que ha-
ce á lo primero, yo no dudo que sus meses 
as t ronómicos se arreglasen á los periodos 
lunares, como lo prueba el nombre Mctzlli, 
que significa igualmente luna y mes. E l 
mes de que he hablado hasta ahora es d re-
ligioso, que era el que les servia para las 
fiestas y adivinaciones; pero nó ol astrofu-
mico, del cual solo sabemos que lo dividían 
en dos partes, llamadas sueno y vigilia de la 
luna. T a m b i é n estoy persuadido de que 
ten ían a lgún carác ter para distinguir un si-
glo de otro, lo que seguramente les era tan 
fácil como necesario; pero n ingún autor ha-
bla de este punto. 
ADIVINACION. 
L a distr ibución de los signos ó caracteres, 
tanto de los dias como de los anos, servia á 
los Mexicanos pai-a sus pronóst icos supers-
ticiosos. P redec ían la buena ó mala suerte 
de los n iños según el signo del dia de su na-
cimiento; mas la felicidad de los casamientos, 
de las guerras, y de cualquier otro negocio, 
por el signo del dia en que se e m p r e n d í a n 
y empezaban. No solo consultaban el ca-
rác te r propio del dia y del a ñ o , sino el do-
minante en cada periodo de unos y otros, 
que era el primero de cada uno de ellos. 
Cuando los mercaderes se pon ían en viaje, 
procuraban hacerlo en un dia en que domi-
nase el signo Coatí, serpiente, promet iéndo-
se buen éxi to en su espedicion. Los que 
nac ían bajo el signo Cuauhíli , águ i l a , debían 
ser, en la creencia de aquellos pueblos, burlo-
nes y mordaces, si eran niños; y si n iñas , 
locuaces y descaradas. L a coincidencia del 
año y del d ía del conejo, se creía la mas ven-
turosa. 
FIGURAS D E L S I G L O , D E I , Aíf O Y D E L M E S . 
Para significar el mes, pintaban un c í r -
culo ó rueda, dividida en veinte figuras, que 
representaban los veinte dias, como se ve 
en la adjunta estampa, copia de la publica-
da por Yaladí-s en su Retór ica Cristiana, 
que es la única conocida. L a represonta-
ciuu del año era otra rueda dividida en las 
Í\'WA y ocho figuras de los meses, y algunas 
veces ponían en medio la imágen de la lu-
na. L a d o micslra estampa se ha tomado 
de la que publicó d ' m c l l i , copiándola de 
una pintura antigua del D r . Sigiicnza (1). 
K l siglo se .simbolizaba en otra rueda divi-
dida en cincuenta y dos figuras, ó mas bien 
en cuatro figuras repelidas trece veces. So-
lian pintar una sierpe enroscada en torno, 
indicando en cuatro pliegues de su cuerpo, 
los cuatro puntos cardinales, y los princi-
pios de los cuatro periodos de trece años ca-
da uno. L a rueda de mi estampa es copia 
de otras dos, una publicada por Valadés , y 
otra por Gcmclli , dentro de la cual se ha 
representado el sol, como hacian frecuente-
mente los Mexicanos. E n otra parte cspli-
earé las figuras para satisfacción del lector. 
AÑOS Y M E S E S C I I I A P A N E C A S . 
E l método adoptado por los Mexicanos 
p a r a d cómpu to de los meses, años y siglos, 
era, como ya hemos visto, c o m ú n á todas las 
naciones de A n á h u a c , sin otra diferencia 
que en los nombres y en las figuras (2). 
Los Chiapanecas, que de los tributarios de 
la corona de México eran los mas distantes 
de la capital, usaban, cu lugar de las cua-
tro figuras y nombres del conejo, la caña , 
el pedernal y la casa, las palabras votan, 
lambal, boon y chinax: para los dias em-
pleaban los nombres de veinte hombres i l u s -
tres de su nación, entre los cuales, los cua-
tro referidos observaban el mismo orden que 
[1] Tros copias distintas se lian publicado del año 
mexicano: la de Valadés, la de Sigücny.a, dada ú. 
luz por Gcmclli, y la do Boturini. E n la de Siguen. 
y.a se ve. la rueca del año dentro de la del siglo, y en 
la do Valadés, ¡a del mes dentro del año. E n mis 
estampas las tres están divididas para mayor cía. 
ridad. 
(2) Boturini dice que los indios de la diócesis do 
Oaxaca tcnianTsus años de trece meses: probable, 











los cuatro mexicanos que acallamos de ci-
tar. Los nombres chiapatiocas do los vein-
te dias <lol mes eran:— 
1. M o x . I I . L'utz. 
2 . I g h . 12. Enol i . 
3. Votan. TÜ. Been. 
4. Gíinnnn. 14. J l ix . 
5. Abngl). l í í . 'F/Àquin. 
G. T o x . 1G. Cliabin. 
7. Moxic . 17. Ciiix. 
8. Lamhat. 18. Chinar. 
9. Molo ó mula. 19. Cabogli. 
10. E í a h . 20. Aghuti l . 
No había mes en que los Mexicanos no 
celebrasen algunas fiestas, ó fijas, ó estable-
cidas para un día cualquiera del mes, 6 mo-
vibles, por estar anexas á algunos signos, 
que no corespondian á l o s mismos dias to-
dos los años . Las principales fiestas movi-
bles, según Botur ini , eran diez y seis. Ja 
cuarta de las cuales era la del dios del vino, 
y la decimatercia la del dios del fuego. E n 
cuanto á. las fijas, diré brevemente lo que 
baste á dar una idea completa de la religion 
y del genio supersticioso de aquellas gentes. 
FIESTAS. DE LOS CUATRO MESES PIUMEUOS. 
E l segundo dia del primer mes hac ían 
una gran fiesta á Tlaloc, con sacrificio de 
niños que se compraban con aquel objeto, 
y con el gladiatorio. N o se sacrificaban de 
una vez todos los niños comprados, sino en 
ciertos periodos de los meses correspondien-
tes á marzo y abril, para impetrar de aquel 
dios la l luvia necesaria al maiz. E l primer 
dia del segundo mes, que correspondia al 
18 de Marzo (1), en el primer a ñ o de su si-
glo, h a c í a n fiesta so lemnís ima al dios X i p e , 
con sacrificios estraordinariamente crueles. 
Conduc ían á las víc t imas , t i rándolas por 
los cabellos al atrio superior del templo, y 
all í después de haberles dado muerte, del 
modo acostumbrado, las desollaban, y los 
sacerdotes se vestían con sus pellejos, osten-
tando muchos días aquellos sangrientos des-
(1) Cuando establecemos la aorrespondencia de 
los meses mexicanos con los nuestros, se debe en 
tender de los del primer año de su siglo. 
pojos. Los dueños de los prisioneros sa-
crificados debían ayunar veinte dias, y des-
pués hacían grandes banquetes con la carne 
de las víct imas. Ademas de los prisioneros 
sacrificaban á, los que habían robado plata 
ú oro, los cuales por las leyes del reino esta-
ban condenados (i aquel suplicio. L a cir-
ci'ristancia de desollarlas víct imas, fué la 
causa de dar á este mes el nombre de Tlaca-
xijiehuafizlli, es decir, desolladura de hom-
bres. E n esta fiesta hac ían los militares ejer-
cicios de armas y simulacros de guerra, y 
los nobles celebraban con canciones los he-
chos ilustres de sus antepasados. E n T lax -
cala había bailes de nobles y plebeyos, vesti-
dos todos de pieles de animales, con adornos 
de oro y plata. Por causa de estos bailes, 
comunes â toda clase de personas, daban al 
mes y íí la fiesta el nombre de Coaühuitl, ó 
sea fiesta general. 
E n el mes tercero, que empezaba el 7 de 
abril, se celebraba la segunda fiesta de T l a -
loc, con el sacrificio de algunos n iños . Las 
pieles de las v íc t imas sacrificadas ó. X ipe en 
el mes anterior, se llevaban entonces pro-
cesionalmente á un templo llamado X o p i -
co, que estaba dentro del recinto del templo 
mayor, y se depositaban en una caverna que 
habia en él . E n el mismo mes, los Xoch i -
manqueses ó mercaderes de flores, celebraban 
la fiesta de su diosa Coatlicue, y le presen-
taban ramilletes primorosos. Antes que se 
hiciese ía oblación, á nadie era lícito oler 
aquellas flores. Todas las noches de este 
mes velaban los ministros de los templos, y 
h a c í a n grandes hogueras; por lo que se lla-
mó Tozozíonli, ó pequeña vigilia. 
E l cuarto 'mes se llamaba HueüozozÜi, ó 
vigil ia grande; por que no velaban solo los 
sacerdotes, sino también la nobleza y la ple-
be. S a c á b a n s e sangre de las orejas, de los 
p á r p a d o s , de la nariz, de la lengua, de los 
brazos y de los muslos, para expiar las cul-
pas cometidas con todos sus sentidos, y con 
la sangre t eñ ían unas ramas que colocaban 
á las puertas de sus casas, sin otro objeto 
probable que hacer ostentación de su peni-
tencia. De este modo se preparaban á la 
o ! » 
fiesta de la diosa Centeotl, que celebraban 
con sacrificios de hombres y animales, es-
pecialmente de codornices, y con simula-
cros de guerra que hacían delante del tem-
plo de la diosa. Las muchachas llevaban 
al templo mazorcas de maiz, y después de 
haberlas ofrecido á la divinidad, las l leva-
ban á los graneros, á fin de que, santifica-
das con aquella ceremonia, preservasen de 
insectos á todo el grano. Este mes empe-
zaba el 27 de abril. 
FIESTA GRANDE DEI. DIOS TEZCATLIPOCA. 
E l quinto mes, que principiaba el 17 de 
mayo, era casi todo festivo. L a primera 
fiesta, una de las cuatro principales de los 
Mexicanos, era la que hac í an á su gran dios 
Tezcatlipoca. Diez dias án tes se vestia y 
adornaba un sacerdote como estaba repre-
sentado aquel numen, y salia del templo 
con un ramo de flores en la mano, y una flau-
t i l la de barro, que daba un son agudís imo. 
Después de haber vuelto el rostro, primero á 
Levante, y después á los otros tres puntos 
cardinales, tocaba con fuerza aquel instru-
mento, y. tomando del suelo un poco de pol-
vo, lo llevaba á la boca, y lo tragaba. A l 
oir el son del instrumento, todos se arrodi-
llaban. Los que hab ían cometido a lgún 
crimen, llenos de espanto y cons te rnac ión , 
rogaban llorando al dios, que les perdonase 
su culpa, y que no permitiese fuese descu-
bierta por los hombres: los militares le 
pedian valor y fuerza, para combatir con los 
enemigos de la . nac ión , grandes victorias y 
muchos prisioneros para los sacrificios; y 
todo el pueblo, repitiendo la ceremonia de 
tragar el polvo, imploraba con amargo l lan-
to la clemencia de los dioses. Repe t í a se el 
toque de la flauta todos los otros dias que 
precedían á la fiesta. E l d í a án t e s , los no-
bles llevaban un nuevo trage al ídolo, del 
cual lojvcstian inmediatamente los sacerdo-
tes, guardando el viejo como reliquia en 
u n arca del templo: después lo adornaban 
de ciertas insignias particulares de oro y pla-
ta, y plumas hermosas, y alzaban el por ta lón 
que cerraba siempre el ingreso del templo, 
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á fin de que todos los circunstantes viesen y 
adorasen Ja imágen . Llegado cl dia de la 
fiesta, el pueblo concurr ía al atrio inferior 
del templo. Algunos sacerdotes, pintados 
de negro, y vestidos como el ídolo, lo lleva-
ban sobre una litera, que los jóvenes y don-
cellas ceñian con cuerdas gruesas, hechas 
de hileras de granos de maiz tostado, y de 
ellas se le hacia un collar y una guirnalda. 
Esta cuerda, s ímbolo de la sequedad, que 
era muy temida entre aquellas gentes, se l la-
maba Toxcatl, nombre que por aquella r azón 
se dio al mes. Todos los jóvenes y donce-
llas del templo, y los nobles, llevaban h i l e -
ras semejantes al cuello y á las manos. De 
allí salían en procesión por el atrio inferior, 
cuyo pavimento estaba cubierto de flores y 
yerbas fragantes: dos sacerdotes incensaban 
al ídolo , que otros llevaban en hombros. E n 
tanto el pueblo estaba de rodillas, azo tándo-
se las espaldas con cuerdas gruesas y anu-
dadas. Terminada la procesión, y con ella 
la disciplina, volvian á colocar el ídolo en el 
altar, y hac ían le copiosas oblaciones de oro, 
joyas, flores, plumas, animales y manjares, 
que preparaban las doncellas y otras muge-
res, dedicadas por voto particular á servir 
el templo en aquellos días. Las doncellas 
llevaban en proces ión aquellos platos, con-
ducidas por un sacerdote de alta ge ra rqu ía , 
vestido de un modo estravagante, y los jóve-
nes los dis t r ibuían en las habitaciones de los 
otros sacerdotes, á quienes estaban desti-
nados. 
H a c í a s e después el sacrificio de la vícti-
m a que representaba al dios Tezcatlipoca. 
Este era el joven mejor parecido y mas bien 
conformado de todos los prisioneros. Es-
cogíanlo un a ñ o án tes , y durante todo aquel 
tiempo iba vestido con ropa igual á l a del 
ído lo . Paseaba libremente por la ciudad, 
aunque escoltado por una buena guardia, y 
era generalmente adorado como i m á g e n v i -
va de aquella divinidad suprema. "Veinte 
dias án t e s de la fiesta, aquel desgraciado se 
casaba con cuatro hermosas doncellas, y en 
los cinco úl t imos le daban comidas op ípa ras , 








E l dia de la fiesta lo conducían con gran 
acompañarn ien to al templo; pero án t e s de 
llegar, despedían á sus mugeres. Acompa-
ñ a b a al ídolo en la procesión, y á la hora del 
sacrificio lo estendían en el altar, y el gran 
sacerdote le abría con gran reverencia el 
pecho, y le sacaba el corazón. Su cadáve r 
no era arrojado por las escaleras como el 
de las otras víc t imas, sino llevado en brazos 
de los sacerdotes al pié del templo,- y al l í 
decapitado. E l c r á n e o se ensartaba en el 
Tzompant l i , donde se conservaban todos los 
de las v í c t imas sacrificadas á Tezcatlipoca; 
mas las piernas y brazos, cocidos y con dimen-
tados, se enviaban á. las mesas de los seño-
res. Después del sacrificio habia un gran 
baile de ios colegíales y nobles que hab ían 
asistido á la fiesta. A l ponerse el sol, las 
doncellas del templo hac ían otra oblación 
de pan amasado con miel . Este pan, con 
no sé que otra cosa, se ponia delante del a l -
tar, y servia de premio á los jóvenes que, en 
Ja carrera que h a c í a n por las escaleras del 
templo, sal ían victoriosos. T a m b i é n se les 
galardonaba con ropas, y eran muy festeja-
dos por los sacerdotes y por el pueblo. D á -
base fin á la fiesta, licenciando de los semi-
narios á los jóvenes y doncellas que estaban 
en edad de casarse. Los que se quedaban, 
los ultrajaban con espresiones sat í r icas y 
burlescas, y les tiraban haces de juncos y 
otras yerbas, echándoles en cara el abando-
nar el servicio de los dioses por los placeres 
del matrimonio. Los sacerdotes les permi-
t ían estos escesos, como desahogos propios 
de la edad. 
F I E S T A GRANDE D E B Ü I T Z t L O P O C H T L I . 
E n el mismo quinto mes se celebraba l a 
primera fiesta de Huitzi lopochtl i . Fabrica-
ban á n t e s los sacerdotes la estatua de aquel 
dios, de la altura regular de un hombre. 
H a c í a n l e las carnes de la masa de Tzolvuatli, 
que era un grano de que solían hacer uso 
en, sus comidas; los huesos, de madera de 
mizquit l , ó acacia. Vest íanlo con ropas de 
a lgodón, de maguey, y con un manto de plu-
mas. L e pon ían sobre l a cabeza un para-
sol de papel, adornado de plumas hermo-
sas, y sobre 61 un cuchillo de pedernal ensan-
grentado. E n el pecho le fijaban una plan-
cha de oro: en el vestido se veian muchas 
figurillas que representaban huesos y h o m -
bres descuartizados, con lo que significaban 
el poder de aquel dios en las batallas, ó la 
terrible venganza, que, según su mitología, 
t omó de los que conspiraron contra el honor 
y la vida de su madre. Colocaban la imágen 
en una litera dispuesta sobre cuatro sierpes de 
madera, que llevaban los cuatro oficiales mas 
distinguidos del ejército, desde el sitio, en 
que se habia hecho la estatua, hasta el al-
tar. Muchos jóvenes , formando círculo 
coji unas flechas que agarraban, los unos 
por la punta, y los otros por el mango, pre-
cedían á la litera, llevando un grain pedazo 
de papel, en que probablemente i r ian repre-
sentadas las acciones gloriosas del dios, las 
que ellos cantaban al mismo t i endo , al son 
de instrumentos músicos. 
Llegado el dia de la fiesta, se hacia por la 
m a ñ a n a un gran sacrificio de codornices, 
que echaban al pié del altar, después de cor-
tarles las cabezas. E l primero que sacrifi-
caba era el rey, después los sacerdotes, y en 
seguida el pueblo. De tan gran muche-
dumbre de aves, una parte se condimenta-
ba para l a mesa del rey, otra para los sacer-
dotes, y el resto se guardaba para otra oca-
sión. Todos los que asist ían á la solem-
nidad llevaban incensarios de barro y cierta 
cantidad de resina, para quemarla, é incen-
sar á su dios; y todas las brasas que servían 
en aquella ceremonia, se pon ían después en 
un gran caldero llamado Tlexictl i . Por es-
ta circunstancia daban á l a fiesta el nombre 
de incensar á Huitzilopochtli. Seguia inme-
diatamente el baile de las doncellas y de los 
sacerdotes. Las doncellas se t eñ ían el ros-
tro, y llevaban plumas encarnadas en los 
brazos; en la cabeza, guirnaldas de granos ' 
de maiz tostados, y en las manos unos cañas 
con banderolas de a lgodón y papel. Los 
sacerdotes se teñ ían el rostro de negro; en la 
frente se ponian unas ruedas de papel, y se 
untaban con miel los labios; cubr íanse las 





partes obscenas con papel, y cada uno lleva-
ba en la mano un cetro que terminaba en 
una flor y en un globo de plumas. Sobre 
el borde del hogar del fuego sagrado, baila-
ban dos hombres, cargados con una jaula de 
pino. Durante el baile, los sacerdotes toca-
ban de cuando en cuando el sudo con los ce-
tros, en actitud de apoyarse en ellos. T o -
das estas ceremonias tcnian su particular sig-
nificación, y el baile, por causado la fiesta 
en que se hacia, se llamaba ToxcachocJiolla. 
E n otro sitio separado bailaban los cortesa-
nos y los militares. Los instrumentos mú-
sicos, que en los otros bailes ocupaban el 
centro, en aquel estaban fuera del c í rculo , 
de modo que se oyese el son, sin ver á los 
que lo hac í an . 
U n a ñ o án tes se escogía, con la v í c t i -
ma de Tezcatlipoca, el prisionero que de-
bia ser sacrificado á Huitzilopochtli , y le 
daban el nombre de Ixleocalc, que quiere 
decir, sabio señor del ciclo. Los dos se 
paseaban juntos todo el a ñ o , con esta di-
ferencia, que adoraban al de Tezcatlipoca, 
y n ó al de Huitzilopochtli E n el dia de 
la fiesta vestían al prisionero con un p r i m o -
roso ropaje de papel pintado, y le ponian 
en la cabeza una mitra de plumas de águi -
l a , con un penacho en la punta. E n la 
espalda llevaba itna red, y sobre ella una 
bolsa, y con este a tavío tomaba parte en 
el baile de los cortesanos. L o mas singu-
lar de este prisionero era que él mismo de-
b í a señalar la hora de su muerte. Cuan-
do le parecia, se presentaba á los sacerdo-
tes, en cuyos brazos, y no en el altar, le 
rompia el sacrificador el pecho, y le saca-
ba el corazón. Terminado el sacrificio, em-
pezaban los sacerdotes el baile, que dura-
ba todo el resto del dia, in ter rumpiéndolo 
t an solo para incensar al ídolo. E n esta 
misma fiesta hac ían los sacerdotes una pe-
q u e ñ a incision en el pecho y en el vientre á 
todos los n iños nacidos un año án tes . Este 
era el carác ter ó distintivo con que la nac ión 
mexicana se reconocía especialmente con-
sagrada al culto de su dios protector, y es-
ta es la r azón que tuvieron algunos escri-
tores para creer que la circuncisión esta-
ba en uso entre aquellas gentes (1). Pero si 
acaso practicaban esta ceremonia los Y u -
catecos y los Totonacas, no así los Me-
xicanos, n i ninguna otra nac ión del imperio. 
[1] E l P- Acosta dice que "los Mexicanos s a -
crificaban en su» hijos las orejas y el miembro ge-
nital, en lu que de algún modo imitaban, la circun-
cisión de los Judíos." Pero si este autor habla de los 
descendientes de los antiguos Aztecas, que fundaron 
la ciudad do México y cuya historia escribimos,, 
la noticia ca onteramentu falsa; porque después do la. 
mas diligente observación, no so ha podido h a -
llar en ellos el menor vestigio do semejante rito. 
Si habla do los Totonacas, que por haber sido súb-
ditos del rey do México son llamados Mexicano» 
por algunos autores, es cierto que hacían á los ni-
ños aquella mutilación. E l insípido y mordaz au-
tor de la obra francesa Reeherehes philomphiquc* sur 
les Amcricains, adopta la relación del P. Acosta, y 
hace una larga diuertaciou sobro el origen de la cir-
cuncisión, que crée inrontadu. por los egipcio», 6 por 
los etiopes, para preservarse, según dice, de los gu-
sanos quo crian los incircuncisos en la zona tórrida. 
Afirma que do los egipcios pasó & los hebreos, y 
que no siendo al principio sino un femedio físico, el 
fanatismo la convirtió después en ceremonia religio. 
sa. Quiere hacemos creer que el calor do la zona 
tórrida es la causa de aquella enfermedad, y quo 
para librarse de ella, adoptaron la circuncisión los 
Mexicanos y los otros pueblos do América. Pero 
dejando aparte la falsedad do sus principios, su fal. 
ta de respeto d los libros santos, su afición á 
apurar todos los asuntos obscenos, y reduciéndome & 
lo que tic\nc relación con mi historia, protesto que no 
he hallado jamas entre los Mexicanos, ni entra las 
• naciones sometidas &. ellos, el menor vestigio do cir-
cuncisión, escepto entre los Totonacos; ni haber te. 
nido noticia de esa enfermedad do gusanos en aque-
llas países, aunque todos cetin situados en la zona 
tórrida, y aunque he pasado en ellos trece años, conti-
nuamente visitando enfermos. Ademas de que si el ca-
lor es la causa de la tal dolencia, mas común debería 
ser esta en el pais nativo del autor, que en las regio-
nes mediterráneas do México, dnnde el calor es mode-
radísimo. También se engañó Mr. Mailer, citado por 
él mismo, el cual un su diatriba sobre la circuncisión, 
inserta en la Enciclopedia, creyó, por no haber en-
tendido las espresiones de Acosta, quo los Mexico, 
nos cortaban realmente á. todos los niños las oro-
jas y las partos genitales, y pregunta maravillado si 
podían quedar muchos vivos después de tan cruel 
operación. Pero si yo creyese lo que el tal Mr. Ma-
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F i n S T A S DB L O S M H S E S S E S T O , S B T I M O , 
OCTAVO Y S O S O . 
E n el scsto mes, que empezaba á C de 
do junio , se celebraba la tercera fiesta de 
Tla loc . Adornaban curiosamente el tem-
plo con juncos del lago de Citlaltcpec. Los 
sacerdotes que iban «L tomarlos, hac ían i m -
punemente cuanto d a ñ o querian á las gen-
tes que hallaban en el camino, despo jándo-
las de cuanto llevaban, hasta dejarlas algu-
nas veces enteramente desnudas, y dándoles 
de golpes si hac ían la menor resistencia. 
E r a tal la osad ía de aquellos hombros, que 
no solo atacaban á la plebe, sino que quita-
ban los tributos reales á los recaudadores, si 
acaso daban con ellos, sin que los particula-
res osasen quejarse de tales escesos, ni el rey 
imponerles el debido castigo. E n el dia de la 
fiesta comían todos cierto manjar llamado 
Elzatti , de donde el mes t o m á el nombre de 
Etzalcucdiztli. Llevaban al templo una gran 
cantidad de papel de color y de resina e lás -
tica, y con esta untaban el papel y la gar-
ganta de los ídolos. Después de tan r idicu-
l a ceremonia, sacrificaban algunos prisio-
neros vestidos coiao Tla loc y sus c o m p a ñ e -
ros; y para consumar su crueldad, iban e m -
barcados los sacerdotes, con gran muche-
dumbre de pueblo, á un sitio del lago, don-
de habia un remolino ó sumidero, y allí sa-
crificaban dos niños de ambos sexos, aho-
gándo los en las aguas, á las que arrojaban 
t ambién los corazones de los prisioneros 
sacrificados en aquella fiesta, con el obje-
to de impetrar de los dioses la l luvia necesa-
r i a á los campos. E n aquella misma ocasión 
privaban del sacerdocio á los ministros del 
templo, que en el curso del a ñ o se habion 
hubiese habido Mexicanos on el mundo? A fin de 
que no haya equivocaciones en la lectura do lo» anti-
guos historiadores cspaflolog do América, conviene 
wibcT, «juo cuwvdo rilo» dicen que los Mexicanos 
ü otros pueblos de aquel continente sacrificaban 
la lengua, las orejas <i otro miembro, no quieren de-
cir sino que se hacían una incision en Él, y so saca-
ban sangre. 
manifestado negligentes en el desempeño de 
sus funciones, ó habían «ido sorprendidos 
en un gran delito, que sin embargo no era 
de pena capital: el modo que ten ían de 
castigarlos era semejante á la burla que ha-
cen los marineros con el que por primera 
vez pasa la l í n e a ; con esta diferencia, que 
las inmersiones eran tan repetidas y larga?, 
que el pobre reo tenia que irse á su casa <i 
curarse de una grave enfermedad. 
E n el «étimo mes, que empezaba á 26 
de jun io , se celebraba l a fiesta de H u m o -
cdiuatl, diosa de l a sal. U n dia án t e s de 
la fiesta hab ía un gran baile de mngeres, que 
bailaban en c í rculo , aga r r ándose á una cuer-
da hecha de ciertas flores, y con guirnal-
das de agenjo en la cabeza. E n el centro 
del circulo, h á b i a una muger prisionera ves-
tida como la diosa. A c o m p a ñ a b a n el baile 
con canto, bajo la dirección, uno y otro, de 
dos sacerdotes viejos y de alta dignidad. E l 
baile duraba toda la noche, y en la m a ñ a n a 
siguiente empezaba el de los sacerdotes, que 
duraba todo el dia, in te r rumpiéndolo algunas 
veces con los sacrificios de los prisioneros. 
Los sacerdotes iban vestidos con mucha de-
cencia, y llevaban en las manos aquellas 
hermosas flores llamadas en México cem-
pocãxocliiú-, y en Europa claveles de Indias. 
A l ponerse e l sol se hacia el sacrificio de 
la prisionera, y terminaba la función con 
gránelas banquetes. 
Todo aquel mes era de gran a legr ía pa-
ra los Mexicanos. E n é l se ponian l a me-
jor ropa, daban frecuentes bailes, y tenían 
grandes diversiones en los jardines. Las 
poes ías que cantaban eran de amores ó de 
otros asuntos agradables. Los plebeyos iban 
á cazar á los montes, y los nobles hac ían jue-
gos y ejercicios militares, ó en el campo, 
6 con barcos en el lago. Estas a legr ías de 
la nobleza dieron al mes el nombre de Te. 
cuühuitl, fiesta de los señores , y de Temat-
huüontli, fiesta pequeña de lo» señores , por-
que en efecto era p e q u e ñ a comparada con 
la del mes siguiente. 
Este empezaba el 1G de ju l io , y en é l ha-
cían una gran fiestaá la diosa Centeotl, ba-
j o el nombre de Xiloncn; pues como ya he-
mos dicho, le mudaban el nombre según los 
progresos del ma íz en su crecimiento. E n 
esta ocasión l l amában la Xi loncn, porque la 
mar-sorca, cuando aun es t á tierno c i gruno, 
su llama. X i loÚ. Duraba I-a fvesttv ocho dias, 
en los cuaíes era casi continuo el baile en el 
templo de la diosa. E l rey y los señores 
daban de comer y beber u l pueblo en aque-
llos dias. Los que participaban de aquella 
generosidad, se ponían en lilas en el atrio i n -
/érior del templo, y allí se t raía la chiampi-
?ioUi, que era cierta bebida, ele la» mas co-
mvmcs entre ellos; el (amalli, ó pasta de mai-/., 
hecha á modo de rabióles, y otros manjares 
cíe que hab la ré después. E n v i á b a n s e rega-
los á los sacerdotes: los señores se convida-
ban mutuamente á comer, y se daban unos íl 
otros, oro, plata, plumas hermosas y anima-
les raros. Cautabatt los hechos gloriosos 
de sus abuelos, la nobleza y la an t igüedad 
de sus casas. A I ponerse el sol, y después 
de la comida del pueblo, bailaban los sacer-
dotes por espacio ele cuatro horas, y entre 
tanto habia una gr.vu i luminación en el tem-
plo. E l últ imo día era el baile de los nobles 
y de ios militares, en eí cual tomaba parte 
una nutger prisionera, que representaba á 
la. diosa, y que era sacrificada después con 
las otras víc t imas. As í la fiesta como el 
mes, se llamaban IZucitecuilhuill, es decir, l a 
gran fiesta de los señores . 
E n el nono mes, que empezaba en £> de 
agosto, se celebraba la segunda fiesta do 
Huitzi lopocht l i , cu la cual, ademas de las 
ceremonias ordinarias, adornaban con flo-
res, no solo los ídolos de ios templos, sino 
turnbicu los de las casas; por lo cual se lla-
m ó el mes Tlaxochimaco. L a uoche án t e s 
de la fiesta, se empicaba en preparar 3a3 
viandas, que al dia siguiente comían con 
gran algazara y regocijo. Loa nobles de 
ambos sexos bailaban poniéndose las manos 
en los hombros rec íprocamente . Este bai-
le, que duraba todo eí dia, terutniaba con el 
sacrificio de algunos prisioneros. T a m b i é n 
se celebraba con sacrificios, ene! mismo mes, 
2a fiesta de Xacatcucil i , dios del comercio. 
F i K S T A S DH L O S M E S K S O B C l M O , VNOUCJMO, 
DUODECIMO V DUCIMOTEKCJO» 
E n el décimo mes, quo empezaba en - 5 
de agosto, se hacia la fiesta de Xnvhteuctl í , 
dios del fuego. E n el mes anterior t ra ían 
del bosque los sacerdotes un gran árbol , y 
lo fijaban de pió en el atrio inferior del tem-
plo. E l día ántes de Ja fiesta le quitaban las 
ramas y la corteza, lo adornaban con pa-
pel de varios colores, y desde cn tónecs era 
reverenciado como la Smágen del dios. Los 
dueño.-i de las vict imarse teñinn el cuerpo 
de ocre, para imitar de algún modo el color 
, del fuego, y se ponian sus mejores vestidos. 
Iban de este modo al templo con sus prisio-
neros-, y allí pasaban bailando y cantando 
toda la noche. Llegado el d í a de la fiesta, 
y Ja hora del sacrificio, ataban á las vícti-
mas de p i é sy manos, y les cub r í an el rostro 
eon polvo del zaaJuU (1), íi fin de que atur-
didos con sus emanaciones, les fuese ménos 
sensible la muerte. Después volvían, á bai-
lar, cada uno con su prisionero á cuestas, y 
los iban echando uno ü, uno en un gran lue-
go encendido un el atrio, de donde los saca-
ban inmediatamente eon instrumentos de 
madera, para consumar el sacrificio sobre el 
altar, y en el modo acostumbrado. Los 
Mexicanos daban al mes el nombre de X o -
coliuetzi, que viene á ser nuulvircz de frutos. 
Los Tlaxcaltecas llamaban al mes nono, 
Míccui lhuit l , ó fiesta de muertos, porque en 
6! h a c í a n oblaciones por las almas de ios di-
funtos; y al décimo, IJueiiniccaillm^l, es de-
cir, fiesta grande de ios muertos, porque en 
úl se vest ían de luto, y lloraban l a muerte 
de sus antepasados. 
Cinco dias ilutes de empezar c i mes un-
dócimo, qne principiaba en 14 de setiembre, 
cesaban todos las fiestas. Los ocho prítne-
t l ] E i Kiiu.hi.li os «na planta cuyo tallo tiene un 
codo de largq: sus hojas son semejantes si ¡as del sau-
ce, pero dentadas; las flores amarillas, y las raieos su-
tiles. Las flores y las liojas tienen el mismo olory 
sabor que t i aniss. E s útil en la medicina, y los m é -
dicos mexicanos la aplicaban ti. muchas tíoícncias; 
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ros dias del mes había baile; pero ahí músi-
ca n i canto, haciendo cada cual loa movi-
rnientos y contorsiones que le sugeria su ca-
pric?io. Pasado aquel tiempo, vestían (i una 
prisionera con el mismo trage do Tcteoi-
nan, ó madre de los dioses, cuya fiüsta cele-
braban, y )a a c o m p a ñ a b a n muchas muge-
res, especialmente las parteras, que durante 
cuatro días continuos procuraban divertirla 
y distraería. E l día principal de la fiesta, 
conducían aquella infeliz al atrio superior 
del templo de la diosa, y all í la sacrificaban, 
no sobre el altar c o m ú n de las otras vícti-
mas, sino decap i tándola en brazos de otra 
muger. U n jóyen , seguido de gran acom- 0 
paí íamíento , llevaba el pellejo de la víctima 
á, presentarlo a l ídolo de Iluitvdlopochtli, en 
memoria del inhumano sacrificio que hicie-
ron sus antepasados con la princesa de Col-
huacan; pero án tes inmolaban, de la manera 
acostumbrada, cuatro prisioneros, para sig-
nificar, según creo, los cuatro Xoclúmilcos 
sacrificados en Colhuacan, durante su cau-
tiverio. E n el mismo mes se hacia la re-
vista de las tropas, y se enganchaban los j ó -
venes que se destinaban ú. la profesión de 
las armas, los cuales, desde entonces, que-
daban obligados á i r á la guerra, siempre 
que fuese necesario. Todos los nobles y 
plebeyos ba r r í an el templo, que es lo que sig-
nifica el nombre del mes Ochpaniztli. A l 
mismo tiempo se limpiaban y componian 
las calles, se reparaban los acueductos y 
las casas, en cuyas operaciones intervenían 
muchos ritos supersticiosos. 
• E n el mes duodécimo, que entraba á 4 de 
octubre, se celebraba la fiesta de la llegada 
de los dioses, que es lo que significa Teolleco, 
nombre del mes y de la. fiesta. E l 16 de es-
te mes mexicano, engalanaban los templos 
y las esquinas de las calles de la ciudad. 
E l 18 empezaban á llegar los dioses, ¡rcgcuj 
ellos decían, y el primero era el gran dio» 
Tezcatlipoca. Estendian delante de l a 
puerta de su santuario una estera de palma, 
y esparcían sobre ella harina de maiz. E l 
sumo sacerdote velaba toda la noche ante-
rior, yendo de cuando en cuando á observar 
—1^1 — 
la estera, y cuando rle.scnbri.i en eíla alg-u-
nas pisadas, que .sin duda habr ía estampado 
algún sacerdote, empezaba á gritar: Y a h a 
Vegada nuc.ilro g r a n dios. Entonces los sa-
cerdotes y el pueblo iban A adorarlo, y (t ce-
lebrar su llegada con himnos y bailes, que 
duraban toda l a noche. E n los días siguien-
tes iii.'in sucesivamente llegando los otros 
dioses, y cl dia vigésimo y últ imo del mes, 
cuando se creia que habían llegado todos, 
bailaban en derredor de un gran fuego m u -
chos jóvenes vestidos fi guisa de monstruos; 
en tanto se arrojaban los prisioneros á las 
llamas, en que moriau. A I ponerse el sol 
se hac ían grandes banquetes, en que bebían 
mas de lo acostumbrado, creyendo que el v i -
no que usaban en nquejía ocasión, servia pa-
ra lavar los piés íi los dioses. ¡A tales osee-
sos llegó el b á r b a r o fanatismo de aquellos 
pueblos! No era inónos supersticiosa la ce-
remonia que hac í an con los niños, para pre-
servarlos del mal que temían les hiciese uno 
de los dioses; pues ios pegaban con tremen-
tina muchas plumas A los hombros, A los 
brazos y A las piernas. 
E n el mes decimotercio, que empezaba 
en 2 1 de octubre, se celebraba la cuarta fies-
ta de los dioses del agua y de los montes. 
E l nombre Tepeilhiárl , que daban A este 
mes, no significa otra cosa que fiesta do los 
montes. H a c í a n míos niontecilJos de pa-
pel, sobre los cuales pon ían sierpes de made-
ra, raices de arboles, y unos idolillos ó ju-
guetes, cubiertos con una masa pnrl ícnlnr, 
llamados Ekecatotoiüin. P o n í a n todas es-
tas cosas sobre los altares, y las adoraban 
como imágenes do los dioses de los moiítes, 
can tándoles himnos, ofreciéndoles copal 
y manjares. Los prisioneros que se sacrifi-
caban en esta fiesta eran cinco, ira hombre 
y cuatro mugeres, y A cada víct ima se daba 
un nombre particular, alusivo A ciertos mis-
terios que ignoramos. Vestíanlas de papel 
de color, cubierto de resina elá stica, y las 
llevaban en andas procesionalmentc, sacri-
ficándolas después del modo ordinario-
— j r . 
T I E S T A S nr. i.os CINCO .Mr.sr.s r i . T I M O S . 
E n el dcçimoçuuriii mes, que cinpc/.abn 
A l í i i l e noviembre, hacia la fiesta do Misc-
coatl, diosa do la caza. Precedian cuatro 
dias do ayuno rigoroso y geiioral, con c'fu. 
sion di; sangre, dura'Uc los cuales se hac ían 
las flechas y dardo.-?, pura provision de las ar. 
roerías, y unas saetillas, que con cierta c^U-
tidad dy leúa d<: pino y algunas viandas, C o . 
locaban sobre los sepulcros do sus pariente!^ 
y después las quemaban. Terminado el 
swin-vo, saliau los Mexicanos y Tlatelolco? 
Ã una. caxa gevicval que se hacia cu uno de 
los montes inmediatos, y todos los auiin&Ios 
que cogían se llevaban, con grandes dcuiOss-
traciones de júbi lo, á Múxico, donde se s;i-
crilicaban á Mbccoaú. E l rey asistía, no s<j-
lo al sacrificio, s íao A l a cn/.a. Die ro ¡ : A 
este mes el nombre de Qucciiolfi, porque ei-^ 
Sa estación cu que parecia <::i las orillas d,.! 
¡ago, d hermoso pá jaro llamado así por 
ellos, y por muchos europí-os^amcMco. 
E n el mes decimoquinto, que cmpc7.nlHi 
el 3 de diciembre, se celebraba latercern. y 
principal fiesta de Huitzilopochtli y do ¡sil 
hermano, en la que parece que el demonio 
(llamado por algunos padres mano de V ^ a ) 
se propuso remedar en cierto modo ]os A u -
gustos misterios de la religion cristiana. E l 
primer día del mes fabricaban los sacerdo-
tes dos estatuas de aquellos dos dioses, c ^ j i 
ciertos granos, amasados con sangre de hí~ 
ñ o s sacrificados, y en lugar de huesos, lcs 
p o n í a n ramas de acacia. Colacábanlos QÍI 
el altar principal del templo, y toda aqueja 
noche velaban los sacerdotes. A l di:i si-
guiente bendecían los ídolos, y cierta equ i -
dad de agua, que so guardaba en el tcniplC) 
para rociar con d í a el rostro al nuevo l-e/ 
de México , y al general de las armas, des-
pués de su elección; pero el general, después 
de rociado, tenía que bebería . Acabadft Ja. 
consagrac ión de ías estatuas, empezabii el 
baile do ambos sexos, que en todo aquel thes 
duraba tres ó cuatro horas cada día. í>ii-
rante el mes había gran efusión de sangrai 
y los cuatro dias anteriores A la fiesta, ayu-
uaíian ios duoiins de ios prisioneros que iban 
A ser sacrificados, los cuales se escogían al-
gún tiempo Antes, y se- le*- piulaba el cuerpo 
de varios colores. E n la m a ñ a n a del dia 
vtgíístuio, cu que se c e í e b r a b a l a fiesta, ha-
cían una grande y solemne procesión. Pre-
cedí;!, un sacerdote, alzando en las manos 
una sierpe de madera, que llamaban ezpa-
mü?, y era la insignia de los dioses de la 
guerra; otro, llevando uno d é l o s estandar-
tes de que se Servian en la guerra. Detras 
iba otro sacerdote con la esUvtuadel d íosPa í -
nalton, vicario de Huitz'dopochtlh segnhm 
después /as víct imas, ios otros sacerdotes y el 
pueblo. E n c a m i n á b a s e la procesión desde 
el templo mayor al barrio de Teolíwclico, 
donde se detenían para sacrificar dos prisio-
neros de guerra, y algunos esclavos compra-
dos: seguism A Tlatelolco, A Popotta, A Cha-
poítepec; de donde volvían A la ciudad, y 
después de haber girado por algunos barrios, 
se rest i tuían al templo. 
E n este viaje de nueve ó diex millas pa-
saban la mayor parte del dia, y donde quie-
ra que se paraban, h a c í a n sacrificios de co-
dornices, y tal vez de víct imas humanas. 
Cuando llegaban al templo, pon ían la esta-
tua, de PainnJton y el estandarte sobre el 
altar de Kuitzi lopoehtl i . E l rey incensaba 
la estatua hecha do loa granos que hemos 
dicho, y después h a b í a otra procesión en 
torno del templo, la que concluía con el sa-
crificio de los prisioneros y esclavos que que-
daban. Estos sacrificios se hac ían al ano-
checer. Aquella noche velaban los sacer-
dotes, y en la m a ñ a n a siguiente llevaban la 
estatua de masa de I lu i tz i lopocht l i A una 
gran sala que había en el recinto del templo: 
allí, sin mas testigos que el rey, los cuatro 
sacerdotes principales y los cuatro superio-
res de los seminarios, el sacerdote Qucr/.al-
coatl, que era el gefe de los Tlamacazques 
ó penitentes, tiraba un dardo á la estatua, 
con Ja que le atravesaba de parte á parte. 
Dec í an entonces que habia muerto su dios, 
y uno de los sacerdotes sacaba el corazón á 
la estatua, y lo daba A comer al rey. E l 
cuerpo se dividin en dos partes, una para 













los Tlatclolcos y otra para los Mexicanos. 
Esta volvia (x. dividirse en cuatro paites pa-
ra Jos cuatro barrios de la ciudad, y cada 
una de ellas en tantos pedacillos, cuantos 
hombres había en el barrio. Esta ceremo-
nia se llamaba Teocualo, que vale tanto co-
mo dios comido. Las mugeres no probaban 
aquella pasta, qu izás por estar cscluidas del 
ejercicio de las amias. No sabemos si ha-
cían el misino uso dela estatua del hermano " 
del dios. Daban á este mes los Mexicanos 
el nombre de Pa/iquelzalizüi, que significa 
enarbolar el estandarte, con alusión al que 
llevaban en la procesión que hemos descri-
to. E n este mes se ocupaban en reparar 
los lindes y vallados de los campos. 
E n c i m e s decimosesto, que empezaba á 
23 de diciembre, se hacia la quinta y últ ima 
fiesta de los dioses del agua y de los montes. 
P r e p a r á b a n s e á ella con las acostumbradas 
penitencias, con oblaciones de copal y de 
otras resinas aromát icas . H a c í a n por voto 
ciertas figurillas de montes, que consagra-
ban á aquellos númenes , y unos idolillos de 
masa de varias semillas, á los cuides, des-
pués de haberlos dorado, abr ían el pecho, 
sacaban el corazón y cortaban la cabeza, 
imitando las ceremonias de los sacrificios. 
E l cuerpo se dividia por cada cabeza de fa-
mi l ia entre sus domésticos, á, fin de que co-
miéndolo se preservasen do ciertas enferme-
dades, á que creían que estaban espuestos 
los negligentes en el culto de los ídolos. 
Quemaban Jas ropas que habíai i puesto á 
los idolillos, y guardaban las cenizas en los 
oratorios, como también las vasijas en que 
los habían amasado. Ademas de estos r i -
tos que so hacían en las casas, inmolaban 
víc t imas humanas en los templos. En los 
cuatro dias que precedían á la fiesta, hab ía 
un rigoroso ayuno, con efusión de sangre. 
Llamaban á este mes Aiemozüi, que signifi-
ca descenso de las aguas, por lo que después 
veremos (1) . 
(1) E l dominicano Martin do Leon dice que Ate. 
mozili significa el altar de los dioses; pero su verda-
dero nombre es Tcomomoxtli. Boturini dieo quo 
E n el mes decimosótimo, que empeza-
ba el 12. de enero, se celebraba la fiesta de 
la diosa llamateuctli . Escog ían una prisio-
nera que la representase, y la vestían como 
el ídolo. H a c í a n l a bailar .«ola, al compás 
de una canción que entonaban unos sacer-
dotes, y permit íanle afligirse por su p róx ima 
muerte, lo que en los otros prisioneros se 
creía ser de mal a g ü e r o . E l dia de la fiesta, 
al ponerse el sol, los sacerdotes, adornados 
con las insignias de varios dioses, la sacrifi-
caban del modo ordinario: cor tábanle la ca-
beza, y tomándo la en las manos uno de ellos, 
empezaba á bailar, y los otros lo seguían. 
Los sacerdotes corr ían por las escaleras del 
templo, y al dia siguiente se divertia el pue-
blo en unjuego algo parecido á los luper-
cales de los romanos; pues corr ía por las ca-
lles y golpeaba con sacos de heno á todas 
las mugeres que encontraba. E l mismo mes 
se celebraba la fiesta de Mictlanteuctli, dios 
del infierno, con el sacrificio nocturno de 
un prisionero, y la segunda de Xacateuctli, 
dios de los mercaderes. E l nombre T Í -
till (1), que daban á este mes, significa el cs-> 
peluzno que por aquel tiempo ocasiona el 
frío. 
E n el decimoctavo y úl t imo mes, que 
empezaba á 1? de febrero, se hacia la segun-
da fiesta del di js del fuego. E l día 10 salia 
toda la juventud á caza de fieras en los bos-
ques, y de pá jaros en el lago. E l 16 se apa-
gaba el fuego del templo y de las casas, y 
hac ían el nuevo delante del ídolo , que esta-
ba adoniado para esta solemnidad con plu-
mas y joyas. Los cazadores presentaban á 
los sacerdotes todo cuanto habían cogido, y 
de aquello se ofrecía una parto en holocaus-
to á los dioses, la otra se sacrificaba y con-
aqucl nombro es síncopa do Aiconiomoztli; poro estas 
síncopas no estaban en uso entro los Mexicanos: ade. 
ÍUUS du nue la figura de esto mes, quo es la ¡rniigcn 
de las aguas, atravesada en la escalera do un gran 
edificio, espresa claramente el descenso do las aguas, 
significado por la voz Atcmoztli, 
(1) Leon dice quo Tititl significa nuestro vien. 
tro: los que saben la lengua mexicana echaron do 
ver que este nombro seria un gran suleoismo. 
di mentaba para la noblev.a y los sacerdotes. 
Las mugero: hac ían oblaciones de tamaiii , 
que se distr ibuían entre los cazadores. U n a 
delas ceremonias de esta fiesta era perforar 
las orejas k los niños de uno y otro sexo, pa-
ra ponerles pendientes; pero lo mas singular 
era que no se hacia sacrificio de víc t imas 
humanas. 
Celebrábase ademas en el mismo mes la 
fiesta segunda de la madre de los dioses, de 
la que nada se sabe sino la prác t ica r idicula 
de levantar en el aire por las orejas á los mu-
chachos, creyendo que de este modo llega-
r ían á una alta estatura. Tampoco puedo 
decir Hada acerca del nombre JzcalU que 
daban á este mes. Izcal l i quiere decir, h6 
aqu í la casa; pero la iuterpretaciou que le 
dan Torquemaday Lcon , me parece dema-
siado violenta. 
Cumplidos el 20 de febrero los diez y 
ocho meses del a ñ o mexicano, empezaban 
en el 2 1 los cinco dias N e m o n t é m i , en los 
cuales no se celebraba ninguna fiesta, no se 
emprend ía n ingún negocio n i pleito, porque 
se cre ían infaustos. E l que nacia en estos 
dias, si era varón se llamaba Nemoquichlli, 
es decir, hombre inúti l ; y si muger, Nemi~ 
huall, muger inúti l . 
Las fiestas anuales eran mas solemnes en 
el Teoxikuill, o año divino, que era el que 
tenia por carácter el conejo. Entonces 
eran mas numerosos los sacrificios, mas 
abundantes las oblaciones, y mas solemnes 
los bailes, especialmente en Tlaxcalu, Hue-
xotzihco y Cholula. Igualmente era mas 
solemne la celebración de las fiestas en el 
principio de cada periodo de trece años , es-
to es, en los años primer conejo, primera 
c a ñ a , primer pedernal y primera casa. 
FIESTA SECULAR. 
Pero l a mayor y mas solemne de las fies-
tas, no solo entre los Mexicanos, sino en to-
das las naciones de aquel imperio, y en las 
vecinas á él , era la secular que se hacia do 
cincuenta y dos en cincuenta y dos a ñ o s . 
L a ú l t ima noche del siglo apagaban el fue-
go en los templos y en las casus, y rompían 
los vasos, las ollas y toda su vajilla. Así 
se preparaban ni íin del mundo, que tcmiati 
debía de llegar al fin de cada siglo. Sa l ían 
del templo y de la ciudad los sacerdotes, ves-
tidos y adornados como los diferentes dio-
ses, y acompañados de un tropel inmenso, 
se eucaminuban al monte l i i i ixuch t la , cerca 
de la ciudad de Iztapalapan, á mas de seis 
millas de la capital. Arreglaban de tal mo-
do su viaje, por la observación de las estre-
llas, que pudiesen llegar al monte un poco 
Untas de media noche, en cuya cima debía 
hacerse la renovación del fuego. Ent re tan-
to el pueblo estaba en gran sobresalto, espe-
rando por un lado la seguridad de un nue-
vo siglo, con el nuevo fuego, y temiendo 
por otro la ruina del mundo, si por disposi-
ción de los dioses no so hubiera encendido. 
Los maridos cubr ían el rostro á las muge-
res p reñadas con hojas de maguey, y las en-
cerraban en los graneros, temerosos de que 
se convirtiesen en lleras, y los devorasen. 
T a m b i é n cubrían el rostro á. los n iños , y no 
los dejaban dormir, para evitar que se tras-
formasen en ratones. Los que no h a b í a n 
ido con los sacerdotes, subían á las azoteas, 
para observar el éxito de la ceremonia. E l 
oficio de sacar el fuego tocaba csclusivamcn-
te á un sacerdote de Copolco, que era uno 
de los barrios de la ciudad. Los instrumen-
tos con que se sacaba, eran, como después 
diremos, dos pedazos de l eña , y la oi^ern-
cion se hacia sobre el pecho de un prisio-
nero de alta ge ra rqu ía , que después sacrifi-
caban. Cuando se encendía el fuego, todos 
prorumpian en esclamaciones de gozo. Ha -
cíase una gran hoguera en el mismo monte, 
para que se viese de lejos, y en ella quema-
ban á la víc t ima sacrificada. Todos iban 
con anhelo á tomar de aquel fuego sagrado, 
para llevarlo con la mayor prontitud posible 
à sus casas. Los sacerdotes lo llevaban al 
templo mayor de México, de donde se pro-
veían todos los habitantes de aquella capital. 
Los trece días siguientes á la renovación del 
fuego, que eran los intercalares, que se i n -
t roduc ían entre uno y otro siglo, para ajus-







componer y hlamjuc.ir ios edificios pij|)|jcos 
y prívaíJof?, y cu comprar nueva vtijilía y 
nueva ropa, para <jue todo fuese, ó parocic-
se nuevo, al principio del nuevo sĵ -Jo. E l 
primer diu de arjucl año y de aqud siglo, 
quo era, como liemos dicho, c l 2G de fcljre-
ro, á nadie era lícito beber ag-ua àntets de-
medio dia. A la misma liara empezaban 
los sacrificios, cuyo n ú m e r o correspondia á 
Ja solemnidad de la fiesta. Resonaban por 
todas p a r t é a l a s voces de júbi lo , y las mu-
tuas enhorabuenas por el nuevo si¿'Ji> ¡(ue el 
cielo les concedia. Las i lmnluadniics de 
las primeras noches eran mag-nífica.s, y no 
ménos espléndidos y suntuosos Jos convites, 
los bailes, las galas y los juegos públicos, , 
Entre ellos se hacia, en anedio de un gvan 
concurso, y con las mayores demostraciones 
de alegr ía , el juego de Jos voladores, de quo 
después hablaremos, en el cua.' hnbui cuatro 
voladores, y cada unq daba trece vueltas, 
para significar los cuatro periodos do trece 
años de que se eomponia el siglo. 
L o que hemos dicho Jiasta ahora acerca 
delas fiestas de los Mexicanos, muestra cla-
ramente cuan supersticiosos eran los pue-
blos antiguos de A n á h u a c ; y todavía ¡so Jiará. 
mas patente en los pormenores que vamos á 
ofrecer al lector sobre Jos ritos que observa-
ban en el nacimiento de sus hijos, en sus 
matrimonios y en sus exequias fúnebres. 
RITOS DE LOS MEXICANOS KN EL NACIMIENTO 
DTE SUS HIJOS. 
Cuando salia á luz el nino, la partera, 
después de haberle cortado el coi'don umbili-
cal, y enterrado la seeundimi, le lavaba el 
cuerpo, diciúndole estas palabras: "Recibe 
el agua, pues tu madre es Ja diosa Chal-
cbiuhcueye. Este baño te lavará, las man-
chas que sacaste del vientre de t u madre, te 
l imp ia r á el corazón, y te da rá una vida bue-
na y perfecta." D e s p u é s , volviéndose ú. Ja 
diosa, le pedia la misma gracia; tomando 
otra vez el agua con la mano derecha, y so-
plando en ella, humedecia l a boca, l a cabe-
za y el pecho del n iño . Seguia <Í esto un 
b a ñ o general, durante el cual clecia la par-
to.ra: "Dosoicnda (•) dios invisible* íí esta 
agu.'i, y te born: todos lo.-? pecados y todas 
la» ii lmutidiwn*, y tí.- libre de la mala fortu-
na;" y dirigiendo ia palabra al niño, eonli-
rmaba: „iVirio gracioso, ios dioses Omc-
teuctli y Omccíhua t í te criaron en el lugar 
mas alto del eifcJo, para enviarte al mundo; 
pero ten presente que Ja vida (pie empiezas 
es triste, dolorosa, Jlfena de niales y de m i -
serias: no podrás comer pan sin trabajar. 
Dios te ayude en las muchas adversidades 
que to aguardan;" y acababa la ceremonia 
dando Ja ojiíiorabiiemt á, Jos padres y pa-
rientes del recienacido. Si este era hijo de 
rey ó de aígun señor, visitaban ai padre sus 
principales súbditos, para feiicitarlos, y vati-
cinar buena suerte tü niño (1). 
Dado aquel primer baño , consultaban fi-
los adivinos ¿obro la buena 6 mala dicha del 
mfio, iuformámíofos íínícs, dol dia y do la 
hora de su nacimiento. Los adivinos con-
sideraban la calidad del sigao propio do 
aquel dia, y del signo doiniuanto cu aquci 
periodo ue trece años , y si habia nacido 5. 
media noche,', comparaban el del día que 
acababa, y el del que empopaba: hechas 
estas observaciones, declaraban la buena ó 
mala fortuna del infante. Si era infausta, 
y Jo era también el quinto dia después del 
nacimiento, que era cuando se daba el se-
gundo baño , se prorogaba esta ceremonia 
para otro dia mas favorable. A esta cere-
monia, que era mas solemne que la prime-
ra, convidaban á todos les parientes y ami-
(1] E n Guatemala y otras provincias vecinas so 
cclebralja el nacimiento de los hijos con mas Rolcm-
nidad y supcislicio». Inmcliatamcnto despues do 
aqncl suceso, r.c sacrificaba un pavo. E l baño se ve. 
rificaba en algtm río ú fuente, donde hacian oblacio-
nes do copal, y sacrificios de papurvayos. E l cordon 
umbilical se cortaba sobre una mazorca.de maíz, y 
con un cucliillo nuevo, el cual se arrojaba inraedia-
tamente al rio. Sembraban el grano de aqucHa ma-
zorca, y Ja cuidaban con el mayor esmero, como una 
cosa sagrada. L a cosecha que de £1 provenía, so di-
vidia en tres partes: una para el adivino, otra para 
quo sirviese do alimento al niño, y guardaban la ter-
cera, para que este lo sembrase cuando estuviese en 
edad do hacerlo. 
1 ê 
— 189 — 
gos, y íí. muchos niños; y ui eran gentes remonia se enterraban en un campo, dondv. 
acomodadas, daban un gran banquete, y se sospechaba que podría pelear en el por-
regahiban vestidos íL todos los convidados. venir; y los utensilios mugcriles, si era hem-
Si el padre era mili tar, preparabn para Wa, en la misma casa, debajo del met latí, ó 
aquel dia un peqtunio arco, cuatro (lechas piedra para moler el ma íz . E n aquella mis-
del mismo t a m a ñ o , y un trago acomodado 
al cuerpo del n iño, de la mismalu-chura que 
el que habla di: usar siendo adulto. Si era 
anesano ó labrador, preparaba algunos ins-
trumentos pequeños , aná logos á ¡=v\ olicio ó 
profesión. Si era niña, le apercibían un tra-
go correspondiente á su sexo, un huso pe-
queño , ó algún otro utensilio para tejer. 
E n c e n d í a n muchas luces, y la partera, to-
mando al niño en bvay.os, 10 llevaba por to-
m a ocasión se hacia, según Uoturini , la ce-
remonia de pasar cuatro veces al niño por 
sobre las Humas. 
Antes de poner los instrumentos en las 
manos del recienacido, rogaba la partera 
á los niños convidados, que le pusiesen nom-
bre, y ellos 1c daban el que les habian suge-
rido los padres. Despues lo vestia la parte-
ra, y lo poma en. l a cuna, rogando á Xonl t i -
ci t l , diosa do las cunas, que lo calentase y 
do el patio de la casa, y lo colocaba sobre guardase cu su seno, y 4 Xoalteuctji, dios de 
Un montou de hojas, junto ív una vasija Ue- Ui noche, q-ac lo adormeciese, 
na de agua, y puesta en medio del patio. E l nombre que se daba al niño se tomaba 
A \ \ i lo desnudaba diciendo: " H i j o mio, los á veces del signo del dia de su nacimiento 
dioses Omcteuctli y Oiaccihuatl, señores del ('o que sucedia mas frecuentomento entre los 
ciclo, to han mandado á este triste y cala- Mixtecas) como MactulcoaÍly ó quinta sierpe, 
mitoso mundo. Hccibc esta agua, que ha Qmccalli, ó segunda casa. Otras veces de 
do darte la vida." Despues de haberle l im- las circunstancias ocurridas en el nacimien-
piado la boca. Ja cabe-/.a y el pecho, coa fér- to, como sucedió á uno de los cuatro gefes 
mulas semejantes á las del prin-cr b a ñ o , le «pío regían la repúbl ica de T í a x c a l a cuando 
lavaba todo el cuerpo, y frotándole cada uno l l egáron los españoles , pues se 1c llamó Ci -
de sus miembros, lo decía: " ¿ D ó n d e es tás , 
mala fortuna'? anda fuera de este 2^2 l̂o.'', D i -
cho esto, lo arzaba para ofrecerlo á los dio-
ses, rogándoles que lo adornasen con todas 
las virtudes. X-.a primera oración se hacia 
á. las dos divinidades mencionadas; la se-
gunda, á la diosa de las aguas; la tercera, á 
todos los dioses, y la cuarta al sol y á la tier-
ãaJ.popoca, b estrella humeante, por haber 
nacido en tiempo de un comets, A l que na-
cía el dia de la renovación del fuego si era 
va rón , se le llamaba MólpiM, y si era hembra, 
Giiihnencll, aludiendo ambos nombres á las 
particularidades de aquella fiesta. T a m b i é n 
se daban frecuentemente ú los varones nom-
bres de animales, y á las hembras de flores. 
ra. " T ú , sol, dceiala portera, padre de to- ca lo que probablemente seguirian los suc-
dos los vivientes, y tú , tierra, nuestra ma- ñ o s de los padres, ó los consejos de los adi-
dre, acoged á este niño, y protejedlo como á vinos. Por lo común no se daba mas que 
hijo vuestro; y pues nació para la guerra (si ua nombre; pero los vuroaies solían adíjuirir 
su padre era mil i tar ) , muera en ella defen- un sobrenombre con sus proezas, como su-
diendo el honor de los dioses, 4 fin de que cedió á. Motcuczoma I , que por sus h a z a ñ a s 
pueda gozar en el cielo las delicias dosiina- se l lamó llhuicamina, y Tlacade. 
das á todos los hombres valientes, qnc por Terminadas las solemnidades del b a ñ o , 
tan buena causa sacrifican sus vidas." Po- se daba el convite, en el cual cada uno pro-
r í a n l e en seguida en las manitas los instru- curaba lucir según sus facultades. E n estos 
mentos del arte que debia ejercer, con una casos solían beber mas de ío acostumbrado; 
oración dirigida al dios tutelar de aquella pero no stdia de casa el descoijcierto de la 
profusion. S i cl niño ora hijo de mili tar, las embriaguez. Las luces se ten ían encendi-
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esmero cu coiiservar el fuego, durante loa 
cuatro dias quo mediabau entre el primero y 
el segundo bafío; porque si se apagaba, 
creían que era mal agüero para el n iño . Es-
ta misma celebridad se repetía cuando lo 
destetaban, que era á la edad de tres 
años (1). 
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RITOS NUPCIALES. 
En los cnsamientos, aunque babia ritos 
supersticiosos, como en todas las operacio-
nes de aquellas gentes, nuda se bac ía sin 
embargo contrario á las leyes del pudor. 
Estaba severamente probibido, como des-
pués veremos, tanto por las leyes de Ptléxi-
co, como por las de Micbuacaii , todo enla-
ce matrimonial entre parientes en primer 
grado de consanguinidad ó de afinidad, cs-
ecfJto entre cuñados (2). Los padres eran 
los que contrataban el matrimonio, y jamas 
se celebraba sin su consentimiento. Cuan-
do el hijo llegaba á la edad de poder soste-
ner las cargas del estado, que en los hombres 
era de veinte á veintidós años , y en las mu-
geres á los diez y siete ó die?: y ocho, bus-
caban sus padres una esposa que le convi-
niese; pero dntes consultaban á los adivinos, 
y estos, después de baber considerado los 
[1] E n Guatemala so liacian las mismas fiestas 
cuando ol niño empozaba á andar, y por sioto anos 
continuos so celebraba ol aniversario do BU naci-
miento. 
[9] E n el libro IV, tít. 2, de! tercer concilio pro-
vincial de México, se supone que los gentiles do 
aquel Nucvo-lMundo so casaban eon sus hermanas; 
poro es necesario saber que el celo de aquellos padres 
no so limitaba al imperio mexicano, en quo no se per-
mitian aquellos consorcios, sino quo so estendia & los 
bárbaros Chichimccas y Panuquoses, y á otras nacio-
nes mas desarregladas en sus costumbres. No hay 
duda quo ol concilio habla do aquellos birbaros que á 
lu sazón (en 1585) so iban reduciendo al cristianismo, 
no ya de los Mexicanos, ni de los otros pueblos some, 
tidos 4 ellos, quo se habían convertido muchos años 
dntcs. Ademas que en el intervalo do los cuatro años 
que mediaron entro la conquista y la publicación del 
Evangelio, so introdujeron en aquellas naciones mu-
chos abusos que no habian sido tolorados cn tiempo 
de sus reyes, como lo testifican los misioneros apos-
tólicos que se emplearon en su conversion. 
dias del nacimiento de los novios, decidian 
de la felicidad ó la desgracia del consorcio. Si 
por la combinación de los signos declaraban 
infausta la alianza, se dejaba aquella donce-
lla y se buscaba otra. Si el pronóst ico era 
feliz, se pedia la doncella á sus padres, por 
medio de unas mugeres, que se llamaban 
cihuctlanque, ó solicitadoras, que eran las 
mas respetables de la familia del novio. Es-
tas iban por primera vez á. media noche ú, 
casa de la futura, llevaban un regalo á. sus 
padres, y la pedían con palabras humildes 
y discretas. L a primera demanda era infa-
liblemente .desechada, por ventajoso que fue-
se el casamiento, y por mucho que gustase 
ít los padres, los cuales protestaban de cual-
quier modo su repugnancia. Pasados algu-
nos dias volvían aquellas mugeres á hacer 
la misma petición, usando de ruegos y razo-
nes para apoyarla, y dando cuenta de las 
prendas y bienes del joven, de lo que podía 
dar en dote íi la doncella, y preguntando en 
fin lo que esta poseía. Esta segunda vez 
respondían ios padres que antes de resol-
verse era necesario consultar la voluntad de 
su hija, y la opinion de los parientes. Las 
mugeres no volvían mas, y los padres en-
viaban la respuesta decisiva por medio de 
otras de su familia. 
Obtenida í ina lmentc una respuesta favo-
rable, y señalado el dia de la boda, después 
de haber los padres de la doncella exbor tá-
dola á la fidelidad y á la obediencia & su 
marido, y á observar una conducta honrosa 
à su familia, la conduc ían con gran acom-
pañamieu to y mús ica á casa del suegro, y 
si era noble la llevaban en una litera. E l 
novio y los suegros la recibían á la puerta de 
su casa, precedidos por cuatro mugeres que 
llevaban luces en las manos. A l llegar se 
incensaban mutuamente los novios. E l j o -
ven tomaba por l a mano à la doncella, y la 
conducía á la sala destinada á celebrar la 
boda. P o n í a n s e los dos en una estera nue-
va, y curiosamente labrada, que estaba colo-
cada en medio de la pieza, y junto al fuego 
que se habia preparado para aquella ocasión. 
Ei i tónccs un sacerdote ataba una punta del 
htiepüli, ó camisa de la doncella, con otra 
del t i lmail i , ó capa del joven, y en esto con-
sistía esencialmente el contrato matrimonial. 
Daba después ella siete vueltas en torno del 
fuego, y vuelta à la estera, ofrecía con el no-
vio un poco de copal & los dioses, y ambos 
se h a c í a n algunos mutuos regalos. S e g u í a 
e l banquete. Los esposos comían en la es-
tera, sirviéndose uno á otro, y los convida-
dos en sus sitios. Cuando estos se h a b í a n 
animado con el vino, que no se escaseaba 
en aquellas ocasiones, sa l ían ít bailar al pa-
tio, quedando los esposos en aquella estan-
cia durante los cuatro dias siguientes, sin 
salir de ella, sino á m e d i a noche para incen-
sar á los ídolos y hacerles oblaciones de d i -
versas especies de manjares. Aquel tiempo 
lo pasaban en orac ión y ayuno, vestidos con 
tragos nuevos y adornados con las insignias 
de los dioses de su devoción, sin abandonar-
se al menor esceso indecente, porque creian 
que seria inevitable el castigo del cielo, si co-
metiesen tal debilidad. E n aquellas noches 
sus camas eran dos esteras nuevas de junco, 
cubiertas con unos lienzos pequeHos, tenien-
do en medio unas plumas y una piedra pre-
ciosa llamada cJialchihuitl. E n los cuatro 
ángu los ponian cañas verdes, y espinas de 
maguey, para sacarse sangre de la lengua y 
de las orejas, en honor de sus dioses. Los 
sacerdotes eran los que hac í an las camas 
para santificar el matrimonio; pero ignoro 
el misterio de la joya, de las plumas y de las 
c a ñ a s . Hasta la cuarta noche no se consu-
maba el matrimonio, creyendo que seria i n -
fausto, si se anticipaba la consumac ión . E n 
la m a ñ a n a siguiente, se lavaban, se vest ían 
de nuevo, y los convidados se adornaban la 
cabeza con plumas blancas, las manos y 
ios piés con plumas rojas. Conc lu íase la 
función con regalar trages á los convidados, 
s e g ú n las facultades de los esposos, y con 
llevar al templo las esteras, los lienzos, las 
c a ñ a s y los manjares presentados á los 
Ídolos. 
Estos usos no eran tan generales en el i m -
perio que no hubiese algunas particularida-
des en ciertos países . E n Ichcatlan, el que 
quería casarse, se presentaba 5. los sacerdo-
tes, y estos lo conduc ían al templo, donde 
delante de los ídolos que en 61 se adoraban, 
le cortaban algunos cabellos, y e n s e ñ á n d o l o 
al pueblo, gritaban: "Este quiere casarse." 
De allí lo h a c í a n bajar, y tomar la primer 
muger libre que encontraba, como si aque-
l la fuese la que le destinasen los dioses. L a 
que no lo quer ía por marido evitaba acercar-
se al templo en aquella ocasión, á fin de no 
verse obligada á casarse con 61. Por lo -de-
m á s se conformaban á los ritos nupciales de 
los Mexicanos. 
A los Otomites era l ícito abusar do cual-
quiera soltera, án te s de casarse. Cuando 
alguno de ellos se casaba, si en la primera 
noche hallaba en la muger algo que le dcs-
airradase, podia, repudiarla el dia siguiente; 
pero si so mostraba contento aquella vez, ya 
no le era permitido dejarla. Ratificado de 
este modo el matrimonio, se retiraban los es-
posos á hacer penitencia de los antiguos des-
lices, por veinte ó treinta dias, durante los 
cuales se abstenían de los placeres sensua-
les, se sacaban sangre, y se b a ñ a b a n frecuen-
temente. 
Entre los Mtxtecas, ademas de la ceremo-
nia de anudar los trages de los esposos, les 
cortaban parte de los cabellos, y el novio l le-
vaba en hombros ú la novia. 
L a poligamia era permitida en el imperio 
mexicano. Los reyes y los señores t e n í a n 
gran n ú m e r o de mugeres; pero es de creer 
que solo con las principales observasen to-
das aquellas ceremonias, l imitándose con 
las otras á l acto de anudar los vestidos. 
Los teólogos y los canonistas españoles 
que pasaron á México inmediatamente des-
pués de la conquista, como no estaban ins-
truidos en los usos de aquellos pueblos, t u -
vieron dudas acerca de sus matrimonios; pe-
ro habiendo aprendido después la lengua, y 
examinado diligentemente este y otros pun-
tos importantes, reconocieron sus casamien-
tos por verdaderos y legít imos. E l papa 
Paulo I I T , y los concihos provinciales de 
México, mandaron, según los cánones , que 
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conservasen la primera mugcr con quien BC 
hab ían casado, y se separasen de las otras. 
EXEQUIAS. 
E n nada eran tan supersticiosos los Me-
xicanos como en sus ritos fúnebres. Cuando 
alguno moria, se llamaba á ciertos maestros 
de ceremonias mortuorias, que eran por 
lo c o m ú n hombres de cierta considera-
ción. Estos, habiendo cortado muchos pe-
dazos de papel, cubr ían con ellos el c adá -
ver, y tomando un vaso de agua, se la espar-
cian por la cabeza, diciendo que aquella era 
e l agua que se formaba durante la vida del 
hombre. Ves t í an lo después de un modo cor-
respondiente á su condición, à sus faculta-
des y á las circunstancias de su muerte. S i 
el muerto habia sido militar, lo vestian co-
mo el ídolo de Huitzi lopochti i ; si mercader, 
como el de Xacatcuctl i ; si artesano, como el 
del protector de su oficio. E l que moria aho-
gado, se vestia como el de Tlaloc; el que era 
ajusticiado por adúl te ro , como el de Tlazo-
teotl, y el borracho, como el de Tczcatzon-
catl, dios del vino. As í que, como dice Go-
mara, mas ropa se ponian después de muer-
tos, que cuando estaban en vida. 
P o n í a n l e después entre los vestidos un 
j a r ro de agua, que debia servirle para el via-
j o al otro mundo, y dában le sucesivamente 
algunos pedazos de papel, espl icándole el 
uso de cada uno de ellos. E n el primero de-
c ían a l muerto: "Con este p a s a r á s sin peli-
gro entre los dos montes que e s t á n pelean-
do ." A l segundo: "Con este c a m i n a r á s 
sin estorbo por el camino defendido por la 
gran serpiente." " A l tercero: " C o n este 
i r á s seguro por el sitio en que es t á el gran 
cocodrilo Xochi tona l . " E l cuaito era un 
salvoconducto para los ocho desiertos: el 
quinto para los ocho collados; y el sesto para 
el viento agudo, pues fingían que debían pa-
sar por un sitio llamado llzeliecayan, donde 
reinaba un viento tan fuerte que levantaba las 
piedras, y tan sutil que cortaba como un cu-
chillo. Por lo mismo quemaban los vesti-
dos del muerto, sus armas y algunas provi-
siones, para que el calor de aquel fuego lo 
preservase del frio de aquel viento terrible. 
Una de las principales y mas ridiculas ce-
remonias era la de matar un tccJdchi, cua-
d r ú p e d o domóst ico, como ya. liemos dicho, 
semejante á nuestros perros, con el objeto 
de que a c o m p a ñ a s e a l difunto en su viaje. 
A t á b a n l e una cuerda a l cuello, para que pa-
sase el profundo rio de Cliiuhnahuapan, ò de 
las nueve aguas. Enterraban al techichi, ó 
lo quemaban con su amo, s e g ú n el género 
de muerte que este habia tenido. Mientras 
los maestros de ceremonias encend í an el 
fuego en que debia quemarse el cadáver , 
los otros sacerdotes entonaban un h imno 
fúnebre . Después de haberlo quemado, re-
cogían en una olla todas las cenizas, y en-
tre ellas ponian una j o y a de poco ó mucho 
precio, según las facultades del muerto, la 
cual dec ían que debia servirle de co razón en 
el otro mundo. L a olla se enterraba en una 
huesa profunda, y durante cuatro días ha-
c ían sobre ella oblaciones de pan y vino. 
Tales eran los ritos fúnebres de la gente 
ordinaria; pero en las exequias de los reyes, 
y respectivamente en las de los señores y 
otras personas de alta ge ra rqu ía , in tervenían 
otras particularidades dignas de notarse. 
Cuando el rey enfermaba, dice Gomara, 
se ponian m á s c a r a s á los ídolos de Hui tz i lo-
pochtii y Tezcatlipoca, y no se las quita-
ban, hasta que sanaba ó moria; pero lo cier-
to es que el ídolo de Hui tz i lopocht i i tenia 
siempre dos m á s c a r a s . A l punto que el rey 
de México espiraba, se publicaba la noticia 
con gran aparato, y se avisaba á todos los 
señores , ora estuviesen en la corte, ora fue-
ra de ella, para que asistiesen á las exequias. 
Entre tanto colocaban el c a d á v e r real en 
primorosas esteras, y le liacian la guardia 
sus domést icos . A l cuarto ó quinto dia, 
cuando ya hab ían llegado los señores con 
sus trages de gala, hermosas plumas, y los 
esclavos que debían acompaña r lo s en la cc-
remonia, ponian al cadáver quince ó mas 
vestidos finísimos de a lgodón de varios co-
lores; a d o r n á b a n l o con joyas de oro, plata y 
piedras preciosas; le suspendían del labio in -
ferior una esmeralda, que debia servirle de 
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corazón ; cubr íanle el rostro con una másca -
ra, y sobre los tragos le pon ían las insignias 
del dios en cuyo templo ó atrio debían en-
terrarse las cenizas. C o r t á b a n l e una parte 
del cabullo, y con otra que le habían corta-
do en su infancia, la guardaban en una caji-
ta para perpetuar, como ellos decían, la me-
moria del difunto. Sobre esta enjita coloca-
ban su retrato, de madera ó de piedra. Des-
p u é s mataban al esclavo que le habia servi-
do de capel lán, ó cuidado de su oratorio, y 
de todo lo correspondiente al culto privado 
de sus dioses, á fin de que tuviese el mismo 
empleo en el otro nnmdo. 
H a c í a n después la proces ión fúnebre , lle-
vando el c á d á v e r , a c o m p a ñ a d o de los pa-
rientes, de toda lanoblcza, y de las mugeros 
del muerto, las cuales espresaban su dolor 
con llantos y otras demostraciones. L a no-
bleza llevaba un gran estandarte de papel, 
y las armas 6 insignias reales. Los sacer-
dotes cantaban sin a c o m p a ñ a m i e n t o instru-
mental. A l llegar ai atrio inferior del tem-
plo, salían los sumos sacerdotes, con sus mi-
nistros, á recibir el cadáver , y sin detenerse 
lo colocaban en la pira, que estaba dispues-
ta en el mismo, atrio, y se compon ía de leña 
olorosa y resinosa, con una gran cantidad 
de copal y otros aromas. M i é n t r a s ardía 
el real cadáver , con todas sus ropas, insig-
nias y armas, sacrificaban al pió de la esca-
lera del templo un gran n ú m e r o de esclavos, 
tanto de los del rey muerto, como de los que 
h a b í a n presentado para aquella solemnidad 
los señores . T a m b i é n se sacrificaban al-
gunos hombres irregulares y monstruosos 
de los que tenia en sus palacios, para que lo 
divirtiesen en el otro mundo, y por la mis-
ma razón mataban algunas do sus' mugp-
res (1). E l n ú m e r o de v íc t imas correspon-
(1) E l P . Acosta dico que on las exequias <lo los 
señores se sacrificaban todas las personas que estaban 
en B U casa. Pero oslo es absolutamente falso 6 incrci. 
ble, pues si así hubiera sido, en poco tiempo se Imbic. 
ra eslmguido toda la nobleza mexicana. No hay me. 
moria do haberse sacrificado en las exequias del rey 
ninguno do sus hermanos, cerno afirma aquel autor. 
¿Cómo CB posible quo existiese tal uso cuando entro 
dia á la grandeza del funeral, y según algu-
nos autores, llegaban á veces á doscientas. 
No faltaba entre tantos infelices el techichi, 
pues creían que sin aquel conductor, no era 
posible salir de algunos senderos tortuosos 
que se hallaban en el camino del otro mundo. 
A l dia siguiente recogían las cenizas, los 
dientes que hablan quedado enteros y la es-
meralda (pío le habían puesto en el labio, y 
todo junto so guardaba en la cajita que con-
tenia los Cfibellos, y esta se depositaba en el 
sitio destinado para sepulcro. E n los cua-
tro d ías siguientes hacian sobi-c él oblacio-
nes de manjares. A los cinco días sacrifi-
caban algunos esclavos, y el mismo sacrifi-
cio se repetia á los veinte, á los cuarenta, á 
los sesenta y á los ochenta. Desde enton-
ces ya no se sacrificaban mas víc t imas hu-
manas; sino que cada a ñ o s o celebraba un 
aniversario con sacrificios de conejos, de 
maripo.'ias, de codornices y otros pá ja ros , y 
con oblaciones de pan, vino, copal, flores y 
unas c a ñ a s llenas de materias a romá t i cas , 
que llamaban acayotl. Este aniversario se 
celebraba cuatro años seguidos. 
L a mayor parte de los cadáveres se que-
maban: solo se enterraban enteros los do 
aquellos que mor ían ahogados ó de hidrope-
sía , 6 de no sé que otra enfermedad; pero 
ignoro la causa de esta diferencia. 
LOS SEruLCROS. 
No habia sitios determinados para enter-
rar los cadáveres . Algunas veces se enter-
raban las cenizas cerca de a lgún templo ó 
altar; otras en el campo, otras en los lugares 
sagrados de los montes donde solían hacer 
los sacrificios. Las cenizas de los reyes y 
de los otros señores se depositaban por lo co-
m ú n en las torres de los templos, especial-
mente en las del templo mayor (1). Junto 
los hermanos del rey muerto so debia escoger su su-
cesor según las leyes del reino? 
[1] Solis, en su Historia de la conquista de Móxl-
co, afirma que las cenizas do los reyes so deposita-
ban en Chapoltcpcc; mas esto CB l'aiso y contrario tí. 
la deposición do Corteis, cuyo panegírico escribid, do 











á Tcotiliuacan, ciudad célebre por los mu-
chos templos que contenía , hab ía innumera-
bles sepulcros. Los do los' que se enterra-
ban enteros, eran, según el conquistador 
a n ó n i m o , que los vió, unas huesas jurofun-
das, revestidas por dentro de piedra y cal, y 
el c a d á v e r estaba sentado sobre un icpalli ó 
silla baja, con los instrumentos de su arte ó 
profesión. E l mili tar se enterraba con un 
c s é u d o y una espada; lamuger, con m i huso, 
una escoba y un x-icalli, cierto vaso natural 
de que después hablaremos; los ricos con 
oro y joyas, y todos con gran provision de 
comestibles para el largo viaje que iban é, 
emprender. Los conquistadores españoles , 
noticiosos del oro que coi í tenian los sepul-
cros de los señores mexicanos, cscavaron 
algunos, y encontraron grandes cantidades 
de aquel precioso metal. Cortés dice en 
sus Cartas, que en una entrada que hizo en 
l a capital, cuandp estaba sitiada por su ejér-
cito, los soldados hallaron m i l y quinientos 
castellanos, ó doscientas cuarenta onzas de 
oro, en un sepulcro que hab ía cu l a torre del 
templo. E l conquistador a n ó n i m o -asegura 
haber presenciado la escavacion de un se-
pulcro, del cual se sacaron cerca de tres m i l 
castellanos. 
Los Chichimecas enterraban los cadáve-
res en las cuevas de los montes; pero -cuan-
do se civilizaron a lgún tanto, adoptaron en 
este y en otros usos, los ritos y costumbres 
de los Acolhuas, que eran casi las mismas 
que las de los Mexicanos. 
Los Mixtecas conservaron en parte los 
usos antiguos de los Chichimecas, pero en 
algunas cosas se singularizaron. Cuando 
enfermaba alguno de sus señores , se hac ían 
oraciones públ icas , votos y sacrificios por 
su salud. Si sanaba, había grandes regoci-
jos; si mor ía , continuaban hablando de é l , 
como si aun estuviese vivo: ponian delante 
del cadáve r ó, uno de sus esclavos, lo vest ían 
con la ropa de su señor , le cubr ían el rostro 
con una m á s c a r a , y por espacio de un dia 
le h a c í a n los mismos honores que solían 
al difunto. A media noche, se apodera-
ban cuatro señores del cadáver , para se-
pultarlo en a ígun bosque ó cueva, especial-
mente la que se creia ser la puerta del p a r a í -
so; y al volver, sacrificaban al esclavo y lo 
ponian en una huesa, con los adornos 6 i n -
signias de su e f ímera autoridad, pero sin 
cubrirlo de tierra. Cada a ñ o se hacia una 
fiesta del úl t imo señor que habia muerto, en 
la cual se celebraba su nacimiento; pero de 
su muerte no se hablaba jamas. 
Los Zapotecas embalsamaban el c a d á v e r 
del señor principal de su nac ión . Y a en 
los tiempos de los primeros reyes chichime-
cas, estaban en uso en aquellas naciones los 
compuestos a romát icos para preservar al-
• gun tiempo los cadáveres de la corrupción; 
pero no sabemos que lo hiciesen con fre-
cuencia. 
L o que he dicho hasta ahora, es cuanto sé 
acerca de la religion de los Mexicanos. L a 
vanidad de su culto, la superst ición de sus 
ritos, la crueldad de sus sacrificios, y los ri-
gores de su austeridad, h a r á n mas mani -
fiestas, á sus descendientes las incompara-
bles ventajas que les ha t ra ído l a dulce, 
pura y santa doctrina de Jesucrito; y los esci-
t a r á n á dar gracias al Padre de las miseri-
cordias, por haberlos llamado á la luz mara-
villosa del Evangelio, habiendo dejado pere-
cer á sus antepasados en las tinieblas del 
error. 
- í ' 
¡LfflME® smniKm 
Gobierno político, militar y económico de los Mexicanos, esto es, el rey, los 
señores, los electores, los embajadores, las dignidades y los magistrados; 
los jueces, leyes, juicios y penas; milicia, agricultura, caza, pesca y co-
mercio; juegos, tragos, alimentos y muebles; idioma,poesía, mús-ica y baile; 
medicina, liistoria y pintura; escultura, fundición y mosaicos; arquitectu-
ra, y otras artes de aquella nación. 
E D U C A C I O N D E L A J U V E N T U D M E X I C A N A . 
E M e l gobierno públ ico , y en el domést ico de 
los Mexicanos, se notan rasgos tan superio-
res de discernimiento polí t ico, de celo por la 
justicia, y de amor al bien general, que pa-
r e c e r í a n de un todo inverosímiles , si no cons-
tasen por sus mismas pinturas, y por la de-
pos ic ión de muchos autores diligentes é i m -
parciales, que fueron testigos oculares de una 
gran parte de lo que escribieron. Los que 
insensatamente creen conocer á los anti-
smos Mexicanos en sus descendientes, ó en 
las naciones del C a n a d á y de la Luismna, 
atribuirian á fábulas inventadas por los es-
p a ñ o l e s , cuanto vamos á decir acerca de su 
civilización, de sus leyes y de sus artes. Por 
no violar, sin embargo, las leyes de la histo-
r ia , n i la fidelidad debida al públ ico , espon-
d r é sinceramente cuanto me ha parecido 
cierto, sin temor de la censura de los cr í-
ticos. 
L a educac ión de la juventud, que es el 
pr incipal apoyo de un estado, y lo que mejor 
da á conocer el ca rác te r de cualquiera na-
ción, era ta l entre los Mexicanos, que basta-
r ia por sí sola á confundir el orgulloso des-
precio de los que creen limitado á las regio-
nes europeas el imperio de l a r a z ó n . E n 
lo que voy á decir sobre este asunto, t e n d r é 
por guias las pinturas de los Mexicanos, y 
los escritores mas dignos de crédito. 
"Nada, dice el P . Acosta, me ha maravi-
llado tanto, n i me ha parecido tan digno de 
alabanza y de memoria, como el orden que 
observaban los Mexicanos en la educac ión 
de sus hijos." E n efecto es dificil hallar 
una nac ión que haya puesto mayor diligen-
cia en un ar t ículo tan importante á l a f e l i -
cidad del estado. Es cierto que viciaban la 
e n s e ñ a n z a con la superst ic ión; pero el celo 
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debe llenar do confusion á muchos padres 
de familia du Europa, y'muchos de los docu-
mentos que daban á. su juventud, podr ían 
servir de lección ú. la nuestra. Todas las 
madres, sin escluir las reinas, criaban los 
Jiijos à sus pechos. Si alguna enfermedad 
se lo estorbaba, no se confiaba tan fácilmen-
te el n iño â una nodriza, sino que se to-
maban menudos informes acerca de su con-
dición, y de la calidad de la leche. Acostum-
brában lo desde su infancia á tolerar el ham-
bre, el calor y el frio. Cuando cumpl ían 
cinco años , ó se entregaban á, los sacerdo-
tes para que los educasen en los seminarios, 
como se hacia con casi todos ios hijos de 
los nobles, y con los de los reyes, ó si debían 
educarse en casa, empezaban los padres á 
doctrinarlos en el culto de los dioses, y á 
enseña r l e s las fó rmulas que empleaban pa-
ra implorar su protección, conduciéndolos 
frecuentemente á los templos para que se 
aficionasen á la religion. Insp i rábanles 
horror al vicio, modestia en sus acciones, 
respeto á sus mayores, y amor al trabajo. 
Los hac í an dormir en una estera: no les da-
ban mas alimento que el necesario para la 
conservac ión de la vida, n i otra ropa que la 
que bastaba para la decencia y la honesti-
dad. Cuando llegaban á, cierta edad, les 
e n s e ñ a b a n el manejo de las armas; y si los 
padres eran militares, los conduc ían consigo 
á Za guerra, á fin de que se instruyesen en el 
arte mili tar , se acostumbrasen á los peli-
gros, y les perdiesen el miedo. Si los pa-
dres eran labradores ó artesanos, les ense-
ñ a b a n su profesión. Las madres enseñaban 
á las hijas á hi lar y tejer, las obligaban á ba-
ñ a r s e con frecuencia para que estuviesen 
siempre limpias, y en general procuraban 
que los niños de ambos sexos estuviesen 
siempre ocupados. 
Una de las cosas que mas encarecida-
mente recomendaban á sus hijos, era la ver-
dad en sus palabras; y si los cogían en una 
mentira, Ies punzaban los labios con espi-
nas de maguey. Ataban los piés á las n i -
ñ a s que gustaban salir mucho á la calle. E l 
hijo desobediente y díscolo era azotado con 
ortigas, y castigado con otras penas, corres-
pondientes en su opinion á Ja culpa. 
E SPLICACIO.N- D E S I E T E P I N T U R A S M E X I C A N A S 
R E L A T I V A S A I ,A E D U C A C I O X . 
E l sistema de educac ión que daban ios 
Mexicanos á sus hijos, y el esmero con que 
cuidaban de la regularidad de sus acciones, 
pueden inferirse de las siete pinturas que 
existen en l a Colección de Mendoza, desde 
la cuadragés ima nona hasta la qu incuagé-
sima sesta. E n ellas se espresan la canti-
dad y la calidad de los alimentos que le da-
ban, las faenas.en que los ocupaban, y las 
penas con que los cor reg ían . E n la úl t ima, 
se figura un n iño de cuatro años , empleado 
por orden de sus padres en algunas mani-
pulaciones fáci les , para irse acostumbran-
do al trabajo; otro de cinco a ñ o s , que car-
gado con un p e q u e ñ o fardo, a c o m p a ñ a á 
su padre al mercado; una n i ñ a dé la misma 
edad que empieza á hilar, y otro n iño de seis 
a ñ o s , que ayuda á su padre recogiendo del 
suelo granos do ma íz y otras frioleras en l a 
plaza del mercado. 
E n la pintura qu incuagés ima primera se 
muestra ún padre que ensena á pescar á un 
hijo de siete años , y una madre que enseña 
á. hilar á su l i i ja de la misma edad; algunos 
muchachos de ocho años , íi quienes amena-
zan con el castigo, si no hacen su deber; 
otro de nueve años , á quien su padre pelliz-
ca en varias partes del cuerpo, para coi-re-
gir su indocilidad, y una muchacha de la 
misma edad, á quien su madre pellizca 
solo en las manos; un muchacho y vina 
muchacha de diez años , á quienes sus pa-
dres azotan con una vara, porque no h a c í a n 
lo que se les hab ía mandado. 
E n la pintura qu incuagés ima segunda, se 
representan dos muchachos de once a ñ o s , 
á. los que, por no haberse enmendado con 
otros castigos, obligan sus padres á recibir 
por la nariz el humo del chile ó pimiento; 
. otro de doce años , que en pena de sus yer-
ros ha sido atado un dia entero por sus pa-
dres á un l eño , y una muchacha de la mis~ 
m á cuad, á quien su madre obliga & barrer 
por la noche toda la casa y parte de la calle; 
un muchacho de trece años que conduce 
una barquilla cargada de juncos, y una mu-
chacha de la misma edad que está moliendo 
m a í z por orden de su madre; un jóven de 
catorce años empleado en la pesca, y una 
jóven en tejer. 
E n la pintura siguiente se figuran dos j ó -
venes-de quince años : uno, entregado por sus 
padres á un sacerdote, á fin de que le e n -
señe los ritos religiosos; y otro, entregado al 
ac l i cmiüi , ú oficial de la milicia, para que lo 
instruya en el arte militar. L a qu incuagé-
sima cuarta hace ver á los jóvenes del semi-
nario empleados por los sacerdotes en bai-
rcr el templo; en llevar ramas de árboles y 
yerbas para adorno de los santuarios, l eña 
para los hogares, junco para las esteras, y 
piedra y cal para reparar los muros. E n la 
misma y en la siguiente se ven diferentes 
castigos impuestos á los jóvenes de los semi-
narios por sus superiores. Uno de ellos pin-
cha á un alumtio con espinas de maguey, 
por haber descuidado su obligación; dos sa-
cerdotes echan ascuas encendidas en la cabe-
za de otro, por haberlo sorprendido en con-
versac ión familiar con una muchacha; á otro 
por el mismo delito, hieren el cuerpo con 
pedazos de pino, y á otro queman los cabe-
llos por-desobediente. E n la ú l t ima pintu-
ra se ve un j ó v e n que lleva el equipaje de u n 
sacerdote, el cual iba á la guerra á exhortar 
á los soldados, y á practicar ciertas ceremo-
nias supersticiosas. 
E d u c á b a n s e los hijos con tanto respeto á 
sus padres, que aun ya grandes y casados, 
apénas osaban hablar en su presencia. Las 
instrucciones que les daban eran tales, que 
no puedo m é n o s de copiar aqu í una de las 
exhortaciones que les dír igian, y que ha si-
do conservada por los primeros misioneros 
apostól icos, que se emplearon en su conver-
sion, especialmente por Motol inia , Olmos 
y Sahagun, los cuales aprendieron perfecta-
mente su lengua, y se aplicaron con suma 
diligencia íi investigar sus usos y costum-
bres. 
EXHORTACION' Í>E CJC SIEXICAXO A s C H I J O . 
" H i j o mió , le decía el pudre, has salido á 
luz del vientre do tu madre, como el pollo 
del huevo, y creciendo como él, te preparas» 
á volar por el mundo, sin que nos sea dado 
saber por cuanto tiempo nos concede rá el 
ciclo el goce de la piedra preciosa que en t í 
poseemos; pero sea el que lucre, procura tu 
vivir rectamente rogando continuamente á 
Dios que te ayude. E l te crió, y 61 te posée. 
E l es tu padre, y te ama mas que yo: pon en 
él tus pensamientos, y dirígele dia y noche 
tus suspiros. Hcvcrénuiu . y saluda á tus 
mayores, y nunca les des señales de despre-
cio. No estés mudo para con los pobres y 
atribulados; ántes bien date prisa á conso-
larlos con buenas palabras. H o n r a á todo?, 
especialmente á tus padres, á quienes debes 
obediencia, temor y servicio. G u á r d a t e do 
imitar el ejemplo de aquellos malos hijos, 
que á guisa de brutos, privados de razón , no 
reverencian á los que les han dado el ser, n i 
escuchan su doctrina, n i quieren someterse 
á sus correcciones; porque quien sigue sus 
Imellas t e n d r á un fin desgraciado, y m o r i r á 
lleno de despecho, ó lanzado en u n precipi-
cio, ó é n t r e l a s garras delas fieras. 
" N o te burles, hijo mio, de los ancianos, y 
de los que tienen alguna imperfección en su 
cuerpo. N o te mofes del que veas cometer 
alguna culpa ó flaqueza, n i se l a ecbes en ca-
ra: confúndete , al contrario, y teme que te 
suceda lo mismo que te ofende en los otros. 
N o vayas á donde no te llaman, n i te ingie-
ras en lo que no te importa. E n todas tus 
palabras y acciones procura demostrar tu 
buena crianza. Cuando converses con al-
guno, no lo molestes con tus manos, n i ha-
bles demasiado, n i interrumpas ó perturbes 
á los otros con tus discursos. S i oyes ha-
blar á alguno desacertadamente, y no te toca 
corregirlo, calla: si te toca, considera á n t e s 
lo que vas á decirle, y no le hables con ar-
rogancia, á fin de que sea mas agradecida 
tu corrección. 
"Cuando alguno hable contigo, óyelo 
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gando cqn los piéd, n i mortlicndo la capa, 
ni escupiendo demasiado, n i alzí lndotc ¡i eli-
da instante si es tás sentado; pues estas accio-
nes son indicios de ligereza y de mala 
crianza. 
"Cuando te pongas & la mesa, no comas 
aprisa, n i des sciial de disgusto, si algo no te 
agrada. Si á, l abora de comer viene algu-
no, parte con él lo que tienes, y cuando al-
guno coma contigo, no fijes en él tus mira-
das. 
"Cuando andes, mira por donde vas, para 
que no te tropieces con los que pasan. Si 
ves venir á alguno por el mismo camino, 
desvíate un poco para hacerle lugar . No 
pases nunca por delante de tus mayores, si-
no cuando sea absolutamente necesario, ó 
cuando ellos te lo ordenen. Cuando co-
mas en su c o m p a ñ í a , no bebas Antes que 
ellos, y sírveles lo que necesiten para gran-
jearte su favor. 
"Cuando te den alguna cosa, acép ta la 
con demostraciones de gratitud. Si es gran-
de, no te envanezcas: si es p e q u e ñ a , no la 
desprecies, no te indignes, n i ocasiones dis-
gusto á quien te favorece. Si te enrique-
ces, no te insolentes con los pobres, n i los 
humilles; pues los dioses que negaron á otros 
las riquezas x^ara dár te las á t í , disgustados 
de t u orgullo, pueden qui tár te las para dar-
las á otros. Vive del fruto de tu trabajo, 
porque as í te será raas agradable el susten-
to. Y o , hijo inio, te he sustentado hasta 
ahora con mis sudores, y en nada he faltado 
contigo á Jas obligaciones de padre; te he da-
do lo necesario sin qui társe lo á otros: haz 
t ú lo mismo. 
í 'No mientas jamas, que es gran pecado 
mentir. Cuando refieras á, alguno lo que 
otro te ha contado, d i la verdad pura, sin 
añad i r nada. No hables mal de nadie. Ca-
l la lo malo que observes en otro, si no te to-
ca corregirlo. N o seas noticiero, n i amigo 
de sembrar discordias. Cuando lleves al-
g ú n recado, si el sugeto á quien lo llevas se 
enfada y habla mal de quien lo envia, no 
vuelvas á él con esta respuesta; sino procura 
suavizarla, y disimula cuanto puedas lo que 
hayasoido, á fin deque no se susciten disgus-
tos y escánda los , de que tengas que arre-
pentirtc. 
" N o te entretengas en el mercado mas 
del tiempo necesario; pues en estos sitios 
abundan las ocasiones de cometer escesos. 
"Cuando te ofrezcan a lgún empleo, haz 
cuenta que lo hacen para probarte: así que, 
no lo aceptes de pronto, aunque te reconoz-
cas mas apto que otro para ejercerlo; sino 
escúsa te hasta que te obligen á aceptarlo, 
pues así serás mas estimado. 
" N o seas disoluto, porque se i n d i g n a r á n 
contra t í los dioses, y te c u b r i r á n de iníli-
mia . Reprime tus apetitos, hijo mio, pues 
aun eres joven, y aguarda á que llegue ó. 
edad oportuna la doncella que los dioses te 
han destinado para muger. Déja lo á su 
cuidado, pues ellos sab rán disponer lo que 
mas te convenga. Cuando llegue el tiem-
po de casarte, no te atrevas á hacerlo sin el 
consentimiento de tus padres, porque ten-
d r á s un éxito infeliz. 
" N o hurtes, n i te des al robo; pues se rás 
el oprobio de tus padres, debiendo mas bien 
servirles de honra, en ga l a rdón de la educa-
ción que te han dado. Si eres bueno, t u 
ejemplo confundi rá á los malos. N o mas, 
hijo mio: esto basta para cumplir las obliga-
ciones de padre. Con c&tos consejos quie-
ro fortificar t u corazón . N o los desprecies 
n i los olvides, pues de ellos depende t u v i -
da y toda t u felicidad." 
Tales eran las instrucciones que los Me-
xicanos inculcaban en el á n i m o de sus h i -
jos. Los labradores y los mercaderes les 
daban otros avisos particulares, relativos á 
su profesión, que omito por no fastidiar á los 
lectores; pero no quiero omit i r los documen-
tos que las madres dir igían á sus hijas, pues 
los creo oportunos para dar á conocer su 
educación y sus usos. 
E X H O R T A C I O N t>E DNA M E X I C A N A A SU H I J A . 
" H i j a mia , d e c í a l a madre, nacida de m i 
sustancia, parida con mis dolores, y alimen-
tada con m i leche, he procurado criarte con el 
mayor esmero, y tu padre te ha elaborado y 
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pulido á guisa de esmeralda, para qu« tu 
presentes á los ojos de los hombres, como 
una joya de virtud. Esfuéraate en ser siem-
pre buena: porque si no lo eres, ¿quién te 
querrá por muger'? Todos te despreciarán. 
L a vida es trabajosa, y es necesario echar 
mano de todas nuestras fuerzas, para obte-
ner los bienc* que los dioses nos quieren cn-
enviar; pero conviene no ser perezosa ni des-
cuidada, sino diligente en todo. Sé asea-
da, y ten tu casa en buen orden. D a agua 
á tu marido para que se lave las manos, y 
hoz el pan para tu familia. Donde quiera 
que vayas, preséntate con modestia y com-
poitura, sin apresurar el paso, sin reírte d« 
las personas que encuentres, sin fijar las mi-
radas en ellas, sin volver ligeramente los 
ojos á una parte y otra, á fin de que no pa-
dezca tu reputación. Responde cort«smente 
á quien te salude ó pregunte algo. 
" E m p l é a t e diligentemente en hilar, en 
tejer, en coser y en bordar; porque así 
serás estimada, y tendrás lo necesario para 
comer y vestirte. No te des al sueño, n i 
descanses á l a sombra, n i vayas á tomar 
el fresco, n i te abandones al reposo; pues 
la inacción trae consigo la pereza y otros 
vicios. 
"Cuando trabajes, no pienses mas que en 
el servicio de los dioses,y en el alivio de tus 
padres. Si te llaman ellos, no aguardes á 
la segunda vez, sino acude pronto para sa-
ber lo que quieren, y á fin de que tu tar-
danza no les cause disgusto. No respon-
das con arrogancia, n i muestres repug-
nancia á lo que to ordenan: si no puedes 
hacerlo, escúsate con humildad. Si llaman 
Á otra, y no acude, responde tú: oye lo que 
mandan, y hazlo bien. No te ofrezcas nun-
ca á lo que no puedes hacer. No engañes 
á nadie, pues los dioses te miran. Vive en 
paz con todos: ama á todos honesta y dis-
cretamente, á fin de que todos te amen. 
" N o seas avara de los bienes que los dioses 
te han concedido. Si ves que á otras se dan, 
no sospeches mal en ello; porque los dioses, 
de quienes son todos los bienes, los dan co-
mo y á quien l«s agrada. Si quieras que los 
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otro< no te disgusten, no los ditigustes tú í 
ellos. 
"Evi ta Ja familiaridad indecente con los 
hombres, y no te abandones á los perversos 
apetitos de tu corazón; porque se rás el opro-
bio de tus padres, y ensuciarás tu alma, co-
mo el agua con el fango. No te acompañes 
con mugeres disolutas, n i con las embuste-
ras, n i con las perezosas; porque infalible-
mente inficionarán tu corazón con su ejem-
plo. Cuida de tu familia, y no salgas á me-
nudo de casa, ni te vean vagar por las ca-
lles y por la plaza del mercado, pues allí en-
contrarás tu ruina. Considera que el vicio, 
como yerba venenosa, da muerte al que lo 
adquiere, y una vez que se introduce en el 
alma, difícil es arrojarlo de ella. S i encuen-
tras en la calle algún joven atrevido, y te in-
sulta, no le respondas, y pasa adelante. No 
hagas caso de lo que te diga: no des oídos á 
sus palabras: si te sigue, no vuelvas el rostro 
á mirarlo, para que no se inflamen mas sus 
pasiones. Si así lo haces, se detendrá , y te 
dejará i r en paz. 
"No entres en casa agena sin urgente 
motivo, porque no se diga ó se piense algo 
contra tu honor; pero si entras en casa de 
tus parientes, salúdalos con respeto, y no es-
tés ociosa, sino toma inmediatamente el 
huso, ó empléate en lo que sea necesario. 
"Cuando te cases, respeta á t u marido, y 
obedécelo diligentemente en lo que te man-
de. No le ocasiones disgusto, n i te mues-
tres con él desdeñosa n i airada: acógelo 
amorosamente en tu seno, aunque sea po-
bre y viva á tus espensas. Si en algo te ape-
sadumbra, no le des á conocer tu desazón 
cuando te mande algo: disimula por enton-
ces, y después le espondrás con mansedum-
bre lo que sientes, á fin de que con tu suavi-
dad, se tranquilice, y no te aflija mas. No lo 
denuestes en presencia de otro, porque tú 
serás la deshonrada. Si alguno entrase cu 
tu casa para visitar á tu marido, muést ra te 
agradecida, y obséquialo como puedas. S i 
tu marido es desacordado, sé tú discreta. Si 
no maneja bien tus bienes, dale buenos con-
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aquel encargo, tómalo tú por tu cuenta, cui-
dando esmeradamente de tus posesiones, y 
pagando exactamente á los operarios. Guár-
date de perdí : algo por tu de.seualo. 
"Sigue, h'ju mia, Jos consejos que te doy. 
Tengo muchos años y bastante práct ica del 
nriuiído. Soy tu madre, y quiero que vivas 
bien. Fija estos avisos en tu corazón, pues 
así vivirás alegre. Si por no querer escu-
charme, ó por descuidar mis instrucciones, 
te sobrevienen desgracias, culpa tuya será, 
y tú serás quien lo sufra. No mas, hija mia: 
los dioses te amparen." 
E S C U E L A S P U B L I C A S Y SEMINARIOS. 
N o contentos los Mexicanos con estas ins-
trucciones, propias de la educación, todos 
enviaban sus hijos à las escuelas públicas, 
que estaban cerca de los templos, en las cua-
les, durante tres aíios, se instruían en la reli-
gion y en las buenas costumbres. Ademas 
de esto, casi todos, y especialmente los no-
bles, procuraban que sus hijos fuesen educa-
dos en los seminarios anexos á los mismos 
templos. Habia muchos de estos estableci-
mientos en las ciudades del imperio mexica-
no, tanto para los niños, como para los j ó -
venes de ambos sexos. Los de niños y jó -
venes del sexo masculino, estaban á cargo 
de los sacerdotes, únicamente consagrados á 
su educación: los de muchachas dependían 
de matronas, respetables por su edad y por 
sus costumbres. No habia comunicación 
entre los seminarios de personas de sexo di-
ferente, y cualquier descuido en esta parte 
era severamente castigado. Habia semina-
rios distintos para nobles y para plebeyos. 
Los jóvenes nobles se empleaban en Jos mi-
nisterios interiores y mas inmediatos al san-
tuario, como barrer el atrio superior, ati-
zar y mantener el fuego sagrado: los ple-
beyos llevaban la leña necesaria, piedra y 
cal para la reparación de los edificios sagra-
dos. Los unos y los otros tenían superiores 
que los instruian en la religion, en la histo-
ria, en la pintura, en a música, y en las 
otras aneo coyrsüisEte* á s t i clase. 
Las muchachas hastian el atrio inferior 
del templo, se levantaban tres veces en la 
noche para ofrecer copal los ídolos, prepa-
raban las viandas que servían en las oblacio-
nes, y tejían toda clase de telas. Aprend ían 
ademas las ocupaciones propias de su sexo; 
con lo que, ademas do evitar la ociosidad, 
tan perjudicial e n la edad juveni l , se acos-
tumbraban insensiblemente á las fatigas do-
mésticas. D o r m í a n en grandes salas á vista 
de las matronas, las cuales de nada cuida-
ban tanto como de la modestia de las alum-
nus, y de la compostura de sus acciones. 
Cuando a lgún alumno ú almnna del semi-
nario iba â visitar á sus padres, Io que suce-
dia raras veces, siempre lo acompañaban al-
gunos condiscípulos su /Os Y un superior. 
Después de haber escuchado con humildad 
y silencio Jas instrucciones y consejos que 
le daba su padre, volvia proíituniente al se-
minario. All í permanecia hasta la época 
del matrimonio, que, como ya hemos dicho, 
era en los jóvenes , de veinte á veintidós años , 
y en las doncellas, de die2 y siete á diez y 
ocho. Cuando llegaba aquella época, ó el 
mismo joven pedia permiso al superior para 
i r á casarse, ó , lo que er» to»s común , el pa-
dre hacia la petición con el mismo objeto, 
dando ántes las debidas gracias a l superior 
por el cuidado que había tenido de su h i -
j o . E l superior, al licenciar en la fiesta 
grande de Tezcatlipoca todos los jóvenes de 
ambos sexos que iban (¡, casarse, pronuncia-
ba un discurso, exhortfiodolos á la perseve-
rancia en la virtud, y al cumplinnento de las 
obligaciones del nuevo estado. Eran muy 
apreciadas para esposas las jóvenes educa-
das en los seminarios, tonto por sus arregla-
das costumbres, cuanto por su destreza en 
todas las labores peculiares de su sexo. E l 
joven que á la edad de veintidós años no se 
casaba, se reputaba Perpetuamente consa-
grado al servicio de los dioses; y si después 
de aquella consagración» se a r repent ía del , 
celibato, y quería tomar muger, se hacia i n -
fame para siempre, y Ho había niuger que lo 
quisiera por marido. í Jn Tlaxcala se cor-
taba el cabello á los que, llegada la edad con-
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veniente, no se casaban, y aquella senaí era ' 
entre ellos deshonrosa. 
Los hijos aprendían, por lo común, el ofi-
cio de sus padres, y abrazaban su profesión: 
así se perpetuaban las artes en las familias, 
con beneficio del estado. Lo? jóvenes des-
tinados ¡i la magistratura eran conducidos 
por sus padres á los tribunales, donde apren-
d ían las leyes del reino, las príicticas y 
formulas de los juicios. En una de las pin-
turas de la Colección de Mendoza, se repre-
sentan cuatro magistrados examinando una 
causa, y detras á sus cuatro jóvenes íeteuc-
tin, b caballeros, que escuchan sus delibera-
ciones. A los hijos de los reyes, de los no-
bles y de los señores principales, se daban 
ayos que velasen sobre su conducta, y mu-
cho ántes que pudiesen entrai- en posesión 
del reino ó del estado, se les conferia co-
munmente el gobierno de alguna ciudad ó 
distrito, para que se acostumbrasen al arte 
difícil de regir íi los hombres. Esta prác t i -
ca tuvo origen en tiempo de los primeros re-
yes chichimecas; pues que Nopaltzin, desde 
que fué coronado rey de Acolhuacan, puso 
á su primogénito Tlotzin en posesión de la 
ciudad de Texcoco. Cuitlahuac, penúl t imo 
rey de México, obtuvo el estado de Iztapala-
pan, y su hermano Moteuczoma, el de Ehc-
catepec, ántes de subir al trono de México. 
Sobre este fundamento de la educación ai-
ra ron los Mexicanos el sistema político de 
su reino, que voy á esponer. 
F.LKCCIOJí D E L K E Y . 
Desde el tiempo en que los Méxicanos , á 
ejemplo de todas las naciones circunvecinas, 
pusieron á Acamapichtz ín á la cabeza de su 
nación, revistiéndolo del nombre, de los ho-
nores y de la autoridad de monarca, quedó 
establecido que la corona seria electiva. A l -
gún tiempo después crearon cuatro electo-
res, en cuya opinion se compromet ían todos 
los votos de la nación. E ran aquellos fun-
cionarios, magnates y señores de la primera 
nobleza, comunmente de sangre real, y de 
tanta prudencia y probidad, cuanta se nece-
sitaba para un cargo tan importante. No era 
empleo perpetuo; su voto electoral termina-
ba en la primera elección que hacían , é in-
mediatamente se nombraban otros, ó los 
mismos, si así lo decretaba el consentimieuto 
general de la noblcv.a. Si ántes de morir el 
rey, faltaba uno do los «.'lectores, se nombra-
ba otro que lo reemplazase. Desde el tiem-
po del rey Izcoatí hubo otros dos electores 
mas, que eran los reyes de Acolhuacan y 
de Tacuha; pero estos empleos eran pura-
mente honorarios. Ratificaban aquellos 
monarcas la elección hecha por los cuatro 
verdaderos electores; pero no sabemos que 
interviniesen en el acto de la elección. 
Para no dejar demasiada amplitud á los 
electores, y para evitar, en cuanto fuese po-
sible, los inconvenientes de los partidos y 
de !as facciones, lijaron la corona en la casa 
de Acainapichtzin, y después establecieron 
por lev que al rey muerto debía suceder uno 
de sus hermanos: faltando estos, uno de sus 
sobrinos; y si no hubiese sobrinos, uno de 
sus primos, quedando al arbitrio de ios elec-
tores el nombramiento del que mas digno les 
pareciese. Esta ley se observó inviol 
mente desde el segundo hasta el últin 
A líiiitzilihuitl , hijo de Acamapicht: 
cedieron sus dos hermanos Quimalpi 
í tzcoat l ; á este, su sobrino Moteuczo' 
huicainina; á Motenczoma, Axaya 
primo; á Axnyacatl, sus dos hermanos T í -
zoc y Ahuitzotl; á este, su sobrino Moteuc-
zoma I I ; á Moteuczoma, su hermano Cui-
tlahuatzin, y á este, finalmente, su sobrino 
Cuauhíe.motzin. Esto se verá mas claro en 
la genealogía de los reyes mexicanos que se 
hall» en esta obra. 
No se consideraba en la elección el de-
recho de primogenitura: así se vió en la 
muerte de Moteuczoma I , en cuyo lugar fué 
elegido Axayacatl, preferido por los electo-
res â sus dos hermanos mayores, T í z o c y 
Ahuitzotl. 
POSIPA Y C E R E M O N I A L E N L A PROCLAMACION Y 
UNCION P E L R E Y . 
No se procedía í l a elección del nuevo 
rey, hasta despue • i'chabersido celebradas 
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con la debida pompa y magnificencia ]a8 
exequias de su antecesor. Hecha la elección, 
se daba cuenta de ella á los reyes de Acol-
huacan y do Tacuba, á. fin de que la confir-
masen, y ú. lo:; señores feudatarios que ha-
bían asistido al funeral. Los dos reyes, 
acompañados por toda la nobleza, condu-
cian el nuevo soberano al templo mayor. 
Abrían la procesión los señores feudatarios 
con las insignias propias de sus estados, y 
después los nobles de la corte con las de sus 
dignidades y empleos: seguían los dos reyes 
aliados, y detras de ellos ol rey electo, des-
nudo, y sin otro vestido que el maxtlatl, ó 
cintura ancha1, con que se cubria las partes 
obscena*. Subia al templo apoyado en los 
hombros de los dos principales señores de 1» 
corte, y allí lo aguardaba uno de los sumos 
sacerdotes, con las personas mas condeco-
radas del servicio del templo. Adoraba al 
ídolo de Huitzilopochtli, tocando con la ma-
no el suelo, y l levándola à la boca. £ 1 sumo 
sacerdote teñía después todo el cuerpo del 
monarca con una especie de tinta, y lo rocia-
ba cuatro veces con agua bendita, según su 
rito, en la gran fiesta de la misma divinidad, 
valiéndose para aquella aspersion de ramas 
de cedro, de sauce y de maiz. Vestíale un 
manto en que se veían pintados cráneos y 
huesos de muerto, y 1c cubría la cabeza con 
dos velos ó mantillas, uno azul y otro ne-
gro, que tenían las mismas figuras. Le col-
gaba al cuello una calabacilla, llena de cier-
tos granos que se creían eficaces preservati-
vos contra ciertos males, contra los hechizos 
y contra los engaños . ¡Feliz por cierto se-
ria el pueblo cuyo rey poseyese tan precioso 
talisman! Después le ponía en las manos 
un incensario y un saquillo de copal, para 
que incensase á los ídolos. Terminado es-
te acto religioso, durante el cual el rey esta-
ba de rodillas, el sumo sacerdote se sentaba, 
y pronunciaba un discurso, en que, después 
de haberlo felicitado por su exaltación, le 
advertia Ins obligaciones que había contraí-
do con sus subditos, por haberlo estos ele-
vado al trono, y Ic recomendaba eficazmen-
te el celo por la religion y por la justicia, la 
protección do los pobre?, la defensa de I» 
patria y del reino. Seguían las arengas de 
los reyes aliados y de la nobleza, dirigidas al 
mismo fin; á las cuales respondia cl monarca 
manifestando su gratitud, y ofreciéndose á 
emplearse con todas sus fuerzas en la ven-
tura del estado. Gomara, y otros autores* 
que lo han copiado, afirman que el sumo sa-
cerdote le tomaba el juramento de mantener 
la antigua religion, de observar las leyes do 
sus antepasados, de hacer andar al sol, traer 
la lluvia, dar aguas á los ríos y frutos á la 
tierra. Si es cierto que los reyes de México 
hacían aquel juramento tan estravagante, no 
podía significar otra cosa, sino la obligación 
de no desmerecer con su conducta la protec-
ción del cielo. 
Después de las arengas bajaba el rey con 
todo su acompañamien to al atrio inferior, 
donde lo aguardaba el resto de la nobleza, 
para tributarle obediencia, y hacerle regalos 
de joyas y vestidos. De allí pasaba á una 
sola que había en el recinto del mismo tem-
plo, llamada Tlacatecco, donde lo dejaban 
solo por espacio de cuatro días, en los cuales 
comia una sola vez al dia; pero podia comer 
carne, ó cualquier otro manjar. B a ñ á b a s e 
diariamente dos reces: después se sacaba 
sangre de las orejas, y la ofrecía á Huitzilo-
pochtli con algún copal, quemando ambas 
cosas en su honor, haciendo entre tanto ar-
dientes y continuas plegarias á los dioses 
para impetrar Jas luces de que necesitaba á 
fin de regir sabiamente la monarquía . E l 
quinto dia volvia al templo la nobleza para 
conducir al nuevo rey á su palacio, donde 
acudían los feudatarios á recibir la confir-
mación de sus investiduras. Seguían los re-
gocijos del pueblo, los convites, los bailes y 
las iluminaciones. 
CORONACION, CORONA, TRACE £ INSIGNIAS 
DEI, REY. 
Para proceder á la coronación, era nece-
sario, según las leyes del reino, ó la práct i -
ca introducida por Moteuczoma I , que el 
rey electo saliese á la guerra, á fin de tener 
víctimas que sacrificar en aquella gran fun-
! 
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«ion. No faltaban nunca enemigos con quie-
nes combatir, ya por haberse rebelado algu-
na provincia del reino, ya por haber sido 
muertos en un pueblo algunos mercaderes 
mexicanos, de lo que se hallan muchos 
ejemplos en la historia. Las armas y las in-
signias con que el rey iba á la guerra, el 
aparato con que eran conducidos sus prisio-
neros á la corte, y las circunstancias que in-
tervenían en sus sacrificios, se ha l l a rán en 
otra parte de esta obra: por lo d e m á s , se ig-
noran las ceremonias particulares de la co-
ronación. E l rey de Acolhuacan era el que 
ie ponia la corona. Esta, que so llamaba 
copilli, era una especie de mitra pequeña , 
cuya parte anterior se alzaba y terminaba 
en punta, y la posterior colgaba sobre el cue-
l lo , del modo que se ve representada en 
nuestra estampa. E ra de diferentes mate-
rias, según el gusto del rey: ya de hojas su-
tiles de oro, ya de hilos del mismo metal, y 
¡siempre la adornaban hermosas plumas. E l 
trage que ordinariamente usaba en palacio, 
era el xiulUilmatli, esto es, un manto tejido 
•de blanco y azul. Cuando iba al templo, lle-
vaba vestido blanco. Las ropas con que asis-
t ía al consejo y 4 las otras funciones públi-
cas, variaban según las circunstancias: tenia 
una para las causas civiles, otra para las cri-
minales; una para los actos de justicia, y 
otra paralas fiestas públicas. E n todas es-
tas ocasiones usaba la corona. Siempre que 
«alia de palacio lo acompañaba parte de la 
nobleza, y lo precedia un noble, que llevaba 
en las manos unas varas hechas, en parte de 
oro y en parte de madera aromát ica , con lo 
que anunciaba al pueblo la presencia del 
.monarca. 
DERECHOS DEL REY. 
E l poder y la autoridad de los reyes de 
México , vai'iaban según las circunstancias. 
A l principio de la monarqu ía fué muy res-
tringido su mando, y puramente paternal; 
humana su conducta, y moderados los de-
rechos que exigia á sus subditos. Con la 
estension de sus conquistas se aumentaron 
sus riquezas, su magnificencia y su lujo, y 
á proporción crecieron, como sucio suceder,, 
las cargas de los pueblos. Su orgullo lo* 
indujo á traspasar los límites lijados á su 
autoridad por el consentimiento de la na-
ción, hasta degenerar cu el odioso despotis-
mo que ya hemos visto en el reinado de Mo-
teuczoma I I ; pero en despecho de su t i ran ía , 
los Mexicanos conservaron siempre ol res-
peto debido al ca rác te r real, escepto en el 
úl t imo año de la monarqu ía , cuando no pu-
diendo ya sufrir el envilecimiento de aquel 
rey, su cobardía , y su escesiva condescen-
dencia con sus enemigos, lo vilipendiaron, 
asaetearon y apedrearon, como después ve-
remos. E l esplendor á que llegaron los re-
yes de México se puede inferir de Fo que ho-
rnos dicho hablando del reinado de Moteuc-
zoma, y lo que diremos en la historia de la 
conquista. 
IÍOS reyes de México- fueron émidos de loa 
de Acolhuacan en k t magnificencia, como» 
estos de aquellos en la política. E l gobier-
no de los Acolhuas sirvió de modelo al de l o * 
Mexicanos; pero variaron considerablemen-
te los dos con respecto al derecho de suce-
sión á la corona, pues en Acolhuacan, y lo 
mismo en Tacuba, los hijos sucedían á los 
padres, no ya en el orden del nacimiento, si-
no según su calidad, siendo siempre ante-
puestos los que nac ían de reina ó mugor 
principal. A s í se observó desde el primer 
rey chichimeca, Xolo t l , hasta Cacamatzin, á 
quien sucedió su hermano Cuicuitzcatzin, 
por las intrigas de Moteuczoma y del con^ 
quistador Cortés . 
CONSEJOS REALES, Y EMPLEADOS DE LA CORTE. 
Tenia el rey de México , as í como el do 
Acolhuacan, tres censejos supremos, com-
puestos de hombres de la primera nobleza, 
en los cuales se trataban todos los negocios 
pertenecientes al gobierno de las provincias, 
á los ingresos de las arcas reales y á la guer-
ra; y el rey, por lo c o m ú n , no tomaba nin-
guna medida importante, sin la aprobación 
de los consejeros. E n la historia de la con-
quista veremos á Moteuczoma deliberar mu-
chas veces con ellos sobre las pretensiones 
— 204 
de los cspaliolcs. No sabemos el número 
de individuos de que se componía cada con-
sejo, n i so hullu en Jos historiadores dato al-
guno que pueda ilustrar aquel punto: solo 
nos han conservado los norrilii'cs de algunos 
consejeros, especialmente de los de Motcuc-
zonia I I . En una de las pinturas de la Co-
lección de Mendoza se presenta la sala del 
consejo, con alguno de los nobles que lo 
cornponian. 
Entre los muchos empicados de la corte 
habia un tesorero general que llamaban 
hueicalpixqui, ó gran mayordomo, que reci-
bía todos los tributos que los recaudadores 
sacaban de las provincias, y llevaba cuenta, 
por medio de ciertas figuras, de la entrada 
y salida, como lo testifica Bernal Diaz que 
las vio. Habia otro tesorero para las joyas 
y alhajas de oro, el cual era también direc-
tor de los artífices que las trabajaban, y otro 
para los trabajos de plumas, cuyos operarios 
ten ían sus laboratorios en la casa real de los 
pá ja ros . E l proveedor general de anima-
les, que se llamaba huexamiiiejui, cuidaba de 
los bosques reales, y de que minea faltase 
caza en ellos. Por lo que respecta á los 
otros empleados, bastante he dicho hablan-
do de la magnificencia de Moteuczoma I I , 
y del gobierno de los reyes de Acollmacan, 
Techotlala y Nezahualcoyotl. 
ESriSAJADORES. 
Para las embajadas se buscaban siempre 
personas nobles y elocuentes. Componían-
se aquellas comisiones, de tres, cuatro ó 
mas individuos; y para hacer respetar su ca-
rác te r , llevaban ciertas insignias, con las 
que eran desde luego conocidos por todos, 
especialmente un trage verde, hecho á guisa 
de escapulario, con unos flecos de algodón. 
Usaban sombreros adornados con hermosas 
plumas, y flecos de diversos colores; en la 
mano derecha una flecha con la punta háe ia 
arriba; en la izquierda una rodela, y pen-
diente del mismo brazo una red con sus pro-
visiones. Por donde quiera que pasaban 
eran bien recibidos, y tratados con la consi-
derac ión debida á su carácter , con tal de 
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que no dejasen el camino principal que con-
ducia al punto 4 que iban enviados. Cuan-
do llegaban al término de su embajada, se 
detenían án tes de entrar: allí aguardaban 
hasta que saliese la nobleza de aquella ciu-
dad á recibirlos, y conducirlos á la casa pú-
blica, donde eran alojados y bien tratados. 
Los nobles los incensaban, y les presentaban 
ramos de flores: después que habían repe-
sado, los conducían á la casa del rey ó si -
ñor , y los introducían en la sala de au-
diencia, donde los aguardaban aquel perso-
naje y sus consejeros, todos sentados. Allí , 
después de haber hecho una profunda reve-
rencia, se sentaban en el suelo en medio del 
salon, y sin alzar los ojos ni proferir una pa-
labra, esperaban que hiciesen señal de ha-
blar. Entonces el principal de los embaja-
dores, después de otra reverencia, esponia 
en voz baja su embajada, con un discurso 
bien hablado, que escuchaban atentamente-
el señor y sus consejeros, con las cabezas 
inclinadas hasta las rodillas. Concluida la 
arenga, volvían los enabajadores á su aloja-
miento. Entre tanto consultaba el señor 
con sus consejeros, y hacia saber su resolu-
ción á los embajadores por medio de sus 
ministros; proveíalos abundantemente de ví-
veres para el viaje, les hacia ademas algu-
nos regales, 3' salían á despedirlos los mis-
mos que los habían recibido. Si el señor á 
quien se hacia la embajada era amigo de los 
Mexicanos, se tenia á gran afrenta no acep-
tar los. regalos; pero si era enemigo, no 
podían admitirlos sin el espreso consenti-
miento de su monarca. No siempre se ob-
servaban aquellas ceremonias, n i siempre se 
enviaba la embajada al gefe de la nac ión ó 
del estado; pues á veces iba dirigida al cuer-
po de la nobleza, ó al pueblo. 
C O E B E O S Y POSTAS. 
Los correos de que se servían los Mexica-
nos con mucha frecuencia, usaban diferentes 
insignias, según la noticia ó el negocio de 
que eran portadores. S i la noticia era de 
haber perdido los Mexicanos una batalla, 
llevaba el correo los cabellos sueltos, y al 
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llegar á la capital, se iba en derechura á pa-
lacio, donde puesto de rodillas delante del 
rey, daba cuenta del suceso. Si era por el 
contrario, alguna batalla ganada, llevaba 
los cabellos atados con una cuerda de color, 
y el cuerpo ceñido con un paño blanco de al-
godón, en la mano izquierda una rodela, y 
en la derecha una espada, que manejaba 
como en actitud de combatir, demostrando 
de este modo su júbilo, y c a n t á n d o l o s he-
chos gloriosos de los antiguos Mexicanos. 
E l pueblo, regocijado al verlo, lo conducía 
con iguales demostraciones al palacio real. 
A fin de que los mensajes llegasen pronta-
mente, habia en los caminos principales del 
reino unas torrecillas, distantes seis millas 
una de otra, donde estaban los correos, dis-
puestos siempre á ponerse en camino. Cuan-
do se despachaba el primer correo, andaba 
con toda la celeridad posible hasta la primera 
posta ó torrrccilla, donde comunicaba á 
otro el mensaje, ó le entregaba, si las traia 
consigo, las pinturas que representaban la 
noticia ó el negocio, y de que se servían en 
lugar de cartas: el segundo corria del mis-
mo modo hasta la posta inmediata; y así 
•continuaban por grande que fuera la distan-
cia. Hay autores que dicen que de aquel 
modo atravesaba un mensaje la distancia 
de trescientas millas en un día. Moteuczo-
ma se servia del mismo medio para proveer-
se diariamente de pescado fresco, del seno 
Mexicano, que por la parte mas corta dista-
ba de la capital mas de doscientas millas. 
Estos correos se ejercitaban desde niños en 
su oficio, y para estimularlos, los sacerdo-
tes que lo t educaban, daban premios á l o s 
vencedores. 
N O B L E Z A , Y D E R E C H O D E S U C E S I O N . 
L a nobleza de México y de todo el impe-
rio, estaba dividida en muchas clases, que 
fueron confundidas por los españoles bajo 
©1 nombre general de caciques (1). Cada 
(1) E l nombro cacique, quo quiere decir soilor ó 
príncipe, se tomó do la lengua huitiarm, quo so ha-
blaba en la isla Española, ó do Santo Domingo. Los 
Mexicanos llamaban al so ñor Tlmtoeni, y al noble 
Pi l l i 6 Tcvctli. 
clase tenia privilogios ¿ ' insignias p-.rticula-
res; de modo que aunque el trago d.' aque-
llas gentes era muy sencillo, desde hu-go so 
conocía e! carác ter de la persona. Solo los 
nobles podian llevar en la ropa adornos do 
oro y de piedras preciosas, y íi ellos perte-
necían esclusivainentc hasta principios d<;l 
reinado de Motuituzomn l í , ¡as principales 
cargas de la casa real, de la magistratura y 
de la mil iciu. 
E l primer grado do nobleza en Tlaxcalu, 
en I l i icxotzinco y en Choluht, era el du 
Teuctl i . Para obtenerlo era necesario ser 
de sangre noble, haber dado pruebas de va-
lor en muchos encuentros, tener cierta edad, 
y sobre todo, grandes riquezas, para sufrir 
los grandes gustos que aquella dignidad 
atraia. Debia adornas el candidato hacer un 
año de rigorosa penitencia, que consistia en 
ayuno perpetuo, cu frecuentes efusiones de 
sangre, en la privación de todo trato con mu-
geres, y en sufrir resignadamente los insul-
tos, los oprobios y los malos tratamientos, 
con que ponían á prueba su constancia. Per-
forábanles los cartílagos de la nariz, para 
colgarles unos granos de oro, que eran la 
principal insignia de su clase. E l d ía en 
que tomaba posesión de ella, le quita-
ban el trage de penitencia, y le pon ían bri-
llantes galas; a tában les los cabellos con 
una correa de cuero, t eñ ida de escarlata, de 
la que pendían hermosas plumas, y le sus-
pendían de la nariz los granos de oro. E s -
ta ceremonia se hacia por un sacerdote en el 
atrio superior del templo mayor, y después 
de haberle conferido l a dignidad, le dirigían 
una arenga gratulatoria. De allí bajaba al 
atrio inferior, donde asistía con la nobleza á 
un gran baile, al que seguia un espléndido 
banquete, que daba á sus espensas á todos 
los señores del estado. Regalaba á estos 
innumerables vestidos, y tal era la abundan-
cía de manjares que se consumían en aque-
l la ocasión, que según algunos autores, se 
S e r v i a n m i l y cuatrocientos, y aun m i l y seis-
cientos pavos; otros tantos ciervos, conejos 
y otros animales; una increíble cantidad 
de cacao en muchas bebidas, y las frutas 
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mas esquisitas 3^delicados do aquella tierra. 
E l t í tu lo de teuedi se atiadia, como apellido, 
«1 nombre propio de la persona que gozaba 
aquella dignidad, como Chichimeco-ícttcíli, 
jPU-íeucÜi, y otros. Los tcuctlis precedían á. 
todos los otros ci^ ei senado, tanto en los 
•asientos como en la votación, y podian lle-
var detras un criado con un banquillo, lo 
cual se consideraba como privilegio altamen-
te honroso. 
L a nobleza mexicana era por lo coman 
hereditaria. Conserváronse hasta la ruina 
del imperio con grande esplendor, muchas 
familias descendientes de aquellos ilustres 
Aztecas, fundadores de México, y aun aho-
ra existen ramas de aquellas casas antiquí-
simas, aunque envilecidas por la miseria, y 
confundidas entre las plebe mas oscura (1). 
No hay duda que hubiera sido mas sáb ia la 
polí t ica de los españoles, si en vez de con-
ducir á México mugeres de Europa y escla-
vos de Africa, se hubiesen empeñado en for-
mar de ellos mismos y de los Mexicanos, 
una sola nación, por medio de enlaces • ma-
trimoniales. Si la naturaleza de esta obra 
lo permitiera, har ía aquí una demostración 
de las ventajas que de aquella medida se hu-
bieran seguido á las dos naciones, y de los 
perjuicios que del sistema opuesto han re-
sultado. 
E n México y en casi todo el imperio, los 
hijos sucedían á los padres en todos sus de-
rechos; escepto en la casa real, como ya he 
dicho. Por falta de hijos sucedían los her-
manos, y por falta de estos los sobrinos. 
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[1] No puodc verso sin dolor el envilecimiento * 
que se hallan reducidas muchas familias delas mas 
ilustre» de aquel rcinu. Poco tiempo h* murió en 
«1 patíbulo un doBcendientc do los antiguo» reyes de 
Michuacan. Yo conocí en MCxico un pobre sastre 
descendiente de una nobilísima cusa de Coycacan, & 
quien se quitaron las posesiones que hebia heredado 
de sus claros abuelos. Estos ejemplos no son raros, 
y aun los liay en las familias reales do México, de 
Acolhimcan y do Tacuba, no bastando á preservar-
las de la común ruina, las reiteradas órdenes dadas 
en su favor por la clemancia y equidad de los royes 
católicos. 
DIVISION DE LAS TIERKAS; TITULOS BE POSC-
SION Y PROPIEDAD. 
Las tierras del imperio mexicano estaban 
divididas entre la corona, la nobleza, el co-
m ú n de vecinos y los templos, y había pin-
turas que representaban distintamente lo 
que (L cada cual pertenecia. Las tierras de £ 
la corona estaban indicadas con color do I 
púrpura ; las de los nobles, con grana, y las ^ 
de los plebeyos, con amarillo claro. E n aque-
llos dibujos se dist inguían á prinaera vista 
la ostensión y los l ímites de cada poses ión. 
Los magistrados españoles se sirvieron de 
estas representaciones para decidir algunos 
pleitos entre indios, sobre la propiedad y la 
posesión de las tierras-. 
E n las de la corona, llamadas por ello» 
tecpanllalli, reservado siempre el dominio del 
rey, gozaban el usufructo ciertos señores , 
llamados tecpanpouJique y tecpanüacar esto 
«s, gente de palacio. Estos no pagaban t r i -
buto alguno, n i daban otra cosa al rey, quo-
unos ramos de flores y ciertos pajarillos, en 
señal de vasallaje. H a c í a n esto siempre 
que lo visitaban; pero tenian la obligaciort 
de componer y reparar los palacios reales, 
cuando fuese necesario, y de cultivar lo» 
jardines del rey, corriendo ellos con la direc-
ción de la obra, y los plebeyos de su distrito-
con el trabajo. Deb ían también hacer la 
corte al rey, y acompañar lo siempre que sa-
l ía en público; lo cual les atraia muchas hon-
ras y obsequios. Cuando m o r í a uno de 
aquéllos señores, entraba el pr imogénito en 
posesión de las tierras, con todas las obliga-
ciones de su padre; pero si se establecía. en 
otro punto del imperio, perdia aquellos de-
rechos, y el rey los trasmitía á otro usufruc-
tuario, ó dejaba la elección de este á cargo 
del común de habitantes del distrito en que 
se hallaban las tierras. 
Las llamadas püla t t i , es decir, tierras de 
nobles, eran posesiones antiguas de estos, 
trasmitidas por herencia de padres á hijos, 
ó concedidas por el rey en ga lardón de los 
servicios hechos á la corona. Los unos y 
los otros podian enajenar cus posaeionc», . 
pero no podian darlas ni venderlas á. los ple-
beyos. Habia sin embargo tierras de con-
cesión real; pero con la cláusula de no en-
agenarlas, sino dejarlas en herencia á los 
hijos. 
E n la herencia de los estados se observa-
ba el orden de Ia primogenitura; pero si el 
primogénito ora inepto, é incapaz de admi-
nistrar sus bienes, el padre podia instituir 
por heredero á otro cualquiera de sus hijos, 
con tal que este asegurase alimentos á su 
hermano mayor. Las hijas, á lo ménos en 
Tlaxcala, no podian heredar, para que 110 
pasasen los bienes á un estrangero. Eran 
tan celosos los Tlaxcaltecas, aun después 
dela conquista por los españoles, de conser-
varlos bienes de las familias, que rehusaron 
dar la investidura de uno de los cuatro prin-
cipados de la república, á D . Francisco P i -
mentel, nieto de Coanacotziu, rey de Acol -
huacan (1), casado con D o ñ a M a r í a Maxix-
catzin, nieta del pr íncipe del misino nom-
bre, el cual, como después veremos, era el 
principal de los cuatro señores que regían 
nquella repúbl ica cuando llegaron los espa-
ñoles. 
Los feudos empezaron en aquel reino 
cuando el rey X o l o t l dividió la tierra de 
A n á h u a c entre los señores Chiclúmecas y 
los Acolhuas, con la condición feudal de una 
fidelidad inviolable, de un cierto reconoci-
miento del supremo dominio, y la obliga-
ción de ayudar al señor, cuando fuese nece-
sario, con su persona, con sus bienes y con 
sus vasallos. E n el imperio mexicano eran 
pocos, según creo, los feudos propios, y nin-
guno, si queremos hablar con rigor jur ídico; 
pues no eran en su institución perpetuos, 
sino que cada año se necesitaba una nueva 
renovación ó investidura, n i los vasallos de 
los feudatarios estaban exentos de los tribu-
(1) Coanacotzin, rey de Aeolhuacan, fué padre 
do D. Fernando Pimentel, y oslo tuvo ú D. Francis-
co, do una señora Tlaxcaltcca. Es de advertir que 
muchos Mexicanos, y especialmente los nobles, toma, 
ron en el bautismo, con el nombre cristiano, algún 
apellido español. 
tos que pagaban al rey loa otros vasallos de 
la corona. 
Las tierras que se llamaban ahcpetlalli, es-
to es, de los comunes de las ciudades y v i -
llas, se dividían en tantas partes, cuantos 
eran los barrios de aquella población, y ca-
da barrio poseía su parte con entera usclu-
sion é independencia de los otros. Estas 
tierras no se podian cnugenur bajo n ingún 
pretcsto. Entre ellas habia algunas desti-
nadas á suministrar víveres al ejército en 
tiempo de guerra, las cuales se llamaban 
milclúmalli, o cacalomitti, según la especie de 
víveres que daban. Los reyes católicos 
han asignado tierras á los pueblos de Mexi-
canos (1), y dado las órdenes convenientes 
para asegurar la perpetuidad de aquellas 
posesiones; pero estas providencias se han 
frustrado en gran parte por la prepotencia 
de algunos particulares, y la iniquidad de 
algunos jueces. 
TRIBUTOS E IMPUESTOS DE LOS SUBDITOS DE 
LA CORONA. 
Todas las provincias conquistadas por los 
Mexicanos eran tributarias de la corona, y 
le pagaban frutos, animales ó minerales de 
los respectivos países, según la tarifa esta-
blecida. Ademas los mercaderes contri-
buían con una parte de sus géneros, y los ar-
tesanos con otra de los productos de sus tra-
bajos. E n la capital de cada provincia ha-
bia un a lmacén para custodiar los granos, 
las ropas, y todos los efectos que percibian 
los recaudadores en el término de su distri-
to. Estos hombres eran generalmente odia-
dos por los males que ocasionaban á los pue-
blos. Sus insignias eran una vara que lle-
vaban en una mano, y un abanico en la otra. 
Los tesoreros del rey tenian pinturas en que 
estaban especificados los pueblos tributarios, 
la cantidad y la calidad de los tributos. E n 
la Colección de Mendoza hay treinta y seis 
pinturas de esta clase (2), y en cada una se 
[1] Las leyes reales conceden d cada pueblo de 
indios el terreno do los alrededores, hasta la distan-
cia de seiscientas brazas castellanas. 
(2) Las treinta y seis pinturas son desde la X I I I 
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ven representados los principales pueblos de 
una ó varias provincias del imperio. Ade-
mas de un núinero cscesivo de ropas do al-
godón, y cierta cantidad de granos y plu-
mas, que eran pagos comunes á todos los 
pueblos tributarios, daban otros diferentes 
objetos según la naturaleza del pais. Para 
dar alguna idea á los lectores, espondremos 
algunos tributos de los contenidos en aque-
llas pinturas. 
Xoconochco, Huehuetlan, Mazatlan y 
otros ciudades de aquella costa, daban anual-
mente á la corona, ademas de las ropas de 
algodón, cuatro mi l manojos de hermosas 
plumas de diversos colores, doscientos sacos 
de cacao, cuarenta pieles de tigre, y ciento 
sesenta pájaros de cierta y determinada es-
pecie. I luaxyacac, Ccyolapa» , Atlacue-
chahuaxan y otros lugares de los Zapote-
cas, cuarenta pedazos de oro de ciertas di-
mensiones, y veinte sacos de cochinilla. 
Tlachquiauhco, Axotlan y Teotzapotlan, 
veinte vasos de cierta medida llenos de pol-
vo de oro. Tochtcpcc, Otlatitlan, Coza-
malloapan, Michapan y otros lugares de la 
costa del golfo Mexicano, ademas de las ro-
pas de algodón, del oro y el cacao, veinti-
cuatro m i l manojos de bellísimas plumas de 
diversos colores y calidades; seis collares, dos 
de esmeraldas finísimas, y cuatro de ordina-
rias; veinte pendientes de ámbar engarzados 
en oro,y otrostantos de cristal; cien botes de 
l iquidámbar , y diez y seis m i l cargas de hule 
ó resina elástica. Tepeyaeac, Quécho lac , 
Tecamachalco, Acatzinco y otros lugares 
de aquel pais, cuatro m i l sacos de cal, cua-
tro mi l cargas de alatli, ó cañas sólidas para 
los edificios; otras tantas de las mismas ca-
ñ a s mas pequeñas para dardos, y ocho mi l 
cargas de acaxetl, ó sea cañas llenas de 
hasta la X L V I I I . E n la copia publicada por T h c -
venot, faltan la X X I y la X X I I , y la mayor parte do 
las ciudades tributarias. L a copia publicada en Mé-
xico en 1770 está, mas mutilada, pues faltan seis pin. 
turas de la Colección de Mendoza, ademas de los mu. 
ehos errores que contiene la interpretación; pero tie-
no sobre la do Thovcnot la ventaja de contener las 
figuras de las ciudades, y estar grabada en cobre. 
materias a romát icas . Malinaltepcc, T l a l -
cozauhtitlan, Olinallnn, Iclicatlan, Cualac, 
y otros lugares meridionales de los paises cá-
lidos, seiscientas medidas de miel, cuarenta 
cán ta ros grandes de iccozahuitl, ó sea ocre 
amarillo para la pintura, ciento sesenta ha-
chas de cobre, cuarenta hojas redondas de 
oro de ciertas dimensiones, diez pequeñas 
medidas de turquesas linas, y una carga de 
las ordinarias. Cuauhnahuac, Panchirnal-
co, Atlacholoaxan, Xiuhtepec, Huitzilac y 
otros pueblos de los Tlahuicas, diez y seis 
mi l hojas grandes de papel, y cuatro mi l x i -
callis (vasos naturales de que hablaré á 
su tiempo), de diferentes t amaños . Cuanh-
titlan, Telmiloxocan y otros pueblos veci-
nos, ocho mi l esteras y otros tantos .banqui-
llos. Otros pueblos contr ibuían con leña, 
piedras y vigas para los cdiilcios; otros con 
copal. l i a b i a algunos obligados á enviar á 
los bosques y casas reales, cierto n.'-tnero de 
pá ja ros y de cuadrúpedos , como Xilotepec, 
Michmaloxan, y otros de los Otoinites, los 
cuales debian mandar cada a ñ o ni rp.y cua-
renta águi las vivas. De los Matlatzincas 
sabernos, que habiendo sido sometidos á la 
corona de México por el rey Axayacatl, se 
les impuso, ademas del tributo representado 
en la pintura vigésimasetima de la Colec-
ción de Mendoza, la obligación de cultivar, 
para suministrar víveres al ejército real, un 
campo de setecientas toesas de largo, y de 
la mitad de ancho. Finalmente, al rey de 
México se pagaba tributo de todas las pro-
ducciones úti les, naturales y artificiales de 
sus estados. 
Estas escesivas contribuciones, unidas á 
los grandes regalos que hacían al rey los go-
bernadores de las provincias, y los señores 
feudatarios, y á los despojos de la guerra, 
formaban aquella gran riqueza de la corte, 
que ocasionó tanta admiración á los conquis-
tadores españoles, y tanta miseria á los des-
venturados subditos. Los tributos, que a l 
principio eran muy ligeros, llegaron á ser 
exorbitantes, pues con las conquistas cre-
cieron el orgullo y el fasto de los reyes. Es 
cierto que una gran parte, y quizás la ma— 
I 
yor, de estas rentas, se espendian en bien de 
los mismos sfjbditos, ora sustentando un 
gran número de ministros y magistrados pa-
ra la administración de la justicia; ora pre-
miando á los beneméritos del estado; ora 
soco rriendo á los desvalidos, especialmente 
á las viudas, á los huérfanos y á los ancia-
nos, que eran las tres clases que mas compa-
sión escitaban á los Mc.dcunos; ora, en fin, 
abriendo al pueblo en tiempo de carestía los 
graneros reales. Pero ¡cuántos infelices, que 
podían apénas pagar su tributo, no habrian 
cedido al peso de su miseria, sin que les al-
canzase una parte de la munificencia de los 
soberanos! A lo pesado de estas cargas se 
añad ía la dureza con que se exigían. E l 
que no pagaba el tributo, era vendido como 
esclavo, para que pagase su libertad, lo que 
no habia podido su industria. 
MAGISTRADOS DE MEXICO V DE ACOLIIUACAX. 
I 
Los Mexicanos tenían varios tribunales y 
gefes para la administración de la justicia. 
E n la corte y en las principales ciudades ha-
bia un supremo magistrado, llamado Cilma-
coatl, cuya atoridad era tan grande, que de 
las sentencias que pronunciaba 'en mate-
ria civil ó criminal, no se podia apelar á 
n ingún tribunal, ni aun al mismo rey. A él 
per tenecía el nombramiento dolos jueces sub-
alternos, y tomar cuenta á los recaudado-
res de las rentas de su distrito. Era reo de 
muerte el que usurpaba sus funciones, ó usa-
ba sus insignias. 
Inferior á este, aunque muy preeminente 
sin embargo, era el tribunal de tlacatecail, 
que se componía de tres jueces: á saber, el 
tlacatecati, que era el principal, y de quien 
tomaba su nombre aquel cuerpo, y otros dos 
llamados cuaulmochíli y Üailotlac. Conocían 
de las causas civiles y criminales, en prima-
ra y segunda instancia, aunque la sentencia 
solo se pronunciaba en nombre del tlacate-
cati. R e u n í a n s e diariamente en una sala 
de la casa públ ica , á la que daban el nom-
bre de Üatzontctecoxan, esto es, lugar donde 
se juzga, y tenían á sus órdenes un cierto 
n ú m e r o de porteros y alguaciles. Allí escu-
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chaban con gran paciencia á los litigantes, 
examinaban diligentemente la causa, y falla-
ban según la ley. Si la causa era civil , no 
habia apulaeion: pero si era criminal, podía 
apelarse al cihuacoatl. L a sentencia se 
pronunciaba por el tcpoxotl, ó pregonero, y 
se pouia en ejecución por el cuauhnochtli, 
que, como ya he dicho, era uno de los tres 
jueces. Tanto el pregonero como el ejecu-
tor de la justicia, estaban en alto aprecio 
entre los Mexicanos, pues se miraban como 
imágenes del rey. 
E n cada barrio de la ciudad habia un teuc-
t l i ó lugar teniente de aquel tribunal, que se 
elegia anualmente por los vecinos de aque-
lla demarcación. Conocía en primera ins-
tancia de las causas de su distrito, y diaria-
mente se presentaba al cihuacoatl ó al tlaca-
tecati, para darles cuenta de lo que ocurría, 
yrecibirsus ó rdenes . Ademas de los teuc-
tlis, habia en cada barrio ciertos comisarios, 
elegidos también por los vecinos, y llama-
dos centec/Japixques, los cuales, según pare-
ce, no podían j uzgar, sino que tenían á. su 
cargo observar un cierto número de familias, 
confiadas á su vigilancia, y dar cuenta á los 
magistrados de lo que en ellas ocurria. Bajo 
las órdenes de los teuctlis estaban los tegui-
tlatoquis o correos, que llevaban las notifica-
ciones de los magistrados, y citaban á los 
reos; los tovillis a alguaciles, que hacían 
los arrestos. 
E n el reino de Acolhuacan, la jurisdic-
ción estaba dividida entre seis ciudades prin-
cipales. Los jueces estaban en los tribuna-
les desde al rayar ol dia hasta el anochecer. 
Se les llevaba la comida á la misma sala de 
audiencia; y á fin de que no se distrajesen 
de sus funciones para cuidar de la manu-
tención de sus familias, n i tuviesen pretesto 
alguno para dejarse seducir, tenían (y lo 
mismo en el reino de México) posesiones 
señaladas, y esclavos que las cultivasen. 
Estos bienes eran anexos al empleo, no 
ya á la persona, y no pasaban á los here-
deros, sino á los sucesores en la magistratu-
ra. E n las causas graves no podían sen-




cuenta al rey. Cada veintc'dias se reunían 
los jueces de la corte, bajo la presidencia 
de] rey, para terminar las causas pendien-
tes. Si por ser demasiado oscuras ó intr in-
cadas, no podían fallarse entonces, se reser-
vaban para otra reunion general y mas so-
lemne, que se celebraba de ochenta enochen-
ta dias, por lo cual se llamaba nappapoallaüi, 
es decir, conferencia de Jos ochenta, en la 
cual todas Jas causas quedaban decididas, y 
allí delante de los vocales, se aplicaba Ja pe-
na á los reos sentenciados. E l rey pronun-
ciaba la sentencia, haciendo con la punta de 
una flecha una raya en Ja cabeza del reo 
pintada en el proceso. 
E n los juicios de Jos Mexicanos las par-
tes eran las que Jiacian sus defensas y alega-
tos: al niónos, se ignora si había entre ellos 
abog-ados. E n las causas criniinaJes nose 
permitía al actor otra prueba que Ja de tes-
tigos; pero el reo podia liacer uso del jura-
mento en su defensa. E n Jos pJeitos sobre 
términos de las posesiones, se consultaban 
las pinturas de Jas tierras, como escrituras 
auténticas. 
Todos los magistrados debían juzgar se-
gún Jas leyes del reino, como las espresa-
ban las pinturas. De estas he visto muchas, 
y de eJJas he sacado una parte de lo que 
voy á decir sobre el asunto. L a potes-
tad legislativa en Texcoco residía siempre 
en el rey, el cual hacia observar rigorosamen-
te las leyes que publicaba. Entre los Mexi -
canos, las primeras leyes salieron, según pa-
rece, del cuerpo de la nobleza; pero des-
pués los reyes fueron Jos legisladores de 
Ja nación: y mién t ras su autoridad se man-
tuvo en sus justos límites, celaron con es-
mero la ejecución de Jas leyes publicadas 
por ellos y por sus antepasados. E n Jos 
últ imos años de la monarquín , ej despo. 
tismo las alteró según su capricho. Cita-
ré aquí las que estaban en vigor cuando en-
entraron en México los españoles. E n al-
gunas se verán rasgos de prudencia y Jiuma-
nidad, y un gran celo por las buenas cos-
tumbres; en otras, un rigor estraordinario, 
fjuc degenera en crueldad. 
I.EVKS PE.VA LES. I 
E l traidor aJ rey ó al estado era descuar-
tizado, y Jos parientes, que noticiosos de la 
traición, no Ja habían descubierto, pe rd ían la 
libertad. 
H a b í a pena de muerte y de confiscación 
de bienes, para el que se atreviese á usar en 
Ja guerra ó en alguna festividad pública, las 
insignias del rey de México, de AcoJJmacan 
y de Tacuba, y aun Jas del cihuacoatl. 
EJ que maltrataba á un embajador, ó m i -
nistro, ó correo deJ rey, perdia Ja vida; pero 
los embajadores y correos no debían sepa-
rarse de) camino señalado, so pena de per-
der Ja inmunidad. 
Eran también reos de muerte los que sus-
citaban alguna sedición en el pueblo, los que 
dest ruían y mudaban los límites puestos en 
los campos con autoridad pública, los jueces 
que daban una sentencia injusta & contraria 
á las leyes, y los que Inician al rey ó al ma-
gistrado superior una relación infiel de un 
negocio, ó se dejaban corromper con regalos. 
E l que en la guerra hacia alguna hostili-
dad al enemigo sin orden del gefe, ó lo ata-
caba ántes de d á r s e l a seña l , ó abandonaba 
la bandera, ó infringia la órden general, era 
decapitado sií? remisión. 
EJ que en el mercado alteraba Jas medida» 
establecidas por los magistrados, era reo de 
muerte, cuya sentencia se ejecutaba sin tar-
danza en la plaza misma. 
E l homicida pagaba con Ja vida, aunque 
el muerto fuese su esclavo. E l que mataba 
â la muger propia, aunque sorprendida en 
adulterio, era reo de muerte; porque decían 
que usurpaba la autoridad de los magistra-
dos, á quienes pertenecía juzgar y castigar 
Jos delitos. EJ adulterio se castigaba con el 
tíJtimo supíicio. i o s adúlteros eran ape-
dreados, ó se Ies aplastaba la cabeza entre 
dos piedras. Esta ley de lapidación contra 
aquel crimen es una de Jas que he visto r e -
presentadas en las antiguas pinturas que se 
conservan en Ja biblioteca del colegio Máxi -
mo de Jesuí tas en México. T a m b i é n se ve 
en la última de la Colección de Mendoza, y 
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de ella hace mención Gomara, Torquema-
da v otros autores. Pero no se reputaba 
adulterio, ó á lo ménos , no se castigaba como 
tal, con alguna muger soltera; así que, no 
se exigia tanta fidelidad del marido como de 
la muger. E n todo el imperio se castigaba 
el delito de que vamos hablando, pero en al-
gunos pueblos con mas rigor que en otros. 
E n Ichcatlan, la adúl tera comparecia ante 
los jueces; y si las pruebas del delito eran 
convincentes, allí mismo se la descuartiza-
ba, y se dividían los cuartos entre los testi-
gos. E n Itztepec, los magistrados manda-
ban al marido que cortase la nariz y las ore-
jtís á la muger infiel. E n algunas partes del 
imperio se daba muerte al marido que coha-
bitaba con su muger, constándole su infide-
lidad. 
No era lícito el repudio sin autor izac ión 
de los magistrados. E l que queria repudiar 
á su muger, se presentaba en ju ic io , y espo-
nia sus razones. Los jueces lo exhortaban 
á la concordia, y procuraban disuadirlo; pe-
ro si persistía en su pretension, y parec ían 
justas sus razones, le decían que hiciese lo 
que le pareciese mas oportuno, sin autorizar 
el repudio con una sentencia formal. Si, fi-
nalmente, la repudiaba, no pod ía volver á 
juntarse con ella. 
E l reo de incesto en el primer grado de 
consanguinidad ó de afinidad, tenia pena de 
horca, y todo casamiento entre personas de 
aquellos grados de parentesco, era severa-
mente prohibido por las leyes; escepto el de 
cuñados , porque entre los Mexicanos, co-
mo entre los hebreos, era costumbre que los 
hermanos del marido difunto se casasen con 
sus cuñadas viudas; pero había esta diferen-
cia, que entre los hebreos, solo se verificaba 
este enlace cuando el primer marido hab ía 
muerto sin sucesión, y entre Jos Mexicanos 
era indispensable que el difunto dejase h i -
jos, de cuya educación se encargase su her-
mano, adquiriendo todos los derechos de pa-
dre. E n algunos pueblos distantes de la ca-
pital, solían los nobles casarse con las ma-
drastras viudas, cuando no habían tenido 
hijos de los padres de ellos; pero en las cor-
tes de México y de Texcoco, y en los pue-
blos inmediatos á ellas:, su miraban estos en-
laces como incestuosos, y como tales so cas-
tigaban. 
E l reo de pecado nefando era ahorcado, ó 
quemado vivo, si era sacerdote. E n todos 
los pueblos de A n á l m u c , escepto entre lo* 
Panuqueses, se miraba con abominac ión 
aquel crimen, y en todos se castigaba con r i - , 
gor. Sin embargo, algunos hombres malig-
nos, para justificarjsus^ propios escesos, infa-
maron con tan horrendo vicio íi todas las 
naciones americanas; pero la Falsedad de es-
ta calumnia, que con culpable facilidad 
adoptaron muchos escritores europeos, es tá 
demostrada por el testimonio de otros mas 
imparcialcs, y mejor instruidos; 
E l sacerdote que, en la época en que esta-
ba dedicado al servicio del templo, abusaba 
de alguna soltera, era desterrado, y privado 
del sacerdocio. 
Si ahruno de los jóvenes de ambos sexos, 
que se educaban en los seminarios, incur-
ría en algún esceso contra la continencia 
que profesaban, sufriajun castigo rigoroso, y 
aun la muerte, según olgunos autores. Pe-
ro no habia pena establecida para la simple 
fornicación, aunque conocían la malicia de 
aquel pecado, y aunque ios padres exhorta-
ban á los hijos íi evitarlo. 
A la muger públ ica qxiemaban los cabe-
llos en la plaza, con haces» de pino, y le cu-
br ían la cabeza de resina del mismo árbol . 
Cuanto mas notables eran las personas con 
quienes se abandonaba á sus escesos, tanto 
mas rigoroso era el castigo que se le i m p o n í a . 
L a ley condenaba á l a pena de horca al 
hombre que se vestia de muger, y á la mu-
ger que se vestía de hombre. 
E l ladrón de objetos de poco valor, no te-
nia otra pena sino la rest i tución de la cosa 
robada. Si el hurto era de consideración, 
el l a d r ó n quedaba esclavo del robado: si 
el objeto robado no existia, y el l a d r ó n no te-
nia bienes con que satisfacerlo, m o r í a ape-
dreado: si lo robado era oro ó joyas, el la-
d rón , después de haber sido paseado por to-
das las calles de la ciudad, era sacrificado en 
A 
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la fiestn qua los pUitorir-i y j:>yistii.i liaciau Ú. 
su dios Xipe . E l f¡ue robaba na cierto nú-
mero de mazorcas df: mai/., ó quitn.bu del 
campo tigeno algunas planía.-j útiles, era es-
clavo dol duuño del campo (1); jiuro los ca-
minantes pobres podían tomar d : l tnaiv. ó de 
los árboles plantados a! borde düi camino, 
los granos ó las frutas necesarias {i su ma-
nutención. E l que robaba en el mercado, 
era apaleado allí mismo. E l robo de ar-
mas ó de insignias militares en el ejercito, 
tenia pena de muerte. 
E l que, hallando un muchacho perdido 
lo hacia esclavo, vendiéndolo como si fuera 
su hijo, perdia, en pena de su delito, la l i -
bertad y los bienes; de los cuales so aplica-
ba la mitad al muchacho para sus alimen-
tos, y de la otra se satisfacía al comprador el 
precio que había dado. Si eran muchos los 
delincuentes, todos sufrían la misma pena. 
T a m b i é n perdía la libertad y los bienes el 
que vend ía los ágenos , que habla tomado en 
arrendamiento. 
Los tutores que no daban cuenta exacta 
de los bienes de sus pupilos, eran irremisible-
mente ahorcados. L a misma pena t en ían 
los hijos que gastaban en vicios la herencia 
paterna; porque decían que era gran> delito 
hacer tan poco caso ds las fatigas de los 
padres. 
E l que usaba de hechizos era sacrificado á 
los dioses. L a embriaguez en los jóvenes 
era delito capital. E l jóveu que cometía 
aquel esceso moría à palos en la cárcel , y la 
joven era apedreada. E n los hombres he-
chos se castigaba con rigor, aunque no con 
la muerte. Si era noble, lo privaban de su 
empleo y de la nobleza, y quedaba infame: 
si era plebeyo, le cortaban el pelo (que era 
para ellos una gran pena), y le arruinaban la 
casa, diciendo que no era digno de habitar 
entre los hombres el que espon táneamen te 
se privaba de juicio. Esta ley no prohibía 
[1] E l conquistador anónimo dice quo cl quo ro-
baba tres ó cuatro mazorcas, incurría en la misma pe-
na. Torquemada añade que tenia pena de mucrlc; 
mas esto era en el reino de Acolhuacan, y no en el 
de México. 
)¡t embriaguez cu las bodas y en otras festi-
vidades, en que era lícito beber dentro de 
casa mas de lo acostumbrado; ni eompreu-
<]ia á los que pasaban de sesenta años , que 
en razón de su edad pod ían beber cuanto 
quisiesen, como consta por una pintura de 
la Colección de Mendoza. 
A I que decía una mentira que acarrease 
grave perjuicio, cortaban una parte de los 
labios, y á veces las orejas. 
LEYES SOnUE LOS ESCLAVOS. 
H a b í a entre ellos tres clases de esclavos: 
los prisioneros de guerra, los que se v e n d í a n , 
y ciertos malhechores, que en castigo de 
sus delitos quedaban privados de su liber-
tad. L a mayor parte de los primeros eran 
sacrificados á los dioses. E l que en la guer-
ra quitaba á otro su prisionero, ó lo ponía en 
libertad, era reo de muerte. 
L a venta de un esclavo no era vál ida , si 
no se hacia delante de cuatro testigos de 
edad madura. Comunmente acudian en 
mayor número , y esta clase de con t r a tóse 
celebraba con gran solemnidad. E l escla-
vo podia tener bienes, adquirir posesiones, 
y aun comprar otros esclavos que lo sirvie-
sen, sin que el amo pudiera impedírselo, ni 
servirse de ellos; pues la esclavitud no era 
mas que una • obligación de servicio perso-
nal, limitada á ciertos términos. Tampoco 
ora hereditaria. Todos nac ían libres, aun 
lo? hijos de las esclavas. Si un hombre l i -
bre tenia comercio ilícito con la esclava aire-
na, y esta quedaba p r e ñ a d a y mor í a en la 
preñez , aquel quedaba esclavo del duei ío de 
esta; pero si la esclava paria felizmente, el 
hijo y el padre eran libres. 
Los pobres podían vender alguno de sus 
hijos para remediar sus miserias, y á cual-
quier hombre libre era lícito venderse con 
el mismo objeto; pero los amos no podiaa 
vender un esclavo sin su consentimiento. 
Los esclavos fugitivos, contumaces y vicio-
sos, eran amonestados dos ó tres veces por 
sus amos, los cuales, para su mayor justifi-
cación, hac ían llamar testigos en aquellas 
ocasiones. Si el esclavo no se enmendaba, 
le ponían un collar de madera, y entonces 
podían venderlo en el mercado sin su con-
sentimiento. Si después de haber mudado 
do amo dos ó tres veces, persistían en su in-
docilidad, se vendían para los sacrificios; 
pero esto ocurr ía muy pocas veces. E l es-
clavo decollar que se escapaba del encierro 
en que su amo lo tenia, y se acogía a¡ pala-
cio del rey, era libro, y todo el que le impe-
dia tomar este asilo, quedaba privado de su 
libertad; escepto su amo y los hijos do este, 
que estaban autorizados á es torbárselo . 
Las personas que mas eomuuuieiite se 
vend ían , eran los jugadores, para satisfacer 
con el precio su pasión dominante; los que, 
por su pereza ó sus infortunios, se hallaban 
reducidos á la miseria, y las mugeres públi-
cas, para comprar trages de lucimiento, pues 
las de aquel pais Í:O buscaban otro ínteres 
en sus desórdenes , qun ¡a satisfacción de sus 
perversos apetitos. No era tan dolorosa á 
los Mexicanos la esclavitud como á otros 
pueblos, por no ser allí tan dura la condi-
c ión de esclavo. E! trabajo que h a c í a n era 
moderado, y benigno el trato que les daban 
los dueños , los cuales, comunmente les con-
cedían libertad cuando morían. E l precio or-
dinario de un esclavo era una carga de ropa. 
H a b í a ademas en México una especie 
de esclavitud que se llamaba huéliuellalla-
colli, y era cuando una ó dos familias se obli-
gaban por su pobreza á suministrar perpe-
tuamente un esclavo á cualquier señor. Pa-
ra esto le daban uno de sus hijos; y después 
de haberle servido cierto n ú m e r o de años , 
lo retiraban para casarlo, ó con cualquier 
otro objeto, y ponían á otro en su lugar. Ha-
cíase esto sin repugnancia del amo; án tes 
bien solía dar espontáneamente otro precio 
por el nuevo esclavo. Muchas familias hi-
cieron este contrato el a ñ o de 1500, de re-
sultas de la carest ía que afligió aquellos paí-
ses; pero Nezahualpil l i , rey de Acolhuacan, 
las puso á todas en libertad, por los incon-
venientes que se esperimentaron, y á su 
ejemplo, Mpteuczoma I I hizo lo mismo en 
sus estados. 
Los conquistadores, que se creían posee-
dore s de todos los derechos de los antiguos 
señores Mexicanos, tuvieron muchos escla-
vos de aquellas naciones; pero ios reyes ca-
tólicos, informados por personas doct.is, ce-
losas del bien público, y bien instruidas en 
ios usos de ac'üeüos países, los declararon l i -
bres á todo.:, prohibieron bajo las mas gra-
ves penas atentar contra su libertad, y reco-
mendarou euérgicamente ' tan importante ne-
gocio á la conciencia d« los vireyes, dé los t r i -
bunales superiores y de los gobernadores. 
Ley jus t í s ima, y digna del celo cristiano 
de aqueüos monarcas; por que ios primeros 
que se emplearon en la conversion de los 
Mexicanos, entre los cuales había hombres 
de gran doctrina, declararon después de un 
diligente exámeu , no haberse hallado entre 
tantos esclavos uno solo que hubiera sido 
privado de su libertad por medios leg í t imos . 
L o qu:: hemos dicho hasta ahora es cuan-
to sabemos de ¡a legislación de los Mexica-
nos: quis iéramos dar razón mas cstensa de 
un punto tan importante, sobre todo, en 
lo relativo á contratos, á juicios y á testa-
mentos; pero la pérdida deplorable de la ma-
yor parte de las pinturas mexicanas, y de 
algunos manuscritos de ios primeros espa-
ñoles, nos ha privado de las luces con que 
pudieran aclararse estas materias.. 
LEYES DE LOS OTROS PAISES DE AKAUUAC. 
Las leyes de la capital no habían sido- tan 
gcncrahnente recibidas en las provincias 
conquistadas, que no hubiese entre ellas gran 
variedad de instituciones; porque como los 
Mexicanos no obligaban á los vencidos á 
hablar su idioma, tampoco los forzaban á 
aceptar su legislación, j L a de Acolliuacatr 
era algo aná loga á l a dej México , aunque ¿on 
alguna diferencia, y mucha mas severidad. 
Según las leyes publicadas por el célebre 
rey Nezahualcoyotl, el ladrón era arrastrado 
por las calles, y ahorcado después. E l ho-
micida era decapitado. E l sodomita activo 
m oria ahogado en un inonton de ceniza: a i 
pasivo arrancaban las entrañas», se llenaba, 
el vientre de cenizas, y se^quemaba el c adá -
ver. E l que suscitaba discordia entre dos 
estados, ara atado á tm árbol , y quemado v i - ^ 
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""o. E l que se embriagaba hasta perder la 
r azo» , si era noble, moria ahorcado, y su ca-
dáver se arrojaba al Jago 6 á. un rio; si ple-
beyo, por la primera vez perdia la libertad, 
.y por la segunda, la vida: y habiendo uno 
preguntado al legislador por qué era mas 
•rigoroso con el noble que con el plebeyo, 
respondió que el delito del primero eratan-
'to rnas grave, cuanto mayor era su obliga-
ción de dar buen ejemplo. E l mismo rey 
Nezahualcoyotl prescribió pena de muerte 
ú, los hisíoriadores que espresasen hechos 
falsos en sus pinturas. T a m b i é n condenó 
-ul últ imo suplicio á los ladrones del campo, 
vileclarandó que incurr ía en la pena el que 
«robase siete mazorcas de maiz. 
Los Tlaxcaltecas adoptaron la mayor par-
to de las leyes de Acolhuacan. Los hijos 
K[ue friltabán gravemente al respeto debido 
4 sus padres, mor ían por orden del senado. 
Los que hac í an a lgún daño de importancia 
-al públ ico, eran condenados á muerte ó á 
•destierro. Hablando en general, todas las 
•naciones civilizadas de A n á h u a c , castigaban 
•con rigor clJiomicidio, el hurto, la mentira, 
-el adulterio, y todos los delitos contra la con-
tinencia. E n todo se verifica la observación 
^jue hemos lincho hablando de su carác ter : 
•á saber, que eran naturalmente inclinados, 
-como lo son en el dia, al rigor, y mas pro-
pensos al castigo del vicio, que al premio de 
l a vir tud. 
P E N A S Y C A T t C E L E S . 
De las penas im puestas por los legislado-
res mexicanos á los malhechores, una de 
las mas infatnns p orece haber sido l abo r -
ea. E l destierro traia también infamia, 
pues suponía en el reo un vicio contagioso. 
E l azote no estsiba prescrito por las leyes, 
n i sabemos que lo usasen sino los padres con 
los hijos, y los maes tros con los discípulos. 
T e n í a n dos góneros de cárceles: l a una, 
semejante á las nuestras, que se llamaba 
teilpüoyan, para los deudores que se rehu-
saban á pagar su.s de udas, y para los reos 
que no eran de m uerte ; y otra mas estrecha, 
llamada cuauTicati'i, hecha á modo de jaula, 
/ para los prjsioneros destinados al sacrificio, 
y para los reos de "pena capital. Todas 
ellas estaban siempre bien custodiadas. A 
los reos de muerte se daba poco alimento, 4 
fin de que gustasen anticipadamente las 
amarguras del suplicio. Los prisioneros, por 
el contrario, recibían abundantes provisio-
nes, para que se presentasen robustos al 
sacrificio. Si por descuido de la guardia se 
escapaba a lgún prisionero, los habitantes 
del barrio á quienes tocaba la custodia de 
aquellos infelices, pagaban al amo del p ró -
fugo una esclava, cierto n ú m e r o de trages 
de a lgodón, y una rodela. 
O F I C I A L E S D E G U E R R A , T O U D E X E S M I L I T A R E S . 
Habiendo hablado ya del gobierno políti-
co de los Mexicanos, conviene decir algo de 
sus instituciones militares,-No habia en aque-
llos países profesión mas estimada que la 
de las armas. E l numen que mas reveren-
ciaban, era el de la guerra, como principal 
protector de la nac ión . N ingún pr ínc ipe 
era elegido rey, si án tes no habia dado prue-
bas de valor y pericia mili tar en muchas ba-
tallas, hasta merecer el alto empleo de gene-
ral del ejército; y el rey no pod ía ser corona-
do, si no hacia por sí mismo los prisioneros 
que habían de ser inmolados en su coro-
nación . 
Todos los reyes mexicanos, desde Itsc-
coatl hasta Cuauhtemotzin, que fué el últi-
mo, pasaron del mando del ejército al trono. 
A u n en la otra vida, según su creencia, las 
almas mas felices eran las de aquellos que 
mor ían con las armas en la mano, en defen-
sa de su patria. Por la gran estima en que 
tenían á la carrera militar, procuraban ins-
pirar valor á sus hijos, y endurecerlos des-
de su niñez en las fatigas de la guerra. Es-
te ventajoso concepto de la gloria de las ar-
mas, fué el que formó aquellos héroes , cu-
yas ilustres acciones hemos referido; el que 
les hizo sacudir el yugo de los Tepanecas, 
y elevar de tan humildes principios tan cla-
ra y tan famosa monarqu ía ; el que amplió , 
finalmente, su dominio desde las m á r g e n e s 
del lago, hasta las costas de uno y otro 
océano . 
L a suprema dignidad militar era la de ge-
neral del ejército; pero había cuatro grados 
diferentes de generales, y- cada grado tenia 
sus insignias particulares. E l mas alto era 
el de tlacoclicalccdl, palabra que, según al-
gunos autores, significa príncipe de los dar-
dos, aunque significa realmente habitante de 
la a r m e r í a ó de la casa de los dardos. Nu 
sabemos si los otros tres grados estaban de 
algún modo subordinados al primero: n i 
tampoco es fácil señalar sus nombres, por l a 
variedad con que se leen en los autores ( l ) . 
Después de los «•cnerales venían los capita-
nes, cada uno de los cuales mandaba un 
cierto n ú m e r o de hombres. 
Para recompensar los servicios de los m i -
litares, y para darles es t ímulo, inventaron 
los Mexicanos tres órdenes militares llama-
das Achcauhtin, Cuauhtin y Ocelo, esto es, 
pr ínc ipes , águilas y tigres. Los mas esti-
mados eran los que en la orden de prínci-
pes se llamaban cuackielin. Estos llevaban 
los cabellos atados en la parte superior de 
la cabeza con una cuerda roja, de la que 
pendían tantas borlas de a lgodón, cuan-
tas hab ían sido sus acciones gloriosas. E r a 
de tanto honor este distintivo, que aun 
los reyes, no solo los generales, se jactaban 
de usarlo. A esta orden per teneció M o -
teuzoma I I , como dice el P . Acosta, y aun 
el rey T í z o c , como se ve en sus retratos. 
Los tigres se dist inguían por cierta armadu-
ra manchada como la de aquella fiera. Es-
tos trages solo se usaban en la guerra: en la 
corte, todos los oficiales del ejército usaban 
una ropa tejida de varios colores, que lla-
maban UaclicuauTixo. Los que iban por p r i -
mera vez á la guerra, no llevaban ninguna 
insignia, sino un r o p ó n tosco y blanco de 
tela de maguey. Observábase esta regla 
(1) E l intérprete do la Colección do Mendoza di-
ce quo los cuatro grados de generales so llamaban 
tlacochcalcail, atcmpanccatl, eshuacatecatl y tlillan-
calgui. E l P. Acosta en voz do atcmpanccatl, dico 
tlacatccatl, y en vez do czhuacatccatl, czhuahuacail, 
añadiendo que estos eran los nombres do los cuatro 
electores. Torquemada adopta el nombre tlacatecatl, 
pero confunde todos los grados. 
con tanto rigor, que aun los pr ínc ipes rea-
les debían dar muestras de valor, án tes de 
cambiar aquel vestido por otro mas honro-
so que se llamaba tcnccdiuhqui. No solo so 
distinguían las órdenes militares en sus in-
signias, sino en las estancias que ocupaban 
en el palacio real cuando estaban de guar-
dia. Pod ían tenor utensilios de oro, vestirse 
de la tela mas fina, y usar de fajas mas lige-
ras que la plebe; lo que no se permitia á los 
soldados, basta haber merecido a lgún ade-
lanto por sus acciones. Habia un trage 
particular llamado Üacatziuliqul, destinado á 
premiar al militar que, cuando se desanima-
ba el ejército, lo incitaba á continuar vigoro-
samente en la acc ión . 
T R A C E M I L I T A R D E L R E Y . 
Cuando el rey salía á la guerra, ademas 
de su armadura, llevaba ciertas insignias par-
ticulares: en las piernas unas medias botas 
cubiertas de planchuelas de oro; en los bra-
zos, otros adornos del mismo metal, y pulse-
ras de piedras preciosas; en el labio inferior, 
una esmeralda engarzada en oro; en las ore-
jas, pendientes de lo mismo; al cuello una ca-
dena de oro y piedras, y en la cabeza u n 
penacho de hermosos plumas, que caían 
sób re l a espalda (1). Generalmente los Me-
xicanos cuidaban mucho de distinguir loa 
personas por sus insignias, y sobre todo en 
la guerra. 
ARMAS D E L O S M E X I C A N O S . 
E r a n varias las armas ofensivas y defen-
sivas de que se servían los Mexicanos y otras 
naciones de A n á h u a c . Las defensivas, co-
munes á nobles y plebeyos, á oficiales y sol-
dados, eran los escudos, que ellos llamaban 
cJiimalli (1), los cuales eran de diversas for-
(1) Cada un& do estas reales insignias tenia sos 
nombres particulares. Las botos so llamaban coze. 
huall; los brazaletes, matcmccatl; las pulseras, matzo. 
peztli; la esmeralda dol labio, tente ti; los pendien tes, 
nacochtli; el collar, coscapetlatl, y la principal insig. 
nia do plumas, cuachictli. 
[1] Solis dice quo solo" los señoras se servían, de 




zoas y materias. Algunos eran perfectamente 
redondos, y otros solo en la parte inferior. 
Los habia de otatli, b cañas sólidas y flexi-
bles, sujetas con gruesos hilos de a lgodón, y 
cubiertas de plumas, y los de lo» nobles, de 
hojas delgadas de oro; otros eran de con-
chas grandes de tortugas, guarnecidos de co-
bre, de plata ó de oro, según el grado mi l i -
tar y las facultades del dueño. Unos eran 
de t amaño regular; otros tan grandes que 
cubrían todo el cuerpo cuando era necesa-
rio, y cuando 116, los doblaban y ponian ba-
j o del brazo, á guisa de nuestros paraguas. 
Probablemente serian de cuero, ó de tela cu-
bierta de hule, ó resina elást ica (1). Los ha-
bia también muy pequeños , ménos fuertes 
que vistosos, y adornados de plumas; pero 
estos no servían en la guerra, sino en los bai-
les que hacian imitando una batalla. 
Las armas defensivas propias de los ofi-
ciales eran unas corazas de a lgodón, de uno 
y aun dos dedos de grueso, que resist ían bas-
tante bien á las flechas, y por esto las adop-
taron los españoles en sus guerras contra 
los Mexicanos. £ 1 nombre ichcahuepilli, que 
estos les daban, fué cambiado por aquellos en 
el de escaupil. Sobre esta coraza, que so-
lo cubr ía el tronco del cuerpo, se ponian 
otra armadura, que cubría ademas los mus-
los y la mitad de los brazos, como se ve en 
la adjunta estampa. Los señores solían lle-
var una gruesa sobrevesta de plumas, sobre 
una coraza compuesta de pedazos de oro y 
'de plata dorada, con la que no solo se pre-
servaban de las flechas, sino de los dardos 
y de las espadas españolas , como lo asegu-
ra el conquistador anón imo . Ademas de es-
tos arneses, que servían de defensa al cuerpo, 
á los brazos, á los muslos y aun á las pier-
nas, me t í an la cabeza en una de tigre ó de 
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serpiente, hecha de madera, con la boca 
abierta, y enseñando los dientes, para inspi-
rar miedo al contrario. Todos los nobles y 
oficiales se adornaban la cabeza con hermo-
sos penachos, procurando por estos medios 
dar mayor realce á su estatura. Los sin-
ples soldados iban desnudos, sin otro ves-
tuario que la cintura que usaban por decen-
cia; pero fingían el vestido que les faltaba, 
por medio de los diversos colores con que se 
pintaban el cuerpo. Los historiadores eu-
ropeos, que tanto se maravillan de este y 
otros usos estravagantes de los americanos, 
no saben que los mismos eran comunís imos 
en las antiguas naciones de Europa. 
Las armas ofensivas de los Mexicanos 
eran la flecha, la honda, la maza, la lanza, 
la pica, la espada y el dardo. E l arco era 
de una madera elást ica, y dificil de romper-
se; la cuerda, de nervios de animales y de 
pelo de ciervo hilado. Habia arcos tan gran-
des (y aun los hay todavía en algunas na-
ciones de aquel continente), que la cuerda 
tenia cinco piés de largo. Las flechas eran 
varas duras armadas de un hueso afilado, ó 
de una gruesa espina de pez, de puntas de 
pedernal, ó de i tz t l i . E ran agilísimos en el 
manejo de esta arma, á cuyo ejercicio se 
acostumbraban desde la n iñez , estimulados 
por los premios que les daban sus padres y 
maestros. Los Tehuacaneses principalmen-
te eran famosos por su destreza en tirar tres 
ó cuatro flechas al mismo tiempo. Las co-
sas maravillosas que se han visto hacer en 
nuestros tiempos á los Tarauraaros, á los 
Hiaqueses y á otros pueblos de aquellas re-
giones, que conservan el arco y la flecha, nos 
hacen conocer lo que hacian antiguamente 
los Mexicanos(1). Ninguno d é l o s pue-
chas voces á los Mexicanos armados", y se halló en 
muchas batallas contra ellos, dice espresamento que 
aquella armadura ora común d todos. Este escritor 
es el que mas exactamente describe las armas de los 
Mexicanos. 
( D Hacen mención de estos escudos grandes el 
•cáHçfúiBtttdor anriirimo, ÜJiego Godoy y Bernal Diaz, 
las tréf-teetiiróstjcúlares. 
[1] L a destreza de aquellos pueblos en tirar la 
flecha, no seria creíble, si no constara por la deposi-
ción do millares do testigos oculares. Reunidos mu-
chos flecheros en círculo, echan al aire una mazorca 
do maíz, y disparan con tanta prontitud y tino, que 
no la dejan caer en el suelo hasta que no lo queda un 
solo grano. . Echan también una moneda del tama-
ño do medio peso, y con los tiros la mantienen en el 
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blos de A n á h u a c se sin-ió jamas de flechas 
envenenadas, qu izás porque deseaban co-
ger vivos á los prisioneros para sacrifi-
carlos. 
E l miciiahuill, llamado por los espaüoles 
espada, porque era el arma que entre los 
Mexicanos equivalia á la espada del anti-
guo continente, era una especie de bas tón, 
de tres piés y medio de largo, y de cua-
tro dedos de ancho, armado por una y otra 
parte de pedazos agudos de piedra iz t l i , fijos 
en el bas tón, y tenazmente pegados á él 
con goma laca (1). Estos pedazos t en í an 
tres dedos de largo, uno ú dos de ancho, y el 
grueso de las antiguas espadas españolas . 
E ran tan cortantes, que, según el testimonio 
del P . Acosta, se ha visto con una de aque-
llas armas cortar la cabeza á un caballo de 
un solo golpe; pero solo el primero era te-
mible, porque las piedras se embotaban muy 
pronto. Llevaban esta arma atada al bra-
zo con una cuerda, para que no se escapase 
al dar los golpes. L a forma del macualvuiü. 
se halla en las obras de muchos escritores, 
y se ve en nuestras estampas (2). 
Las picas de los Mexicanos tcnian en vez 
de hierro una gran punta de piedra ó de co-
bre. Los Chinantecas y algunos pueblos 
do Chiapan usaban picas tan desmesuradas, 
que tcnian diez y ocho piés de largo, y de 
ellas so sirvió Cortés contra la cabal le r ía de 
su rival Pánf i lo iVarraez. 
E l Üacochtli, b dardo mexicano, era de 
etatli b do otra madera fuerte, con la punta 
endurecida al fuego, ó armada de cobre, de 
i tz t l i ó de hueso, y muchos tenian tres pun-
tas, para hacer tres heridas á la vez. Lan-
[1] Herrera dice quo pegaban los pedernales á la» 
espadas con cl jugo do la raiz carotle, mezclado con 
estiércol de murciélago; pero ni ae servían do peder-
nal en las espadas, ni pepajjaban ol iztli sino eon laca, 
que, como ya he dicho, se llamaba entro ellos est ior. 
col de murciâlago. 
(2) Hernandez dice que con un golpe do macuá, 
huitl se podia partir un hombre por medio, y el con. 
quiatador anónimo asegura que en una acción vió ti. 
un Mexicano sacar de un golpe los intestinas ¿ un ca-
ballo, y i . otro que, do un golpe dado á un caballo en 
la cabes*» lo dejó muerto & su* piés. 
zaban los dardos con una cuerda (1), para 
arrancarlos después de haber herido. Esta 
es el arma que mas temían^ los españoles, 
pues solían arrojarla con tanta fuerza, que 
pasaba departe á^parte á un hombre.- Los 
soldados iban por lo c o m ú n armados de es-
pada, arco, flechas, dardo y honda. No 
sabemos si se servían también en la 'guerra 
de las segures, de que hablaremos después. 
ESTANDARTES Y MUSICA MILITAN. 
Usaban en la guerra estandartes y mú-
sica militar. Los estandartes, mas semejan-
tes al signum de los romanos, que á las ban-
deras de Europa, eran unas hastas de ocho 
â diez piés de largo, sobre las cuales se po-
n í a n las armas ó la insignia del estado, he-
cha de oro, de plumas ó de otra materia pre-
ciosa. L a insignia del imperio mexicano 
era un águi la en actitud de arrojarse á u n 
tigre: la de la repúbl ica de los Tlaxcaltecas, 
un águi la con alas eâtendidas (2); pero ca-
da uno de los cuatro señoríos que compo-
níala la república, tenia una insignia diferen-
te. L a de Ocotelolco era un pájaro verde 
sobre una roca; la de Tizat lan, una garza 
blanca sobre una p e ñ a elevada; la de Tepe-
tiepac, un lobo feroz con algunas flechas en 
la garra, y la de Qiuahuitztlan, un parasol 
de plumas verdes. E l estandarte que t o m ó 
Cortés en la famosa batalla de Otompan, 
era una red de oro, que probablemente se-
r ia la insignia de alguna ciudad del lago. 
Ademas del estandarte c o m ú n y principal 
del ejército, cada c o m p a ñ í a , ' compuesta de 
doscientos ó trescientos so Idados, llevaba su 
estandarte particular, dist inguiéndose no so-
lo en las plumas que lo adonaaban, sino tam-
bién en la armadura de los nobles y oficiales 
que á ella perteneciau. L a obligación de 
[1] E l dardo mexicano era do la especie do lo» 
que los romanos llamaban hostile, jacuhim, <J telum. 
atncntalum, y el nombre español amento 6 amienta, 
de que se sirven los historiadores do Mâxico, significa 
lo mismo que el amentum do los latinos. 
(2) Gomara dice quo la insignia de la república 
llaxcaltcca era una grulla; pero otros historiadores, 
mejor informado*, desmonten eeta, opinion. 
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llevar el estandarte del ejército, tocaba, á lo 
m é n o s , en los últimos años del imperio, al 
general, y el de las compafiías, según con-
jeturo, á sus gefes respectivos. Llevaban 
el hasta del estandarte atada tan estrecha-
mente á la espalda, que era imposible apo-
derarse de ella, sin hacer pedazos al que la 
llevaba. Los Mexicanos la ponian siempre 
en el centro del ejército: los Tlaxcaltecas 
la colocaban en las marchas á vanguardia, 
y á retaguardia en las acciones. 
L a mús ica militar, en la cual había mas 
rumor que a r m o n í a , se componía de tambo-
riles, cornetas y ciertos caracoles marí t imos 
que daban un sonido agudís imo. 
MODO D E DECXABAR. Y D1S H A C E R L A G U E R R A . 
Para declarar la guerra se examinaba án-
tes en el consejo la causa de emprenderla, 
que era por lo común la rebelión de alguna 
ciudad ó provincia, la muerte dada á un 
correo, ó mercader mexicano, Acolhua ó 
Tepaneca, ó a lgún insulto hecho á sus em-
bajadores. S i la rebelión era solo de algu-
nos gefes, y n ó de los pueblos, se hac ían con-
ducir los culpables á la capital para casti-
garlos. Si el pueblo era también culpable, 
se le pedia satisfacción en nombre del rey. 
S i se humillaba, ó manifestaba un verdadero 
arrepentimiento, se le perdonaba su culpa, y 
se le exhortaba á la enmienda; pero si en vez 
de humillarse, respondia con arrogancia, y 
se obstinaba en negar la satisfacción pedida, 
ó cometia nuevos insultos contra los mensa-
jeros que se le enviaban, se ventilaba el ne-
gocio en el consejo, y tomada la resolución 
de la guerra, se daban las órdenes oportu-
nas á los generales. A veces el rey, para 
justificar mas su conducta, ántes de em-
prender la guerra con a lgún estado, le en-
viaba tres embajadas consecutivas: la pr i -
mera al señor del estado culpable, pidién-
dole una satisfacción conveniente, y pres-
cribiéndole el tiempo en que debia darla, 
so pena de ser tratado como enemigo; la 
segunda, á l a nobleza, invitándola á que 
persuadiese al señor evitase con la sumi-
sión el eastigto q;ue le aguardaba, y la ter-
cera al pueblo, para hacerle saber las cau-
sas de la guerra. A veces, según dice un 
historiador, eran tan eficaces Jas razones 
propuestas por los embajadores, y se pon-
deraban de tal modo las ventajas de la paz, 
y los males de la guerra, que se lograba 
prontamente una concil iación. Sol ían tam-
bicn mandar con los embajadores al ídolo 
de Huitzi lopocl i t l i , exigiendo de los que 
ocasionaban la guerra, que le diesen lugar 
entre sus' divinidades. Si estos se hallaban 
con funi-sr.ns suñeiontr-is para resistir, recha-
zaban la proposicic::, y despedían al dios 
cstrangero; pero si no se reconocían en es-
tado de sostener la guerra, acogían al ídolo, 
y lo colocaban entre los dioses provinciales, 
respondiendo á la embajada con un buen 
regalo de oro y piedras, ó de hermosas plu-
mas, y repitiendo las seguridades de su su-
misión a l soberano. 
E n caso de decidirse á emprender la guer-
ra, án tes de todo se daba aviso á los enemi-
gos, para que se apercibiesen á la defensa, 
creyendo que era bajeza indigna de hom-
bres de valor atacar á los desprevenidos. 
T a m b i é n se les enviaban algunos escudos, 
en señal de desconfianza, y vestidos de al-
godón. Si un rey desafiaba á otro, se aña -
día la ceremonia do ungirlo, y pegarle plu-
mas á, l a cabeza, por medio del embajador, 
como sucedió en el reto de Itzcoatl al tirano 
Maztlaton. Después enviaban espías , á 
quienes se daba el nombre de quimicMin, ó 
ratones, para que fuesen disfrazados al 
pais enemigo, y observasen los movimientos ' 
de los contrarios, el número y la calidad de 
las tropas que alistaban. Si los espías des-
e m p e ñ a b a n bien su comisión, ten ían una 
buena recompensa. 
Finalmente, después de haber hecho al-
gunos sacrificios al dios de la guerra, y á los 
n ú m e n e s protectores del estado ó de la ciu-
dad, contra la cual se iba á combatir, para 
merecer su protección, marchaba el ejército, 
no formado en alas ni en filas, sino dividi-
do en c om pa ñ í a s , cada una con su gefe y 
estandarte. Cuando el ejército era nume-
roso se dividia en xiquipillis, y cada xiquipi- I 
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l l i constaba de ocho mi l hombres. Es vero-
símil que cada uno de estos cuerpos fuese 
mandado por un tlacatccatl, ú otro general. 
E l lugar en que se daba comunmente la p r i -
mera batalla, era un campo destinado á 
aquel objeto, en cada provincia, y llamado 
xaotlalli, esto es, tierra ó campo de batalla. 
D á b a s e principio á la acción con un rumor 
espantoso (como se hacia antiguamente en 
Europa, y como hac ían los romanos), y pa-
ra ello se valian de instrumentos militares, 
de clamores, y de silbidos tan fuertes, que 
causaban terror á quien no estaba acostum-
brado á oírlos, como refiere por espericncia 
el conquistador anón imo . E n el ejército 
texcocano, y qu izás en el de alguna otra 
nación, el rey ó el general daba la señal del 
ataque con un tamborcillo que llevaba á la 
espalda. E l primer ímpe tu era furioso; pe-
ro no se e m p e ñ a b a n todos desde luego en 
la acción, como dicen algunos autores, pues 
de su historia consta que ten ían cuerpos de 
reserva para los lances apurados. A veces 
empezaban la batalla con flechas ó con dar-
dos, ó con piedras, y cuando se habían ago-
tado las armas arrojadizas, echaban mano 
de las picas, de las mazas y de las espadas. 
Procuraban con particular esmero conser-
var la union de sus huestes, defender el es-
tandarte, retirar los heridos y los muertos 
de la vista de sus enemigos. Habia en el 
ejército cierto n ú m e r o de hombres que se 
empleaba en apartar estos objetos, á fin de 
evitar que el contrario los echase de ver, y 
cobrase nuevos brios. Usaban de cuando 
en cuando de emboscadas, ocul tándose en-
tre las malezas, ó en zanjas hechas apropó-
sito, como lo esperimentaron mas de una 
vez los españoles; y frecuentemente fingían 
una retirada, para atraer al enemigo que se 
e m p e ñ a b a en seguirlos, á un sitio peligro-
so, donde les era fácil atacarlo con nuevas 
tropas por retaguardia. Su mayor empe-
ño en la guerra no era tanto matar, cuanto 
hacer prisioneros para los sacrificios; n i el 
valor del soldado se calculaba por el n ú m e -
ro de muertos que dejaba en el campo de 
batalla, sino por el de prisioneros que pre-
st-
sentaba al general después de la acción. 
Esta fué una de las principales causas de la 
conservación de los españoles en medio do 
tantos peligros, y especialmente en la horri-
ble noche en que salieron vencidos de hi ca-
pital. Cuando a lgún enemigo vencido pro-
curaba escapar, lo desjarretaban á. fin de 
que no pudiera correr. Cuando perdían el 
general ó el estandarte, echaban á huir, y 
entonces no habia fuerza humana que bas-
tase á detenerlos. 
Terminada la batalla, los vencedores ce-
lebraban con gran júbilo su triunfo, y el ge-
neral premiaba á. los oficiales y soldados que 
habían hecho algunos prisioneros. Cuando el 
rey de México hacia algún prisionero, le en-
viaban embajadas y regalos todas las pro-
vincias del reino, para darle la enhorabue-
na. Vestian ó, aquel malaventurado con 
lás mejores ropas, lo cubr ían de preciosos 
adornos, y lo llevaban en una litera á la ca-
pital, de donde salían á recibirlo los habi-
tantes con m ú s i c a y grandes aclamaciones. 
Llegado cl dia de su sacrificio, después de 
haber ayunado el rey el dia anterior, como 
hac í an los dueños de las víc t imas, llevaban 
al real prisionero, con las insignias del sol, 
al altar común de los sacrificios, y moria á 
manos del gran sacerdote. Este hacia con 
la sangre de la víct ima una aspersion 4 los 
cuatro puntos cardinales, y mandaba un va-
so de ella al rey, para rociar todos los ídolos 
que estaban en el recinto del templo, en ac-
ción de gracias por la victoria conseguida 
contra los enemigos del estado. Enfilaban 
la cabeza en un palo al t ís imo, y cuando se 
habia secado el pellejo, lo llenaban de algo-
don, y lo colgaban en a lgún sitio del pala-
cio, para recuerdo de un hecho tan glorioso, 
en lo que no tenia poca parte la adulación. 
E n los asedios de las ciudades, la prime-
ra precaución de los sitiados era poner en 
seguro sus hijos, sus mugeres y los enfer- ' 
mos, enviándolos en tiempo oportuno á otra 
ciudad, ó á los montes. As í los salvaban del 
furor de los enemigos, y evitaban el consu-
mo inútil de los víveres de la guarnición. 
1 
r O R T I F J C A C I O N E S . 
Para la defensa de los pueblos usaban di-
ferentes clases de fortificacionei?, corno mu-
ros y baluartes, con sus parapetos, estaca-
das, fosos y trincheras. De la ciudad de 
Cuauhquechollan sabemos que estaba forti-
ficada con una buena mural la de piedra y 
cal, de veinte piés de alto y doce de grueso. 
Los conquistadores que describen las for-
tificaciones de aquella ciudad, hacen men-
ción de otras muchas, entre las cuales es 
muy notable la que construyeron los Tlax-
caltecas en los confines orientales de su re-
públ ica , para defenderse de las invasiones 
de las tropas mexicanas, que estaban de 
guarnic ión en Iztacmaxiit lan, Xocotlan y 
otros puntos. Esta muralla, que se esten-
dia de una m o n t a ñ a á otra, tenia seis mi -
llas de largo, ocho píés de alto, sin el para-
peto, y diez y ocho de grueso. E r a de pie-
dra, y de una mezcla tenaz y fuerte (1). No 
tenia mas que"una salida estrecha, de ocho 
piés de ancho, y de cuarenta pasos de lar-
go, que era el espacio que mediaba entre 
las estremidades del muro, encorvada una 
en torno de otra, y formando, como la de 
Cuauhquechollan, dos semicírculos concén-
tricos. Esto se e n t e n d e r á mejor por me-
dio, de la estampo. A u n se ven en c l dia al-
gunos restos de esta construcción. 
Subsiste t ambién una fortaleza antigua, 
fabricada sobre la cima de un monte, á po-
c a distancia del pueblo de Molcaxac. Es-
t á circundada de cuatro muros, separados 
unos de otros, desde el pié del monte hasta 
la cima. En las inmediaciones se ven mu-
chos baluartes pequeños de piedra y cal, j 
sobre una colina, á dos millas de aquel mon-
te, los restos de una antigua y populosa ciu-
dad, de que no han dejado memoria los his-
toriadores. A veinticinco millas de distan-
(1) Bernal Díaz dice que la muralla de TJoxcala era 
de piedra y cal, y de un betún tan fuerte, quo era nece-
sario usar de picas de hierro para deshacerlo. Cortés 
afirma que era de piedra seca; pero debe darse mas 
crédito al primero, que observó por a! mismo aquella 
obra. 
cia de Córdoba, existe aun la anugua rorta-
leza de Cuauhtochco, ó Guatueco, rodeada 
de altos muros de piedra dur ís ima, y en Ja 
cual no se puede entrar .sino e.s por unas es-
caleras altas y estrechas. As í era la entra-
da común de las fortalezas de aquellas na-
ciones. De este antiguo edificio, cubierto 
hoy de maleza, por el descuido de los habi-
tantes de las ce rcan ías , sacó , hace pocos 
afios, un caballero cordobés algunas esta-
tuas bien labradas, con que adornó su resi-
dencia. Cerca de la antigua corte de Tex-
coco se conserva una parte de la alta mura-
lla que circundaba la ciudad de Coatlichan. 
Quisiera que mis compatriotas preservasen 
aquellos pocos restos de la arquitectura m i -
litar de los" Mexicanos, ya que han dejado 
perecer tantos vestigios preciosos de su anti-
güedad (1) . 
L a corte de México , fuerte ya en aque-
llos tiempos por su posición, se hizo ines-
pugnable á sus enemigos, por la industria 
de sus habitantes. No se podia entrar en 
la ciudad, sino por los caminos construidos 
sobre el lago; y para que fuera mas difícil 
en tiempo de guerra, habían construido mu-
chos baluartes en el mismo camino, y abier-
to muchos fosos profundos, con puentes le-
vadizos y trincheras, para su defensa. Es-
tos fueron los sepulcros de tantos españoles 
y Tlaxcaltecas en la terrible noche del pr i -
mero de ju l io , de que después hablaremos, 
y los que tanto retardaron la reducción de 
aquella gran ciudad, à un ejército tan nu-
meroso y tan bien' armado como el que Cor-
tés empleó en su asedio. Mayor hubiera 
sido la tardanza, y mas caro le hubiera cos-
tado el triunfo, si los bergantines no hubie-
ran favorecido tan eficazmente sus operacio-
nes. Para defender por agua la ciudad ne-
cesitaban de millares de barcas, y muchas 
(1) Estas escosas noticias de aquellos restos do la 
antigüedad mexicana, recogidas de testigos oculares, 
y dignos de toda fe, me hacen creer que hay otros mu-
chos, de los cuaios no se tiene noticia, por la negli-
gencia de mis compatriotas. Véase lo que digo acer-
ca de este punto en mis Disertaciones, combatiendo la 







veces se cjerciuiban cu uquel género de com-
bates. 
Pero las fortificaciones mas cstraordina-
rias de México eran los templos de sus dio-
ses, y particularmente el mayor, que pare-
cia una ciudadela. L a muralla que circun-
daba todo el recinto, las cinco a rmer í a s , 
provistas siempre de toda clase de armas 
ofensivas y defensivas, y la misma arquitec-
tura del templo que hacia tan difícil la subi-
da, dan claramente á entender, que en aque-
l la fábrica no tenia ménos interés la política, 
que la religion; y que al construirla, no se 
pensaba tanto en el culto de los dioses, como 
en la defensa de los hogares. Nos consta 
por la historia que so fortificaban en los tem-
plos, cuando no podían impedir á los enemi-
gos la entrada en las ciudades, y desde all í 
los molestaban con flechas, con dardos y 
con piedras. E n el libro último de esta His-
toria veremos c u á n t o costó 4 los españoles 
l a toma del templo mayor, donde se habian 
fortificado quinientos nobles Mexicanos. 
C A M P O S V l U ' E R T O S F L O T A N T E S E N E L L A G O 
D E M E X I C O . 
E l alto aprecio en que aquellos pueblos 
t e n í a n la profesión de las armas, no los dis-
traia del ejercicio de las artes útiles. L a 
agricultura, que es una de las principales 
ocupaciones de la vida civil , fué practicada 
de tiempo inmemorial por los Mexicanos, y 
por casi todas las naciones de A n á h u a c . Los 
Toltecas se aplicaron á ella con el mayor es-
mero, y la enseñaron á los Chichimecas, que 
eran cazadores. E n cuanto á los Mexica-
nos, sabemos que en toda la larga romer ía 
que lucieron desde su patria Azt lan hasta el 
lago, donde fundaron á México, labraron la 
t ierra en todos los puntos donde se dete-
n ían , y vivían de sus cosechas. Vencidos 
después por los Colimas y por los Tepane-
cas, y reducidos á . las miserables islillas del 
lago, cesaron por algunos años de cultivar la 
tierra, porque no la tenían, hasta que doc-
trinados por la necesidad, é impulsados por 
la industria, formaron campos y huertos flo-
tantes sobre las mismas aguas del lago. E l 
modo que tuvieron entóneos de hacerlo, y 
que aun en c l dia conservan, es bastante 
sencillo. Hacen un tejido de varas y raices 
de algunas plantas acuá t icas y de otras ma-
terias leves, pero capaces de sostener unida 
la tierra del huerto. Sobre este fundamen-
to colocan ramas ligeras de aquellas mismas 
plantas, y encima el fango que sacan del fon-
do del lago. L a figura ordinaria es cuadri-
longa: las dimensiones varían; pero por lo 
común son, si no me engaño , ocho toesas, 
poco mas ó ménos de largo, tres de ancho, 
y ménos de un pié de elevación sobre la su-
perficie del agua. Estos fueron los prime-
ros campos que tuvieron los Mexicanos des-
pués de la fundación de su ciudad, y en 
ellos cultivaban el maiz, el chile y todas las 
otras plantas necesarias á su sustento. H a -
biéndose después multiplicado escesivamen-
te aquellos campos movibles, los hubo tam-
bién para jardines de flores y de yerbas aro-
mát i cas , que se empleaban en el culto de los 
dioses, y en el recreo de los magnates. Aho-
ra solo se cultivan en ellos flores y toda cla-
se de hortalizas. Todos los días del año , al 
salir el sol, se ven llegar por el canal á la 
gran plaza de aquella capital, innumerables 
barcos cargados de muchas especies de flo-
res y otros vegetales, criados en aquellos 
huertos. E n ellos prosperan todas las plan-
tas maravillosamente, porque el fango del 
lago es fértilísimo, y no necesita del agua 
del cielo. En los huertos mayores suele ha-
ber arbustos, y aun una c a b a ñ a para preser-
varse el dueño , del sol y de la lluvia. Cuan-
do el amo de un huerto, ó como ellos dicen, 
de una chinampa, quiere pasar á otro sitio, ó 
por alejarse de un vecino perjudicial, ó pa-
ra aproximarse á su familia, se pone en su 
barca, y con ella sola, si el huerto es peque-
ño, ó con el auxilio de otras si es grande, lo 
tira á remolque y lo conduce â donde quiere. 
L a parte del lago donde es tán estos j a rd i -
nes, es un sitio de recreo, donde los sentidos 
gozan del mas suave de los placeres. 
M O D O D E C U L T I V A R L A T I E R R A . 
D e s p u é s que los Mexicanos sacudieron 
( 
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r; 
el yugo de los Tcpanccas, empezaron con 
sus conquistas á adquirir tierras de labor, y 
se aplicaron con estraordinaria diligencia á, 
la agricultura. No teniendo ni arados, n i 
bueyes, n i otros animales que emplear en el 
cultivo de la tierra, sup/ian su falta con la 
fatiga, y con algunos sencillos instrumentos. 
Para cavar ó menear la tierra, se servían 
del coatí, ó coa, instrumento de cobre con 
el mango de madera; pero muy diferente de 
la azada y del azadón. Vara cortar los ár-
boles empicaban una hoz ó segur, también 
de cobre, de la misma forma que la nuestra, 
con un ojo ó anillo del mismo metal en que 
se encajaba el mango de madera. T e n í a n 
sin duda otros iustrumentos rurales; pero el 
descuido de los escritores antiffuos nos ha 
privado de los datos .necesarios para descri-
birlos. 
Para regar los campos se Servian do las 
aguas de los rios, y de acequias que bajaban 
de los montes, con diques para detener el 
agua, y conductos para dirigirla. E n los si-
tios altos, y en las pendientes de los montes 
no sembraban todos los años , sino que de-
jaban reposar la tierra, basta que se cubrie-
se de yerbas, para quemarlas y reemplazar 
con sus cenizas las sales arrebatadas por las 
lluvias. Cercaban los campos con tapias de 
piedra, ó con vallados de maguey, que son 
escelentes para aquel objeto, y en el mes de 
Panquelzalizlli, que empezaba, como hemos 
dicho, en 3 de diciembre, los reparaban, si 
era necesario. 
E l modo que entonces tenían, y aun con-
servan ahora en algunas partes, de sembrar 
el maiz, era como sigue: hace el sembrador 
un pequeño agujero en la tierra con la pun-
ta de un bas tón endurecida al fuego, y echa 
en él uno ó dos granos de maíz , de una es-
puerta que le cuelga al hombro, y lo cubre 
con un poco de tierra, sirviéndose de sus 
piés para esta operación. Pasa adelante, y 
á cierta distancia, que varia según el terre-
no, abre otro agujero, y así con t inúa en lí-
nea recta hasta el té rmino del campo, y de 
al l í vuelve, formando otra l ínea paralela á. 
la primera. Estas l íneas son tan derechas 
como si se hubieran hecho ú, cuerda, y la 
distancia de una â otra planta tan igual, co-
mo si se hubiera empleado un c o m p á s ó me-
dida. Este modo de sembrar, apenas usado 
en el dia por algunos indios, aunque lento, 
es muy ventajoso (1) , porque proporciona 
con exactitud la cantidad de grano á las 
fuerzas del terreno, y no ocasiona ademas 
el menor desperdicio de semilla. E n efec-
to, los campos cultivados de aquel modo, 
dan cosechas abundantes. Cuando la plan-
ta llega A cierta elevación, le cubren el pié 
con un montón de tierra, para que tenga 
mas jugos y pueda resistir al viento. 
Las mugeres ayudaban á los hombres en 
las fatigas del campo. A los hombres toca-
ba cavar y preparar la tierra, sembrar y cu-
brir las plantas, y segar: á las mugeres des-
hojar las mazorcas y limpiar el grano. 
Aquellos y estas se empleaban igualmente 
en escardar y desgranar. 
E R A S Y G R A N E R O S . 
T e n í a n eras para deshojar y desgranar 
las mazorcas, y graneros para guardar eí 
grano. Estos eran cuadrados, y por lo co-
m ú n de madera. Servíanse para esto del 
oya?netl, árbol al t ís imo de pocas ramas, y es-
tas muy delgadas, de corteza tenue y lisa, y 
de contestura flexible, pero difícil de rom-
perse y rajarse. Formaban el granero, dis-
poniendo en cuadro, unos sobre otros, los 
troncos redondos é iguales del oyametl, sin 
otra t r abazón que una especie de horquilla 
en su es t remídad, para ajustarlos y unirlos 
tan perfectamente, que no dejasen paso á 
la luz. Cuando llegaban á cierta altura, los 
cubrían con otra t r a b a z ó n de pinos, y sobre 
ella const ruían el techo, para defender el 
grano de la l luvia . Estos graneros no te-
n ían otra salida que dos solas ventanas: una 
p e q u e ñ a en la parte inferior, y otra grande 
en la superior. Los habia tan espaciosos, 
que pod ían contener cinco ó seis m i l , y 
aun mas fanegas de maiz. H a y todavía de 
(1) L a lentitud' no es tanta como parece; pues los 
labradores acostumbrados tí. Aquel ejercicio, lo hacen 
con admirable velocidad-
«stos graneros en algunos puntos distantes 
de la capital, y entre ellos algunos tan anti-
guos, que parecen construidos antes de la 
conquista, y según me hn dicho un agricul-
tor inteligente, en ellos se conserva mucho 
mejor el grano, que en los que se acostum-
bra hacer al uso de Europa. 
Cerca de los sembrados solían hacer unas 
torreei Has de madera, ramas y esteras, en las 
que un hombre, al abrigo del sol y de la l l u -
via, estaba de guardia, y echaba con la hon-
da á los pá jaros que acudían á comer el gru-
ñ o . A u n se usan estos sombrajos en los 
campos de los españoles , por causa de la 
ubundiuicia de pájaros que hay en aquellos 
países . 
H U E R T O S , J A R D I N E S Y JJOSQUES. 
Los Mexicanos eran muy dados á la cul-
tura de los huertos y jardines, en los que 
plantaban con buen orden árboles frutales, 
plantas medicinales y llores, de que hacían 
gran uso, no solo por la gran afición que les 
tuiúan, sino por la costumbre nacional de 
presentar ramilletes á los reyes, señores y 
embajadores, ademas de la escesiva canti-
dad de ellas que se consumia, tanto en los 
templos, como en los oratorios privados. En-
tre los huertos y jardines antiguos, de quase 
conserva memoria, eran muy célebres los 
jardines reales de México y Texcoco, de que 
ya hemos hecho m e n c i ó n , y los de los seño-
res de Iztapalapan y Huaxtepec. Uno de 
los pertenecientes al señor de Iztapalapan 
l lenó de admiración á los conquistadores es-
paño les , por su grandeza, su disposición y 
su hermosura. Estos jardines estaban divi-
didos en cuadros, y en ellos se sembraban 
diferentes especies de plantas, dando no 
m é n o s placer al olfato que á la vista. En-
tre los cuadros habia calles formadas, las unas 
de árboles frutales, las otras do espaleras de 
flores y plantas a romát icas . E l terreno es-
taba cortado de canales, cuya agua venia 
del lago, y en uno de los cuales podían na-
vegar canoas. E n el centro del j a r d í n hab ía 
un estanque cuadrado, tan grande, que te-
nia m i l y sioiscicutos piés do circuito, ó sea 
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cuatrocientos do cada lado, donde vivían i n -
numerables pájaros acuát icos , y en los la-
dos habia escalones para bajar al fondo. Es-
te j a rd ín , de que hacen mención, como testi-
gos oculares. Cortés y Díaz , fué plantado, ó 
mejorado á lo ménos , por Cuitlnhuatz'm, 
hermano y sucesor de Moteuczoma l í . E n 
él hizo plantar muchos árboles exóticos, co-
mo lo testifica el Dr . Hernandez que los vió. 
Mayor y mas célebre que el de Iztapala-
pan fué el j a rd ín de Huaxtepec. Tenia se¡s 
millas de circuito, y por en medio de él pasa-
ba un rio que lo regaba. H a b í a plantadas 
con buen orden y simetría, innumerables es-
pecies de árboles y plantas deliciosas, y de 
trecho en trecho muchas casas llenas de p r i -
mores y preciosidades. Entre las plantas 
se veían muchas que se habían t ra ído de paí-
ses remot ís imos . Conservaron por muchos 
años los españoles esta bella hacienda, y en 
ella cultivaron toda especie de yerbas medi-
cinales convenientes al clima, para el uso 
del hospital que en ella habían fundado, y 
en que sirvió muchos años el admirable 
anacoreta Gregorio Lopez (1). 
N i cuidaban con menor celo de l a conser-
vación de los bosques, que suministraban le-
ña para quemar, madera de construcción y 
caza para el recreo del monarca. Y a he ha-
blado de los bosques de Moteuczoma, y de 
las ordenanzas de montes de Nezahualco-
yot l . ¡Ojalá subsistiesen aquellas leyes, ó 
á lo m é n o s , ojalá no hubiera tanta libertad 
de cortar árboles , sin necesidad de reponer-
(1) CorUí» en. su carta á Carlos V , del 15 de ma-
yo de 1522, lo dice que el jardín do Huaxtepec era el 
mayor, el mas bello, y el mas delicioso que habia visto 
en su vida. Bernal Diaz asegura quo era maravilloso, 
y digno do un príncipe. Hernandez lo menciona mu. 
chas veces en su Historia Natural, y nombra algunas 
plantas quo en él se criaban, especialmente el árbol 
del bálsamo. • E l mismo Cortés, en otra carta, refiero 
que habiendo rogado d Moteuczoma mandase hacer 
en Malinaltcpcc una casa do campo para Cdrlos V, 
apénas pasaron dos meses, cuando ya se habían cons. 
truido en aquel punto cuatro buenas casas; sembrado 
sesenta fanegas do mniz, y diez do judins; plantado 
dos mil piés do cacao, y abierto un gran estanque, don. 
de se criaban quinientos patos, así como en las casa» 
mil y quinientos pavos. 
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privada al bien público, destruyen .«in nece-
sidad el arbolado, para ensanchar sus tier-
ras de labor (1). 
P L A N T A S CULTIVADAS P O R LOS M E X I C A N O S . 
Las plantas que mas comunmente culti-
vaban los Mexicanos, ademas del mar/., eran 
el algodón, el cacao, el mell ó maguey, la 
chia y el pimiento, todas las cuales les da-
ban grandes utilidades. 131 maguey sumi-
nistraba por sí solo casi todo lo necesario 
para la vida de los pobres. Ademas de ser-
vi r de escclentc cercado para las- semente-
ras, su tronco se empleaba en los techos de 
las chozas, como vigas, y sus hojas como te-
jas. De estas hojas sacaban papel, hilo, agu-
jas, vestido, calzado y cuerdas; y de su abun-
dant ís imo jugo liacian vino, miel, a z ú c a r y 
vinagre. D e l tronco y de la parte mas grue-
sa de las hojas, cocidos debajo de tierra, sa-
caban un manjar agradable. E n aquella 
planta t en ían , finalmente, un eficaz remedio 
para muchos males, y especialmente para 
los de la orina. A u n en el dia es uno de los 
productos mas apreciados, y mas ventajosos 
á los españoles , como después veremos. 
C R I A D E A N I M A L E S . 
Aunque los Mexicanos no conocían el ra-
mo del pastoreo, accesorio de la agricultura, 
por carecer enteramente de rebaños , criaban 
en sus casas innumerables especies de ani-
males desconocidos en Europa. Los suge-
tos particulares ten ían tecliichis, cuad rúpe -
dos semejantes, como ya hemos dicho, á l o s 
perros de Europa; pavos, codornices, á n a -
des, patos y otras especies de pájaros: los r i -
cos y señores , ademas de las aves, peces, 
ciervos y conejos; y en las casas reales se 
veian casi todos los cuadrúpedos y animales 
volátiles de aquellos países , y muchos de los 
[1) E n muchos pueblos se deploran ya los perni-
ciosos efeotus do la libertad do cortar árboles. L a ciu-
dad de Quorótaro so proveia ántes do la madera nece-
saria, en el bosque inmediato al monte Cimatario: 
hoy es menester ir mucho mas léjos, por estar aquel 
monte enteramente desnudo. 
Puede decirse que 
Moteuczoma I I sobrepujó en esta clase de 
magnificencia á todos los reyes del mundo, 
y que no ha habido nac ión comparable á la 
mexicana en la destreza con que sus indi-
viduos sabían cuidar tantos animales dife-
rentes, y en el conocimiento de sus inclina-
ciones, del alimento que á cada uno conve-
nia, y de los medios mas oportunos de man-
tenerlos y propagarlos. 
Entre los animales que los Mexicanos 
criaban, ninguno es mas digno de atención 
que el nochizlli, ó cochinilla mexicana, des-
crita en el primer libro de esta obra. Este 
insecto, tan apreciado en Europa por su uso 
en los tintes, siendo por una parte tan deli-
cado, y por otra tan espucsto á los ataques 
de muchas clases de enemigos, requiere en 
su crianza mucho mayor cuidado que la de 
los gusanos de seda. I l á c e n l e igualmente 
daño la l luvia, el frio y el viento. Los p á -
jaros, los ratones, los gusanos y otros ani-
males lo persiguen con furia, y lo devoran: 
de modo que es necesario tener siempre l i m -
pias las plantas de opuncia ó nopal en que 
los insectos se crian, alejar continuamente 
. á los pá jaros dañinos , hacer nidos de heno 
en las hojas de la planta, de cuyo jugo se 
nutre la cochinilla, y quitarla de ella, j u n -
tamente con las hojas, cuando viene la 
estación de las lluvias, para custodiarla en 
las habitaciones. Las hembras án tes de 
parir, mudan de piel, y para quitarles este 
despojo es preciso valerse de la cola del co-
nejo, mane jándo la con mucha delicadeza, á 
fin de no quitar al insecto de l a hoja, n i ha-
cerlo d a ñ o . E n cada hoja hacen tres n i -
dos, y en cada uno ponen quince cochini-
llas. Cada año hacen tres cosechas, reser-
vando en cada una cierto n ú m e r o de insec-
tos para la generación futura. L a úl t ima 
cosecha es la m é n o s estimada, porque la 
cochinilla es mas pequeña , y va mezclada 
con raspaduras de nopal. Matan comun-
mente al insecto en agua caliente, pero la 
calidad del color depende del modo de se-
carlo. L a mejor es la que se seca al sol. 
Algunos la secan en el comalli, ó tortera en 
que cuecen el pan de maiz, y otros en el 
lernazcalli, ó hipocausto, de que después hu-
b Jaremos. 
CAZA PE LOS MEXICANOS. 
No hubieran podido los Mexicanos reunir 
tantas especies de animales, á no haber sido 
dicstrísimos en el ejercicio de la caza. Ser-
v íanse del arco y flechas, de dardos, de re-
des, de lazos y de cerbatanas. Las cerba-
tanas que usaban los reyes y los magnates, 
estaban curiosamente labradas y pintadas, 
y aun guarnecidas de oro y plata. Ademas 
de la caza que hacían los particulares, para 
proveerse de víveres, ó para su diversion, 
hac ían otras generales y cstraordinarias, ó 
prescritas por los reyes, ó establecidas por 
costumbre, para proporcionarse las víct imas 
que habían de sacrificarse. Para esta se 
escogía un gran bosque, y por lo c o m ú n era 
el de Zacatepec, que estaba poco distante da 
la capital, y en él se señalaba el sitio mas 
oportuno para tender los lazos y las redes. 
Hac í an entro muchos millares de cazado-
res, un gran cerco al bosque, á lo ménos de 
seis ú ocho millas de circunferencia, según 
el número de animales que deseaban coger; 
pegaban fuego por diferentes puntos al bos-
que, y h a c í a n al mismo tiempo un rumor es-
pantoso de tamboriles, cornetas, gritos y sil-
bidos. Los animales espantados del fuego 
y del ruido, hu ían hác i a el centro del bosque, 
donde estaban preparados los lazos. Los 
cazadores se encaminaban al mismo sitio, 
y continuando siempre el rumor, estrecha-
ban el c í rculo , hasta dejar un pequeñ ís imo 
espacio á los animales. Entonces los ata-
caban todos con las armas que llevaban 
apercibidas. De los animales unos morían 
y otros ca ían vivos en las redes y lazos, ó 
en las manos de los cazadores. T a n gran-
de era la mucliedumbre y variedad de ani-
males que se cazaban, que habiéndolo oido 
decir el primer virey de México, y no pare-
ciéndole creíble, quiso hacer por sí mismo la 
esperiencia. Seña lóse para la caza la lla-
nura que es tá en el pa ís de los Otomites, en-
tre los pueblos de Xilotcpcc y San Juan del 
Rio, y se dispuso que los indios la hiciesen 
del mismo modo que en el tiempo de su gen-
tilismo. E l mismo virey pasó á la llanura 
con gran séquito de españoles , para cuyo alo-
jamiento se habian dispuesto algunas casas 
de madera. Once mi l Otomites formaron 
un cerco de mas de quince millas de circun-
ferencia; y hechas todas las operaciones que 
hemos descrito, resultó tanta caza en la lla-
nura, que maravillado el virey, m a n d ó dar 
libertad á una gran parte de los animales 
que se habían cogido, y sin embargo, fueron 
tantos los que quedaron, que pareceria i n -
verosímil su número , si no hubiera sido u u 
hecho público, y probado por el dicho de m u -
chos testigos, y entre ellos uno digno de to-
do crédito (1). Se mataron mas de seis-
cientas piezas entre ciervos y cabras monte-
ses, mas de cien coyotes, y un n ú m e r o es-
traordinario de liebres, conejos y otros cua-
drúpedos . Hasta ahora conserva aquel si-
tio el nombre español del Cazadero que en-
tonces se le dió. 
Ademas del modo ordinario de cazar, te-
n ían otros particulares, y proporcionados á 
la naturaleza de los animales. Para cazar 
monos, hac ían fuego en el bosque, y ponían 
entre las brasas una piedra llamada por ellos 
cacalotclll (piedra negra, ó del cuervo), la 
cual tiene Ja propiedad de estallar con gran 
estrépito, cuando es tá bien inflamada. Cu-
brían el fuego con tierra, y esparc ían en tor-
no un poco de maiz. Acud ían a t ra ídas por 
el grano las monas, con sus hijos en brazos, 
y miéntras .estaban tranquilamente comien-
do, estallaba; la piedra. Entonces echaban 
á correr despavoridas, dejando á sus hijos 
en el peligro, y los cazadores que estaban 
en asecho, los tomaban ántes que volviesen 
por ellos las madres. 
T a m b i é n es curioso el modo que ten ían , 
y aun tienen de cazar patos. H a y en los la-
gos del valle y en otros del reino, una mul t i -
tud prodigiosa de patos, ánades y otros p á -
já ros acuát icos . Dejaban los Mexicanos na-
dar en las aguas, á que ellos acudían , algu-








nas calabazas vacía?, para que acostumbríín-
dose à su vista, so. acercasen íi ellas sin temor. 
Entraba el cazador en el agua, ocultando to-
do el cuerpo debajo de ella, y cubierta la 
cabeza con otra calabaza vacía; el pato se 
acercaba pnrn picarla, y él lo coçia por los 
pt6s, y lo ahogaba. De esto modo cazaba 
cuantos podia llevar. 
Cogían vivas ít las culebras, 6 a t rayéndo-
las con gran destreza, ó a t acándo la s intré-
pidamente, cogiéndolas por el cuello con una 
mano, y cosiéndoles Ja boca con otra. T o -
dav ía se sirven de este género de caza, y 
continuamente se ven en las boticas de las 
ciudades, muchas culebras vivas, cogidas de 
aquel modo. 
Mas nada es tan maravilloso como su t i -
no en seguir las fieras por la huella. Aun-
que no dejen traza ninguna en la tierra por 
estar esta cvibicrta de yerba, ó de las hojas 
secas que caen de los árboles , pueden sin 
embargo seguirlas, especialmente si es tán 
heridas, observando ntcnt í s imamente 6 Jas 
gotas de sangre que dejan en las Jiojas, ó 
la yerba que han pisado y abatido (1). 
P E S C A . 
Mas que á la caza eran aficionados los 
Mexicanos á la pesca, de resultas de la situa-
ción de su capital, y de la proximidad del 
Jago de Clialco, tan abundante en peces. 
E n este ejercicio se emplearon desde su lle-
gada al pais, y con la pesca se proveían de 
todo cuanto necesitaban. Los instrumen-
tos de que mas frecuentemente se Servian, 
eran la red, el anzuelo, la nasa y otros. 
Cogian los cocodrilos de dos diferentes 
modos. E l uno era en lazándolos por el cue-
l lo ; y este era el mas común , según dice el 
D r . Hernandez, aunque no esplica la mane-
ra de ejecutar una acción tan arrojada con-
tra tan terrible animal. E l otro modo, que 
[1] Aun ci mas maravilloso lo que so va en los 
Taroumarai, en los Opatao y en otros pueblos do mas 
allá, del trópico; pues por la observación de las pisa-
das do sus cncmigOB los Apaches, conocen el tiempo 
do su tránsito. Lo miamo so refiere de los Yuca-
tecos. 
nun está en práct ica , es el mismo de que fe 
servinn los egipcios, contra los célebres co-
codrilos del jVilo. P r r s c n t á b a s c el pescador, 
llevando en Ja mano un bastón fuerte, cuyas 
dos puntas eran agudís imas . Cuando la 
bestia abría la boca para devorarlo, le metia 
cl bastón en la boca, y yendo á. cerrarla i:l 
cocodrilo, quedaba clavado por las dos pun-
tas. E l pescador aguardaba ejus se debili-
tase con la pérdida de sangre, y le daba 
muerte. 
C O . V E R C I O . 
L a pesca, la caza, la agricultura y las ar-
tes, suministraban á. los Mexicanos otros 
tantos ramos de comercio. Empezaron á 
practicarlo en <-l pais de A n á h u a c , desde su 
establecimiento en las islas del lago de Tex-
coco. Con el pescado, y con las esteras 
que hac ían de los juncos del lago, compra-
ban el maíz , el a lgodón, la piedra, la cal y 
la madera de que necesitaban para su sub-
sistencia, ropa y habitaciones. A medida 
que se engrandecian con las armas, aumen-
taban y ampliaban el comercio: asi que, l i -
mitado este al principio á los alrededores de 
Ja ciudad, se estendió después á las provin-
cias mas remotas. Habia infinitos trafican-
tes mexicanos que iban continuamente de 
ciudad en ciudad, comprando géneros en 
una, y vendiéndolos en otra. 
E n todos los pueblos del imperio mexica-
no, y del vasto pais de A n á h u a c , había mer-
cado diario; pero de cinco en cinco dias te-
n ían unoTgeneml. Los pueblos poco dis-
tantes entre s í , celebraban este gran merca-
do en diferentes dias, para no perjudicarse 
unos á otros; pero en la capital se tenia en 
los dias de la casa, del conejo, de la c a ñ a y 
del pedernal, que en el primer año del siglo, 
eran el tercero, el octavo, el decimotercio y 
el decimoctavo de cada mes. 
Para dar una idea de estos mercados, ó 
ferias tan célebres en los escritos de los his-
toriadores mexicanos, b a s t a r á decir algo del 
de la capital. Este, hasta los tiempos de 
Axayacatl , se habia hecho en la plaza que 
estaba delante del palacio del rey; pero des-
1 ¡I 
pues de la conquista de Tlatclolc.o, se tras-
portó á este barrio. L a plaza de Tlatelol-
co, era, según dice Cor tés , dos veces mayor 
que la de Salamanca, una de las mus hermo-
sas de E s p a ú a (1), cuadrada y redeada de 
pór t icos , para comodidad de los traficantes. 
Cada especie de mercanc ía se vendía en un 
sitio señalado por los jueces del comercio. 
E n uno estaban las pedrer ías , y las alhajas 
de oro y plata, en otro los tejidos de algo-
don, en otro las labores de plumas, y así los 
d e m á s ; no siendo lícito vender unos géneros 
en los puestos destinados á otros. Como 
en la plaza, aunque grande, no podían co-
locarse todas Jas mercanc ía s , sin estorbar el 
. paso y la circulación, se dejaban en el canal 
ó en las calles inmediatas, las mas volumi-
nosas, como las piedras, Jas vigas y otras se-
mejantes. E l número de mercaderes que 
concurria diariamente al mercado, pasaba, 
según Cortés , de cincuenta mi l (2). Los 
renglones quo allí se vendían y permutaban, 
eran tantos y tan varios, que los historiado-
res que los vieron, después de haber hecho 
de ellos una larga y prolija enumerac ión , 
concluyen diciendo que era imposible com-
prenderlos todos. Y o , sin apartarme de su 
relación, procuraré abrazarlos en pocas pa-
labras, á fin de no causar molestia á los lec-
tores. Iban á venderse ó cambiarse en 
aquella plaza todas las producciones del i m -
perio mexicano, y de los países vecinos que 
pod ían servir á las necesidades de la vida, y 
á la comodidad, al deleite, á la curiosidad y 
cu la vanidad del hombre; innumerables espe-
cies de animales muertos y vivos; todas las 
clases de comestibles de que usaban; todos 
Jos metales y piedras preciosas que cono-
f l ] E n tres ediciones de las Cartas de Cortés que 
lio visto, se Ifio que la plaza do Tlatclolco era dos ve-
cen mayor que la ciudad de Salamanca, debiendo de-
cir, que la de la ciudad de Salamanca. 
[2J Aunque Cortés afirma que concurrían dia-
riamente & la plaza de Tlatclolco mas do 50,000 per-
sonas, parece que debía entenderse del ¡jran mercado 
do cada cinco días; pues el conquistador auónimo, 
que esoribe con mas individualidad, dice que la con-
currencia diaria era de 20 á 25,000, y la del gran 
morcado de 40 & 50,000, como dice Cortés. 
cían; todos los simples medicínalos, yerba», 
gomas, refinas y tierras niinorales; todos los 
niedicumento» que sabían preparar, comí»-
bebidas, confecciones, aceites, emplastos y 
ungüen tos ; todo género de manufactura y 
trabajo de hilo de maguey, de palma silves-
tre, de algodón, de pininas, de pelo de ani-
males, de madera, de piedra, de oro, de pla-
ta y de cobre. Vendíanse también «'.«cla-
vos, y barcas enteras de estiércol humano pa-
ra preparar las pieles de los animales. E n 
fin, al mercado se llevaba todo Io que se ven-
dia en Ja ciudad, pues no habia tiendas n i 
se compraba nada fuera de aquel sitio, si no 
es los comestibles. Allí concur r ían los al-
fuliareros y los joyistas de Cholula, los pla-
teros de Azcapozalco, los pintores de Tex-
coco, los zapateros de Tenuyocan, los caza-
dores de Xilotepec, los pescadores de Cui -
tlahuac, los fruteros de los países calientes, 
los fabricantesde esterasy bancos de Cuauh-
t i t lan, y los floristas de Xochimilco. 
MONEDA. 
E l comercio, no solo se hacia por medio 
de cambios, como dicen algunos autores, 
c iño también por compra y venta. Tcn ian 
cinco clases de moneda corriente, aunque 
ninguna acuñada , que les servían de precio 
para comprar lo que quer ían. L a primera 
era una especie de cacao, diferente del que 
les servía para sus bebidas, y que giraba sin 
cesar entre las manos de los traficantes, co-
mo Ja moneda de cobre ó la plata menuda 
entre nosotros. Contaban el cacao por x i -
chipi l l i , que, como ya he dicho, valia ocho 
m i l ; y para ahorrarse el trabajo de contar, 
cuando la m e r c a n c í a era de gran valor, cal-
culaban poi^sacos, estimado cada uno de 
ellos en valor de tres xichipillis, ó veinticua-
tro m i l almendras. L a segunda especie de 
moneda consistía en unos pedazillos de tela 
de algodón, que llamaban patolcuachtli, y 
que casi ún icamente servían para comprar 
los renglones de primera necesidad. L a 
tercera era el oro en grano, contenido en 
plumas de ánade , las cuales por su traspa-
rencia dejaban ver el precioso metal que' 
-
í i 
conteni.in, y según su grueso, eran de ma-
yor ó menor precio. L a cuarta, que mas 
se aproximaba íl la moneda a c u ñ a d a , con-
sistia en unos pedazos de cobre, cortados en 
figura de T , y solo servían para los objetos 
de poco valor. L a quinta, de que hace 
menc ión Cortés en sus Carlas, eran unos pe-
dazos de estaí io. 
Vendíanse y pe rmutábanse las mercanc ía s 
por número y por medida: pero no sabemos 
que se sirviesen de peso, ó porque lo creye-
sen espucsto á, fraudes, como dicen algunos 
escritores, ó porque no lo juzgasen necesa-
rio, como dicen otros, ó porque si lo usaron 
en efecto, no llegó á noticia de los españo-
les (1). 
ORDEN EN LOS MERCADOS. 
Para impedir los fraudes en los contra-
tos, y el desorden en los negocios, habia 
ciertos comisarios que giraban continuamen-
te por el mercado, observando cuanto en él 
pasaba; y un tribunal de comercio, compues-
to de doce jueces, que tenían sus sesiones 
en una casa de la plaza, y se encargaban de 
decidir las disputas entre los traficantes, y 
de entender en todos los delitos cometidos 
en el mercado. De todos los efectos que se 
• in t roducían en él, se pagaban "dcreclios al 
rey, el cual por su parte se obligaba á que 
los mercaderes tuvieran la imparcial admi-
nis t ración de la justicia, y la seguridad de 
sus bienes y personas. Raras veces se veia 
u n robo en el mercado: tal era la vigilan-
c ia de los empleados, y tan pronto y rigoro-
so el castigo que se les imponía . Pero ¿qué 
es t r año es que se castigase el hurto, cuando 
n i aun se toleraban desórdenes mucho me-
nores'? E l laborioso y sincero Motol inia , 
cuenta como testigo ocular, que habiendo te-
j í ] Gomara dice quo los Mexicanos no conocían 
la invención del peso; pero no es verosímil; que úna 
nación tan laboriosa y traficante, iguoraso la utilidad 
de pesar los géneros do comercio, cuando do otras 
mucho mánoa cultas dol continente americano, cons-
ta, según ol mismo autor, quo so servían do balanzas 
para pesar el oro. ¡Cuántas cosas so ignoran de la an-
tigüedad americana por falta do investigaciones dili-
gentes y oportunas! 
nido dos mugeres, una disputa en el merca-
do de Texcoco, y habiéndose atrevido una 
de ellas á poner las manos en la otra y ha-
cerle sangre, con horror del pueblo que no 
estaba acostumbrado á semejantes cscesos en 
aquel lugar, la culpable fue inmediatamente 
condenada á muerte. Todos los españole»" 
que concurrieron á aquellos mercados, los? 
celebran con singulares elogios, y no hallan 
palabras con que describir su bella disposi-
ción, y el órden admirable qne reinaba en 
tan gran muchedumbre de traficantes y 
mercanc í a s . 
Los mercados de Texcoco, Tlaxcala, 
Cholula, Huexotzinco y otros pueblos, se ce-
lebraban del mismo modo que el de Méxi-
co. D e l de Tlaxcala afirma Cortés que con-
currían á él] diariamente mas de treinta m i l 
vendedores, aunque quizas deberá enten-
derse esto del mercado grande. Del de Tepe-
yacac, que no era ciudad muy considerable, 
dice el mismo Motolinia, que veinte y cua-
tro a ñ o s después de la conquista, cuando ya 
estaba muy decaido el comercio de aque-
llos pueblos, no se vendían en el mercado de 
cada cinco dias, ménos de ocho m i l gallinas 
europeas, y que otras tantas se vendian en 
Acapetlayocau. 
USOS DE LOS TRAFICANTES EN SUS VIAJES. 
Cuando un traficante ó mercader queria 
emprender un largo viaje, convidaba á. co-
mer á los principales de su profesión que, 
por su edad, no sal ían á las mismas espedi-
ciones; les declaraba su intento, y los mo-
tivos que tenia para trasladarse á otros 
poises. Los convidados1 alababan su reso-
lución, lo estimulaban á seguir las huellas 
de sus abuelos, especialmente si aquel era el 
primer viaje, y le daban consejos saludables 
para su manejo y conducta. Viajaban por 
lo c o m ú n muchos juntos, para mayor segu-
ridad. Cada uno llevaba en la mano u n 
bas tón negro y liso, que decían ser la imá-
gen de su dios Tacateuctli, y con él se c re ían 
seguros de toda clase de peligros. Cuando 
llegaban á una posada, reun ían y ataban 
todos los bastones, les tributaban culto, JC 
por la noche se sacaban sangre dos ó tres 
veces, en honor de aquella divinidad. Du-
rante el tiempo de la ausencia del mercader, 
su muger y sus hijos no se lavaban la cabe-
za, (aunque podían bañarse) , sino de ochen-
ta en ochenta dias, tanto en señal de pesa-
dumbre, como por atraerse con aquella pe-
nitencia la protección de los dioses. Si el 
mercader moría en la espedicion, se enviaba 
la noticia á los mercaderes mas ancianos de 
su país , y estos la comunicaban á sus pa-
rientes, los cuales inmediatamente hac ían 
una estatua de pino, que representaba al 
difunto, y celebraban con ella todas las ce-
remonias fúnebres , como si fuera el cadá-
ver verdadero. 
CAMINOS, POSADAS, BARCAS, PUENTES, &C. 
Para comodidad de los traficantes y otros 
viajeros, habia caminos públicos, que se 
c o m p o n í a n todos los años , pasada l a esta-
ción de las lluvias. E n los montes y en los 
sitios elesiertos habia casas labradas á pro-
pósito para albergar á los caminantes; y en 
los ríos, barcas, puentes y otras m á q u i n a s en 
que pod ían fácilmente pasarse. Las barcas 
eran cuadradas, chatas, sin quilla n i palos, 
n i velas, n i otro artificio que los remos para 
manejarlas. E ran varias sus dimensiones. 
L a s mas pequeñas apenas llevaban dos ó 
tres personas, pero las habia para veinte ó 
treinta. Algunas eran hechas de un tronco 
de á rbo l hueco. E l n ú m e r o de las que na-
vegaban continuamente en el lago mexica-
no, pasaba de cincuenta m i l , según los an-
tiguos historiadores. Ademas de las barcas, 
se servían para el paso de los rios, de un 
a m a ñ o particular, llamado balsa por los es-
paño les . E ra un tablado cuadrado, y de 
cerca de cinco piés de largo, compuesto de 
otutli ó cañas sólidas, atadas sobre algunas 
calabazas grandes, duras y vacías . Sentá-
banse en ella cuatro ó cinco pasajeros á la 
vez, y eran conducidos de una oril la á otra, 
por uno, dos ó cuatro nadadores, que toma-
ban un ángulo do la balsa con una mano, y 
uadabaii con la otra. T o d a v í a se usa de es-
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te artificio léjos de la c.npítal, y yo pane así 
un rio de la Mixtcca el año de 1730. Erf 
un modo seguro de atravesarlos ríos, cu.iiulu 
la corriente es igual ó tranquila; pero arries-
gado en las impetuosas y r áp idas . 
Sus puentes eran de piedra ó de madera; 
pero los primeros no eran muy comunes. 
E l puente mas singular de los usados en 
aquellos países, era el que los españoles lla-
maron hamaca. Era un tejido de cuerdas 
naturales de cierto árbol , mas llexiblc que el 
mimbre, pero mas grueso y fuerte, llamado 
en América bejuco, cuyas estremidades col-
gaban de dos 'árboles de las orillas opuestas, 
quedando el tejido colgando en medio, á 
guisa de columpio (1). T o d a v í a so ven 
puentes de esta especie en algunos rios. Los 
españoles no se atreven á pasarlos; pero los 
indios lo hacen con tanta intrepidez, como 
si pasasen el mas sólido puente de piedra, 
sin curarse de las oscilaciones del tejido, n i 
de la profundidad de la corriente. E n ge-
neral puede decirse, que siendo todos los an-
tiguos Mexicanos buenos nadadores, no te-
nian necesidad de puente, sino cuando por 
la rapidez del agua, ó por el peso que lleva-
ban al hombro, no podían pasar á nado. 
Nada nos dicen los historiadores del co-
mercio mar í t imo de los Mexicanos- Pro-
bablemente no seria de mucha importancia; 
y sus barcas, que apénas se alejaban de la 
costa, en uno y otro mar, serian principal-
mente empleados en la pesca. Donde se 
hacia mayor tráfico por agua, era en el la-
go mexicano. Toda la piedra, la leña , la 
madera, el pescado; la mayor parte del 
maíz , de las legumbres, de las flores y de las 
frutas, se trasportaban por agua: el comer-
cio de la capital con Texcoco, con Xoch i -
milco, con Chalco, con Cuitlahuac y con 
las otras ciudades del lago, se hacia t ambién 
por agua; por lo que no es es t raño que hu-
biese el gran n ú m e r o de barcos de que ya se 
ha hecho mención . 
l l j Algunos puentes tienen las cuerdas tan tiran-
tes que no vacilan, y todos están atados á los árboles 













LÉO que no se trasportaba por agua, se lle-
vaba al hombro; y para osto había una infi-
nidad de hombres de carg-u, JJainados Tla-
mama, b Tlamcme. Acos tumbrábanse desde 
«¡ños & aquel ejercicio, en que hablan de 
emplearse toda su vida. L a carga regular 
era de cerca de sesenta libras, y el camino 
dhirio <i«e hac ían , quince millas; pero hu-
ciau viajes de doscientas y trescientas mi-
llas, atravesando á veces escabrosas male-
zas y montes empinados. A tan insoporta-
bles fatigas los condenaba la falta de bestias 
de carga, y aun hoy dia, á pesar de abundar 
estas en aquellos países, se ve frecuentemen-
te á los Mexicanos emprender grandes ca-
minatas con una buena carga al hombío . 
Trasportaban el algodón, el maivs y otros 
efectos en los pctlacallis, que eran unas ca-
jas hechas de cierta especie de cañas , y cu-
biertas de cuero, las cuales eran ligeras y 
preservaban al mismo tiempo las mercan-
c ía s de las injurias del sol y del agua. Usan-
las^los españoles en sus viajes, y les dan el 
nombre de petacas. 
LENGUA. M E X I C A N A . 
N o perjudicaban al comercio mexicano 
las muchas y diferentes lenguas que se ha-
blaban en aquellos países; porque en todos 
se aprendia y hablaba la mexicana, que era 
la dominante. Esta era la lengua propia y 
natural de los Acolhuasy de los Aztecas (1), 
y según he dicho en otra parte, la de los Chi-
chimecas y Toltccas. 
L a lengua mexicana, de que voy á dar al-
guna idea á los lectores, carece enteramen-
te de las consonantes u , » , F, G, K y s. Abun-
(!) Boturiai dice que la csccloncia de la lengua 
mexicana fu6 causa de que \a ndoptauen \os Chichi-
mecas, los Mexicanos y los Teochichimecas, dejando 
sus idiomas nativos; pero ademas do quo esta opinion 
es .opuesta 6. la de todos los historiadores, y á la de 
los indios, no so halla en la historia la menor traza 
do semejante cambio. ¿Cuándo so ha visto una na-
ción dojar su lengua por otra mejor, y especialmente 
una nación como la mexicana, y todas las otras de 
aquellos países, tan adietas ¡i, sus respectivos idiomas? 
dan en olla la L , la x , la T, la •/., y los soni-
dos compuestos TI. y r z ; pero con hacer 
tanto uso de la u , no hay una sola palabra 
que empiece coa aquella letra. Tampoco 
hay voces agudas, sino tal cual vocativo. 
Casi todas las palabras tienen la penú l t ima 
s í laba larga. Sus aspiraciones son suaves, 
y ninguna de ellas es nasal. 
A pesar de la falta de aquellas seis conso-
nantes, es idioma rico, culto y sumamente cs-
presivo: por lo que Ja han elogiado estraor-
dinariamente todos los europeos que la han 
aprendido, y muchos la han creído superior 
á la griega y á la latina; pero aunque yo co-
nozco sus singulares ventajas, nunca osaré 
compararla â la primera de aquellas dos 
lenguas c lás icas (1). 
De su abundancia tenemos una buena 
prueba en la Historia Natural del Dr . Her-
nandess; pues describiendo en ella m i l y dos-
cientas plantas del pa ís de A n á h u a c , dos-
cientas y mas especies de pájaros , y un gran 
n ú m e r o de cuadrúpedos , reptiles, insectos y 
metales, apdnas hay un objeto de estos al 
que no dé su nombre propio. Pero ¿qué es-
t r año es que abunde en voces significativas 
de objetos materiales, cuando ninguna le 
falta de las que se necesitan para espresar 
las cosas espirituales? Los mas altos miste-
rios de nuestra religion se hallan bien espli-
cados en lengua mexicana, sin necesidad de 
emplear voces estrangeras. E l P. Acosta 
se maravilla de que teniendo idea los Mex i -
canos de la existencia de mi Ser Supremo, 
Criador del cielo y de la tierra, carezcan de 
una voz correspondiente al Dios de los espa-
ñoles , al Deus de los latinos, al Theos de los 
griegos, al E l de los hebreos y al Alah de los 
árabes ; por lo que los predicadores se han 
visto obligados á servirse del nombre espa-
ñol . Pero si este autor hubiese tenido alguna 
noticia de la lengua mexicana, hubiera sa-
bido que lo mismo significa el Teoü de aquel 
idioma, que el Titeos do los griegos; y que la 
[1] Entro los encomiadores do la lengua mexica-
na, se hallan algunos franceses y flamencos, y mu-
chos alemanes, italianos y españoles. 
razón que tuvieron los predicadores para 
servirse de la voy. Dios, no fuó otra que su 
escesivo escrúpulo, pues así como quema-
ron las pinturas históricas de los Mexica-
nos, sospechando en ellas alguna supersti-
ción, de lo .que se queja con r a z ó n el mismo 
Acosta, así también desecharon el nombre 
Teoll, porque hab ía servido para significar 
los falsos n ú m e n e s que aquellos pueblos 
adoraban. Pero ¿no hubiera sido mejor 
adoptar el ejemplo de San Pablo, el cual ha-
llando en Grecia adoptado el nombre Thcos, 
para espresar unos dioses mucho mas abo-
minables que los de los Mexicanos, no solo 
se abstuvo de obligar á los griegos á adorar 
el E l , ó el Adonai de los hebreos, sino que 
se sirvió de la voz nacional, haciendo que 
desde entonces en adelante se entendiese por 
ella un Ser infinitamente perfecto, supremo 
y eternol E n efecto, muchos hombres sa-
bios que han escrito después en lengua me-
xicana, se han valido sin inconveniente del 
nombre Teoü, as í como se sirven de fyalne-
moani, Tloque, NaJmoque y otros que signifi. 
can Ser Supremo, y que los Mexicanos apli-
caban á su Dios invisible. E n una de mis 
Disertaciones da ré una lista de los autores 
que han escrito en mexicano sobre la reli-
gion y sobre la moral cristiana; otra de los 
nombres numerales de aquella lengua, y 
otra de las voces significativas de las cosas 
metafisicas y morales, para confundir la ig-
norancia y la insolencia de un autor ^fran-
cés (1) , que se atrevió á publicar que los 
Mexicanos no podian contar mas al lá del 
n ú m e r o tres, n i espresar ideas morales .y me-
tafisicas, y que por la dureza de aquella len-
gua no ha habido español que haya podido 
pronunciarla. D a r é sus voces numerales 
con que podian contar hasta cuarenta y 
ocho millones, á lo ménos , y h a r é ver cuan 
c o m ú n ha sido entre los españoles aquella 
lengua, y cuan bien la han sabido los que 
en ella han escrito. 
Fal tan á la lengua mexicana, como á la 
(1) E l autor de la oTjra intitulada Rcchcrches Pki-
losophiques sur les Americains. 
hebrea y á la francesa, los nombres superla-
tivos, y , como á la hebrea y íi la mayor par-
te de las vivasjde Europa, los comparativos; 
pero los suplen con ciertas par t ículas equi-
valentes á las que en aquellas lenguas se 
adoptan con el mismo fin. Es mas abundan-
te que la italiana en diminutivos y aumenta-
tivos, y mas que la inglesa y todas las cono-
cidas, en nombres verbales y abstractos, 
pues apenas hay verbo de que no se formen 
verbales, y apénas hay sustantivo y adjetivo, 
de que no se formen abstractos. N i es m é -
nos fecunda en verbos que en nombres, pues 
de cada verbo salen otros muchos de dife-
rente significación. CkiJiua es hacer; chichi-
7tua, hacer aprisa; cJrihuilia, hacer á otro; chi-
hucdlia, mandar hacer; chUmatiuk, i r ú. ha-
cer; chihuaco, venir á hacer; chiuhthifi, i r ha-
ciendo & c . Mas pudiera decir sobre este 
asunto, si me fuera lícito traspasar los l ími-
tes de la historia. 
E l modo de conversar en mexicano v a r í a 
según la condición de la persona de quien 
se habla, ó con quien se habla; para lo cual 
sirven ciertas par t ícu las que denotan respe-
to, y que se añaden á. los nombres, á los ver-
bos, á las proposiciones y á los adverbios. 
Taü i quiere decir padre; amota, vuestro pa-
dre; amolaizin, vuestro señor padre. TZeca. 
os subir; pero usado como mandato á una 
persona inferior, es xitleco: si como ruego & 
un superior ó persona^respetable, ximoíleca-
hui; y si aun se quiere manifestar todavía 
mas sumisión, masdmotlecahuüzino. Estajva-
riedad, que tanta urbanidad y cultura da a l 
idioma, no lo hace por eso mas dificil, pon-
qué depende de reglas fijas y fáciles, en tér-
minos que no creo que crista uno que lo es-
ceda en método y regularidad. 
Los Mexicanos tienen, como los griegos 
y otras naciones, la ventaja de componer 
una palabra de dos, tres, y cuatro simples; 
pero lo hacen con mas economía que los 
griegos, porque estos adoptan las voces ca-
si enteras en la composición, y los Mexica-
nos las cortan, qui tándoles s í labas , ó á l o 
m é n o s letras. Tlazotli quiere decir aprecia-






' { ;>' 
*: 







' . I 
— 2 8 2 — 
x:iado;teopixqui, sacerdote; voz compuesta mit iéndolas de padres à hijos 
t ambién de Teoíl, Dios, y del verbo pia que 
significa guardar; tatl i es padre, como ya 
liemos dicho. Para formar de estas cinco 
palabras una sola, quitan ocho consonantes 
y cuatro vocales, y dicen, por ejemplo, no-
tlazomáliuizteopixcatalzin, que quiere decir, 
m i apreciablc señor padre y reverenciado 
sacerdote, añad iendo el no, que correspon-
de al pronombre mio, é igualmente el txin, 
que es par t ícula reverencial. Esta palabra 
es familiarísima á los indios cuando hablan 
con los sacerdotes, y especialmente cuando 
se confiesan; y aunque se compone de tan-
tas letras, no es de las mayores que tienen, 
pues hay algunas que por causa de las mu-
chas voces do que se componen, tienen has-
ta quince ó diez y seis sílabas. 
D e estas composiciones so valen para 
dar en una sola voz la definición ó l a des-
cripción de un objeto. As í se ve en los nom-
bres de animales y plantas, que se hallan 
en la Historia Natural de Hernandez, y en 
los de los pueblos, que tan frecuentemente 
ocurren en la historia. Casi todos los nom-
bres que impusieron á las ciudades y villas 
del imperio mexicano, son compuestos, y es-
presan la si tuación ó localidad de aquel 
punto, ó alguna acción memorable de que 
fué teatro. H a y muchas locuciones espre-
sivas, que son otras tantas Mpotiposis de los 
objetos, y particularmente en asunto de 
amor. E n fin, todos los que aprenden aque-
lla lengua, y ven su abundancia, su regula-
ridad y sus hermos ís imas espresiones, son 
de parecer que semejante idioma no puede 
haber sido el de un pueblo bárbaro . 
ORATORIA V POESIA. 
E n una nac ión que poseía tan hermoso 
idioma no podian faltar oradores y poetas. 
Cultivaron en efecto los Mexicanos aquellas 
dos artes, aunque estuvieron muy léjos de 
conocer sus ventajas. Los que se destina-
ban á la oratoiia, se acostumbraban desde 
niños á hablar con elegancia, y aprendían 
de memoria las mas famosas arengas de sus 
. mayores, que la tradición conservaba, tras-
Su elocuen-
cia lucia especialmente en las embajadas, 
en los consejos, y en las arengas gratulato-
rias que se dirigían á, los nuevos reyes. A u n -
que sus mas célebres arengadores no pueden 
compararse con los oradores de las naciones 
cultos de Europa, es preciso confesar que sa-
b ían emplear graves raciocinios, y argumen-
tos sólidos y elegantes, como se echa de ver 
en los trozos que se conservan de su elocuen-
cia. A u n hoy, reducidos á tanta humilla-
ción, y privados de sus antiguas institucio-
nes, hacen en sus juntas razonamientos tan 
justos y bien coordinados, que causan mara-
vi l la á quien los oye. 
Los poetas eran auíi mas numerosos que 
los arengadores. Sus versos observaban el 
metro y la cadencia. E n los fragmentos 
que aun existen, hay -versos que, en medio 
de las voces significativas, tienen ciertas in-
terjecciones, ó sílabas privadas de significa-
ción, que solo sirven para ajustarse al me-
tro; mas qu izás este era un abuso de que so-
lo echaban mano los poetastros. Su lengua-
je poético era puro, ameno, brillante, figura-
do, y lleno de comparaciones con los obje-
tos mas agradables.de la naturaleza, como 
las flores, los árboles, los arroyos & c . E n 
la poesía era donde con mas frecuencia se 
servían dc'las voces compuestas, y solían ser 
tan largas que con una sola se formaba un 
verso de los mayores. 
Los argumentos de sus composiciones 
eran muy variados. C o m p o n í a n himnos en 
honor de sus dioses, ó para implorar los bie-
nes de que necesitaban, y los cantaban en 
los templos y en los bailes sacros; poemas 
históricos en que se referían los sucesos de 
l a nación y las acciones gloriosas de sus hé -
roes, y estos se cantaban Jen los bailes pro-
fanos; odas que contenían alguna moralidad 
ó documento útil; finalmente, piezas amato-
rias, ó descriptivas de la caza ó de a lgún 
otro asunto agradable, para cantarlas en los 
regocijos públ icos del sétimo mes. Los com-
positores eran por lo común los sacerdotes, 
y enseñaban las poesías á los n iños , á fin 
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yor edad. E n otra parte he hecho menc ión 
de las composiciones poét icas del célebre 
rey Nezahualcoyotl. E l aprecio que aquel 
monarca hacia de la poes ía , impulsó á sus 
s úbditos á cultivarla, y multiplicó los poetas 
en su corte. De uno de estos se cuenta cu 
los anales de aquel reino, que habiendo sido 
condenado á muerte por no sé qué delito, hi-
zo en la cárce l unos versos, en los cuales se 
despedia del mundo de un modo tan tierno y 
tan patético, que los músicos de palacio, sus 
amigos, formaron el proyecto de cantarlos 
a l rey, y este se enterneció de tal manera, 
que concedió la vida al reo: suceso estraor-
dinario en la historia de Acolhuacan, en que 
solo se hallan ejemplos de la mayor severi-
dad. Quisiera tener á las manos algunos 
fragmentos de los que he visto de la poes ía 
de aquellas naciones, para satisfacer la cu-
riosidad del público (1). 
TEATRO M E X I C A N O . 
No solamente apreciaban los Mexicanos 
la poesía l í r ica , sino también la dramát ica . 
E l teatro en que representaban sus dramas 
era un te r rap lén cuadrado, descubierto, si-
tuado en la plaza del mercado, ó en el atrio 
inferior de a lgún templo, y bastante alto pa-
ra poder ser visto por todos los espectado-
res. E l que habia en la ploza de Tlatelol-
co, era de piedra y cal, según afirma Cor-
tés: tenia trece piés de.alto, y de largo, 
por cada lado, treinta pasos. 
Botur ini dice que las comedias mexica-
nas eran escelentes, y que entre las an t igüe-
dades que poseía en su curioso museo, ha-
bia dos composiciones d ramát icas sobre las 
célebres apariciones de la madre de Dios al 
neófito Mexicano Juan fDiego, en las que se 
notaba singular delicadeza, y dulzura en la 
espresion. Y o no he visto ninguna obra de 
esta especie, y aunque no dudo de la suavi-
dad del lenguaje usado en ellas, jamas po-
dré creer que observasen las reglas del dra-
ma, n i que mereciesen los pomposos elogios 
(1) £1 P. Horacio Carochi, docto jesuíta milanês, 
publicó algunos versos elegantes de los antiguos Me-
xicanos, en su cscclcntc Gramática mexicana, impresa 
en México á mitad del siglo pasado. 
que les da aquel escritor. Algo mas digna 
de crédito, y mas conforme al ca rác te r de 
aquellos pueblos, es la descripción de su tea-
tro y de sus representaciones, dada por el 
P. Acosta, en la que hace menc ión de las 
que se daban en Cholula, con motivo de la 
fiesta del dios Quetzalcoatl. "Habia , dice, 
en el atrio del templo de aquel dios, un pe-
queño teatro de treinta piés en cuadro, cu-
riosamente blanqueado, que adornaban con 
ramos, y aseaban con el mayor esmero, 
guarneciéndolo con arcos de plumas y flo-
res, y suspendiendo en ellos pá jaros , cone-
jos y otros objetos curiosos (1). Al l í se reu-
nia el pueblo después de comer. P r e s e n t á -
banse los actores, y hac ían sus representa-
ciones burlescas, fingiéndose sordos, resfria-
dos, cojos, ciegos y tullidos, los cuales figu-
raban i r á pedir la salud al ídolo. Los sor-
dos respondian 'despropósi tos; los resfriados, 
tosiendo; los cojos, cojeando, y todos refe-
r í a n sus males y miserias, con lo que escita-
ban la risa del auditorio. Seguían otros ac-
tores que hac í an el papel de diferentes ani-
males: unos vestidos á guisa de escarabajos, 
otros de sapos, otros de lagartijas, y se es-
plicaban unos á otros sus respectivas fun-
ciones, cada uno ponderando las suyas. 
E ran muy aplaudidos, porque sabían des-
e m p e ñ a r sus papeles con sumo ingenio. 
Ven ían después unos muchachos del tem-
plo con alas de mariposa y de pá ja ros de 
diferentes colores, y subiendo á los árboles , 
dispuestos al efecto, les tiraban los sacerdo-
tes bolas de barro con las cerbatanas, aña -
diendo espresiones ridiculas en favor de unos, 
y en contra de otros. Por fin se hacia un 
gran baile compuesto de todos los actores, 
y así terminaba la función. Esto se hacia 
en las fiestas mas solemnes (2) ." Esta des-
(1) Los indios usan todavía los mismos adornos do 
arcos, hechos con dilerentes especies do frutas, flores 
y animales. Los que yo vi dispuestos para la proce-
sión del Corpus en el pueblo do Xamiltopec, capital 
de la provincia do Xicayan, eran do las cosas mas be-
llas y curiosas que se puede imaginar. 
(2) Acosta, Historia natural y moral de los indios, 
lib. V, cap. 29. 
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Acosta recuerda las prime- caracoles marítiitios y á unas flautillas que cnjpcion del P, 
ras escenas de los griegos, y no dudamos . 
que si el imperio mexicano hubiera durado 
un siglo mas, su teatro se hubiera reforma-
do, como el de los griegos se fué mejorando 
poco <L poco. 
Los primeros religiosos que anunciaron el 
Evangelio á aquellas gentes, viéndolas tan 
inclinadas al canto y á la poes ía , y notando 
que en todas las composiciones del tiempo 
de su gentilismo habia muchas ideas supers-
ticiosas, compusieron cánt icos en lengua 
mexicana, en loor del verdadero Dios. E l 
laborioso franciscano Bernardino Sahagun, 
compuso en puro y elegante mexicano, é 
impr imió en México, trescientos sesenta y 
cinco cánticos, uno para cada dia del año, 
llenos de los mas devotos y tiernos senti-
mientos religiosos, y aun hubo indios que 
escribieron muchos sobre los mismos asun-
tos (1). Botur ini cita las composiciones de 
D . Francisco P lác ido , gobernador de Azca-
pozalco, en loor de la Madre de Dios, y can-
tadas por él en los bailes sacros que, con 
otros nobles Mexicanos, hacia delante de la 
famosa imágen de la Virgen de Guadalupe. 
Los celosos franciscanos de aquel pais hicie-
ron también composiciones dramát icas en 
méx icano , sobre los misterios de nuestra re-
l igion. Entre otras fué muy celebrada la 
del ju ic io final, que compuso el infatigable 
misionero Andres de Olmos, y fué represen-
tada en la iglesia de Tlatelolco, en presen-
cia del primer virey y del primer arzobispo 
de México , con gran concurso de nobleza y 
pueblo. 
MUSICA. 
Mas imperfecta aun que su poesía era su 
música . No conocían los instrumentos de 
cuerda. Todos los que usaban se reduelan 
al huehuetl, al teponaztli, -á las cornetas, á los 
(1) L a obra do Sahagun so imprimió, segun mo 
paroec, on 1540. E l Dr. Eguiara so queja en su Biblio-
teca Mexicana do no babor podido tener &. las manos 
un solo ejemplar de ella. Yo ho visto uno en la libro, 
ría dol colegio do jesuítas de la Puebla do los Angeles. 
despedían un son agudís imo. E l huehuetl 
ó tambor mexicano, era un cilindro de ma-
dera de tres piés de alto, curiosamente la-
brado, pintado por la parte esterior, y cu-
bierto en la superior de una piel de ciervo, 
bien preparada y estendida, que aflojaban ó 
apretaban de cuando en cuando, para que el 
sonido fuese mas grave ó mas agudo. T o -
cábase con los dedos, y requeria gran des-
treza en el tocador. E l teponaztli, que aun 
usan los indios, es también cilindrico y hue-
co; pero todo de madera y sin piel, y sin otra 
abertura que dos rayas largas en el medio, 
paralelas y poco distantes una de otra. Se 
toca golpeando en el intervalo que media 
entre las dos rayas, con dos palos semejan-
tes á los de nuestros tambores; pero cubier-
tos comunmente en su estremidad, de hule 
ó resina elástica, para que sea mas suave el 
sonido. E l t amaño de este instrumento va-
r í a considerablemente; los hay pequeños , 
que se suspenden al cuello, medianos, y 
otros de cinco piés de largo. E l son que 
despiden es melancólico, y el de los mayo-
res tan fuerte, que se oye á distancia de mas 
de dos millas. Este era todo el instrumen-
tal con que acompañaban sus himnos. Su 
canto era duro, y fastidioso á oídos euro-
peos; mas á ellos daba tanto placer, que so-
lian estarse cantando en sus fiestas un dia 
entero. Este fué el arte en que ménos so-
bresalieron los Mexicanos. 
B A I L E . 
Mas aunque su mús ica era imperfecta, te-
nían hermosís imos bailes, en que se ejercita-
ban desde[nmos, bajo la dirección de los sa-
cerdotes. Eran de varias especies, y t en ían 
otros tantos nombres que significaban, ó la 
calidad del baile, ó las circunstancias de la 
fiesta en que se hacían. Bailaban unas veces 
en círculo y otras en fila; en ciertas ocasio-
nes hombres solos, y en otras hombres y mu-
geres. Los nobles se vest ían para el baile 
con sus trajes de gala: pon íanse brazaletes, 
pendientes y otros adornos de oro, joyas y 
plumas: llevaban en una mano un escudo, 
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cubierto también de bellas plumas, y en otra 
el ayacaxlli, que era una cierta vasija, de 
que después hablaré , semejante á una cala-
bacilla, redonda ú ovalada, con muchos agu-
jeros y llena de piedrecillas que sacudian, 
y con cuyo sonido, que no era desagradable, 
a c o m p a ñ a b a n el de los instrumentos. IJOS 
plebeyos se disfrazaban íl guisa de anima-
les, con vestidos de papel, de plumas 6 de 
pieles. 
E l baile pequeño , que se hacia en los pa-
lacios para diversion de los señores, ó en los 
templos por devoción particular, ó en las 
casas cuando habia boda ó alguna función 
domést ica, se componía de pocos bailarines, 
que formando dos lincas derechas y parale-
las, bailaban, ó con el rostro vuelto hác i a 
una de las estremidades de su l ínea, ó mi -
rando cada uno al que tenia en frente, ó 
c ruzándose los de una l ínea con los dé la 
otra, ó separándose uno de cada línea, y 
bailando en el espacio intermedio, mante-
niéndose 1 entre tanto quietos los otros. 
E l baile grande, que se hacia en las pla-
zas principales, ó en el atrio inferior del 
templo mayor, ora diferente del poqueño en 
el orden, en la forma, y en el número de los 
que lo componían . Este era tan conside-
rable, que solían bailar juntos muchos cen-
tenares de personas. L a mús ica ocupaba 
el centro del atrio ó de la plaza: junto á ella 
bailaban los señores, formando dos ó tres 
círculos concéntricos, según el n ú m e r o de 
ellos que concurr ía . A poca distancia de 
ellos se formaban otros círculos de personas 
de clase inferior, y después de otro pequeño 
intervalo, otros mayores compuestos de j ó -
venes. Todos estos círculos t en ían por cen-
tro el huehuetl y el teponaztli. E n el dibu-
j o que damos del orden y de la disposición 
de este baile, se representa una especie de 
rueda, en la cual los puntos denotan los bai-
larines, y los círculos las figuras que hac í an 
bailando. Los rayos de la rueda son tantos, 
cuantos son los que bailan en el círculo me-
nor, próximo á la mús ica . Todos descri-
bían un círculo bailando, y ninguno salía de 
su rayo ó l ínea. Los que bailaban junto á la 
música se movian con lentitud y gravedad, 
por ser menor el giro que debían hacer, y 
por esto era aquel el sitio de los señores y de 
los nobles mas provectos en edad; pero los 
que formaban el círculo esterior, ó mas léjos 
de la música , se movían veiocíshnnmente, 
para no perder la l ínea recta, n i faltar al 
compás que hacían y dirigían Jos señores. 
E l baile se hacia casi siempre con acom-
pañamiento de canto; pero tanto este, cnan-
to los movimientos de los que bailaban, so 
sujetaban al compás de los inslruineiitos. 
E n el canto entonaban dos un verso, y Ies 
respondían todos. Comunmente empezaba 
la mús ica en tono grave, y los cantores en 
voz baja. Progresivamente apresuraban el 
compás , y levantaban la voz, y al mismo 
tiempo era mas vivo el movimiento de los 
bailarines, y mas alegre el argumento de la 
canción. E n el intervalo que dejaban las 
l íneas de bailarines, solían bailar algunos 
bufones, imitando á otros pueblos en el tra-
go, ó con disfraces de fieras y otros anima-
les, y procurando hacer reir al pueblo con 
sus bufonadas. Cuando una comparsa ó 
cuadrilla de bailarines se cansaba, la reem-
plazaba otra, y así continuaba, el baile seis y 
ocho horas. 
Tales eran las formas de la danza ordina-
ria; pero habia otras muy diferentes, en que 
ó representaban a lgún misterio de su reli-
gion, ó algun^suceso de su historia, ó algu-
na escena alusiva á la guerra, á la caza ó á 
la agricultura. 
No solo bailaban los señores, los sacerdo-
tes y las muchachas de los seminaiños, sino 
también el rey en el templo, por ceremonia 
de su religion, ó para recreo en su palacio, 
teniendo en ambas circunstancias un puesto 
señalado, por respeto á su carác te r . 
Habia, entre otros, un baile muy curioso, 
que aun usan los Yucatecos.* Plantaban en 
el suelo un;á rbol de quince á veinte piés de 
alto, de cuya punta suspendían veinte ó mas 
cordones (según el número de bailarines) 
largos, y de colores diversos. Cada cual to-
maba l a estremidad inferior de un cordon, 





mentos, c ruzándose con mucha destreza, 
hasta formar en tomo del árbol ui i tejido 
con Jos cordones, observando en la distribu-
ción de sus colores, cierto dibujo y s imetr ía . 
Cuando A fuerza de vueltas se habían acor-
tado tanto los cordones que apónas podían 
sujetarlos, aun alzando mucho los brazos, 
deshacían Jo hecho con otras figuras y pa-
sos. T a m b i é n usan los indios de Mexico 
un baile antiguo, llamado vulgarmente loco-
t in, tan bello, honesto y grave, que se prac-
tica en las fiestas de los templos cristianos. 
J U E G O S . 
E l teatro y el baile no eran las únicas di-
versiones de los Mexicanos. T e n í a n tam-
bién juegos públicos para ciertas solemni-
dades, y privados para recreo doméstico. A 
la primera clase per tenecía ,1a carrera, en 
que erapezaJmn á adiestrarse desde niños . 
E n el segundo mes, y quizás en otros del 
a ñ o , habia juegos militares, en que las tro-
pas representaban al pueblo una batalla 
campal: recreos ciertamente útiles al esta-
do; pues ademas del inocente placer que da-
ban á los espectadores, ofrecían íl los defen-
sores de la patria los medios mas oportunos 
de agilitarse y acostumbrarse á los peligros 
que los aguardaban. 
Ménos útil , pero mucho mas célebre que 
los otros, era el juego de los voladores, que 
se hacia en algunas grandes fiestas, y parti-
cularmente en las seculares. Buscaban en 
los bosques un árbol al t ís imo, fuerte y dere-
cho, y después de haberle quitado las ramas 
y la corteza, lo llevaban á la ciudad, y lo fija-
ban en medio de una gran plaza. E n la es-
tremidad superior met ían un gran cilindro 
de madera, que los españoles llamaron mor-
tero, por su semejanza con este utensilio. 
D e esta pieza pendían cuatro cuerdas fuer-
tes, que servían para sostener un bastidor 
cuadrado, también de madera. E n el inter-
valo entre el cilindro y el bastidor, ataban 
otras cuatro cuerdas, y les daban tantas 
vueltas al rededor del árbol , cuantas debían 
dar los voladores. Estas cuerdas se enfila-
ban por cuatro agujeros hechos en el medio 
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de los cuatro pedazos de que constaba el 
bastidor. Los cuatro principales voladores, 
vestidos de águi las ó de otra clase de puja-
ros, subían con cstraordinnria agilidad al 
árbol , por una cuerda que lo rodeaba hasta 
el Inastidor. De este subían uno á uno so-
Jjre el cilindro, y después de luiber bailado 
un poco, divirtiendo á la muchedumbre de 
espectadores, se ataban con la estremidad 
de Jas cuerdas enfiladas en el bastidor, y ar-
ro jándose con ímpe tu , empezaban su vuelo 
con las alas estendidas. E l impulso de sus 
cuerpos ponía en movimiento al bastidor y 
al cilindro: el primero con sus giros desen-
volvia las cuerdas de que pend ían los vola-
dores; así que, rniéntras mas se alargaban, 
mayores eran los círculos que ellos descri-
bían. Miént ras estos cuatro giraban, otro 
bailaba sobre el cilindro, tocando un tambo-
r i l , ó tremolando una bandera, sin que lo 
amedrentase el peligro en que estaba de pre-
cipitarse desde tan gran altura. Los otros 
que estaban en el bastidor, pues solían su-
bir diez ó doce, cuando veian que los vola-
dores dallan la ú l t ima vuelta, se lanzaban 
agarrados á las cuerdas, para llegar al mis-
mo tiempo que ellos al suelo, entre los aplau-
sos de la muchedumbre. Los que bajaban 
por las cuerdas, solían, para dar mayor 
muestra de habilidad, pasar de una á otra, 
en aquella parte en que por estar mas p róx i -
mas podían hacerlo con seguridad. 
L o esencial de este juego consistía en pro-
porcionar de tal modo la elevación del árbol , 
y la longitud de las cuerdas, que con trece 
vueltas exactas llegasen á tierra los cuatro 
voladores, para representar con aquel n ú m e -
ro el siglo de cincuenta y dos años , com-
puesto, según he dicho, de cuatro periodos 
de trece años cada uno. T o d a v í a se usa es-
ta diversion en aquellos países; pero sin 
atención a l n ú m e r o de vueltas, y sin arre-
glarse en otras circunstancias á la forma an-
tigua, pues el bastidor suele tener seis ú 
ocho ángu los , según el n ú m e r o de los vola-
dores. E n algunos pueblos ponen ciertos 
resguardes en el bastidor, para avitar las 
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después de la conquista; ponjuc siendo tan 
c o m i m en los indios la embriaguez, subían 
privados de razón al árbol y perdían fáeil-
nicnte el equilibrio en aquella altura, que, 
por lo común , es de sesenta pies. 
Entre los juegos peculiares de los Mexi-
canos, el mas común y el que mas los diver-
tia, era el del balón. E l sitio en que se j u -
gaba, que se llamaba llacJico, era, según la 
descripción de Torqucrnada, un espacio l la-
no y cuadrilongo, de cerca de die-/, y ocho 
tocsas de largo, y una anchura proporciona-
da, encerrado entre cuatro muros, mas grue-
sos en la parte inferior que en la superior, y 
mas bajos los laterales que los dos de los 
frentes. Estos muros estaban blanqueados, 
y eran muy lisos. Su coronación se COTO po-
n í a de merlones, y sobre los dos bajos habia 
dos ídolos, que se colocaban á media noche, 
en la que precedía íi la inauguración del jue-
go, con muchas ceremonias supersticiosas, 
mientras los sacerdotes bendecían el edifi-
cio con otras del mismo género. 
As í lo describe Torquemndn; pero en al-
gunas pinturas mexicanas que he visto, se 
representa la planta del juego del modo qxie 
se ve en la estampa adjunta, que es muy di-
ferente de la que indica aquel autor. Qui -
z á s hab r í a diversas formas de edificios para 
jugarlos. Los ídolos colocados sobre los mu-
ros eran los de los dioses protectores del jue-
go, cuyos nombres ignoro; pero sospecho 
que uno de ellos seria Omacatl, dios de la 
alegría. E l baíon era de hule, ó resina clás-
tica, de tres ó cuatro pulgadas de d iámet ro , 
y aunque pesado, botaba mas que el de aire, 
que se usa en Europa. Jligaban partidas de 
dos contra dos, y tres contra tres. Los j u -
gadores estaban desnudos, y solo llevaban 
la cintura ó maxtlatl que la decencia reque-
ria. E ra condición esencial del juego no 
tocar el ba lón sino con la rodilla, con la co-
yuntura de la muñeca , ó con el codo; y el 
que lo tocaba con la mano, con el pié ó con 
otra parte del cuerpo, perdia un punto. E l 
jugador que lanzaba el ba lón al muro opues-
to, ó lo hacia botar en él, ganaba otro punto. 
Los pobres jugaban mazorcas de maíz , y 
aun á veces l: i libertad; otros jugaban cierto 
n ú m e r o de trages de a lgodón, y los ricos 
alhajas de oro, joyas y plumas preciosas. 
E n el espacio que mediaba entre los jugado-
res habia dos grandes piedras, como las de 
nuestros molinos, cada una con un agujero 
cu medio, algo mayor que el balón. E l que 
hacia pasar el balón por el agujero, lo que 
raras veces sucedía, no solum ente ganaba 
la partida, sino que por ley del juego se apo-
deraba de los vestidos do todos los presentes, 
y aquel golpe se celebraba como proeza in-
mortal. 
Este juego era muy apreciado por los Me-
xicanos, y por todos los pueblos de aquel 
pais; y tan común , cuanto se puede inferir 
del número estraordiuario de balones que 
pagaban anualmente, como tributo á la co-
rona de México, Tochtcpcc, Otatitlan y 
otros pueblos, que solían enviar hasta diez y 
seis m i l . Los reyes jugaban con frecuen-
cia, y se desafiaban unos á otros, como h i -
cieron Moteuczoma 11 y Nezahualpilli. H o y 
no está en ju-áctica en las naciones del i m -
perio mexicano; pero lo han conservado los 
Nayaritas, los Apatas, los Taraumarosy otros 
pueblos del Norte. Cuantos españoles han 
visto este juego en equellas regiones, so han 
maravillado de la prodigiosa agilidad con 
que lo ejecutaban. 
Delei tábanse los Mexicanos en otro, que 
nuestros escritores han llamado patolli, aun-
que es voz genérica que significa toda clase 
de juego. Descr ibían sobre una estera fi-
na de palma, un cuadro, dentro del cual tra-
zaban dos l íneas diagonales y'dos trasver-
sales. Echaban, en vez de dados, unas j u -
d ía s grandes, señaladas con puntos. Según 
el punto que resultaba, quitaban ó ponían. * 
unas piedrecillas en los ángulos de las lí-
neas, y el primero que tenia tres de ellas en 
fila, ganaba el juego. 
Bernal Diaz habla de otro juego en que 
solia divertirse el rey Moteuczoma, duran-
te su prisión con el conquistador Cortés, y 
que, según él dice, se llamaba totoloque. 
T i r aba desde léjos aquel rey ciertas peloti-
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mismo metul quu se pon ían por blanco, y 
el pr imer» fjue Iiacia cinco puntos, ganaba 
algunas joyas, que era lo que se atravesaba. 
H a b í a entre los Mexicanos hombres dies-
. t r ís imos e'n juegos de manos y piés. E c h á -
base uno de espaldas en tierra, y alzando 
los piés, sostenía en ellos una gruesa viga 
redonda, y de ocho piés de largo. Arrojá-
bala á cierta altura, y volvia á recibirla y 
sostenerla en los piés: después la tomaba 
entre los dos, y la hacia girar violentísima-
mente, y lo mas cstraño es, que solían po-
nerse dos hombres á horcajadas en las dos 
estremidades, corno yo lo he visto hacer mu-
chas veces. Hicieron este ejercicio en Ro-
ma dos Mexicanos enviados por Cortés , á 
presencia del papa Clemente V I I y de mu-
chos pr ínc ipes romanos, con singular satis-
facción de aquellos ilustres espectadores. 
E r a también muy c o m ú n entre ellos otro 
juego llamado en algunos países las fuerzas 
-de Hércules. Pon í a se un hombre á bailar; 
otro en pié sobre sus hombros, lo acompa-
ñ a b a con algunos movimientos, y otro en 
pié sobre la cabeza del segundo, bailaba y 
daba otras pruebas de agilidad. Otro ejer-
cicio practicaban alzando una viga sobre, los 
hombros de dos bailarines, y otro se ponia 
en pié y bailaba sobre su estremidad. Los 
primeros españoles que vieron estos y otros 
juegos de los Mexicanos, se maravillaron 
tanto de su agilidad, que sospecharon la in -
tervención del demonio, sin hacerse cargo 
de lo que puede el ingenio humano, ayudado 
por la constancia y la aplicación. 
P I N T U R A . 
Pero los juegos, los bailes y la mús ica , 
servían mas al placer que á la utilidad; no 
así la historia y la pintura, artes que no de-
ben separarse en la historia de México , 
puesto que no tenían aquellos pueblos otros 
historiadores que sus pintores, n i otros escri-
tos que las pinturas en que conservaban la 
memoria de sus sucesos. Los Toltecas fue-
ron en el Nuevo-Mundo los primeros que 
se sirvieron de la pintura para la historia: al 
ménos no sabemos que otra nación los ha-
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ya precedido. T a m b i é n la usaron de tiem-
po inmemorial los Acolhuas, las siete tribus 
de Aztecas, y todas Jas naciones de A n á h u a c 
que hablan salido del estado de barbarie. 
De los Acolhuas y de los Toltecas la apren-
dieron los Chichimecas y los Otomites, que 
abandonaron la vida salvaje. 
Entre las pinturas de los Mexicanos y de 
todas aquellas naciones, habia muchas que 
no eran otra cosa que imágenes ó retratos 
de sus dioses, de sus reyes y de sus hom-
bres ilustres, ó de los animales y plantas de 
que estaban llenos los palacios reales de 
México y de Texcoco. Otras eran históri-
cas, que espresaban sucesos memorables, 
como las trece primeras de la Colección de 
Mendoza, y la del viaje de los Aztecas, que 
se halla en la obra del viajero GemellL 
Otras mitológicas , en que se representaban 
los misterios de su religion, y á esta clase 
pertenecen las del volumen que se conserva 
en la gran biblioteca del Instituto de Bolo-
nia. Otras eran códigos, en que estaban 
compiladas sus leyes, sus ritos, sus costum-
bres, y los tributos que los pueblos pagaban, 
como son todas las de la Colección de Men-
doza, desde la decimacuarta hasta la sexa-
gesimatercia. Las habia cronológicas, as-
t ronómicas y astrológicas, en que se figura-
ban su calendario, la posición de los astros, 
los aspectos de la luna, los eclipses y los pro-
nósticos metereológicos. Esta especie de 
pintura se llamaba Tonalamatl. E l D r . Si-
g ü e n z a en su Libra Astronómica, impresa en 
México, hace mención de una pintura de 
pronósticos de esta especie, que insertó des-
pués en su Çiclograjia Mexicana. E l P. Acos-
ta cuenta que en la provincia de Yucatan 
habia ciertos vo lúmenes , plegados á uso de 
aquellos pueblos, en que los indios t en ían se-
ñ a l a d a la distribución del tiempo; el conocí--
miento de los planetas, de los animales, y 
de otras producciones de la naturaleza, y las 
an t igüedades nacionales: cosas todas muy 
curiosas, y escritas con mucha diligencia. 
Las cuales, según dice el. mismo autor, pere-
cieron por el celo indiscreto de un pá r roco , 
que creyéndolas llenas de errores supersti-
i f f 
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, las quemó en despecho del llanto do 
lios, y de la opinion de los españoles 
ios. Otras pinturas eran topográficas 
«gráficas, las cuales servían, no solo pa-
ra di terminar la ostensión y lindes de sus 
posesiones, sino la situación de los pueblos, 
la dirección de las costas y el curso de los 
ríos. Cor tés dice en su primera curta á Car-
los V , que queriendo saber si había en el gol-
fo mexicano algún puerto seguro para los 
buques, el rey Motcuc/.oina le presentó un 
mapa en que estaba figurada toda la costa, 
desde el puerto de Chalchiulicuccau, donde 
hoy es tá Veracruz, hasta el rio de Coatza-
cualeo. Bernal D í a z cuenta que el mismo 
Cortés se sirvió, en el largo y penoso viaje 
que hizo á la provincia de Honduras, de un 
mapaque le presentaron los señoresele Coat-
zacualco, en que estaban indicados todos los 
pueblos y rios de la costa, dcsde^aquella ciu-
dad hasta Hueyacallan. 
De todas estas clases de pinturas estaba 
lleno el imperio mexicano; pues eran innume-
rables los pintores, y no había objeto alguno 
que rio representasen. Si se hubieran con-
servado, nada se ignorar ía de la historia de 
México; mas los primeros predicadores del 
Evangelio, sospechando que hubiese en ellas 
figuras supersticiosas, las persiguieron con 
furor. De todas las que pudieron haber á. 
las manos en Texcoco, donde estaba la prin-
cipal escuela de pintura, hicieron en la pla-
za del mercado, tan crecido rimero, que pa-
recia un monte, y le pegaron fuego, quedan-
do sepultada entre aquellas cenizas, la me-
moria de muchos importantes sucesos. L a 
pérdida dé tantos preciosos monumentos de 
su an t igüedad , fué amargamente deplorada 
por los indios, y aun los mismos autores del 
incendio se arrepintieron, cuando echaron 
de ver el desacierto que habían cometido: pe-
ro procuraron remediar el daño , ora infor-
mándose verbalmente de los mismos habi-
tantes, ora buscando las pinturas que se ha-
bían escapado de las primeras investigacio-
nes; y aunque recogieron muchas, no fueron 
tantas cuantas se necesitaban, porque los 
que las poseían, las ocultaban con empeño , 
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de los españoles , y no se deshacían de ellas 
tan fáci lmente. 
Pintaban comunmente sobre papel ó pie-
les adobadas, ó telas de hilo de maguey, ó 
de lá palma llamada Icxotl (1). Hac í an el 
papel con hojas de cierta especie de maguey, 
mace rándo la ántcs como c á ñ a m o , y des-
pués lavándola, cstcndiéndola y puliéndola. 
T a m b i é n lo fabricaban con la palma icxotl ; 
con la corteza sutil de ciertos árboles , prepa-
rada con goma; con seda, con algodón y con 
otras materias, aunque ignoramos las mani-
pulaciones que empleaban en este género de 
manufactura. He tenido en mis manos 
muchos pliegos de este papel mexicano. Es 
bastante semejante al carton de Europa, 
aunque mucho mas blando y liso, y se pue-
de escribir en él cómodamente . 
Los pliegos de su papel eran grandís imos, 
•y los conservaban en rollos, como los anti-
guos M S . europeos, ó doblados en la misma 
forma que los biombos comunes. E l volú-
m e i i de pinturas mexicanas que se conser-
va en la biblioteça del Instituto de Bolonia, 
es una piel gruesa y mal curtida, hecha de 
muchas piezas, pintada en toda su esten-
sion, y plegada como acabo de decir. 
Los hermosís imos colores que empleaban 
en sus pinturas y en sus tintes, se formaban 
con madera, con hojas y con flores de mu-
chas plantas, y con diversas producciones 
minerales. Pora el blanco se servían de l a 
piedra cJiimaltisatl, que después de calcina-
da, se parece mucho al yeso fino; ó de la-
tierra mineral tizatlalli, que después de ama-
sada como el barro, y reducida á bolas, es 
semejant ís ima á l a sustancia llamada co-
munmente en Europa blanco de E s p a ñ a . 
H a c í a n el negro de otra tierra mineral y fé-
tida, á la que por esta razón daban el nom-
bre de Üalihixac, ó del hollín del ocotí, cierta 
especie de pino oloroso, recogiendo su hu-
mo en vasijas de tierra; el azul turquí y el 
celeste, con la flor del maüdlxihmú, y del 
xiitliquilipiísaJiuac, que es l a ' planta del 
[1] L a tosca tela Bobro que cstd pintada la famosa 
imágen do la Virgen do Guadalupe, es dn palma de 
Icxotl. 










añil (1), aunque cl modo de prepararla en-
tonces se diferenciaba mucho del moderno. 
P o n í a n las hojas de la planta una it una, 
en vasijas de agua caliente, ó mas b i e n t i -
bia, y después de haberlas meneado c o n una 
pala, pasaban el agua teñida ú, unas orzas ó 
peroles, donde la dejaban reposar, hasta 
que se precipitaban al fondo l a s partes s ó -
lidas d e la tintura, y entónces vaciaban el 
agua poco á poco. Este sedimento se se-
caba al s o l , y después se pon ía e n t r e dos 
platos al fuego, para que se endureciese. 
T e n í a n los Mexicanos otra p l a n t a del mis-
mo nombre, de que sacaban el azul, pero 
de inferior calidad. Para el rojo se S e r v i a n 
de la semilla del achiote, que los franceses 
llaman rocou, cocida en agua; para el mo-
rado y el p ú r p u r a , de la cochinilla. E l ama-
ril lo se hacia con tecosaliuill, b sea ocre, y 
con el xocMpalli, planta cuyas hojas se pare-
cen á las de la artemisa. Las hermosas 
flores de la misma planta, cocidas en agua 
con nitro, íes suministraban un bello colorde 
naranja. Como se servían del nitro para 
aquel color, para-otros empleaban el alum-
bre. D e s p u é s de haber macerado y desleí-
do en agua la tierra aluminosa llamada tía-
xocotl, l a cocían al fuego en vasijas de tier-
ra; sacaban por destilación el alumbre puro, 
blanco y diáfano, y ántcs de que se endure-
ciese de un todo, lo hacían pedazos para 
(1) L a doscripcion do la planta del añil so ¿alia 
en muchos autores, y especialmente en la obra del 
Dr. Hernandez, la cual es enteramente diversa do la 
que da liaynal én su Historia filosófica y politica. 
Este asegura quo aquella planta fn6 trasportada do 
la India'Oriontal al Nuovo-lNÍurido, y quo hab¡6ndo-
Bo cspcritncntado en muchos poises, so estableció su 
cultura en la Carolina, en Santo Domingo y en Mí-
xlco. MasJ en esto se engañó aquel filósofo, como 
en otras muchas cosas. Consta por el testimonio do 
S . Fernando Colon, en el capítulo L X I , de la vida 
de su famoso padre Cristóval Culón, quo una de las 
plantas, propias de la isla Española, era el añil. Sa -
bemos también por los historiadores do Mtíxico, y 
particularmente por el Dr. Hernandez, quo los anti-
guos Mexicanos sabían hacer uso do aquel precioso 
vegetal. De todos los escritores sobre cosas de Amé-
rica, que he habido d las manos, no ha hallado uno 
aolo que pueda servir do apoyo ¿ la'opinion de Ray nal. 
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venderlo mas cómodamente en el mercado. 
Para dar mas consistencia á. los colores, los 
mezclaban con el jugo glutinoso del tzauJi-
t l i (1), ó con el escelentc aceite de chia (\¡). 
C A R A C T E R G E N E R A L D E LA P I N T U R A , Y MODO 
D E PINTAR LOS O B J E T O S . 
Las figuras de montes, rios, edificios, 
plantas, animales, y sobre todo, las de hom-
bres, que se ven en las pinturas mexicanas 
antiguas, son, por lo común, desproporcio-
nadas y disformes: lo que, según me parece, 
debe atribuirse, no tanto á su ignorancia de 
las reglas de proporción, ó á su falta de habi-
lidad, cuanto á l a prisa que se deban en pin-
tar, dela que fueron testigos los conquista-
dores españoles; así que, pensando tan solo 
en representar los objetos, no cuidaban de la 
perfección de la imagen, y muchas veces se 
contentaban con los contornos. Sin em-
bargo, lie visto entre muchas pinturas anti-
guas, algunos retratos de reyes cíe México , 
en los que, ademas de la belleza singular del 
colorido, se notaba una observancia exacta 
de las proporciones; pero no niego, hablan-
do en general, que distaban mucho aque-
llos pintores de la perfección del dibujo, y de 
la inteligencia del claro oscuro. 
Servíanse , no solo de las simples imáge-
nes de los objetos, como l ían dicho algunos 
escritores, sino de geroglíficos y caracteres. 
Representaban las cosas materiales con sus 
propias figuras; aunque para ahorrar tiempo, 
trabajo, colores y papel, se contentaban con 
una parte del objeto, que bastaba para darlo 
á conocer á los inteligentes; pues así como 
nosotros no podemos entender lo escrito sin 
(1) E l tzaiiJitli es una planta bastante común en 
aquel pais. Tiene las hojas largas, el tallo derecho 
y nudoso, law flores de un amarillo vivo, la raiz blanca 
y fibrosa. Para sacar el jugo, la hacían pedazos, y la 
secaban al sol. 
(2) Creyendo yo hacer un gran servicio á los pin-
tores italianos, cultivó con sumo esmero tres plantas 
do chía, de semilla que me habían enviado do Mé-
xico. Prosperaron, y tuve el gusto de verlas carga-
das do flores en setiembre do 1777; per» vinieron 
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CARACTT.RKS m W E B I C O S y ELGUKAS SIMBOXICAS. 
— « l i -
çprender ántes á. leer, as í aquellos america-
nos debían instruirse ítntcs en el modo do 
figurarlos objetos, para comprender el sen-
tido de las pinturas, con que suplian el len-
guaje escrito. Paru los objetos que carecen 
de forma materia!, ó cuya imitación seria 
muy difícil, se valían de ciertos caracteres, 
no ya verbales, esto es, destinados á formar 
palabras, como nuestras letras, sino reales, 
ó significaciones inmediatas de las cosas, 
como los caracteres algebráicos y as t ronó-
micos. A fin de que mis lectores puedan 
formar idea de este sistema, les presento en 
una estampa los caracteres numerales de los 
Mexicanos, y las imágenes que usaban pa-
ra indicar el tiempo, el cielo, la tierra, el 
agua y el aire. 
Con respecto á los caracteres numerales, 
debe observarse, que ponian tantos puntos, 
cuantas eran las unidades hasta veinte. Es-
te n ú m e r o tiene su carác ter ó figura espe-
cial. Doblaban este signo hasta veinte ve-
ces veinte, esto es, cuatrocientos. 
E l signo de cuatrocientos se repetia hasta 
veinte veces, ú ocho mi l , y e s t é s e repetia 
también . Con estos cuatro caracteres y 
los puntos, espresaban todas las cantidades, 
íi lo ménos , hasta veinte veces ocho m i l , ò 
ciento sesenta m i l . Es de creer, aunque 
no lo sabemos, que tuviesen otro signo para ' 
este n ú m e r o . 
Para representar una persona determina-
da, pintaban un hombro ó una cabeza hu-
mana, y sobre ella una figura que éspresaba 
la significación de su nombre, como se vé 
en el catálogo de los reyes mexicanos. Para 
espresar una ciudad ó vi l la , pintaban otra 
figura significativa del sentido de su nom-
bre. Para formar sus anales ó historia, pin-
taban en la orla de la tela ó del papel, las 
figuras de los años , en otros tantos cuadri-
tos, y junto á cada uno de ellos los sucesos 
correspondientes á aquel año; y si por ser 
muchos los años cuya historia referían, no 
podían caber todos en la misma tela, conti-
nuaban en otra. Por lo que respecta al or-
den de representar los años y los sucesos, 
el pintor podia empezar por el ángu lo que 
se le antojase; pero con esta regla obscnrailfi 
constantemente en cuantas pinturas he visto: 
esto es, que si empezaba por el ángulo su-
perior á mano derecha, continuaba hác ia 
la izquierda: si empezaba, como era mas 
común , por el ángulo superior de la iz-
quierdn, seguia perpendicular hác ia aba 
j o : si pintaba el primer año en el ángulo 
inferior á mano izquierda, continuaba hác ia 
la derecha, y si en el ángulo inferior de la 
derecha, seguia perpendicularmente hác i a 
arriba; de modo queen la parte superior de 
la tela, no pintaban nunca de izquierda á de-
recha, n i ch la inferior de derecha á izquier-
da, ni subían por la izquierda, n i bajaban 
por el lado opuesto. Sabido este méto-
do, es fácil conocer â primera vista donde 
empezaba la serie de los años en una pintu-
ra histórica. 
No puede negarse que este modo de re-
presentar las cosas, era imperfecto, embro-
llado y equívoco; mus no por esto deja de 
ser digno de alabanza el conato de aquellos 
pueblos en perpetuar la memoriado sus acae-
cimientos, y su industria en suplir, aunque 
imperfectamente, la falta de letras, á cuyo 
descubrimiento hubieran llegado quizás , 
atendidos los progresos de su civilización, 
si no hubiera sido de tan breve duración su 
imperio, ó á lo menos, habr ían abreviado 
considerablemente, y facilitado su escritura, 
con la multiplicación de caracteres. 
Sus pinturas no deben considerarse como 
una historia ordenada y completa, sino como 
monumentos ó apoyos de la t radición. No 
se puede elogiar dignamente el cuidado que 
tenian los padres y maestros en instruir á 
sus hijos y discípulos en la historia nacio-
nal. Les hacían aprender las arengas y dis-
cursos que no podían espresar con el pincel; 
ponian en verso los sucesos de sus antepa-
sados, y les enseñaban á cantarlos. Esta 
tradición aclaraba las dudas, y evitaba las 
equivocaciones que podrían ocasionar las 
pinturas; y ayudada al mismo tiempo con es-
tos monumentos, eternizaba la memoria de 
sus héroes, los ejemplos de vir tud, su mito-
logía, sua ritos, sus leyes y sus costumbre!». 
% 
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N i Bo lamente se servían aquellos pueblos 
de la tradición, de las pinturas y de los cánti-
cos, p a r a conservar Ja memoria de los suce-
sos; sino también de hilos de diversos colo-
res, y diferentemente anudados, llamados 
xuipu por los peruanos, y por los Mexicanos 
ncpohualtzitzin. Este estmfio modo de re-
presentar las c o s a s , tan usado en el P e r ú , 
no parece que haya sido adoptado en los 
paisesde A n á h u a c , sino en los siglos mas 
remotos, pues no se encuentran vestigios de 
aquellos remotos monumentos. Botur in i 
dice que después de la mas diligente investi-
gac ión , apénas pudo hallar uno en u n pue-
blo de Tlaxcala; pero los hilos estaban gas-
tados, y casi consumidos por el tiempo. Si 
los pobladores de la Amér i ca Meridional pa-
saron á A n á h u á c , como algunos opinan, pu-
dieron haber dejado allí aquel arte, que po-
co" á poco fué abandonado, por la pintura 
que introdujeron los Toltecas, ó qu izás otra 
nac ión mas antigua. 
D e s p u é s que aprendieron de los españo-
les el uso de las letras, muchos hábi les Me-
xicanos, Texcocanos y Tlaxcaltecas, escri-
bieron sus historias, parte en español, y par-
te en elegante estilo mexicano, cuyos escri-
tos se conservan aun en algunas bibliotecas 
de México, como ya he dicho. 
E S C U L T U R A . 
Mas felices que cu la pintura fueron los 
Mexicanos en l u escultura, on lit fundición 
y en el mosaico; y mejor espresaban en la. 
piedra, en la madera, en el oro, en la plata 
y con las plumas, las imágenes de sus hé-
roes, ó las obras de la naturaleza, que en el 
lienzo ó en el papel: bien .fuese porque la 
mayor dificultad de aquellos trabajos escita-
ba mas sú aplicación y su diligencia, ó por-
que el sumo aprecio que de ellos hacian los 
pueblos, despertaba su ingenio, y aguijonea-
ba su industria. 
L a escultura fué una de las artes conoci-
das y practicadas por los antiguos Toltecas. 
Hasta el tiempo de los españoles se conser-
varon algunas estatuas de piedra, trabaja-
das por los artistas de aquella nación, como 
/ 
el ídolo de Tlaloc, colocado en el monte del 
mismo nombre, que tanto ruvorcuuiaban lo» 
Chichimecns y los Acolhuas, y las estatuas 
gigantescas erigidas en los dos célebres tem-
plos de Tcotihuncan. Los Mexicanos te-
nian ya escultores cuando salieron de »u pa-
tria Aztlan; pues sabemos que en aquella 
épocahicieron el ídolo de IIuitzi]opocht]i,que 
llevaron consigo en su larga peregr inación. 
Sus estatuas eran por lo común de piedra 
ó de madera. Trabajaban la primera sin 
hierro ni acero, ni otro instrumento que uno 
de piedra dura.. Toda su incomparable pa-
ciencia y constancia se necesitaba para su-
perar tantas dificultades, y sufrir l a lentitud 
de aquella clase de trabajos; pero lo conse-
guían en despecho de la imperfección de los 
medios que empleaban. Sab ían espresar 
en sus estatuas todas las actitudes y postu-
ras de que es capaz el cuerpo humano, ob-
servando exactamente las proporciones, y 
haciendo, cuando era preciso, las labores 
mas menudas y delicadas. No solo hacían 
estatuas enteras, sino que esculpían en la 
piedra figuras de bajo relieve, como los re-
tratos de Motcuczoma I I y de u n hijo suyo, 
que se veian en una piedra del monte Cha-
poltcpec, citados y celebrados por el P . 
Acosta. Formaban también estatuas de 
•barro y madera, sirviéndose para ostas de 
un utensilio de cobre. E l n ú m e r o increí-
ble de sus estatua» se puede inferir por el de 
los ídolos, de que ya hablé en el libro pre-
cedente. A u n en esto tenemos que deplorar 
el celo del primer obispo de México , y de 
los primeros predicadores del Evangelio; 
pues por no dejar íí los neófitos ningún i n -
centivo de idolatr ía, nos privaron de muchos 
preciosos monumentos de la escultura de 
los Mexicanos. Los cimientos de la prime-
ra iglesia que se const ruyó en México, se 
componían de fragmentos de ídolos; y tan-
tas fueron las estatuas que se destrozaron 
con aquel objeto, que habiendo abundado 
tanto en aquel pais, apénas /se hallan algu-
nas pocas en el dia, aun después de la mas 
laboriosa investigación. L a conducta de 
aquellos buenos religiosos fué sumante loa-
ble, ora ec considere el motivo, ora los efec-
tos que produjo: mejor hubiera sido, sin em-
bargo, preservar las estatuas inocentes, de 
la ruina total de los simulacros gentíl icos, y 
aun poner en reserva algunas de estas, en 
sitios en que no hubieron podido servir de 
tropiezo íL la conciencia de los recien con-
vertidos. 
F U . v o r c i o N . 
Los Mexicanos ten ían en mas precio los 
trabajos de fundición, que todas las otras 
obras de escultura, tanto por el mayor valor 
de la materia, cuanto por la escclencia del 
trabajo mismo. No serian verosímiles las 
maravillas que hacian en aquel arte, si ade-
mas del testimonio de los que las vieron, no 
se hubieran enviado como curiosidades á 
muchas partes de Europa. Los trabajos 
de oro y plata enviados de regalo á Carlos V 
por Cortés, llenaron de admiración á los ar-
tífices europeos, los cuales, como aseguran 
muchos escritores de aquel tiempo (1), de-
clararon que eran realmente inimitables. 
H a c í a n los fundidores mexicanos, con plata 
y oro, las imágenes mas perfectas de los ob-
jetos naturales. F u n d í a n de una vez un pez, 
que t e n í a l a s escamas alternativamente de 
plata y oro; un papagayo, con la cabeza, la 
-lengua y las olas movibles; un mono con la 
cabeza y con ios pies movibles, y con un 
huso en la mano en actitud de hilar. En -
garzaban las piedras preciosas en oro y pla-
ta, y hacian joyas curiosísimas y de gran 
valor. Finalmente, tan preciosas eran aque-
llas alhajas, que aun los mismos soldados 
españoles, á pesar de la sed de oro que los 
devoraba, preferían en ellas el trabajo á la 
materia. Esta arte maravillosa, ejercitada 
ya por los Toltecas, que atr ibuían su inven-
ción ó su perfección al dios Qnetzalcoatl, 
se ha perdido enteramente por el envileci-
miento de los indios, y por descuido de los 
españoles . No sé que queden restos de 
[1] Vfiasc particularmente lo quo do estos traba-
jos tlico el historiador Gomara, el cual log tuvo on 
eus tnanoB, y oyó lo que do ellos opinaban los pía. 
teros sevillanos. 
aquellas preciosas labores: & lo ménos iiui!* 
fácil se rá hallarlas en a lgún gabinrto do 
Europa, que en toda la Nueva-Espa i ía . L u 
curiosidad cedió íi la codicia, y la belleza de 
Itu ejecución fué sacrificada al valor de la 
materia. 
T a m b i é n se servían del martillo para l u 
elaboración de ios metales; pero no sobresa-
lian en esta clase de obras como en las fun-
didas, ni podían compararse con las de los 
artífices de Europa, por no tener otro instru-
mento que la piedra. Con todo, se sabe 
que trabajaban bien el cobre, y que los 
españoles elogiaron sus escudos y sus picas-
Los fundidores y los plateros de México for-
maban un cuerpo respetable. Tributaban 
un culto particular á Xipe , su dios protector, 
y en su honor hacian una gran fiesta el se-
gundo mes, con sacrificios inhumanos. 
MOSAICO. 
Pero nada tenían en tan alta estima Ios-
Mexicanos como los trabajos de mosaico, 
que hacian con las plumas mas delicadas y 
hermosas de los pájaros . Para esto cria-
ban muchas especies de las aves bell ísimas 
qm* abundan en aquellas regiones, no solo 
en los palacios de los reyes, donde maute-
ninn, como ya hemos dicho, toda clase de 
animales, sino también en las casas de los 
particulares, y en cierto tiempo del año les 
quitaban las plumas, para servirse de ellas 
con aquel fin, ó para venderlas en el merca-
do. P r e f e ñ u u las de aquellos maravillosos 
pajarillos, que ellos l laman huitsitzilin, y los 
españoles picaflores, tanto por su sutileza, 
como por la finura y variedad de colores. 
E n estos y otros lindos animales, les hab ía 
suministrado la naturaleza cuantos colores 
puede emplear el arte, y otros que él no 
puede imitar. R e u n í a n s e para cada obra 
de mosaico muchos artífices, y después de 
haber hecho el dibujo, tomado las medidas 
y las proporciones, cada uno se encargaba 
de una parte dela obra, y se esmeraba en 
ella con tanta aplicación y paciencia, que 
solin estarse un d ía entero para colocar 






chas, y observando cual de ellas «c aco-
modaba mejor á su intento- Terminada la 
parte que á cada uno tocaba, se reunían to-
dos para jun ta r ías , y formarei cuadro ente-
ro. Si se hallaba alguna imperfección, se 
volvia á trabajar hasta hacerla desaparecer. 
Tomaban las plumas con cierta sustancia 
blanda para n o maltratarlas, y Jas pegaban 
á la tela con tzahuüi, ó con otra sustancia 
glutinosa: después un ían todas las partes 
sobre una tabla, ó sobre una lámina de co-
bre, y las pulian suavemente hasta dejar la 
superficie tan igual y tan lisa, que parecía 
hecha á pincel. 
Tales eran las representaciones ó imáge-
nes que tanto celebraron los cspáíiolcs y 
otras naciones de Europa, sin saber sí en 
ellas era mas admirable la viveza del colori-
do, 6 la destreza del artífice, ó la ingeniosa 
disposición del arte. "Obras, dice el P. 
Acosta, justamente encomiadas: siendo co-
sa maravillosa, cómo pod ían hacerse con 
plumas de pá ja ros , dibujos tan finos y deli-
cados, que parecían hcclios con 'pincol; bien 
que n i el pincel n i la pintura artificial pue-
den imitar la viveza y el esplendor que en 
ellos se vein. Algunos indios, sobresalien-
tes en este arte, imitan con tanta exactitud, 
por medio de las plumas, las obras del j>iii-
cel, que no ceden â los mejores pintores de 
E s p a ñ a . A l príncipe de E s p a ñ a , D . Feli-
pe, regaló su maestro tres pequeüís imas 
imágenes , para que le sirvieran de registro 
en su Diurno: su alteza las enseñó al rey 
3 > . F e l i p e l i de' este nombre, su padre; y 
habiéndolas considerado su magestad, dijo 
que jamas había visto en tan pequeñas figu-
ras, trabajo mas escelente. Habiéndose 
también presentado al papa Sisto V otro 
cuadro mayor de San Francisco, y dícholc 
que era obra hecha de plumas por los indios, 
quiso Su Santidad tocarlo, para asegurarse 
que no era pintura, pareciéndole cosa mara-
villosa que estuviese tan bien ajustada y lisa, 
que los ojos no sabían distinguir si los colo-
res eran artificialmente dados con el pincel, 
ó naturales de las plumas con que estaba 
construida., L a union que hace el verde con 
el naranjado ó dorado, y otro/Varios colo-
res, es hermosís ima, y mirada la hnágen á 
otra l ú z a l o s mismos colores parecen anior-
tiguados." Los Mexicanos gustaban tanto 
de estas obras de pluma, que Jas estimaban 
en mas que el oro. Cortés , Bernal D í a z , 
Gomara, Torqucmada y todos los otros^his-
toriadores que las vieron, no hallan espre-
siones con que encomiar bastantemente sus 
perfecciones (1). Poco tiempo ha vivia en 
P á t / c u a r o , capital del reino de Michuacan, 
donde mas que en ninguna otra parte flore-
ció el arte de que vamos hablando, el úl t imo 
artífice de mosaico que quedaba, y con él ha-
b r á acabado, ó es ta rá para acabar un ramo 
tan precioso, aunque hace dos siglos no se 
cultiva con la perfección que supieron darle 
los antiguos. Consérvansc hasta ahora al-
gunos restos en los muscos do Europa, y 
muchos en México; pero pocos, según creo, 
del siglo X V I , y ninguno, que yo sepa, ante-
rior á la conquista. T a m b i é n hacían un 
mosaico de conchillas, que hasta nuestros 
días se ha conservado en Guatemala. 
A imitación de aquellos eminentes artis-
tas, habia otros que con diversas flores y ho-
jas formaban para las fiestas hermosos dibu-
jos, sobre esteras de diferentes clases. Des-
pués de la propagación del Evangelio, los 
hacian para adornos de los templos cristia-
nos, y eran muy estimadas de la nobleza es-
pañola , por l a singular belleza de su artifi-
cio. E n la actualidad hay muchas perso-
nas en aquel reino, que se emplean en i m i . 
tar los mosaicos de pluma del modo que he 
dicho; pero sus obras no pueden comparar-
se de n ingún modo á las de los antiguos. 
[1] Juan Lorenzo do Annguia, docto italiano del 
siglo X V , hublanâo en BU CoEmojrraíia de estus indi-
genes do los Mcxicanos.Jldice: "Entro otros me ha 
causado gran admiración un i San Gerónimo con su 
crucifijo y un Icon, quo mo enseñó ]a señora Diana 
Loreda, tan notable por la hermosura y viveza do los 
colores, y por el arte con que estaban distribuidos, 
que creo no haber visto cosa semejante, no dirfi me-
jor, on lo» antiguos ni en los mejore* pintores mo. 
demos." 
AnQL'ITECrL'flA D O M E S T I C A . 
U n pueblo tan industrioso en los trabajos 
do curiosidad y lujo, no ¡jodia carecer de los 
que son necesarios á la vida. L a arquitec-
tura, que es una de las artes inspiradas por 
la. necesidad desde el principio de las socie-
dades, fué conocida y practicada por los ha-
bitantes del pais de A n á h u a c , á. lo ménos 
desde la época de los Toltecas. Los Chi 
chimecas, sus sucesores, los Acolhuas, y 
todas las otras naciones de los reinos de 
Acolhuacan, de México , de Michuacan, de 
l a repúbl ica de Tlaxcala, y de las otras pro-
vincias, escepto los Otomites, fabricaron ca-
sas, y formaron ciudades desde tiempo in -
memorial. Cuando los Mexicanos llegaron 
á aquellos países , los encontraron cubiertos 
de grandes y bellas poblaciones. Ellos, que 
án tes de salir de su patria, eran ya muy inte-
ligentes en arquitectura, y estaban acostum-
brados á la vida social, construyeron duran-
te su larga romer ía , muchos edificios, en 
los puntos donde se de tenían algunos años . 
Consérvanse restos de ellos, como ya he di-
cho, á las orillas del río Gila, en la P i m e r í a , 
y cerca de la ciudad de Zacatecas. Redu-
cidos después á la mayor miseria en las ori-
llas del lago texcocauo, construyeron hu-
mildes c a b a ñ a s d e cañas y fango, hasta que 
con el comercio de la pesca pudieron adqui-
r i r mejores materiales. A medida que cre-
c í an su poder y su riqueza, se aumentaban 
y mejoraban sus edificios: hasta que llega-
ron los conquistadores, y hallaron mucho 
que admirai", y no ménos que destruir. 
Las casas de los pobres eran de cañas y 
de ladrillos crudos, ó de piedra y fango, y el 
techo de un heno largo y grueso, que es muy 
c o m ú n en aquellos campos, particularmen-
te en las tierras calientes; ó de hojas de ma-
guey, puestas unas sobre otras, á guisa de 
tejas, á las que se parecen ademas en el 
grueso y en l a figura. Una de las columnas 
ó apoyos de estos edificios solía ser un á r -
bol de proporcionadas dimensiones, el cual, 
ademas del recreo que les proporcionaba su 
trabajo. Ordinariamente estas casas no te-
nian mas que un piso, donde estaban el ¡KI-
gar y los muebles, y en que residían k\ fa-
milia y los animales!. Si l a familia no era 
tan pobre, habia otras dos ó tres pieza?, un 
at/auJicaIfi,ú oratorio, un Icmazcallt, ó b a ñ o , y 
un pequeño granero. 
Las casas de los señores y de la gente aco-
modada, eran de piedra y ea¡ : t en ían dos 
pisos, con sus salas y cán ta ras bien distri-
buidas, y sus patios; el techo llano, de bue-
na madera, bien labrado, y con azotea; lo» 
muros tan blancos, bruñidos y relucientes, 
que los primeros españoles que ios vieron de 
léjos, los creyeron de plata; el pavimento do 
una mezcla igual y lisa. 
Muchas de estas estaban coronadas de al-
menas; tenían torres, y á veces un j a r d í n 
con estanque, y caíícs trazadas con s imetr ía-
Las casas grandes de la capital tenían por 
lo commi dos entradas: la principal que da-
ba á la calle, y otra al cantil. E n ellas no 
ten ían puertas de madera, creyendo sin du-
da que [sus habitaciones no necesitaban de 
otra custodia que la severidad delas leyes; 
mas para evitar la vista de los pasajeros, cu-
br ían la entrada con cortinas, y junto á ellas,-
suspendían algunos pedazos de vasija, ú 
otra cosa capaz de avisar con su ruido á los 
de casa, cuando alguno alzaba la cortina pa 
ra entrar. A ninguno era lícito entrar sin 
el benepláci to del dueño . Cuando la ne-
cesidad, ó la urbanidad, ó el parentesco, no 
justificaban l a entrada del que llegaba á la 
puerta, allí se le escuchaba, y prontamente 
se le despedia. 
Supieron los Mexicanos fabricar arcos y 
bóvedas (1), como consta por las pinturas, y 
como se ve en sus baños , en las ruinas delpa-
[11 Torqucmada dice que ^cuando los españoles 
construyeron una bóveda en la primera iglesia do 
México, los Mexicanos, asombrados, no querían en-
trar en ella, temerosos de que se desplomase; pero si1 
en realidad tuvieron algún temor, no fuó seguramen-
te do la bóveda, de que, como ya hemos dicho, usa. 
ban en sus edificios, sino de alguna otra circunstan-
cia quo intervino en su construcción, y quo proba-
1 — i . L - - Cía quw iiiv^iv»ttv " _ 










lacio real de Texcoco, 7 en los otros cdilícíos 
<juc se preservaron del furor de los conquis-
tadores. Tmnbicn Imcian uso de las corni-
sas y de otros adornos de arquitectura. Gus-
taban do otros que labraban en la piedra, y 
en torno de las puer ta» y.ventanas, á mane-
ra de lazos, y en algunos edificios había una 
gran sierpe de piedra, en actitud de morder-
se la cola, después de haber girado el cuer-
po, cu torno de todas las ventanas de la ca-
sa. Los muros eran derechos y perpendi-
culares, aunque 110 sabemos de qué instru-
mento se servían para su const rucción, por-
que el descuido de los historiadores nos ha 
privado de datos sobre este y otros puntos 
curiosos, relativos á sus artes. Algunos 
creen que Jos albañi les de aquellos países, 
cuando alzaban un muro, amontonaban tier-
ra j>or uno y otro lado, aumentando e*tos 
montones, á. medida que el muro se alzaba, 
de modo que cuando se coneluia, se hallaba 
como enterrado y cubierto por la tierra que 
se había amontonado; con lo que no necesi-
taban de andamies. Pero si bien es cierto 
que este modo de fabricar haya estado en 
uso entre los Mixtecas y otras naciones de 
aquellos países , no creo que lo practicasen 
los Mexicanos, atendida la suma prontitud 
con que terminaban sus edificios. Sus co-
lumnas eran cilindricas ó cuadradas, pero 
no sabemos que tuviesen bases n i chapite-
les. P o n í a n particular empeño en tenerlas 
<le una sola pieza, y ta lvez las adornaban 
configuras de bajo relieve. Los cimientos 
de las casas grandes de la capital, se echa-
ban, por causa de la poca solidez de aquel 
terreno, sobre un plano de gruesas estacas 
de cedro, clavadas en tierra, como después 
han seguido haciendo los españoles. E l te-
cho de estas casas era de cedro, de abeto, de 
ciprés, de pino ó de oyametl; las columnas, 
de piedra ordinaria, y en los palacio», de 
m á r m o l y aun dejalabastro, que algunos es-
pañoles creyeron jaspe. Antes del reinado 
de Ahui tzot l , los muros eran de piedra co-
m ú n ; pero habiéndose descubierto en su 
tiempo las canteras de tetzonãi, á orillas del 
lago mexicano, se adoptó, esta como la mas 
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idónea p á r a l o s edificios de la capital, por-
que es d u r a , ligera y porosa, cómo una es-
ponja, y Ja cal ae une í i e l l a for t ís imamen-
te. Por esta razón, y por su color, que es 
un rojo o s c u r o , s e pre f i ere aun en la época-
presente. Los empedrados de los patios y 
de los templos eran por lo común de piedra 
de Tenayocan; pero h a b í a otros buchos con 
pedazos de mármol y de o t r a s piedras finas. 
Por lo demás , aunque los Mexicanos no 
hayan tenido un g u s t o arqui tectónico, com-
parable al de Jos europeos, no es ménos c i e r -
to que los españoles quedaron tan sorpren-
didos y admirados al ver los palacios reales 
de Méx ico , que Cor tés , en sus Cartas á Car-
los V , no hallando espresiones con que en-
carecerlos, le decia: "Tenia (Moteiiczoma) 
dentro de la capital, casas tan grandes y 
maravillosas, que no puedo dar á entender 
de otro modo su escelencía y grandeza, sino 
es díciendot'que no t a s h a y iguales en Espa-
ñ a . " Las mismas e spres ioJ je s usa Cortés 
en otros lugares de sus Cartas, el conquista-
dor a n ó n i m o en su apraciablc relación, y 
Bernal Diaz en su s incer ísúna historia. Lo» 
tres eran testigos oculares. 
ACUKDircTOS Y CAMINOS S O U R E E L L A C O . 
R U I N A S . 
Construyeron también los Mexicanos, pa-
ra comodidad de las poblaciones, muchos y 
buenos acueductos. Los que conduc ían el 
agua á Ja capital d e s d e Chapoltepec, qué 
distaba dos millas, eran dog, hechos de p i e 
dra y mezcla, de cinco piés de alto, y de dos 
pasos de anchura, construidos sobre u n ca-
mino abierto apropós í to , por los cuales lle-
gaba el agua hasta la entrada de la ciudad, 
y de al l í se distribuia por conductos meno-
res en muchas fuentes, y particularmente en 
las de los palacios reales. Aunque los acue-
ductos eran d o s ,el agua solo pasaba por uno 
á la vez, y entre tanto componían el otro, 
para q u e el agua estuviese siempre l impia . 
A u n se ve en Tezcutcinco, antiguo sitio de 
recreo de los reyes de Tescoco, el acue-
ducto por donde pasaba el agua á los j a rd i -
nes reales. 
E l mencionado camino de Chapoltepec, 
como los otros construidos sobre el lago, y de 
que he hablado anteriormente, son monu-
mentos innc¡rables de la industria de los Me-
xicanos; pero mas luce en el suelo mismo 
de su capital, pues si en otras partes los 
arquitectos no tienen mas que hacer que 
echar los fundamentos y alzar el edificio, 
allí fué necesario formar el terreno en que 
se habla de edificar, uniendo con terraple-
nes muchas islas separadas. Ademas de 
esta gran tarea, tuvieron la de construir di-
ques y murallones. en varios puntos de la 
ciudad, para mayor seguridad cíe la pobla-
c ión. Pero si en estas empresas se descu-
bre la industria de los Mexicanos, en otras 
brilla su magnificencia. Entre tos monu-
mentos de la antigua arquitectura, que aun 
quedan en el imperio mexicano, son muy 
célebres los edificios de M i c ú a n en la Mix te -
ca, en los que hay cosas maravillosas, y en-
tre otras una gran sala cuyo techo es tá sos-
tenido sobre varías columnas cilindricas de 
piedra, de ochenta piés de altura, y cerca 
de veinte de circunferencia, cada una de 
una pieza. 
Pero ni esta n i ninguna otra de las ruinas 
que se conservan?, de la an t igüedad mexica-
na, pueden compararse con el famoso acue-
ducto de Cempoallan. Esta gran obra, dig-
na de rivalizar con las mayores de Europa, 
fué construida á mitad del siglo X V I . D i -
rigióla, sin saber siejuiera los principios de 
la arquitectura, el misionero franciscano 
Francisco Tembleque, y e jecutáronla con 
suma perfección, los Ccmpoaltecas. Mo-
vido á piedad aquel insigne religioso por la 
escasez de agua que padec ían sus neófitos, 
pues la que habían recogido en pozos habia 
sido consumida por los ganados de los es-
pañoles , se propuso socorrer á toda cos í a l a 
necesidad de aquellos pueblos. E l agua 
estaba demasiado léjos, y el terreno por el 
cual debia pasar, era desigual y montuoso; 
pero todos los obstáculos cedieron al celo 
activo del misionero, á la industria y fatiga 
de los indios. Hicieron, pues, un acueduc-
t o de piedra y cal, de treinta y dos millas de 
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largo, por causa de las vueltas que tuvo quo 
dar en los montes (1). L a mayor dificul-
tad consistió en tres grandes barrancos ú 
hondonadas que se hallaban en el camino. 
Superóse , sin embargo, por medio de tres 
puente;?: el primero de cuarenta y siete ar-
cos; el segundo de trece, y el tercero, que 
es el mayor y el mas admirable, de sesenta 
y siete. E l arco mayor, que es el de en me-
dio, situado en la mayor profundidad, tiene 
ciento diez piés geométricos de alto, y se-
senta y uno de ancho; así que, podr ía pasar 
por debajo un gran navio. Los otros se-
senta y seis arcos, situados á una y otra 
paite de aquel, van disminuyendo por los 
dos lados, hasta llegar al borde del bar-
ranco, y poner el acueducto al nivel del 
terreno. Este gran puente tiene de largo 
tres mil ciento setenta y ocho piés geomé-
tricos. Cinco años se emplearon en su 
construcción, y diez y siete en la de todo el 
acueducto. IVo me parece importuna en 
m i Historia la descripción de esta soberbia 
fábrica; porque si bien fué emprendida por 
u n español después de l a conquista, fué 
ejecutada por Ccmpoaltecas que sobrevivie-
ron á la ruina de su imperio. 
E l ignorante autor de las IncZagacíoncs 
Filosóficas [des Recherches Pliüosopliiques'] 
niega á los Mexicanos el conocimiento y 
el uso de la cal; pero consta por el tes-
timonio de todos los historiadores de Mé-
xico, por la ma t r í cu la de los tributos, y so-
bre todo, por los edificios antiguos que aun 
existen, que todas aquellas naciones hac ían 
de la cal el mismo uso que los europeos. E l 
vulgo de aquellos países crée que los Mexi-
canos mezclaban huevos con la cal para dar-
le mas tenacidad; mas este es un error, oca-
sionado por el color amarillento de las pare-
des antiguas. Consta igualmente por el dicho 
[1] Torquemada dice quo el largo del acueducto 
era do 160,416 p¡<5» de marca,- "quo son, añade, mas 
do quince leguas;*' poro si habla, como parece, do 
pifis gcomCtrieos, son solamente 32 roillasy 83 piés, 
6 poco mas d o l l leguas. Si hablase de p¡és tole-
danos, soria algo ménos; pues este os al. geométrico 
como 1240 á. 1417. 
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'ãe los primeros historiadores, que t ambién so 
se rv ían de ladrillos cocidos,/ que se vendían, 
•como otra» muchas cosas, en el mercado. 
P I C A P E D R E R O S , J O Y I S T A S Y A L F A I I A R E K O S . 
Los picapedreros, que cortaban y traba-
jaban Ja piedra para los edificios, no se Ser-
vian de picas de hierro, sino de unos instru-
mentos de piedra muy dura; sin embargo, 
h a c í a n relieves y adornos. Pero mas que 
estos trabajos, ejecutados sin el uso del hier-
ro, causan asombro las piedras de estupen-
do tamaño y peso que se hallaron en la capi-
tal , trasportadas de muy léjos, y colocadas 
en lugares altos, sin el auxilio de los recursos 
que ha inventado la mecánica.. Ademas de 
la piedra c o m ú n , trabajaban el m á r m o l , el 
jaspe, el alabastro, el i tz t l i y otras piedras fi. 
nas. D e l itsstli hac í an espejos guarnecidos 
de oro, y aquellas escelentes navajas que 
empleaban en sus espadas, y de las que se 
servían t ambién sus barberos. H a c í a n l a s 
con tal prontitud, que en una hom fabrica-
ban ciento. E l método de que se val ían se 
halla descrito en las obras de Hernandez, 
Torquemada y Betancourt. 
Los joyistas mexicanos, no solo tenían co-
nocimiento de las piedras preciosas, sino que 
sabían pulirlas, labrarlas y cortarlas, dándo-
les cuantas figuras quer ían. Los historia-
dores aseguran que estos trabajos se hacían 
con una especie de arena; pero 2o cierto es 
que no era posible hacerlos sin a lgún instru-
mento de piedra, ó del cobre duro que hay 
en aquellos países. Las piedras preciosas 
que mas usaban los Mexicanos eran las es-
meraldas, las amatistas, las cornerinas, las 
turquesas, y otras desconocidas en Europa. 
Las esmeraldas eran tan comunes, que no 
hab ía señor que no poseyese un gran nüme-
ro de ellas; y ninguno se enterraba, sin te-
ner una colgada al labio, para que le sirvie-
se de corazón, según ellos decían. Fueron 
infinitas las que se enviaron á la corte de 
E s p a ñ a , en los primeros años después de la 
conquista. Cuando Cortés volvió por pr i -
mera vez. ;á E s p a ñ a , trajo consigo, entre 
otras joyas inestimables, cinco esmeraldas, 
que según asegura Gomara, que vivia á la 
sazón , fueron apreciadas en cien m i l duca-
dos, y por una de ellas quer ían darle cua-
renta mi l ciertos mercaderes genoveses, pa-
ra venderla al gran scúor (1); y ademas dos 
vasos de esmeralda, apreciados, según M a -
riann, en trescientos m i l ducados, y que el 
mismo Cortés perd ió en el naufragio que h i -
zo en la desgraciada espedicion de Cár ios 
V contra Argel . E n el dia no se trabajan 
aquellas piedras, n i aun »e sabe de donde 
las sacaban los antiguos; pero subsisten 
enormes pedazos de esmei'alda, como u n 
ara que hay en la catedral de la Puebla de 
los Angeles, y otra en la iglesia parroquial 
de Quechula, (si no es la misma que aque-
lla) que ten ían sujeta con cadenas de hier-
ro, como dice Betancourt, para mas segu-
ridad. 
Los aífahareros hac ían con barro, no solo 
toda especie de vajilla necesaria para los 
usos domést icos, sino otros trabajos de pu -
ra curiosidad, que pintaban de varios colo-
res; pero no consta que conociesen el vidria-
do. Los mas famosos aífhiiareros eran los 
de Cholula, cuyas obras eran muy aprecia-
das por los españoles . E n el d í a son famo-
sos los de Cuauhtitlan. 
C A R P I N T E R O S , T E J E D O R E S &C. 
Los carpinteros trabajaban muy bien toda 
c)ase de madera, con sus instrumentos de 
cobre, de los cuales aun se ven algunos. 
L a s fábricas de toda espeaie de tela eran 
(1; Una. do las camcraldas de Cortés tenia la for-
ma da una rosa.; otra la do una camota; otra 1» do un 
paz con JOB ojos do oro; otra era una campanilla, con 
una. perla fina on lugar do badajo, y en la orla esta 
insoripciütv on letia» d© oro: Bendita' quien it crío'. 
Xix mas preciosa, por la cual quorion dar los genovo-
RCS los 40,000 ducados, era una copa con el pió de 
oro, y cuatro cadenillas del mismo metal, qoo se unían 
•n una perla d guisa do botón. L a orla ora. un anillo 
do oro, con esta inscripción: Inter natos •mulitram 
non surrexit major. Batas cinco piedras, trabajadas 
por los Mexicanos do <5rden do Cortó», fueron recala-
das por 61 í. su soganda muger, la noble Señora Don a 
Juana Ramirez do Arellano y Zuñíga, hija del conde 
de Aguilar: "Joyas, dice Gomara que la» vió, supe-
riores & cuantas tcnian las seíioras cffiañolas." 
muy comunes en todos aquellos paises, y es-
ta era una de las artes mas propagadas en 
ellos. Ca rec ían de lana, de seda c o m ú n y 
de cáñamo-, pero supl ían la lana con algo-
don; la sed», con pluma, con pelo de cone-
j o y de liebre, y el c á ñ a m o con icxoctl ó 
palma silvestre, y con diferentes especies 
de maguey. D e l a lgodón h a c í a n telas grue-
sas, y otras tan finas y delicadas como l a 
holanda. Estas úl t imas fueron, con r a z ó n , 
apreciadas por los españole». Pocos años 
después de la conquista se llevó á K o m a un 
troge sacerdotal de los Mexicanos, que, se-
g ú n afirma Botur in i , causó general admira-
ción en aquella corte, por su finura y esce-
lencio. Te j ían estas telas con figuras de di-
versos colorea, que representaban flores y 
animales. Con plumas tejidas en el mismo 
algodón hac ían capas, colchas, tapetes, co-
tas, y otras piezas no ménos suaves al tacto 
qne hermosas á la vista. H e visto algunos 
hermosos mantos de esta especie, que hasta 
ahora conservan varios señores del pa í s , y 
los usan en las fiestas estmordinarias, como 
en la coronación del rey de E s p a ñ a . T a m -
bién tejian con algodón el pelo mas sutil dtíl 
vientre de los conejos y de las liebres, des-
pués de teñido é hilado, resultando una tela 
b land ís ima con que ios señores se vest ían en 
invierno. De las hojas de dos especies de 
maguey, llamadas pati y queUaUc?ti2i, saca-
ban un hilo delgado, para hacer telas equi-
, valentes á las de l ino: de las de otras espe-
cies ã e la misma planta, y de la palma sil-
vestre, otro hilo mas grueso, semejante al 
c á ñ a m o . E l modo que tenían de preparar 
estos materiales, era el mismo que los euro-
peos emplean para sus dos hilazas favoritas: 
maceraban las hojas en agua, las limpiaban, 
las pon ían al sol, y separaban el h i lo , hasta 
ponerlo en estado de poder hilarlo. 
De las mismas hojas de palma silvestre, y 
de las de otra especie, llamada ishuail, ha-
c ían finísimas esteras de varios colores. E n 
otras empleaban el junco qne nace abundan-
temente en aquel lago. 
D e l hilo de maguey se servían t ambién 
para cuerdas, zapatos y otros utensilios. 
Cur t ia» bastante bien las pieles de los 
cuadrúpedos y de las aves, dejándoles unas 
veces el pelo y la pluma, ó quitándoselos, 
según el uso que de ellas quer ían hacer. 
Finalmente, para dar alguna idea del gus-
to de los Mexicanos en las artes, me parece 
oportuno trascribir la lista de los primeros 
regalos que envió Cortés á. Cár ios V , á los 
pocos dias de su llegada al territorio de 
México (1). 
L I S T A D E L A S Ct lRIOSIDADES ENVIADAS F O R 
C O R T K S A C A R L O S V. 
Dos ruedas de diez palmos de d iámet ro : 
una de oro con la imágen del sol, y otra de 
plata con l a de l a luna; formadas una y otra 
de hojas de aquellos metales, con muchas 
figura» de animales, y otras de bajo relieve, 
trabajadas con singular artificio. L a prime-
ra seria probablemente la figura del siglo, y 
la segunda la del año , s egún lo que dice Go-
mara, aunque no lo asegura. 
U n collar de oro, compuesto de siete pie-
zas, con ciento ochenta y tres pequeñas es-
meraldas engarzadas, y doscientas treinta y 
dos piedras semejantes al rubí . P e n d í a n 
de ella veintisiete campanillas de oro, y a l 
gunas perlas. 
Otro collar de oro de cuatro piezas, con 
ciento y dos piedras como rubíes, ciento se-
tenta y dos esmeraldas, diez hermosas per-
las engarzadas, y veintiséis campanillas de 
oro. "Estos dos collares, dice Gomara, eran 
dignos de verse, y tenían otras preciosida-
des ademas de las referidas." 
U n mor r ión de madera cubierto de oro, 
guarnecido de piedras, con veinticinco cam-
panillas de oro que de él pendían ; y en lugar 
de penacho, un pá ja ro verde con los ojos, 
los ptós y^el pico de oro. 
Una celada de oro cubierta de pedrer ía , 
de la que p e n d í a n algunas campanillas. 
U n brazalete de oro muy fino. U n a vara 
(1) Esta lista es copiada de la Historia de Goma-
ra, que vivia 4 la sazón en España, otnitiendo algunos 
objetos poco importante», y apattindome del órdon se, 
guído por aquel autor. 
1 
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d guisa de cetro, con dos anilJos de oro en 
las dos estremidades, guarnecidos de perlas. 
Cuatro tridentes adornados con plumas de 
varios coJores, con las puntas de perlas, ata-
das con hilo de oro. 
Muchos zapatos de piel de ciervo, cocidos 
con hilo de oro, y coa las suelas de piedra 
i t z t l i , blanca y azul, y muy sutiles. Goma-
ra no dice espresameute que la piedra fuese 
i tz t l i ; pero se infiere de su descripción. Es 
probable que estos zapatos no se h a c í a n sino 
por curiosidad, aunque también puede ser 
que los usasen los señores cuando iban en l i -
tera, como solían hacerlo. 
U n a rodela de madera y cuero, con cam-
panillas pendientes al rededor, y en medio 
una l á m i n a de oro, en que se veia esculpida 
la i m á g e n del dios de la guerra, entre cua-
tro cabezas de ieon, de tigre, de águ i la y de 
buho, representadas al vivo, con sus píeles y 
sus plumas. 
•Muchas pieles curtidas de cuadrúpedos y 
aves, con su pluma y pelo. 
Veinticuatro rodelas, bellas y curiosas, de 
pro, de plumas y de perlas menudas, y otras 
cinco solo de plumas y plata. 
Cuatro peces, dos patos y otros pájaros 
de oro fundidos. 
Dos lagartos de oro, y un gran cocodrilo 
revestido de hilo del mismo metal. 
U n espejo grande guarnecido de oro, y mu-
chos pequeños . Muchas mitras y coronas 
de plumas y oro, adornadas de piedras y 
perlas. 
Muchos penachos, grandes y herniosos, 
de plumas de varios colores, con adornos de 
oro y de piedras pequeñas . 
Muchos abanicos de oro y plumas, 6 de 
plumas solas de diversas hechuras; pero to-
dos hermosís imos. 
Una capa grande de algodón y de plumas 
de varios colores, con. una rueda negra en 
medio, con sus rayos. 
Muchas capas de a lgodón , enteramente 
blancas; ó blancas y negras, de cuadros; ó 
rojas, verdes, amarillas y azules, peludas 
por fuera, como felpa, y por dentro lisas y 
sin color. 
Muchas camisolas, jubones, pafiuolos, 
colchas, cortinas y tapetes de a lgodón. 
Todos estos objetos eran, según dice Go-
mara, mas preciosos por su artificio, que 
por su materia. "Los colores del a lgodón, 
añade , eran bellísimos, y loa de las plumas 
eran naturales. E n cuanto íí. los renglones 
de fundición, nuestros artífices no podian 
comprender cómo habian sido ejecutados." 
Este regalo, que era parte del que hizo M o -
teuezoma á Cortés, pocos dias después de 
haber desembarcado este en Chalchiuhcuc-
can, fué enviado por el conquistador á Car-
los V , en ju l io de 1519, y esto fué el primer 
oro y l a primera plata que el Nuevo-Mundo 
envió al antiguo: pequeño ensayo de Jos i n -
mensos tesoros que debía enviar en el por-
venir. 
CONOCIMIENTO D E I.-V NATUIt.AI.EZA; M E -
D I C I N A . 
De todas las artes practicadas por los Me-
xicanos, la medicina fué la que ménos l la-
m ó la a tención de los historiadores españo-
les, aunque pertenece esencialmente al co-
nocimiento de aquellos pueblos. Los escri-
tores de que hemos hablado, se contentan 
con decir que los médicos mexicanos t en ían 
un gran conocimiento de las yerbas, y que 
con ellas hac ían curas maravillosas; pero 
sin especificar los progresos que hicieron en 
una ciencia tan provechosa ai género huma-
no. S in embargo, no puede dudarse que las 
mismas necesidades que obligaron á. los 
griegos á formar una colección de osperi-
mentos y observaciones sobre la naturaleza 
de las enfermedades, y sobre la vir tud de los 
medicamentos, condujeron igualmente 4 los 
Mexicanos al estudio de estas dos partes 
eseucialísimas de la medicina. 
No sabemos que se valiesen de sus pintu-
ras, como los griegos de sus escritos, para 
comunicar sus luces á la posteridad. Los 
profesores de medicina instruían á sus hijos 
en el carácter , y en las variedades de las do-
lencias á que está sometido el cuerpo h u -
mano, y en el conocimiento de las yerbas 
que l a Div ina Providencia ha criado para su 
remedio, cuyas virtudes habian sido espe-
rimentadns por sus mayores. E n s e ñ á b a n -
les el modo de distinguir los diferentes gra-
dos de la misma enfermedad, de preparar 
las medicinas, y de aplicarla». De todo es-
to nos ha dejado pruebas convincentes el 
D r . Hernandez, cu su Historia Natural de 
México (1) . Aquel docto y laborioso escri-
tor tuvo siempre por guia á los médicos me-
xicanos en el estudio de l a naturaleza, que 
hizo en aquel vasto imperio. Ellos le die-
ron á conocer mil y doscientas plantas con 
sus propios nombres mexicanos, doscientas 
y mas especies de pá ja ros , y un gran n ú m e -
ro de cuadrúpedos , de reptiles, de peces, de 
insectos y de minerales. De esta apreciabi-
l í shna , aunque imperfecta Historia, podr ía 
formarse u n cuerpo de medicina prác t i ca 
para aquel reino, como la formaron en efec-
to el Dr . Farfan en su libro de Curaciones, el 
admirable anacoreta G regorio Lopez y otros 
célebres médicos: y si desde entonces en 
adelanto no se hubiera descuidado el estudio 
de la naturaleza, n i hubiera sido tan grande 
(1) E I Dr. Hernandez, siendo médico de Folipo 
I I , y muy famoso por las obras tjuo publicó sobro la 
Historia Natural de Plinio, fuá enviado por aquel mo-
narca á. Músico para examinar las producciones natu. 
rales de aquel pais. Empicóse ca aquella tarca, eon 
oíros doctos natitralistaB, y por espacin do muchoR 
otíos, va'iéndoso de la» lucca de los múdicos mexica-
nos. Su obra, digna de los 60,000 ducado» quo en 
ella so gastaron, constaba do 24 libros de historia, y 
11 tomos de excelentes pinturas de plantas y anímales; 
pero creyéndola el rey demasiado voluminosa, mandó 
compendiarla á un médico napolitano, Nardo Anto. 
rio Rcechi. Este compendio so publicó en lengua es. 
pafiola en México por el dominicano Francisco Jime. 
nez, en 1615, y despue» en Roma, en latin por los acá. 
démicos Linceos, en 1651, con notas y disertaciones 
oriiditas, pero demasiado largos y fastidiosas. Los 
manuscritos do Hernandcy. so enviaron íí la biblioteca 
dol Escorial, y de ellos tomó el P. Nicrcmbery una 
gran parte de lo «jut escribió sobro la historia natural, 
como 61 mismo confiesa. E l P. Claudio Clemente, 
jesuíta franecK, hablando sobro lo» manuscritos do 
Hernandez, dice así: "Qui omnes libri ct eommen-
tarii, si pro ut afiecti sunt, ita forent perfecti, et abso-
luti, Philippus Sccundus, ct Franciscus Hernandius, 
baud quaquam Alosandro ot AristotcVi hac in parto 
concodoront." 
la prevención en favor de todas las copas ul-
tramarinas, se hubieran ahorrado los habi-
tantes de México una gran parto de las su-
mas que han gastado en drogas de Europa 
y Asia, y hubieran sacado mucha ventaja 
de los productos de su pais. 
A los médicos mexicanos debe la Europa 
el tabaco, el bá l samo americano, la goma 
copal, el l iquidámbnr, la zarzaparrilla, la 
tecamaca, los p iñones purgantes, y otros 
simples que han sido y son de gran uso en 
la medicina; pero- hay infinitos de que care-
ce la Europa por la ignorancia y el descui-
do de los traficantes. 
Ademas de los purgantes que hemos nom-
brado, y otros, hac ían grandís imo uso del 
Michoacan, tan conocido en Europa (1); 
del Zzticpaüi, tan celebrado por el D r . Her-
nandez, y del Ainamaxíla, conocido vulgar-
mente con el nombre de Ruibarbo de los 
frailes. 
T e n í a n muchos eméticos, como el ilfcro-
chill y el jYeixcotlapatli; diuréticos, como el 
Agixpatl i y el Agixüacotl, que también cele-
bra Hernandez; ant ídotos , como la famosa 
contrayerba, llamada por su figura Coancnepi-
l l i (lengua de sierpe), y por sus efectos Coa-
•patli, esto ee, remedio contra las serpientes; 
estornutatorios, como el Zozoyatie, planta 
tan eficaz, que bastaba acercar la ra íz á la 
nariz para escitar el estornudo; febrífugos, 
como el Chatcdhuic para las fiebres intermi-
tentes, y para las comunes, el Chianizolli, el 
Ixlacxalli , el Iluelmelzontecomatl, y sobre todo 
el Iziicpatli. ^ Para preservarse del mal que 
solían contraer cuando jugaban demasiado 
al balón, sol ían comer la corteza del Apit-
zalpalli, macerada en agua. Seria infinita 
la enumerac ión que podr ía hacer de las plan-
tas, resinas, minerales y otras medicinas. 
(1) L a célebre rai?. do Michoacan se llama en len-
gua tarasca TucuacAc, y en mexicano Tlalantlacuí. 
ilapüli. Dióla S. conocer un médico del rey do Mi-
chuaoan ú. los primeros religiosos que fueron a predi-
car el Evangelio d aquellos países, curándolos de las 
dolencias que padecian. De los religiosos se comuni-
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tanto «impíos como compuestas, de que se 
servían como remedios en todas las especies 
de enfermedades que conocían. Quien de-
sée tener noticias mas individuales sobre es-
te asunto, p o d r á consultar la mencionada 
obra d«l D r . Hernandez, y los dos tratados 
publicados por el Dr . Monardos, médico se-
villano, sobre las drogas medicinales que se 
suelen traer de Amér ica . 
A C E I T E S , UNGÜENTOS, INFUSIONES &C. 
Servíanse los médicos mexicanos de infu-
siones, decocciones, emplasto», ungüen tos y 
aceites, y todas estas cosas se vendían en el 
mercado, como refieren Cortés y Bernal 
Diaz, testigos . oculares. Sus aceites mas 
comunes eran los de hule ó resina elástica; 
de ilapatl, árbol semejante á la higuera; de 
.cliüe ó pimiento; de chiu, y de ocoil, que era 
una especie de pino. Este úl t imo se saca-
ba por destilación, y los otros por decocción. 
E l de chía servia mas á los pintores que á 
los médicos. 
D e l huitziloxitl sacaban, como ya he d i -
cho, las dos clases de bá l samo , de que ha-
ce mención Plinio y otros naturalistas anti-
guos: á saber, el opobálsamo, que era el 
destilado del árbol, y el gi lobálsamo, saca-
do por decocción de las ramas. De la cor-
teza del huaconex, macerada por espacio de 
cuatro dias continuos en agua, formaban 
otro líquido semejante al bá l samo. De la 
planta llamada por los españoles 3Iaripen-
da (nombre tomado, según parece, de la 
lengua tarasca) sacaban igualmente un licor 
semejante al bá l samo , tanto en su buen 
olor, cuanto en sus maravillosos efectos, co-
ciendo en agua los tallos tiernos con el fru-
to de la planta, hasta espesarse aquella co-
• mo mosto. De este modo formaban otros 
aceites y licores preciosos, como el del l iqui-
d á m b a r y el de abeto. 
SANGRIAS Y BAÑOS. 
Era comunís imo entre los Mexicanos y 
otros pueblos de A n á h u a c , el uso de la san-
gr ía , que sus médicos ejecutaban con des-
treza y seguridad, sirviéndose de lancetas 
de i t z t l i . L a gente del campo se sacaba san-
gre, como lo hacen todavía, con puntas de 
maguey, sin valerse de otra persona, y sin 
suspender el trabajo cu que se emplean. E n 
lugar de sanguijuelas se servían de los dar-
dos del puerco espin americano, que tienen 
un agujero en la punta. 
Entre los medios que empleaban para 
conservar la salud, era bastante común el 
baño , que muchos usaban diariamente en 
el agua natural de los ríos, de los lagos, de 
los canales y de los estanques. L a esperien-
cia ha hecho conocer á los españoles las 
ventajas de estos baños , y sobre todo en los 
paises calientes. 
TEMAZCALLIS Ó IIIPOCAUSTOS. 
Poco ménos frecuentes eran entre los Me-
xicanos y otros pueblos de A n á h u a c los ba-
ños de temazcalli, que siendo una de las sin-
gularidades mas notables de aquellos poi-
se», no ha sido descrita por n ingún autor es-
pañol , en cuyas obras se suelen hallar gran-
des pormenores de objetos mucho ménos 
importantes; de modo que si este uso no se 
hubiera conservado hasta nuestros dias, hu-
biera perecido enteramente su memoria. 
E l temazcalli, ó hipocausto mexicano, se 
fabrica por lo común de ladrillos crudos. Su 
forma es muy semejante á la de los hornos 
de pan; pero con la diferencia que el pavi-
mento del temazcalli es algo convexo, y mas 
bajo que la. superficie del suelo, en lugar que 
el de nuestros hornos es llano y elevado, pa-
ra mayor comodidad del panadero. Su ma-
yor d iámet ro es de cerca de ocho piés, y su 
mayor elevación de seis. Su entrada, se-
mejante también á la boca de un horno, tie-
ne la altura suficiente para que un hombre 
entre de rodillas. E n la parte opuesta á la 
entrada, hay un hornillo de piedra ó de la-
drillos, con la boca h á c i a la parte esterior, 
y con un agujero en la superior, para dar 
salida al humo. L a parte en que el horni-
llo se une al hipocausto, la cual tiene dos 
piés y medio en cuadro, es tá cerrada con 
piedra seca de tctzontli, ó con otra no ménos 
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bóveda hay otro agujero como el de la hor-
ni l la . T a l es la estructura común del tc-
mazcalli, como se ve en la adjunta estampa; 
pero hay otros que no tienen bóveda ni hor-
nilla, y que se reducen á unas pequeñas pie-
zas cuadrilongas, bien cubiertas, y defendi-
das del aire. 
L o primero que se hace án tcs de bañar -
se, es poner dentro del tema/xalli una este-
ra, en lugar de la cual los españoles ponen 
« n colchón para mas comodidad; un jarro 
de agua, y unas yerbas ú hojas de maiz. 
Después se hace fuego en el hornillo, y se 
conserva encendido hasta que estén hechas 
ascua las piedras de que he hecho mención. 
E l que quiere bañarse entra ordinariamente 
desnudo, y solo, ó acompañado de un sir-
viente, si su enfermedad lo exige, ó si así lo 
acomoda. Inmediatamente cierra la entra-
da, dejando un poco abierto el agujero supe-
rior, á fin de que salga el humo que puede 
introducirse del hornillo, y cuando ha salido 
todo, lo cierra t ambién . Entonces empieza 
á echar agua en la piedra encendida, de la 
que se alza un denso vapor, que va á ocupar 
la parte superior del temazcalli. Echase en 
seguida en la estera, y si tiene consigo un 
sirviente, este atrae hác ia abajo el vapor con 
las yerbas, ó con el maiz, y con las mismas, 
mojadas en el agua del jarro, que ya estú t i -
bia, golpea al enfermo en todo el cuerpo, y 
sobre todo en la parte dolorida. Inmediata-
mente se presenta un sudor copioso y suave, 
que se aumenta ó disminuye según convie-
ne. Conseguida la deseada evacuación, se 
deja salir el vapor, se abre la puertecilla, y 
se viste el enfermo; ó si no, bien cubierto, lo 
llevan sobre la estera, ó sobro el colchón, á 
una pieza inmediata, pues siempre hay algu-
na habi tación en las cercanías del b a ñ o . 
Siempre se ha hecho uso del temazcalli 
en muchas enfermedades, especialmente en 
las calenturas ocasionadas por alguna cons-
t ipación. Usanlo comunmente las indias 
•después del parto, y los que han sido heri-
dos ó picados por algún animal venenoso. 
Es ademas un remedio eficaz para los que 
necesitan evacuar humores gruesos v tena-
ces, y yo no dudo que seria útilísimo en I ta-
lia, donde se padecen tan frecuentes y gra-
ves reumatismos. Cuando se necesita un 
sudor mas copioso, se coloca el enfermo algo 
mas cerca del techo, donde es mas espeso el 
vapor. Es tan común , aun en el dia, el te-
mazcalli, que no hay polilncion de indios 
donde no se vean muchos baños de esta es-
pecie. 
CtnUGIA. 
E n cuanto íi la c i rugía de los Mexicanos, 
los mismos conquistadores españoles ase-
guran, por su propia espericncia, la pronti-
tud y la felicidad con que curaban las heri-
das (1). Ademas del b á l s a m o y de la Ma-
ripenda, les aplicaban el tabaco y otros vege-
tales. Paralas úlceras se servían del nana-
liuapatli, del sacallepatU y del üzcvintpaili; 
pá ra lo s accesos y otros tumores,del llalamall, 
y del electuario de chitpalli, y para las frac-
turas de huesos, del nacazol ó toloatzin. Des-
pués de haber secado y pulverizado las se-
millas de estas plantas, las mezclaban con 
cierta resina, y aplicaban la composición á 
la parte adolorida, cubriéndola con plumas, 
y poniendo encima unas tablil lás para unir 
el hueso roto. 
Los médicos eran por lo común los que 
preparaban y aplicaban los remedios; mas 
para hacer mas misteriosa la cura, la acom-
p a ñ a b a n con ceremonias supersticiosas, con 
invocaciones á sus dioses, y con impreca-
ciones contra las dolencias. Veneraban, 
como protectora de la medicina, á la diosa 
Tzapollatenan, creyéndola inventora de m u -
chos remedios, y entre ellos del aceite que 
sacaban por destilación del ocotl. 
A U M E N T O S D E L O S M E X I C A N O S . 
Es es t raño que los Mexicanos, y especial-
mente los pobres, no estuviesen espuestos á, 
muchas enfermedades, atendida la cualidad 
de sus alimentos. E n este ramo tuvieron 
(1) E l mismo Cortés fué pcrfectamonlo curado 
por loa mfidicOB tlaxcnltccas do una gravo herida quo 
recibió cu la cabeza en la famosa batalla do Otom. 
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algunas singularidades notables; porque ha-
biendo estado tanto» a ñ o s , después de la fun-
dación de la ciudad, reducidos ú. vivir mise-
rablemente en las islas del lago, la necesi-
dad los obligó ú, sostenerse con todo lo que 
encontraban en las aguas. En aquellos tiem-
pos calamitosos aprendieron á comer, no 
solo las raices de las plantas acuá t i ca s , sino 
las culebras, el axololl, el alelcpi.z, el atopinan; 
otros animaül los é insectos; las hormigas, 
las moscas y los huevos de estas. De las 
moscas llamadas axayaca í l , cogian tan gran 
cantidad, que tenian para comer, para cebar 
muchas especies de pá ja ros , y para vender 
en el mercado. Amasában la s , y con la pas-
ta hac ían unos pane» que ponían á cocer 
en agua con nitro, en hojas de maiz. Esta 
comida no desagradó á los historiadores es-
pañoles que l a probaron. De los huevos 
que estas moscas ponen en gran abundan-
cia, sobre lo» juncos del lago, formaban aque-
lla especie de cabial, llamada almauhtli, de 
que ya he hecho menc ión . 
H a c í a n también uso de una sustancia fan-
gosa, que nada en las aguas del lago, secán-
dola al sol, y conservándola para comerla, á 
guisa de queso, al que se parecía mucho en 
el sabor. D á b a n l e el nombre de tecuiüatl, 
ó sea cscremento de piedra. Acostumbra-
dos á estos viles alimentos, no los abandona-
ron después en los tiempos de su mayor 
prosperidad; de modo que sus mercados es-
taban siempre llenos de innumerables clases 
de insectos crudos, fritos y asados, que se 
vendían especialmente á los pobres. S in 
embargo, cuando con el tráfico del pescado 
empezaron d proporcionarse mejores comes-
tibles, y á cultivar con su industria los huei'-
tos flotantes, mejoraron-el sistema de sus co-
midas, y nada dejaban que desear sus ban-
quetes, n i por la abundancia, n i por la varie-
dad, n i por el buen gusto de los manjares, 
como lo testifican los conquistadores (1). 
Entre ellos merece el primer lugar el maiz, 
[1] Váaso sobre este asunto la primera Carta do 
Cortíía, la Historia de Bernal Biaz, y la relación del 
conquistador anónimo. 
que llaman tlaolli, grano que la Providen-
cia concedió á aquella parte del mundo, en 
lugar del trigo de Europa, del arroz del 
Asia, y del mijo del Africa, aunque con al-
gunas ventajas sobre todos ellos; pues ade-
mas de ser sano, gustoso y mas nutritivo, 
su multiplicación es mas copiosa, se presta 
á Jos climas calientes y á los fríos, no exige 
tanto cultivo, ni es tan delicado como el trigo,, 
ni necesita como el arroz de un terreno h ú -
medo y dañoso á la salud de los labradores. 
T e n í a n muchas especies de maiz, diferentes 
en t a m a ñ o , en color y en calidad. Con él 
hacían pan, enteramente diverso del de E u -
ropa, no ménos en el sabor y en la figura, 
que en el modo que tenían de hacerlo, y 
que aun conservan hasta ahora. Cuecen el 
grano en agua con un poco de cal: cuan-
do empieza á ponerse blando, lo aprietan 
entre las manos, para quitarle la piel: des-
pués lo muelen en el meflatl. (1), toman un 
poco de la masa, y estendiéndola entre am-
bas manos, forman el pan, que cuecen últi-
mamente en el comalli. Estos panes son 
ovalados y delgados: su d iámet ro es de cer -
ca de ocho dedos, y su grueso poco mas de 
una l ínea; pero los hacen mas pequeños y 
ménos gruesos, y en tiempos antiguos los ha-
cían tan sutiles, para la gente principal, co-
mo un papel fuerte. Solían poner en el 
maiz a lgún otro ingrediente para que el pan 
fuese mas gustoso ó mas saludable. E l pan 
de los nobles y ricos era por lo común de 
maíz rojo, amasado con la he rmos í s ima flor 
coatzontecoxocJiitl, ó con otras plantas medi-
cinales, para escitar calor en el e s tómago . 
T a l es el pan que han usado siempre los 
Mexicanos y los otros pueblos de aquellos 
vastos poises, hasta nuestros días , prefirién-
dolo al mejor de trigo. Muchos españoles 
han adoptado su uso; pero es necesario con-
fesar que aunque di pan de maiz sea m u y 
sano, sustancioso y de buen gusto, cuan-
do es tá recien hecho, tiene un sabor des-
agradable cuando se enfria. E n todos aque-











[1] Los españoles llaman al metlatl, metate; al 
comalli, comal; y al atolli, atole. 
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líos pueblos ha sido siempre atribucio:i pro- l ian perfumar su chocolate y his otras bebi-
pia de la» mugercs, hacer cl pan, y preparar 
toda clase de manjares. Ellas lo hacian pa-
ra sus familias, y para rcnderlo cn cl mer-
cado. 
Hacian t amb ién con maiz otras muchas 
clases de comidas y bebidas, añadiéndoles 
nlgunos ingredientes, y adoptando diversas 
preparaciones. E l aloUi es una especie de 
polcadas, que se hace con la masa del maiz 
bien molido, cocida, desleída en agua y co-
lada. Ponen al fuego el l íquido, después 
de esta úl t ima operación, y lo cuecen hasta 
darle la consistencia necesaria. Es ins íp i -
do alpaladai- de los españoles; pero Jo «san 
en sus enfermedades, endulzándolo con 
azúca r , en lugar de miel que los indios em-
plean. Para estos es manjar tan grato, que 
no pueden vivir sin él. E n todos tiempos 
Ies ha servido de almuerzo, y les da bastan-
te fuerza para sobrellevar los trabajos del 
campo, y las dcinas fatigas en que se em-
plean. E l D r . Hernandez distingue hasta 
diez y siete especies de atoll), todas diferen-
tes, tanto por los condimentos, cuanto por 
el modo de prepararlo. 
Después del inaiz, los granos de que mas 
xiso hacian, eran el cacao, la chia y las j u -
d ías . Con el cacao formaban varias bebi-
das comunes, y entre ellas las que llamaban 
•cliocólaü. Mol ian igual cantidad de cacao y 
de semilla de pochotl: ponían todo junto en 
una vasija, con una cantidad proporcionada 
de agua; all í lo meneaban y agitaban con 
el instrumento de madera llamado molinillo 
en español : hecho esto, ponian aparte la 
porción mus oleosa que quedaba encima. 
E n la parte restante mezclaban un p u ñ a d o 
de pasta de maíz cocido, y lo ponian al fue-
go, hasta darle cierto pnnto; y después de 
apartado le añad í an la parte oleosa, y espe-
raban á. que se entibiase para tomarlo. T a l 
es el origen del famoso chocolate, que, con 
el nombre y con los instrumentos para su 
e laborac ión , han adoptado todas las nacio-
nes cultas de Europa, aunque alterando el 
nombre y los ingredientes, según el idioma 
y el gusto de cada cual. Los Mexicanos so-
das de cacao, ó para realzar su sabor, ó pa-
ra hacerlas mas saludables, con Üilxochicl ò 
vainilla, con flor de xocliinacaztli (1) , ó con 
el fruto del mccaxochitl (2), y las dulcifica-
ban con miel , como nosotros hacemos con 
azúcar . 
Con el grano de la chia hacian una bebi-
da muy fivsca, usadís ima aunen aquellos 
paises; y mezclado con.ol maíz , otra, l lama-
da chianzolzolnloUi, que era de escelente sa-
bor, y que apreciaban mucho los antiguos, 
particularmente en tiempo de guerra. E a 
provision ordinaria de un soldado en cam-
p a ñ a se reducia íi un saquillo de mair. y 
chía. Cuando necesitaba alimento, cocía 
en agua la cantidad que le parecia oportuna 
de aquellos dos ingredientes, y con esta be-
bida, deliciosa y nutritiva, como la l lama 
el Dr . H e r n á n d e z , toleraba los ardores del 
so!, y las fatigas de la guerra. 
No hacían tanto consumo de carne como 
los europeos: sin embargo, en los grandes 
banquetes, y diariamente cn las mesas de 
los ricos, se servia la de muchas especies 
de animales, como ciervos, conejos, java l íes 
(mexicanos), tusas y techichis, que se ce-
baban como los puercos en Europa, y otros 
varios cuadrúpedos , peces y aves. D e es-
tas, las mas comunes eran los pavos y las 
codornices. 
Las frutas de que mas gustaban, eran el 
mamey,el t l ikzapotl , el cochitzapotl, el chic-
zapotl, la pina, la chirimoya, el ahuacatl, la 
anona, la pitahaya, el capolin ó cereza mexi-
cana, y diversas especies de higos de nopal, 
(1) E l xocliinacaztli es un árbol que tiene las ho-
jas largas y estrechan, y do un verde oscuro. L a 6or 
consta de sois púlalo», color do púrpura en su intc-
• nor, verdes por de fuera, y suavemente olorosos. 
De su figura, semejante á una oreja, proviene el nom-
bre mexicano, y el de orejuela quo le dan los españo-
les. E l fruto es anguloso, color do sangre, y viene 
dentro do una vninc do sois pulgadas de largo, y do 
un dedo de grueso. E s árbol propio do los países ca-
lientes. L a flor era muy apreciada por los Mexica-
nos, y nunca faltaba en sus mercados. 
^ (2) E l mccaxochitl es uno pequeña planta, cuyas 











ô tunas, con las cuales supl ían la falta de las 
peras, de las manzanas y de los melocotones. 
E n medio de tan gran abundancia de ví-
veres, los Mexicanos carecían de leche y 
grasa; pues ni tenían vacas, ni ovejas, n i 
cabras, n i puercos. No sabemos que co-
miesen otra especie de huevos que los de 
pavo é iguana. L a carxio de este últ imo 
animal era antiguamente, y es en la actua-
lidad, una de sus comidas favoritas. 
E l condimento de sus manjares, ademas 
de la sal, era el pimiento ó chile, y el tomate, 
los cuales son también comunís imos entre 
los españoles que habitan aquellos países. 
VINO. 
Usaban muchas especies de vino ò bebi-
das equivalentes, sacadas de la palma, de la 
caña del maíz y del mismo grano: de esta 
úl t ima, llamada cJiicJia, hacen menc ión ca-
si todos los historiadores de Amér ica , por 
ser la mas general en el Nuevo-Mundo. E l 
vino mas común y el mejor de los Mexica-
nos, es el de maguey, que ellos l laman oclli, 
y los españoles pulque (1) . H á c e s e del mo-
do siguiente: cuando el maguey llega á cier-
to t a m a ñ o y madurez, le cortan el tallo, ó 
por mejor decir, las hojas tiernas de que sa-
le el tallo, qxie están eu el centro de la planta, 
y dejan allí una cavidad proporcionada. 
Raspan después la superficie interior de las 
hojas gruesas que circundan aquella cavi-
dad, y de ella sacan un jugo dulce, en tan-
ta cantidad, que una sola planta suele dar 
en seis meses mas de seiscientas libras, y en 
todo el tiempo de la cosecha mas de dos m i l . 
Sacan el jugo dela cavidad con una caña , 
ó mas bien con una calabaza larga y estre-
cha, y después lo ponen en una vasija hasta 
que fermenta, lo cual sucede án t e s de las 
veinticuatro horas. Para facilitar la fer-
mentac ión , y dar mas fuerza á la bebida, le 
[1] Pulque no es palabra española ni mexicana, 
sino tomada de la lengua araucana que BO habla on 
Chilo: en la cual, pulque es el nombre general do las 
bebidas quo los indios usan para embriagarse; pero c* 
difícil adivinar cómo pasó esto nombre á México. 
ponen una yerba que llaman oepatli, ó reme-
dio del vino. E l color del pulque es blan-
co; el sabor a lgún tanto áspero, y la fuerza 
bastante para embriagar, aunque no tanto 
como el vino de uva. Es bebida sana, y 
apreciablc por muchas razones; pues es esce-
lente diurético, y remedio eficaz para la diar-
rea. Es increiblc el consumo que se hace 
de pulque en aquellos países , y muy consi-
derable la ventaja que produce á l o s españo-
les. E l impuesto sobre el consumo solo de 
la capital, asciende anualmente á cerca de 
trescientos m i l pesos, pagando un real me-
xicano por cada veinticinco libras castella-
nas. L a cantidad de pulque que se consu-
mió allí en 1774, subió á dos millones, dos-
cientas catorce m i l , doscientas noventa y 
cuatro arrobas y media, sin contar el que se 
introduce por contrabando, y el que despa-
chan en la plaza mayor los indios privile-
giados. 
T l t A G E . 
No eran los Mexicanos tan singulares en 
el trage como ea la comida: su ropa ordina-
ria era muy sencilla, reduciéndose en los 
hombres al maxílatl y al tilmadi, y en las 
mugeres al cueitl y a l hueipilli. E l maxílatl 
era una cintura larga, ó faja, con las estre-
midades pendientes por delante y por de-
tras. E l tilmatli era una capa cuadrada, de 
cerca de cuatro piés de largo, cuyas estremi-
dades ataban sobre el pecho, ó sobre un hom-
bro, como se ve en Jla estampa adjunta. E l 
cueitl eran las naguas comunes de que se 
servían las mugeres: se reducía á una pieza 
t ambién cuadrada, con que se envolvían des-
de la cintura hasta media pierna. E l huei. 
p i l l i era una camisa de muger sin mangas. 
L a ropa de la gente pobre era de hilo de 
maguey, ó de palma silvestre, ó de tela grue-
sa de algodón: la de los ricos de escelente 
tela de esta ú l t ima clase, t eñ ida de varios 
colores, y con adornos de figuras de flores ó 
de animales; ó entretejida con hermosas 
plumas, ó con pelo fino de conejo, y guar-
necida con figurillas de oro, y con vistosos 
flecos, especialmente en la faja. Los hom-
bres solian llevar dos ó tres capas, y las mu-
/ V , /•<:<•</ 
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geres otras tantas camisas y naguas, dejan-
do debajo las mas largas, para que se viese 
parte de ellas. L a ropa de invierno de los 
señores era siempre de a lgodón con plumas 
ó pelo de conejo. Las sefioras llevaban, 
ademas de] hucipi l l i , un ropón semejante al 
alba de los eclesiásticos, pero con las man-
gas mas anchas. 
E l calzado consistia en una suela de cue-
ro ó de tejido fuerte de maguey, atada con 
cordones, de modo que solo cubria las plan-
tas de los piés. Los reyes y los señores 
adornaban los cordones con hermosas tren-
zas de oro y piedras preciosas. 
ADORNOS. 
Todos los Mexicanos dejaban crecer el 
cabello, y tenian á deshonra el cortarlo, es-
cepto las doncellas que se consagraban al 
servicio del templo. Las mugeres llevaban 
la cabellera suelta, y los hombres atada de 
diversos modos, y adornada con hermosos pe-
nachos, especialmente en los bailes y en la 
guerra. 
Es difícil hallar una nac ión que reuniese 
tanta sencillez en eltrage, á tanta vanidad y 
lujo en los adornos del cuerpo. Ademas de 
las plumas y joyas de que cubr ían l a ropa, 
usaban pendientes en las orejas, en el labio 
inferior, y muchos en la nariz; collares, ajor-
cas, pulseras, y argollas, á guisa de collares, 
en las piernas- Los pendientes de la gente 
pobre eran de conchas, de cristal, de á m b a r 
ó de alguna piedrecilla reluciente; los de los 
ricos, de perlas, esmeraldas, amatistas, y 
otras piedras preciosas engarzadas en oro. 
M U E B L E S V OCUPACIONES DOMESTICAS. 
Los muebles no correspondían á tanta va-
nidad. L a cama se reduela á una ó dos es-
teras fuertes de junco, á las cuales los ricos 
añad í an otras finas de palma, y sábanas de 
a lgodón, y los señores, unas telas tejidas 
con plumas. L a almohada de los pobres 
era una piedra ó un pedazo de madera: los 
ricos la usar ían quizás de algodón. L a 
gente común no se cubria en la cama sino 
con el mismo ti lmatl i ó capa; pero los ricos 
y nobles se servían de colchas de algodón y 
pluma. 
Para comer, en lugar de mesa, cstendian 
en el suelo una estera. Tenian servilletas!, 
platos, fuentes, ollas, orzas, y otra vajilla 
de barro fino; mas no parece que conocie-
sen el uso de la cuchara ni del tenedor. Sus 
asientos eran unos banquillos bajos de ma-
dera, de junco, de palma, ó de una especie 
de caña , que llamaban icpalli, y los españo-
les equípales. E n ninguna casa faltaban el 
meílatl n i el comcdli. E l mctkit l era la pie-
dra en que molian el maiz y el cacao, como 
se representa en la estampa que figura el 
modo de hacer el pan. T o d a v í a es usadí-
simo aquel instrumento en todo el territorio 
mexicano, y en la mayor parte de los países 
de América . L o han adoptado también los 
europeos para hacer el chocolate. E l co-
mal l i era, y es todavía , una especie de torte-
ra redonda, y algún tanto cóncava , que tie-
ne un dedo de grueso, y cerca de quince 
pulgadas de d iámet ro . Se usa tanto como 
el metlatl. 
Los vasos de los Mexicanos eran de cier-
tas frutas semejantes á las calabazas, que 
nacen en los países cál idos, en árboles de 
mediano t a m a ñ o . Los unos son grandes y 
perfectamente redondos, y se l laman xica-
tti (!•); los otros, mas pequeños y cilindricos, 
á los que dan el ¡^nombre de lecomatl. A m -
bos frutos son sólidos y pesados: la corteza 
es durà , leñosa, de un color verde oscuro, y 
la semilla parecida á la de l a calabaza. E l 
xicaUi tiene cerca de ocho pulgadas de diá-
métro;^ el tecomaíl poco m é n o s de largo, 
y cerca de cuatro dedos de grueso. Cada 
(1) Los españole» do MÉXICO Humaron jicara al 
^xicalli: los de Europa adoptaron aquel nombre para 
significar la taza en que toman el chocolate, y tal es 
el origen de la voz italiana chichera. Mr. de Boma-
re hace mención del árbol del xzcalli, con el nombre 
de calcbastier d'AmcriquCyy dice que en México se 
conoce con el de Choync, enyete 6 higuero; poro no 
es verdad. E l nombre do hibuero era el que daban 
á aquel árbol los indios do la isla Española: usáronlo 
los conquistadores españoles, y no se ha vuelto á usar 
en aquellos países. Lo» otros nombres son cnlcra-
mento desconocidos. 
fruto, dividido por medio, da dos vasos ¡<¡;u-a-
Jes: 1c sacan la parte interior, y con una tier-
ra minorai 1c dan un barniz pcmu-mcrite, 
de buen olor, y de varios hermosos colores, 
especialrnonte rojo. H o y suelen pUitearlos 
y dorarlos. 
No usaban los Mexicanos ni candeleros, 
ni velas de cera ó sebo', ni aceite para luces. 
Aunque tenían muchas especies de aceite, 
solo los empleaban en la medicina, en la 
pintura y e n los barnices; y aunque ostraian 
gran cantidad de cera de los panales, ó 
no quisieron, ó no supieron aprovecharse 
de ella para el alumbrado. E n los paises 
mar í t imos solían servirse para esto de los 
cucuyos, 6 escarabajos luminosos; pero el 
alumbrado común se hacia con teas ó rajas 
ázocotl, que aunque daban buena luz y buen 
olor, exhalaban demasiado humo, y con 61 
ennegrecian las habitaciones. Uno de los 
usos europeos que mas apreciaron los Me-
xicanos después de la conquista, fué el de 
las velas; pero lo cierto es que aquellas gen-
tes no necesitaban de medios esteriores de 
alumbrarse, pues consagraban al reposo to-
«das las horas de la noche, después de haber 
dado al trabajo todas las del dia. Los hom-
bres trabajaban en sus artes y oficios, y las 
mugeres en. coser, hilar, bordar, hacer el 
pan, preparar la comida y limpiar la "casa. 
Todos hac ían oración diaria â sus dioses, y 
quemaban copal en su honor; por lo cual, 
en todas las casas habia ídolos é incensa-
rios 
E l modo que t en ían los Mexicanos y las 
demás naciones de A n á h u a c de hacer fue-
go, era el mismo que empleaban los anti-
guos pastores de Europa (1), esto es, la vio-
lenta frotación de dos lefios secos. Los 
Mexicanos en estos casos usaban del achio-
(1) CalidcE monis, laurus, hederá:, et orones ex 
quibvs igniaria fiunt. Exploralorum lioc usus in 
cnstri* pastorumqve reperit; quoniam a i excuiien— 
dum ignem, non semper lapidis est occasio. Tcr i -
tur ergo lignum ligno, ignemque concipit aítritu, 
excipiente materia aridi fomitis, fungi, vel foliorum 
faeillime coneeptum.—Plin. Hist. Nat. lib. X V I , 
cap. 40. 
— <iõ8 — 
te, que es cl Roucou de los franceses. Bo-
turini asegura que sabían hacer uso del pe-
dernal. 
Tomaban por la mariana, después de al-
gunas horas de trabajo, el almuerzo ordina-
rio, que se reducía al ato/U b poleadas de ha-
rina de maíz . Comian después de medio 
día; pero ningún historiador dolos muchos 
que he consultado, hace mención de Suce-
na. Eran parcos en comer; pero bebían 
mucho y con frecuencia. Sus bebidas co-
munes eran vino de mague}', 6 de maiz, ó de 
chia, ó las que hacían con cacao, ó agua na-
tural . 
Después de comer, los señores solían con-
ciliar el sueño con el humo del tabaco (1). 
De esta planta hac ían gran uso. E m p l e á -
banla en emplastos, ó para fumar, ò en p o l -
vo por la nariz. Para fumar pon ían en un 
tubo de caña ó de otra materia mas fina, la 
hoja, con resina de l iquidámbar , ó con otras 
yerbas olorosas. Recibían el humo, apre-
tando el tubo con la boca, y t apándose la 
nariz con la mano, á fia de que pasase mas 
prontamente al pulmón. ¿Quién hubiera 
creído que el uso del tabaco, que inventó la 
necesidad de aquellas naciones flemáticas, 
l legar ía á ser un vicio ó moda general de 
casi todos los pueblos del mundo; y que una 
planta tan humilde, de la que escribieron 
tan desventSjosamente los autores, se con-
vertiría en un manantial de riqueza para los 
pueblos de Europa? Pero lo mas es t raño 
es, que siendo can común actualmente ol 
uso de tabaco en las mismas naciones que 
lo censuraron al principio, sea tan raro en-
tre sus inventores; pues de los indios de M é -
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[1] Tabaco es voz do la lengua haitiana. Los 
Mexicanos tenían dos especies de tabaco, muy dife-
rentes cu el tamaño do la planta y de las hojas, en 
la figura de la flor, y en el color de la semilla. E l mas 
pequeño, que es el común, so llamaba picictl, y el 
mayor cuauyctl. Este llega á la altura de un árbol. 
Su flor no se divido en cinco pítalos, como la del pi-
cictl, sino que tiene seis ó sicto ángulos. Estas plan-
tas varían según el clima, no solo en la calidad del ta 
baco, sino en el tamaño de las hojas y en otros acci-
dentes: por lo que los botánicos han multiplicado sus 
especies. 
Xtco pocos lo fuman, y ninguno lo toma 
en polvo. 
P L A N T A S USADAS EN V E Z D E JABON. 
No conocían los Mexicanos el modo de 
hacer j abón , aunque tenían en abundancia 
las materias animales de que se saca; pero 
supl ían su falta con una fruta y una raíz. 
L a fruta era la del copaxocoü, árbol de me-
diana altura, que nace en Michuacan, en 
Yucatan, en la Mixteca y en otras partes ( l ) . 
L a pulpa, que es tá bajo la corteza, es visco-
sa y demasiado amarga; pone blanca el 
agua, forma espuma, y sirve corno j abón pa-
[1] E l Dr. Hernandcy. la. llama copalxocotl, poro 
r.ada dicede su virtud. Cctancourt hablado ella 
con el nombre do árbol de jabón, que es el que le dan 
los españoles. Mr. Valmont la deseribe con el nom-
bro de savonnicr, ó saponaria americana. L a raiz se 
usa como jabón, pero no es tan buena como el fruto. 
ra l impiar la ropa. L a raiz es la dvVjunoUi, 
planta pequeña y coralinísima en aquellos 
países, á la que conviene mas justamente 
el nombre de saponaria americana, por su se-
mejanza con la saponaria del antiguo coii-
tinentc. Pero el ainolli no se usa tanto pa-
ra la ropa, como para el asco del cuerpo ( I ) . 
L o que he dicho hasta aquí acerca del 
gobierno político y económico de los Mex i -
canos, es cuanto he hallado digno de crédi-
to y de la luz pública. Tales eran sus cos-
tumbres públicas y privadas, su gobierno, 
sus leyes y sus artes, cuando llegaron al 
pais de A n á h u a c los españoles, cuya guer-
ra v sucesos memorables voy á contar en 
los libros siguientes. 
(1) Hay una especio de amolli, cuya raiz tiñe los 
cabellos de amarillo. Vi esto singular efecto en un 
hombre do cierta edad, que habia encanecido, habien-
do sido rubio en su juventud. 
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N E C E S A R I A S P A R A L A I N T E L I G E N C I A D E L A H I S T O R I A . 
Años. 
I . TOCHTLI. 
I I . Acatl . 
I I I . Tecpatl. 
I V . Coll i . 
V . Tocht l i . 
V I . Acatl . 
V J I . Tecpatl. 
V I H . Calli . 
I X . Tocht l i . 
X . Acat l . 
X I . Tecpatl . 
X I I . Call i . 
X I I I . Tocht l i . 
I . ACATL. 
I I . Tecpatl . 
I I I . Cal l i . 
I V . Tocht l i . 
V . Acatl . 
V I . Tecpatl. 
V I I . CalU. 
V I I I . Tocht l i . 
I X . Acat l . 
X!. Tecpatl . 
X I . Cal l i . 
X I I . Tocht l i . 
X I I I . Acatl . 
Años. 
I . TECPATLr 
I I . Call i . 
I I I . Toch t l i . 
I V . Acat l . 
V . Tecpatl. 
V I . Call i . 
V I L Tocht l i . 
V I H . Acat l . 
I X . Tecpatl . 
X . Cal l i . 
X I . Toch t l i . 
X I I . Acat l . 
X I I I . Tecpatl . 
I . CALI,!. 
I I . Tocht l i . 
I I I . Acat l 
I V . Tecpatl. 
V . Cal l i . 
V I . Tocht l i . 
V I I . Acat l . 
V I H . Tecpatl . 
I X . Cal l i . 
X . Toch t l i . 
X L Acat l . 
X I L Tecpatl . 
X I I I . Cal l i . 
tro ¿ U ^ C ¿ ^ s o n ó l o s en quB c ^ z a U n los periodos de trece aüos, cua. 
A M O S BOEXICAMO® 
D E S D E L A F U N D A C I O N H A S T A L A C O N Q U I S T A D E M E X I C O , CON L A 
C O R R E S P O N D E N C I A D E L O S D E N U E S T R O C A L E N D A R I O . 
Los años escritos con letras mayiisculus son los primeros del periodo: los scualados con una estre-
lla, son los seculares: las llainadus sirven para indicar los sucesos notables, ó el principio del rei-
nado de algún monarca. 
Años mexicanos. Años cristianos. 
I I . Cal l i al32.5 
I I I . Tocht l i 1326 
I V . Acat l 1327 
V . Tecpatl 1328 
V I . Call i 1329 
V I L Tocht l i 1330 
V I I I . Acatl 1331 
I X . Tecpatl 1332 
X . Call i 1333 
X I . Tocht l i 1334 
X I L A c a t l . 1335 
X I I I . Tecpatl 1336 
I . CALLI 1337 
I I . Toch t l i bi33S 
I I I . Aca t l 1339 
I V . T e c p a t l . . 1340 
V . Cal l i . 1341 
V I . Toch t l i 1342 
V I L Acat l 1343 
V I H . Tecpatl 1344 
I X . Call i 1345 
X . Toch t l i 1346 
X L Aca t l 1347 
X I I . Tecpatl 134S 
X I I I . Calli i 349 
* I . TOCHTLI 1350 
I I . Acatl 1351 
I I I . Tecpad c l352 
I V . Call i «11303 
V . Tocht l i 1354 
V I . Aca t l 1355 
V I L Tecpatl 1356 
V I H . Call i 1357 
a Fundación de México. 
b Division de los Tcnoxcos y Tlatclolcos. 
c Acamapichtzin, I rey de México. 
d Cuacuauhpitzahuac, I rey do Tlatclolco. 
Años mexicanos. Años cristianos 
I X . Tocht l i 135S 
v̂.» j \ . C v i t I * • • • • • • • • * # • • • • , « « • • • v m X350 
X I . Tecpatl 1360 
X I I . Call i 1361 
X I I I . Tocht l i 1362 
I . ACATL 1363 
I I . Tecpatl 1364 
I IT . Col l i • • • • • • • • • • • • • * • • • « • • • • X36o 
I V . Toch t l i 1366 
V . Aca t l 1367 
V I . Tecpatl 136S 
V I L Cal l i 1369 
V I H . Tocht l i 1370 
I X . Aca t l 1371 
X . Tecpatl 1372 
X L Cal l i 1373 
X I I . Tocht l i 1374 
X I I I . Acatl 1375 
I . TECPATL .1376 
I I . Call i 1377 
I I I . Tocht l i 1378 
I V . Acat l 1379 
V . Tecpatl 1380 
V I . Cal l i 1381 
V I L Tocht l i 1382 
V I H . Acatl 1383 
I X . Tecpatl 1384 
X . C a l ü 1385 
X L Tocht l i 1386 
X I I . Acatl 1387 
X I I I . Tecpatl 1388 
I . CALLI «1389 
I I . Toch t l i 1390 
a Huitzilihuitl, I I rey de Mé.tico. 
Anos cristianar Anos mexicanos 
t 
J 
AMOS .ncxicanos. Anos cristianos. 
I I I . Acatl 1391 
I V . Tcopti t l 1392 
V . Colli 1393 
V I . Tochtl i 1394 
V I I . Acai l 3395 
" V I I I . Tccpatl 139G 
I X . Calli 1397 
X . TochtH 1398 
X I . Acatl =1399 
X I I . Tccpatl 1400 
X I I I . Call i ' 1401 
* I . TOCIITM 1402 
I I . Acat l 1403 
I I I . Tccpatl 1404 
I V . Calli 140.5 
V . Tocht l i fcl406 
V I . Acatl 1407 
V i l . Tecpat] 140S 
V I I I . Calli 1409 
I X . Tocht l i c l410 
X . Acatl : 1411 
X I . Tccpatl 1412 
X I I . Calli d l413 
X I I I . Tocht l i 1414 
I . ACATL 1415 
.11. Tecpati 1416 
I H . Calli 1417 
I V . Tocht l i 1418 
V. Acatl 1419 
V I . Tccpatl 1420 
V I I . Calli 1421 
V I I I . Tocht l i c l422 
I X . Acatl f 1423 
X . Tccpatl 1424 
X I . Calli ^1425 
X I I . Tochtli h l426 
X I I I . Acat l 1427 
I . TECPATL 1428 
I I . Call i . . 1429 
•a Tlaeatootl, rey 11 de Tlatelolco. 
b Ixtlilxochitl, rey de Acolhuacan. 
c Qoimalpopoca, I I I rey de México, 
d Tezozomoc, tirano, 
o Maxtlaton, tirano. 
{ Itzcoatl. I V rey de Mexico. 
g Conquista de Azcopozalco. 
h Nezahualcoyotl, rey de Acolhuacan, 
íjuihualzin, rey de Tacuba. 
I I I . Tocht l i 1430 
I V . Acatl 1431 
V. Teepatl 1432 
V I . C a l l i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1433 
V I I . Tochtl i 1434 
V I H . Acatl 1435 
I X . Tecpati al436 
X . Calli 1437 
X I . Tocht l i 1433 
X Í I . Acat l 1439 
X I I I . Tccpatl 1440 
I . . CALLI b l441 
I I . Tocht l i 1442 
I I I . Acat l 1443 
I V . Tecpati 1444 
V. Calli 1445 
V I . Tocht l i cl446 
V I L Acatl 1447 
V I I I . Tccpatl 1448 
I X . Calli 1449 
X . Tocht l i 1450 
X I . Acatl 14.51 
. X I I . Tccpatl 1.452 
X I I I . C a l l i . . . . 1453 
* I . TOCHTLI 1454 
I I . Acatl 1455 
• I I I . Tecpati 1456 
I V . Call i d i 457 
V. Tochtl i 1458 
V I . Acat l 1459 
V I L Tccpatl 1460 
V I U . Call i 1461 
I X . Tocht l i 1462 
X . Acat l . 1463 
X I . Tccpatl c l464 
X I I . Call i 1405 
X I I I . Tocht l i 1466 
I . ACATL 1467 
I I . Tccpatl 1468 
Toto. 
a Moteuezoma Ilhuicamina, V rey do Mtíxico. 
b Moquihtiix, I V rey do Tlatelolco. 
c Inundaeiun de México. 
d Guerra famosa de Cuctlacbtlan. 
c Asayacatl, V I rey de México. 
Año» mexicano!). 
I I I . Cal l i 
I V . T o c h l l i 
V. Acatl 
V I . Tccpat l 
V I L Calli 
V I H . Toch t l i 
I X . Aca t l • 
X . Tccpat l 
X I . Ca l l i 
X I I . Tocht l i 
X I I I . Acat l 
JÉ. TücrATL 
I I . Ca l l i 
I I I . Toch t l i 
I V . Acat l . . 
V. Tccpat l 
V I . Calli-
V I I Toch t l i 
V I Í Í Acatl 
I X . T e c p a t i . , . . 
X . Cal l i 
X I . T o c h t l i . . . 
X I I . A c a t l . . . . 
X I I I . Tccpa t l . 
I . CALLI 
I I . Toch t l i 
I I I . Acat l 
— Uti-.i — 























. . 1491 
. . 1492 
. . 1493 
. . 1494 
. . 1495 
Quimalpopoáa, rty d<S Tacuba. 
Nczahualpilli, rey de Acolhuacan. 
Ti'/.oc, V I I rey de México. 
Ahuitzotl, V I I I rey do México. 
Dcdícaciori dbr templo mayor, 
Totoquihuatein, I I rey do Tacuba. 
I V . Tccpat l 
V . C a l l i . . . . . 
V I . Toch t l i 
V I L Acatl 
V I H . Tccpat l 
I X . Call i 
X . T o c h t l i 
X L Acat l 
X I I . T c c p a t l . . . 
X I I I . C a l l i 
I . TOCUTLI 
I L A c a t l . 
I I I . Tccpat l 
I V . Call i 
V . T o c h t l i 
V I . Acat l 
V I I . T c c p a t l . . . 
V I H . Ca l l i 
I X . T o c h t l i . . . 
X . Acatl 
X I . T e c p a t i . . . 
X I I . Cal l i 
X H I . T o c h t l i . 
I . ACATL 
I I . Tccpat l 






















. d l 5 l 6 
. 1517 
. 1518 
. c Í 5 1 9 
f l 5 2 0 
. . g l521 
Nueva inundación do México. 
Moteuezoma Xocoyotein, rey I X do Méx co. 
Suceso memorable de la princesa PupanUm. 
Caeamatzin, rey do Acolhuacan. 
^ Entrada do los cspcmolcs en México, 
f Cuitlahuatzin, X rey, y Cuauhtcmotz.n, rey X I 
de México. Muerte de Moteuezoma, y derrota do los 
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calendario. 




m i TOCHTti, PREIMO m mm, 
Dias do nuestnj 
calendario. 
Febrero 2 0 . 
2 7 . 
2 8 . 
1 . 
o 
Dias del cnlcmlcirio 
mexicano. FiesUi 
Aí lacahuàlco , I mas. 
Marzo 
3 . . 
4 . . 
5 . . 
6 . . 
7 . . 
8 . . 
9 . . 
1 0 . . 
1 1 . . 
1 2 . . 
1 3 . „ 
1 4 . . 
1 5 . . 
1 6 . . 
1 7 . . 
I . CTI'ACTI.I ( 1 ) . . . . 
I I . Ehccatl 
I I I . Cal l i . 
I V . Cuetzpallin. 
V . Coat í . 
V I . Miqu iz t l i . 
V I I . Mavtatl. 
V I I I . Tocht l i . 
I X . A t ] . 
X . Iz tcuínt l i . 
X I . Ozomatli 
X I I . MaTuiaM. 
I I T . AcatL 
I . OCET.OTI.. 
I I . Ci iauht l i . 
I I I . Cozcacnajjlitli. 
I V . Ol iu . 
V . Tecputl . 
V I . Cuialmit l . 
V I I . X ó c h i t l -
. L a gran fiesta secular. 
.Fiesta, fie Tlaloealeuclli y <(o los 
otro ; dioses del agua, con sacri-
ficios de niños y el jrlacliatorio. 
.fSaoiilicio i i o e ü i m o do los urisio-
neros ee'óucl'os. • 
TlacaxipehiializtU, íí mes^ 
18 V I I I . Oipae t l i . . 
19 I X . Ehecatl. 
2 0 X . Call i . 
2 1 X I . CuetKpalin. 
2 2 X I I . Coatí . 
2 3 X I I I . Miqubctli. 
2 4 I . MAZATL. 
2 5 I I . Tocht l i , 
• L a gran fiesta de X i p c , dios de lo-s 
plateros, con «aerilieio de prisio-
Jieros,y ejercicios militares. 
Ayuno de veinte dias de Jos due-
ños de los prisioneros. 
trccĉ il;!8d!aSSPf,alalüSCOnlC,rUSma}'l,8C,Iâ  « n ^«e l lo s en que cmpewiban los pequeño» periodos de 
Mavo 
2 0 H I . A l ! . 
2 7 I V . Iztcu'mtli. 
2 8 V . Oy.omaili. 
2 9 V I . Mal ina l l i . 
V I I . Aeatl 
3 1 V I I I . Ocelotl. 
1 I X . Cuatt l i t l i 
2 X . Co'/xacuauUtli. 
3 X I . Ol in . 
4 X I I . Tccpat l . 
5 X 1 L 1 . Qu iahu i t l . , . 
0 , I . X O C I I I T I , . 
.Fiesta del dios Cljicomacall. 
.Fiesta del dios Tequi'/.tlimate-
huatl. 
.Fiesta del dios Cliaiicoti,»con sa-
crificios nocturnos. 
Tozoslonlli, 3 -wic*. 
7 I I . Cipactli 
S I I I . Ehccatl . 
9 I V . Call i . 
1 0 . . . . . • V . Cuetzpalin. 
1 1 V I . Coatí 
12 V i l . Miquiz t lL 
13 . . V I I I . Mazat l . 
14 I X . T o c h t l i . 
15 X . A t l . 
16 X I . I tzcuin t l i . 
17 X I I . Ozomatli . 
18 X I I I . Mal ina l l i . 
19 I . Ac ATL < 
2 0 11. Ocelotl. 
2 1 I I I . Cuauhtli . 
122, I V . Cozcacuauhtli. 
2 3 V . Ol in . 
^ 4 V I . Tecpat l . 
2 5 V i l . Quiahuitl . 
2G V I I I . Xóchi t l . 
.V ig i l i a de los ministros del templo 
todas las noches de este mes. 
.Segunda fiesta de los dioses de] 
an-ua, con sacrificios de iiiñoü 
v oblaciones de flores. 
.Fiesta de la diosa Coatlicne, con 
oblaciones de flores y proces ión. 
Hiieilozoztli. 4 mes. 
£ 7 I X . Cipactl i 
28 X . Ehecatl . 
2 9 X I . Cal l i . 
3 0 X I I . Cuctzpal in. 
1 X I I I . Coat í . 
2 I . M i C l U I Z T L I . 
3 I I . Mazat l . 
4 I I I . Toch t l i . 
5 TV. At l . 
.V ig i l i a en los templos, y ayuno 
general. 
.Fiesta de Centeotl, con sacrificios 





Diaa del calendario 
mexicano 
ia» uc nucRiro 
calendario 
Dias de nuestro 
calendario Fiestas 
Convocac ión solemne paca J.t 
gran fiesta del mes siguiente. 
v . I tzcuint l i 
V i . Ozomatli . 
V I I . Mal ina l l i . 
V I I I . Acat l . 
I X . Ocelotl. 
X . Cuauhtli 
X I . Cozcacuauhtli 
X I I . Ol in 
X I I I . Tccpat l . 
I . Q u i A i i u m . . 
I I . Xóch i t l . 
Junio 
Ayuno preparatorio de la fiesta 
siíruiente 
Toxcatl, 5 mes 
—act — 
Junio 
17 I I I . Cicpatl i 
18 I V . Ehecatl, 
19 V. Cal l i . 
V I . Cue tzpa l ín . 
2 1 V I I . Coat í . 
2 2 V I I I . Miqu iz t l i . 
23 I X . Mazat l . 
2 4 X . Toch t l i . 
2 5 X I . A t l 
2 6 X I I . I tzcuint l i . 
2 7 X I I I . Ozomatli . 
2 8 I . MALINALI-I. 
2 9 I I . Acat l . 
3 0 I I I . Ocelotl. 
3 1 . I V . Cuauhtli . 
1 V . Cozcacúauht l i 
2 V l . O l i n . 
L a gran fiesta de Tezcatlipoca, 
con solemne procesión de peni-
tencia, sacrificio de un pi-isio-
nero, y salida del templo de las 
doncellas.. 
• Primera fiesta de Hui tz i lopocht l i . 
Sacrificios de v íc t imas huma-
nas y codornices. Se incensa-
saban con cJutpopotli ó b e t ú n de 
Judea. Baile solemne del rey, de 
los sacerdotes y del pueblo. 
V I I . Tecpatl . 
A . . V I H . Quiahui t l . 
I X . Xóch i t l . 
Etzalcualiztli, 6 mes. 
10 
6 X . Cipactl i . 
7 X I . Ehecatl . 
8 X I I . Cal l i 
9 X I I I . Cuetzpalin. 
. . . I . C O A T Í . 
1 1 I I . Miqu iz t l i . 
12 I I I . Mazat l . 
13 I V . Toch t l i . 
1 4 V . A t l . 
15 V I . I tzcuint l i . 
• L a tercera fiesta de los dioses del 
agua, con sacrificios y baile. 
Dias del calendario 
mexicano. 
V i l . Ozomatli 
V I I I . M a l i n a l l i . . . . . 
I X . Acat l . 
X . Ocelotl. 
X I . Cuauhtli . 
X I I . Cozcacuauhtli. 
X I I I . Ol in . 
I . TECPATL. 
I I . Quia lmi t l , 
I I I . Xóchi t l . 
Fiestas. 
. . .Castigo de los sacerdotes negligon-
tcs en el servicio del templo. 
TectdUiuitontU, 7 mes. 
2 6 I V . Cipactli . 
2 7 V . Ehecatl. 
2.8 V I . Cal l i . 
2 9 V I I . Cuetzpalin. 
3 0 V I I I . Coat í . 
1 I X . Miqu iz t l i 
2 X . Mazat l 
3 X I . Toch t l i . 
Julio 4 X I I . A t l . 
5 X I I I . I t zcu in t l i . 
6 . . . . . . I . OZOMATLI 
7 I I . Ma l ina l l i . 
8 I I I . Acat l . 
9 I V . Ocelotl. 
10 V . Cuauhtli. 
1 1 V I . Cozcacuauhtli. 
12 V I L O l i n . 
13 V I I I . Tccpat l . 
1 4 I X . Qniahti i t l . 
1 5 X . Xóchi t l . 
.Fiesta do Huixtoc ihuat l , con sa-
crificios de prisioneros, y baile 
de sacerdotes. 
Hueitecuilhuiü, 8 mes. 
1 6 . . . . . . X L Cipactli . . . 
17 X I I . Ehecatl. 
18 X I I I . Cal l i . 
19 I . CUETZPALIN. 
2 0 11 . Coat í . 
2 1 I I L Miqu iz t l i . 
2 2 I V . Mazat l . 
2 3 V . Tocht l i 
2 4 V I . A t l . 
2 5 V I L I tzcuin t l i . 
2 6 V I H . Ozomatli . 
.Segunda fiesta de Centeotl, con 
sacrificio de una esclava, i l u -
minac ión del templo, baile y 
limosna. 













I) ¡as i3u iiaQstro 
oalcnclurio. 
Dia» del calendario 
mexicano. Kicstas. 
Ju l io 27 I X . Mal inu l l i . 
28 . . . . . X . Acat] . 
29 X I . Ocelotl. 
30 X I I . Cuauhtli . 
3 1 X I I I . CozcacnaulitlL 
Agasto 1 I . OLTS. 
2 I I . Tccpat l . 
3 I I I . Quiahui t l . 
4 I V , Xóchi t l . 
Tlaxoclãmaca, 9 mc/t. 
r, V . Cipactl i 
G V I . Ehccatl. 
7 V I I . Col l i . 
8 V I I I . Cue tzpã l in . 
9 I X . Coatl. 
10 X . Miquisstli 
. FicstA dc iMacuilcipactli. 
1 1 . 
1 2 . 
X I . Mazat l 
X I I . Toch t l i . 
13 X I I I . A t l . 
14 
1 0 • • • * • 
I . ITZCUINTLI. 
I I . Ozomatli . 
16 I I I . Mal imül i . 
17 I V . Acatl 
18 V . Ocelot 
19 V I . Cuauhtl i . 
2 0 V I I . Cozcacuauhtli. 
2 1 V I I I . O l in . 
22 I X . Tecpatl . 
23 X . Quiahui t l . 
24 X I . Xóchi t l . 
.Segunda fiesta de Huitz i lopocht l i , 
con sacrificio de prisioneros, 
oblación de flores, baile gene-
ral , y banquete solemne. 
. Fiesta de Xacateuctli , dios de los 
mercaderes, con sacrificios y 
banquetes. 
JCocoJaietzi, 10 mes. 
Setiembre 
25 X I I . Cipactli . . . 
2 6 . . . . . . X I I I . Ehecatl. 
27 I . CALLI. 
28 I I . Cuetzpalin. 
29 I I I . Coatl. 
30 I V . Miquisrtli. 
3 1 V . MazaÜ. 
1 V I . Toch t l i . 
2 V I I . A t l . 
3 V I I I . I tzcuint l i . 
4 I X . Ozomatl i . 
6 X . Mal ina l l i . 
.Fiesta de Xiul j teuct l i , dios del 
fuego, con baile solemne, y 
sacrificios de prisioneros. 
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Brias dc nucsUu 
caWiiduvio. 
Setiembre. G. . . , 
to. •« 
O . . . 
\ 0 . . 
1 1 . . . 
1 2 . . . 
Í 3 . . 
Diu» del calendario 
moxteuno. 
X I . Acat l , 
X I I . Ocelotl. 
X I I I . Cuautl i . 
I . COVCCVCCAUIITU. 
I I . O l in . 
I I I . Tccpat l . 
I V . Quialiuitr . 
V . X o c l ú t l . 
fiesta». 
.Cesaban en cslo.-s cinco dias to-
dtis las ñcsílas. 
Oclipunizlli, 11 mes. 
j ;4 V I . Cipactl i 
Í 5 V I I . Ehccutl . 
16 . " . . . . . V H I . Col l i . 
17 I X . Ciusr tpoün. 
18 X . Coatl. 
jO X I . M i q m z t l i -
20 X I I . Mazatl . 
2.1 X I I I . T o c h t l i . 
£ 2 I . ÁTI. 
23 I I . I tecumtl i . 
24 I I I . Ozomatl i . 
25 I V . Ma l ina l l i . 
26 V . AcatU 
07 V I . Ocelotl 
23 V I I . Cuauhtli . 
29 V I I I . Cozcacuauctli. 
30 I X . Ol in . 
Octubre 1 X . Tccpat l . 
-2 X I . QuiaUmtl. 
3 X I I . Xochivl . 
.Bai le preparatorio de la fiedla si-
í íuicnte 
.Fiesta dc Tctcoinan, madre d ç 
los d i o s e S r con sacrificio do-
una esclava. 
.Tercera fiesta ¿le la diosa Ccn-
teotl en el templo Xiuhcaleo, 
con proces ión y sacrificios. 
1 h 








Teolhco, 12 wav. 













X I I I . Cipactl i . 
I . EHECATL. 
I I . Cal l i . • 
I I I . Cuctzpalin. 
I V . Coatl . 
V . Miqui r . t l i . 
V I . Mazat l . 
V I I . Toch t l i . 
V I I I . A t l . 
I X . I t z cu in t l i . . 
X . Ozomantli . 
X I . Ma l ina l l i . 
X I I . Acat l . 
• Fiesta dc Chiucnahuitzcuint l i , 
Nahunlpi l l i y Centeotl, dioses' 
de los lapidarios. 
Dias del calendario 
mexicano i icsta» 
Vias de nucütro 
calendario. 
Dias de nuestro 
calendario. 
Dias del calundario 
mexicano. l-icstae. 
Octubre 17 X I I Í . Ocelot, 
18 I . C U A U U T M . 
10 I I . CozcacutuiljtJi 
20 I I I . Ol in 
2 1 I V . Tecpatl 
22 V . QuiaLuitL 
23 V I . Xóchi t l . 
Noviembre 23 X I I I . Acat!. 
. . .V ig i l i a de la fiesta siguiente. 
. .Fiesta de la llegada de los dio-
ses, con gran cena y sacrifi-
cios de prisioneros. 
ÇJG I . OCBLOTL. 
27 I I . Cuauhtli . 
03 H I . Co/cacunuhtl i . 
09 I V . O ü n 
30 
Diciembre 1 
V . Tecpat l . 
V I . Qumhuit l . 
. Fiesta de Tlamat/ . incatl , con sa-
crificios de prisioneros. 
n V I I . Xóch i t l . 
Tepeillmitl, 13 mes. 
3 1 
Noviembre 1 
24 V I I . Cipactli 
2 5 V I I I . Ehccatl . 
26 I X . Call i . 
27 X . C u e t z p a l i n . . . . . 
28 X I . Coat í . 
29 X I I . M i q u i x d i . 
30 X I I I . Manat í . 
. . . I . T o c i r r m . 
. . . I I . A t l . 
2 I I I . I tzcuint l i . 
3 I V . Oííomatl i . 
4 V . Mal ina l l i 
5 V I . Acatl . 
6 V I I . Ocelotl. 
7 V I I I . Cuau t l í . 
8 I X . Cozcacuaulitli; 
Ô X . O l i i l . 
10 X I . Tecpat l . 
11 X I I . Quia l iu i t l . 
12 X I I I . Xóch i t l (1). 
.Fiesta de los dioses de los mon-
tcs, con sacrificio de cuatro 
esclavas y un prisionero. 
. F í s t a del dios Chochinco, con sa-
crificio de un prisionero. 
.Fiesta de Ccutóontoiochtir i , dios 
del vino, con sacrificio de tres 
esclavos de tres pueblos dife-
rentes. 
QuecJiotti, 14 ?ncs: 
.Ayuno de cuatro dias para la 
fiesta siguiente. 
.Fiesta de Mixcoat l , dios de la ca-
za. Caza general, procesión 
y sacrificio de an íma le s . 
13 I . C l F A C T L I 
14 I I . Ehecatl. 
15 I I I . Cal l i . 
16 I V . Cuetzpalin. . , 
17 V . Coat í . 
18 V I . Miqu iz t l i . 
19 V I I . Mazat l . 
20 V I I I . Toch t l i . 
2 1 I X . A t l . 
22 X . I tzcuin t l i . 
23 X I . Ozomatli . 
24 X I I . Mal ina l l i . 
(X) Aijui termina el primer ciclo do 260 dia», que comprendo 20 periodo» do 13 dias cada uno. 
Panqiielzalizlli, 15 mes. 
3 V I I I . Cipactl i . 
4 I X . Ehccatl 
' sY. X . Cal l i . 
6 X I . Cuezpalin. 
7 X I I . Coat í . 
8 X I I I . M i q u i z t l i . 
9 . . 
10 . , 
1 1 . 
I . M A Z A T L . 
I I . Toch t l i . 
I I I . A t l . 
.Tercera y principal fiesta de 
ITuitzilopochtU y de sus com-
p a ñ e r o s . Ayuno rigoroso, pro-
cesión solemne, sacrificios de 
prisioneros y de codornices. 
Ceremonia de comer la esta-
tua de masa de aquel dios. 
12 I V . I tzcu in t l i . 
1 3 . . . . . . V . Ozomatl i . 
1 4 . . . . . . V I . Mal ina l l i . 
15 V I I . Aca t l . 
16 V I I I . Ocelotl. 
17 I X . Cuauhtl i . 
18 X . Cozcacuauhtli. 
19 X I . O l in . 
20 X I I . Tecpat l . 
2 1 X I I I . Qu ia l iu i t l . 
22 I . X O C H I T I . . 
Atemoztli, 16 me*. 
Enero. 
23 I I . Cipactl i . 
24 I I I . Ehecatl . 
2.5 I V . Call i . 
26 V . Cuetzpalin. 
27 V I . Coalt. 
28 V I I . Miqu iz t l i . 
29 V I I I - M a z a t l . 
30 I X . Toch t l i . 
3 1 . . X . A t l . 
1 X I . I tzcuin t l i . 
2 X I I . Ozomatli . 
3 X I I I . Mal l ina l l i . 
4 T. Ac ATL. 36 
w 
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>27'¿ 
Dina de nuestro 
calendario. 
Diaa del calendario 
mexicano. 
Enero. 5 I I . Occlotl . 
6 I I I . Cuauhtl i . 
7 I V . Cozcacuauhtli. 
S V . OJin. 
9 V t . Tecpat l . 
10 V I I . Qmahui t l . 
11 V I H . Xóchi t l 
Fiestas'. 
.Ayuno de cuatro dias para la 
fiesta siffuieute. 
.Cuarta fiesta de Jos dioses del" 
osrua. 
TDitis cic nucsUo 
calendario-
Dias del calendario 
mexicano. 
Febroro 14 I I I . Ocelot. 
1.5 I Y . Cuauhtli . 
10 V . Cozeacuauhtli. 
17 V I . Ol in 
IS V I I . Tecpat l . 
19 V I H . Quiahuit l . 
•20 I X . Xóch i t l 
Fiesta*-
.Segunda fiesta deX'.uhtuctli,dios 
del fuego, con sacrificio de a-
nitnalcs. 
.Renovac ión del fuego ea las ca-
sas. 
T i t i t l , 17 mes. 
Nemontémi, ó dios inútiles. 
12 I X . C ipacü i . 
13 X . Ehecatl. 
14 ; X I . Cal l i , 
15 X I I . C u e t z p a ü n , 
16 X I I I . Coat í . 
17 I . M l Q U I Z T L I 
18 I I . Mazath 
19 I I I . Tocht l j . 
20 I V . A t l . 
3 1 V . I tzcuint l i . 
33 V I . Ozomatli 
33 V I L Mal ina lü . 
34 V I I I . Aca t l . 
35 I X . Ocelot. 
36 X . Cuauhtli. 
37 X I . Cozcacuatihtli. 
28 X I I . O l i n . 
29 X I I ! . Tecpatl . 
30 I . QUXAHVXTL. 
31 I I . Xóch i t l . 
• Fiesta de la diosa I l amateuc t í í , 
con baile, y sacrificio de una 
esclava. 
.Fiesta de Mietlanteuctli , dios del 
infierno, con sacrificio noctur-
no de un prisionero. 
.Segunda fiesta de Xacateuctl i , 
dioa de los mercaderes, con 
sacrificio de un prisionero. 
2 1 X . Cípact l i 
22 X I . Ehecolt. 
2 3 . . . . . . X I I . Caltt. 
24 X I I I . Cuetzpalin. 
. E n estos cinco días no habla fies-
ta de ninguna clase. 
as. I . COATÍ-. 
mismo orden. 
Izcall i , 18 mes. 
Febrero. 1 I I I . Cipactfi. 
2 IV.Ehecart. 
3 V . Cal l i . 
4 . V I . Cuetzpalin. 
5 V H . Coat í . 
6 V I I I . Miqu iz t lL 
7 < I X . MazatJ. 
8 X . Toch t l i . 
9 X I . A t l , 
10 X I I . I t zcu iu t l i . . 
11 X I Í I . Ozomatli . 
13 I . M A L I N A L L I . 
13 Í L Acat l . 
.Cazageneral para los sacrificio* 
de la fiesta siguiente. 
